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PRESENTACIÓN 

El Colegio de México cumple sesenta años de su fundación. Seis décadas de 
fructífera labor en el campo de la investigación humanística, desde que -a 
finales de los años treinta, hay que recordar los años pioneros de La Casa de 
España- Alfonso Reyes y Daniel Cosío Villegas pensaron en la institución 
cuyo aniversario hoy se celebra. Cuando se cumplió el medio siglo de exis­
tencia se publicaron tres libros en la colección Jornadas, con la historia de 
ese periodo. Hoy, una década después, y agotadas ya aquellas ediciones, se ha 
querido hacer una nueva edición, con algunas correcciones que sus autores 
han considerado pertinentes, y con un epílogo de Javier Garciadiego, en un 
solo volumen, más manejable, que sirva para conmemorar estos sesenta años. 
En él se rinde homenaje a todos los que han colaborado a que El Colegio de 
México llegue al nuevo milenio con un futuro promisorio y un pasado ejem­
plar. En este caso mirar atrás no nos convierte en estatuas de sal sino que ha­
ce sentir un justificado orgullo por lo hecho y un compromiso muy grande 
con lo que está por hacerse. 

ANDRÉS LIRA 
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PRIMERA PARTE 

LA CASA DE ESPAÑA EN MÉXICO 

Clara E. Lida, 
con la colaboración de fosé Antonio Matesanz 





A los maestros 
de nuestros maestros 





PRESENTACIÓN 

¿Qué duda cabe que la amplia ayuda oficial que México prestó a los refugia­
dos republicanos españoles desplazados por la Guerra Civil y sus secuelas re­
presivas fue única en la historia de las relaciones internacionales de esos años? 
A partir de 1937, en vista de la avanzada franquista, el presidente mexicano 
Lázaro Cárdenas encabezó y encauzó personalmente el apoyo a las víctimas 
de la tragedia española, y dictó las primeras medidas para abrirles las puer­
tas de su país. Cárdenas, con el respaldo amplio y vigoroso de una pléyade de 
políticos e intelectuales mexicanos, inició así uno de los esfuerzos nacionales 
de solidaridad internacional más ejemplares de este siglo. 

No se trata en estas páginas de hacer la crónica de esta hospitalidad, ni la 
de la emigración que a raíz de ella encontró asilo en tierras mexicanas. Nues­
tro objetivo es menos vasto, pero no por circunscrito menos complejo y sig­
nificativo. En efecto, al centrar esta investigación sobre todo en La Casa de 
España en México hemos optado por estudiar un caso ejemplar, resultado 
de ese gran gesto humanitario de Lázaro Cárdenas y de México. Caso ejem­
plar, sin duda, es que en julio de 1938 el gobierno de un país con magros re­
cursos cree un albergue intelectual para profesionales, académicos y artistas 
exiliados por la intolerancia y la barbarie. Caso ejemplar, también, es que gra­
cias a la dedicación de un puñado de mexicanos virtuosos, este refugio, que 
en sus comienzos se creía temporal, en poco más de un año se perfilara como 
un centro cultural de actividad y rigor incomparables. Caso ejemplar, final­
mente, es que a partir de 1940 estos esfuerzos concretados con fervor y devo­
ción, aun en medio de la más absoluta modestia personal y material, dieran 
nacimiento a uno de los centros de estudios superiores más excepcionales del 
mundo hispánico: El Colegio de México, surgido de ese encuentro de lo me­
jor de México y lo mejor de España. 

Si la figura de Lázaro Cárdenas dominó los orígenes políticos de este 
proceso, la gestión intelectual del proyecto cultural se debió a dos grandes 
hombres de letras mexicanos: Alfonso Reyes y Daniel Cosío Villegas. Don 
Alfonso era el humanista, el diplomático, el escritor; era el hombre de talen­
tos múltiples y versátiles, que combinaba con equilibrio la simpatía en el tra­
to con la indudable capacidad de administrador, y con la habilidad para su-

[21] 



22 LA CASA DE ESPAÑA EN MÉXICO 

mar amigos -aritmética básica del buen político. Don Daniel, economista e 
historiador por vocación, fue el promotor dinámico e imaginativo que en 1934 
había fundado el Fondo de Cultura Económica. Su trato adusto -a veces, 
incluso, áspero-- se compensaba con sus dones de administrador eficaz y 
exigente. Él, al igual que don Alfonso, sabía distinguir rápidamente entre la 
labor intelectual responsable y la bribonería más o menos académica. 

A partir de 1939, Alfonso Reyes como presidente, y Daniel Cosío Villegas 
como secretario de La Casa de España, forjaron juntos el derrotero cultural de 
la institución. Ellos seleccionaron a los investigadores refugiados que continua­
rían allí sus labores, en tanto buscaban y, las más de las veces, encontraban en 
otras instituciones el apoyo necesario para quienes tenían intereses distintos a 
los de La Casa. Ellos fueron los que a fines de la presidencia de Cárdenas pre­
vieron la necesidad de afianzar lo hecho dándole un cariz más nacional -aun­
que no menos cosmopolita- al refundir La Casa en El Colegio de México, y 
al transformar éste en una institución independiente del poder presidencial 
y más autónoma de los vaivenes de la política. Ellos, los que obtuvieron con es­
fuerzos titánicos los escasos recursos que conformaban el modesto presupues­
to de una institución que pronto se distinguió por su frugalidad espartana, su 
dedicación ascética al trabajo, su ferviente rechazo de todo provincianismo, 
su dedicación exclusiva a las obligaciones profesionales contraídas o contrata­
das, su repudio a los halagos públicos y su reverencia por el estudio silencioso 
y creador. No hay duda que gracias a don Alfonso y a don Daniel arraigó en 
México lo mejor de la cultura española a través de una institución excepcional. 
Tampoco se podrá negar que ellos contribuyeron a implantar una nueva ética 
intelectual en el mundo académico mexicano. 

Si este estudio necesitara justificación, todo lo anterior sería más que su­
ficiente. Sin embargo toda justificación huelga. La historia de una institución 
de altos estudios tan singular como La Casa de España, y su sucesora El Co­
legio de México, es parte imprescindible de la historia de la cultura en Méxi­
co; una historia que aún queda por hacer. Con estas páginas hemos pretendi­
do empezar a llenar esa laguna, pero el vacío es grande: ¿cuándo tendremos la 
historia de otras instituciones culturales y científicas también excepcionales, 
como la Universidad Nacional, la Escuela Nacional de Antropología e Histo­
ria, el Instituto Politécnico Nacional, el Instituto Nacional de Cardiología, El 
Colegio Nacional, el Fondo de Cultura Económica, y tantas otras? La histo­
ria de la vitalidad de un país es, en gran medida, la historia de su cultura en 
sus múltiples manifestaciones y niveles; en ella ocupa un lugar central la his­
toria de las instituciones especializadas de investigación y docencia que crean, 
trasmiten y estimulan esa cultura. Conocer su pasado nos debe impulsar a 
defender su porvenir. 
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Este estudio, en cierta medida, también es parte de la historia de la cul­
tura espafiola del primer tercio de este siglo. Pero, por ahora, el desconoci­
miento respecto de ese mundo cultural y de sus instituciones de investigación 
superior también existe. Se podría pensar que una mayor investigación de es­
tos temas peninsulares podría enriquecer nuestro conocimiento del asunto 
que nos ocupa para México. En este caso, sin embargo, lo opuesto es cierto: 
si bien en las páginas que siguen se estudia un fenómeno mexicano único, 
desde él se vislumbran facetas de la cultura española que toca ya a los pe­
ninsularistas iluminar mejor si desean recuperar su pasado. Que esta doble 
vertiente cultural mexicana y española esté presente en estas páginas no es 
fortuito sino que está ampliamente justificado: obedece a los orígenes mis­
mos de la institución que estudiamos y a sus circunstancias nacionales e in­
ternacionales. Pretender ignorarlo sería tergiversar la historia. 

La Casa de Espafia, transformada en 1940 en El Colegio de México, fue 
una institución de estudios avanzados sin parangón en nuestro continente. 
En Nueva York, por ejemplo, a partir de 1933 la New School for Social Re­
search contó con abundantes recursos económicos para dar asilo a los intelec­
tuales europeos desplazados por la Segunda Guerra Mundial, sobre todo a los 
de origen judío especialmente perseguidos por el nazismo, y fundó la "Uni­
versity in Exile", que en 1934 se transformó en "The Graduate Faculty'', acti­
va como escuela de posgrado hasta nuestros días. Pero la New School, si bien 
recogió algunas influencias del famoso lnstitut für Sozialforschung de Frank­
furt, a diferencia de La Casa de España, desde el comienro se organizó como 
un centro académico de docencia dentro del sistema universitario de Estados 
Unidos. 1 Tampoco se podría comparar la institución mexicana con los insti­
tutos de investigación norteamericanos que, como el de Estudios Avanzados 
en Princeton, eran albergue casi siempre transitorio para unos pocos estudio­
sos que deseaban tener tiempo libre lejos de sus obligaciones de enseñanza en 
un ambiente distinto al de sus propias universidades. Igual distancia existía 
entre La Casa de España y los institutos científicos que ya había en México y 

1 En realidad, el Institut für Sozialforschung y su Zeitschrift, así como muchos de sus 
miembros más destacados, fueron acogidos por la Columbia University en 1934. Allí conti­
nuaron sus actividades, con el apoyo material de esa universidad neoyorkina, hasta 1950. En 
ese año, sus directores T. W. Adorno y M. Horkheimer decidieron regresar con el Instituto a 
Alemania. Véanse Charles S. Lachman, "The University in Exile", Discourse (Stony Brook 
Working Papers in the Social Sciences and Philosophy, 2), 1976, pp. 23, ss. Martín Jay, The 
Dialectical lmagination: A Histoy of the Frankfart School and The Jnstitute of Social Research 
1923-1950, Boston, Linle-Brown, 1973, y Lewis Coser, Refagee Scholars in America, New 
Haven, Yale Universlty Press, 1984, pp. 85-109. 
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en otros países de América Latina, fundados según disciplinas específicas, aut6-
nomos entre sí, y casi siempre vinculados a una organizaci6n universitaria. 

En realidad, si algún modelo tuvieron los fundadores de La Casa, éste 
fue la Junta para Ampliaci6n de Estudios e Investigaciones Científicas, fun­
dada en España en 1907,2 y su Centro de Estudios Hist6ricos de Madrid con 
secciones especializadas, entre otras, en filología e historia, dirigido por el 
gran polígrafo y erudito Ram6n Menéndez Pidal. En este Centro pas6 Reyes 
años fructíferos después de la Primera Guerra Mundial, y trab6 amistad per­
manente con sus miembros, muchos de ellos luego refugiados. También con 
ellos y con la Junta se vincul6 Cosía Villegas poco antes de la Guerra Civil y, 
como Reyes, admir6 la tarea intensa y fecunda de esas instituciones modes­
tas, austeras, exigentes y laboriosas. 

Las páginas que siguen son una primera aproximaci6n al estudio de las 
instituciones culturales mexicanas que albergaron a los intelectuales españo­
les arrojados de su país por la violencia de la Guerra Civil y del franquismo. 
Nos hemos centrado exclusivamente en el estudio de La Casa de España, que 
por primera vez se emprende con este rigor, no s6lo por ser ésta el origen de 
la instituci6n que en México patrocin6 este proyecto, sino porque sus carac­
terísticas tan destacadas fueron modelo inicial del instituto de estudios supe­
riores que luego fue El Colegio de México. Reiteramos que éste ha sido un 
primer acercamiento al tema. Quede de manifiesto que ahora estamos am­
pliando este estudio de La Casa y que preparamos su complemento con el de 
El Colegio de México, para celebrar así su cincuentenario inminente, en 1990. 

La elaboraci6n del texto que se presenta a continuaci6n result6 de un 
convenio firmado a comienzos de 1986 entre El Colegio de México y la 
Asociaci6n de lnvestigaci6n y Especializaci6n sobre Temas Iberoamericanos 
(AIETI), para estudiar ciertos aspectos del exilio español. Sin duda por ser mi 
campo la historia de España, las autoridades de ambas instituciones me enco­
mendaron la direcci6n del proyecto, que duraría de marzo a diciembre de ese 
año. Yo, a mi vez, debía escoger dos colaboradores con los cuales llevarlo a 
buen fin. La selecci6n no me fue difícil. José Antonio Matesanz, profesor de. 
historia en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Aut6-
noma de México (UNAM), desde hace años estudia el exilio en México y la 
política de este país hacia los refugiados españoles, temas sobre los cuales tie­
ne publicaciones reconocidas. Tanto él como yo fuimos egresados en 1964 de 

2 El Presidente de la Junta fue Santiago Ramón y Caja! (1852-1934), gran histólogo es­
pafiol y premio Nobel en 1906; el Secretario, José Castillejo (1877-1945), jurista y educador. 
Sobre la Junta para Ampliación de Estudios véanse los números que le dedicó Arbor {Madrid), 
493 y499 (1987). 
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la primera promoción de maestría en historia diplomada por El Colegio de 
México. El Colegio había sido nuestro nido y por él sentíamos innegable pa­
sión: qut!rer estudiar sus orígenes nos fue connatural. Beatriz Morán Gortari 
ha terminado su carrera de historia en la UNAM, y ahora prepara su tesis de 
licenciatura sobre la Guerra Civil y las guerrillas antifranquistas. Además, tra­
baja como ayudante de investigación en la Bibliografta histórica mexicana, 
que anualmente publica el Centro de Estudios Históricos de El Colegio de 
México. Yo conocía su interés por los temas del exilio y su diligencia como 
investigadora: pensar en ella como ayudante nuestra fue también natural. 

Para llevar a cabo el proyecto, en realidad había que empezar de cero. 
Fuera de un par de breves ensayos o bosquejos sobre La Casa, no existía una 
investigación previa en la que apoyarnos. Tampoco era seguro que contára­
mos con fuentes documentales suficientes, ya que los archivos de La Casa, 
ahora integrados a los de El Colegio, no existían completos, y los que había 
no estaban catalogados de modo sistemático. En la Biblioteca de El Colegio 
existen muchos de los documentos antiguos de ambas instituciones, en origi­
nal y microfilm, pero en un orden poco riguroso y de difícil consulta (a este 
acervo lo hemos llamado ''Archivo Histórico de El Colegio de México", 
AHCM). En otra dependencia del mismo Colegio, el Departamento de Recur­
sos Humanos, existe un archivo en activo que, sin embargo, contiene docu­
mentos antiguos que no se han incorporado al AHCM. Por desgracia, éstos se 
encuentran desperdigados y no siempre clasificados, con lo cual su rastreo y 
consulta resultan a menudo imposibles. Parece existir un tercer archivo admi­
nistrativo, relacionado con el Departamento de Contabilidad, pero al finalizar 
este proyecto todavía tratábamos sin éxito de localizarlo. Un cuarto archivo, 
el del Departamento de Asuntos Escolares, es un archivo en activo y, por lo 
mismo, de acceso restringido, ya que contiene expedientes de profesores, in­
vestigadores y estudiantes que colaboran actualmente en la institución; no 
sabemos qué documentación histórica se encuentra allí. 

Desde el comienzo, Beatriz Morán se ocupó de rastrear los documentos 
históricos accesibles en El Colegio y de recopilar datos necesarios para esta 
investigación. Por la misma naturaleza de los archivos, esta tarea fue lenta y 
duró casi los nueve meses del proyecto; si resultó exitosa se debió al tesón de 
esta joven investigadora. Por su parte, José Antonio Matesanz revisó y organi­
zó los datos obtenidos por B. Morán del AHCM, así como los que él mismo 
recogió de la prensa de la época, además de otros textos. A partir de este fi­
chero redactó con imaginación un primer borrador completo sobre La Casa 
de Espafía. Mi tarea fue coordinar estas actividades; fijar las etapas de la in­
vestigación para llevarla a buen puerto dentro de su plazo; completar las 
fuentes y datos necesarios; revisar, corregir y modificar el texto una y otra vez 
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hasta la redacción de la versión que aquí se presenta. Aunque hubo quien tra­
bajó con asiduidad, y quien lo hiw como por ráfagas, puedo decir que el es­
fuerzo fue colectivo y el entusiasmo también. 

En los nueve meses que duró este trabajo contamos con el apoyo y la 
ayuda generosa de muchas personas. Mención especial merecen el secretario 
general de El Colegio de México, profesor Alfonso Rangel Guerra, quien nos 
alentó con su interés por este proyecto, y más de una vez compartió con no­
sotros su amplio conocimiento sobre Alfonso Reyes. La directora del Centro 
de Estudios Históricos (CEH) de El Colegio, profesora Berta Ulloa, solucionó 
ciertas dificultades prácticas. La profesora Beatriz Garza Cuarón, directora 
del Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios (CELL), también de El Co­
legio, nos facilitó la consulta de materiales históricos relacionados con su 
Centro. Luis Muro, del CEH, conocedor como nadie de los misterios de la 
institución (en la cual, desde 1946 hasta 1987, fue su miembro en activo 
ininterrumpido más antiguo, y de la cual fue su secretario general de 1960 a 
1966), nos resolvió múltiples dudas y allanó dificultades diversas. Para triste­
za nuestra, su inesperada muerte en 1987 impidió que viera este libro. El se­
fior Juan Arellano, primero secretario particular de Alfonso Reyes, después de 
El Colegio y, luego, su contador, trabajó en él desde 1946 hasta su jubilación 
en 1984. Con memoriosa sencillez recordó para nosotros sus primeros afios en 
El Colegio junto a un don Alfonso a la vez eficiente y afable, cordial y exi­
gente. El sefior Jorge Vargas, jefe de sección de la Biblioteca, en la cual traba­
ja desde 1961, con diligencia y desinterés sin par dedicó muchas horas de su 
propio tiempo a localizar documentos y facilitarnos su consulta en el AHCM. 

Sin la ayuda material de otras personas este proyecto no hubiera podido 
llegar a buen fin. Alma Ostrich, a cargo del archivo del Departamento de 
Recursos Humanos, hizo todo lo que pudo para facilitarnos su consulta. Bár­
bara González Jaimes, secretaria del CEH, tuvo la paciencia y el cuidado de 
descifrar y transcribir el primer bo~rador del texto. Por último, pero en lugar 
destacado, nuestras más efusivas gracias a la Srta. Guadalupe Vázquez, secre­
taria particular en el Banco Nacional de Comercio Exterior, que transcribió y 
procesó la primera versión total del libro con profesionalismo ejemplar y de 
modo totalmente desinteresado. 

Dos personas dedicaron generosamente muchas horas a leer, comentar, 
ampliar y mejorar este texto. El doctor Silvio Zavala, primer director del Cen­
tro de Estudios Históricos que él fundó en 1941 y tercer presidente de El 
Colegio de México, de 1963 a 1966, conoció de cerca La Casa y sus miem­
bros y se solidarizó en todo momento con la ayuda mexicana a la Espafia 
peregrina. Quitándole tiempo a su precioso tiempo, leyó una versión ante­
rior de este libro y nos hiw valiosas precisiones. El profesor Antonio Afato-
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rre, en el Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios desde su fundación 
en 1947, y su director entre 1953 y 1972, fue liberal con sus recuerdos 
de los hombres y mujeres de esta historia que trató de cerca, certero en sus 
sugerencias y preciso en las correcciones de este manuscrito. A todos, todos, 
nuestras gracias. 

Octubre de 1988 

CURA E. LIDA 

El Colegio de México 





ADVERTENCIA 

El texto que publicamos a continuación varía sustancialmente del que, en 
enero de 1987, se entregó a la Asociación de Investigación y Especialización 
sobre Temas Iberoamericanos (AIETI) con el título "Las instituciones mexica­
nas y los intelectuales españoles refugiados: La Casa de España en México y 
los colegios del exilio", según el convenio celebrado entre esa institución y El 
Colegio de México en 1986. En dicho acuerdo, AIETI se comprometía a pu­
blicar esa investigación en España, y entendemos que así se hará. 

Al cumplirse el cincuentenario de La Casa de España, el presidente de El 
Colegio de México, profesor Mario Ojeda, de acuerdo con AIETI, quiso que 
nuestra institución celebrara esta fecha publicando aquí el estudio todavía 
inédito. Para esto, he revisado íntegro el texto entregado a España en 1987 y 
reelaborado muchas de sus partes; además, a esta versión se le ha agregado un 
índice de nombres. En cambio, se ha suprimido el capítulo que sobre los co­
legios para los niños republicanos fundados en México, en muchos casos con 
el apoyo material y docente de La Casa de España, redactó para la versión 
original Beatriz Morán Gortari. 

El libro que ahora entregamos al lector es, pues, un texto paralelo pero 
diferente del que editará AIETI. Pretendemos con esto, siguiendo el deseo del 
presidente Mario Ojeda, recordar en México la intensa y excepcional labor 
que entre 1938 y 1940 cumplió La Casa de España en México. 

C.E.L. 

[29] 





l. LAS CIRCUNSTANCIAS 

La sola mención de su nombre, La Casa de España en México, de inmediato 
provoca en el mundo intelectual mexicano resonancias casi míticas. Germen 
de El Colegio de México, refugio de intelectuales españoles republicanos, 
origen y logro de grandes obras académicas, renovadora de la cultura mexica­
na, por derecho propio ocupa un lugar eminente en el desarrollo científico 
de México, y no menos excepcional junto a los grandes logros del cardenis­
mo, cuando México todavía era revolucionario y se inventaban soluciones 
creadoras y atrevidas a los grandes problemas nacionales. 

Toda proporción guardada, La Casa de España en México se sitúa en un 
conjunto de hechos históricos de gran aliento y se codea con la Expropiación 
Petrolera, la Reforma Agraria, la Educación Socialista, el Instituto Politécnico 
Nacional. En suma, La Casa ocupa su lugar entre los logros de la Revolución 
Mexicana que Lázaro Cárdenas encabezó e impulsó durante su gobierno, de 
1934 a 1940. Admira comprobar que un régimen popular por excelencia, 
defensor de los indios y de los desvalidos, supiera mostrar interés también 
por los asuntos de la alta cultura, protegiendo a escaso medio centenar de in­
telectuales españoles republicanos y permitiendo que se sentaran las bases de 
una empresa cultural de alcance insospechado para el país. 

Por el lado mexicano, La Casa fue parte del gran momento histórico del 
cardenismo y, en su propia medida, contribuyó a enaltecerlo. Por el lado es­
pañol, aunque La Casa surge de la gran tragedia española de nuestros días, la 
Guerra Civil, es heredera de la Segunda República, y como tal recoge y con­
tinúa algunas de las tradiciones más valiosas que ha tenido el renacimiento 
español del siglo XX. 

La Casa está envuelta en paradojas: aunque fundada por un gobierno po­
pular, fue una institución que se puede considerar aristocrática -si entende­
mos por aristocracia la del talento, de la cultura y del espíritu, traducida en 
las actividades de sus miembros y en las preocupaciones de quienes la diri­
gían. No cabe duda que La Casa desentona a menudo con el ambiente políti­
co del momento; sin embargo, no deja de ser parte y producto suyo. 

Un México que se preciaba de estar recuperando su pasado y su realidad 
indígena acogía los restos de una España destrozada, y en ellos se apoyaba pa-

[31] 
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ra reforzar su desarrollo moderno y a la vez revalorar sus raíces históricas. En 
su labor de fundamentación del nacionalismo mexicano y de la creación de 
una conciencia de unidad latinoamericana, México no renegó de una preo­
cupación esencial por el mundo, cosmopolita en su más plena acepción. 

Resulta curioso comprobar cómo grandes hechos históricos, aun cuando 
surgen de complejas tramas de causas, pueden a veces iniciarse por pequeños 
impulsos, surgir, como por azar, de las ideas de un individuo. La evidencia 
documental disponible hasta ahora indica que fue a Daniel Cosío Villegas a 
quien antes que a nadie se le ocurrió la idea de que México debía acoger a va­
rios intelectuales republicanos, para que pudieran continuar con su trabajo 
mientras la República española luchaba contra el fascismo. No estaba plas­
mada aún la idea de crear una institución especial para recibirlos. Al contra­
rio, para Cosío inicialmente se trataba de darles cobijo en la Universidad Na­
cional en tanto se decidía el futuro de España, y en previsión de que la 
República fuese derrotada. 

Tal derrota la temió Cosío casi desde el principio del conflicto. El 30 de 
septiembre de 1936 Cosío, entonces encargado de negocios en Portugal, es­
cribía al general Francisco J. Múgica, michoacano como Cárdenas y amigo 
suyo, secretario de Comunicaciones, uno de los revolucionarios de mayor 
prestigio de México, famoso por sus tendencias liberales progresistas y gran 
partidario de la República española: "Los militares están triunfando y acaba­
rán por triunfar, a menos que no se produzca un milagro (y en España, a ve­
ces, se dan)".3 Ahí mismo Cosío le proponía su plan a Múgica: 

Para seguir siendo congruentes con nuestra anterior actitud, debe escogerse un 
hecho que no tenga ninguna significación política, sino humanitaria, desintere­

sada. He pensado cuál podría ser ésta y no encuentro mejor que invitar a cinco o 
diez de los más eminentes españoles que como consecuencia del triunfo militar 
no podrán hacer por muchos años su vida en España. Sugiero algunos nombres: 
Fernando de los Ríos, Embajador en Washington; Claudio Sánchez Albornoz, 
historiador distinguidísimo, Embajador en Portugal; Enrique Díez-Canedo, li­
terato, crítico de arte, Embajador en Argentina; [Luis de] Zulueta, distinguidísi­

mo pedagogo, Embajador ante el Vaticano; Gregorio Marañón, distinguidísimo 
médico, sin puesto público pero simpatizante de Madrid; el doctor [Teófilo] 
Hernando, también, etc. 

3 Carta de Daniel Cosío Villegas a Francisco J. Múgica, Lisboa, 30 de septiembre de 
1936, Centro de Estudios de la Revolución Mexicana, "Lázaro Cárdenas" (CERMLC), Fondo 
Francisco J. Múgica (FJM), volumen 93, documento 208. Agradecemos a Juan Ortiz Escamilla 
su gentileza al facilitarnos copia de este documento. 



LAS CIRCUNSTANCIAS 33 

Tendríamos un rasgo que provocaría simpatía en todo el mundo, como la 
provocó para varias universidades extranjeras haber recogido a los sabios alema­
nes expulsados por el hitlerismo, daríamos muestra de simpatía al régimen libe­
ral vencido y no nos enajenaríamos la mala voluntad de los vencedores. Al mis­
mo tiempo, adquiriríamos diez hombres de primera línea, que nos ayudarían a 
levantar el nivel de nuestra cultura, tan decaído de hace tantos años.4 

Cosío no se limitó a hacer esta propuesta por conducto de Múgica; un 
par de semanas más tarde, el 16 de octubre, le escribió también a su amigo 
Luis Montes de Oca, director del Banco de México, para que le plantease el 
asunto directamente a Cárdenas. En sus Memorias Cosío explica que se diri­
gió a Montes de Oca "para hacerle llegar al Presidente esta idea porque era 
hombre expedito, tenía buenas relaciones con Cárdenas y era capaz de enten­
der estas cosas".5 Vale la pena citar esta carta en detalle para precisar mejor la 
idea expuesta antes a Múgica: 

Leo El Nacional de México y me avergüenzo de ver cómo una nación pequeña 
-y poco inteligente, además- puede ser engañada toda ella por una agencia 
extranjera de noticias. Según ésta, Madrid gana; Burgos pierde. La verdad es la 
opuesta: los militares van triunfando y no pasará mucho tiempo sin que su vic­
toria se consume. Yo tengo mis teorías sobre todo esto; pero no es el caso de 
contarlas ahora. Lo cierto es que México es y ha sido el único país confesada­

mente amigo de Madrid. Puede discutirse la técnica de la amistad, pero no la 
amistad misma: es uno de los rasgos más generosos de México. Pero un rasgo no 
es la generosidad misma; es, apenas, un paso, un primer paso. Y yo quisiera que 

usted encabezara un movimiento para que México siga siendo generoso con Es­
paña y ya no en un terreno que por ser político, es discutible, sino que por ser 
humano, está a salvo de toda sospecha o mala interpretación. 

Con el triunfo de los militares queda afuera, desamparado, sin recursos, sin 
país, un puñado de españoles de primera fila, valores científicos, literarios, artís­

ticos y, por añadidura, de ejemplar calidad moral. Entre los más conocidos es­
tán: Claudio Sánchez Albornoz, Embajador aquí [en Lisboa], el más grande me­

dioevalista español y una de las más firmes autoridades del mundo, Américo 
Castro, Enrique Díez-Canedo, Fernando de los Ríos, a quienes Ud. conoce; 
Menéndez Pidal, el gran filólogo; Zulueta, Ministro de Estado, Embajador en el 

Vaticano, gran pedagogo ... 

4 Idem. 
5 Daniel Cosío Villegas, Memorias, México, Morciz, 1976, p. 169. 
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¿Por qué no se le habla al Presidente para que México gaste una buena su­
ma, la que sea necesaria, e invite a estas gentes por dos o tres años a nuestra Uni­
versidad? México está en buenas condiciones económicas ahora y probablemen­

te lo estará todavía por algunos años. Luego, no costaría gran cosa: sueldos de 
600, 750 y 1 000 bastarían. Además, qué gran refuerzo para nuestra pobre Uni­
versidad, que ha caído casi en el arroyo. Hasta pienso que pocos rasgos de sim­
patía del Presidente apreciaría tanto la Universidad, como éste, que le costeara 
diez profesores extranjeros buenos. 

Por supuesto que me temo que usted mismo encuentre exagerado este llama­
miento; pero no hay tal: es necesario estar siquiera a esta distancia para darse cuen­

ta de la tragedia de España y de la de cada uno de sus hijos, siendo, naturalmen­
te, mayor para los más sensibles. Y estos hombres, que normalmente irían a 
Argentina, país rico y que ha sabido gastar en su educación, quizás encuentren las 
puertas cerradas ahora, así de reaccionario es todo el cono sudamericano. Y si Ar­
gentina no las cerrara, sería una nueva vergüenza que habiendo jugado del otro la­
do, quedara ella al final como el bueno y el generoso, mientras nosotros, que lo 

fuimos y sufrimos y sufriremos por serlo, quedaremos como simples políticos.6 

El propio Cosío cuenta que su ocurrencia le vino estando en Lisboa 
como representante del gobierno mexicano. Ahí coincidió con el gran medie­
valista Claudio Sánchez Albornoz, representante entonces del gobierno repu­
blicano español ante Portugal, a quien había conocido y tratado anterior­
mente durante una estancia en España en 1932. El gobierno lusitano estaba 
ya comprometido de lleno en su respaldo a los rebeldes, pero todavía no ha­
bía roto abiertamente relaciones con la República. En cambio, hacía todo lo 
posible por hostilizar a Sánchez Albornoz, dejándolo por ejemplo sin servi­
dumbre, haciéndole desaires y ofensas y, por fin, congelando su cuenta ban­
caria. Cosío ayudó y protegió a su colega español en lo que pudo, aunque su 
situación en Lisboa como representante de un gobierno que había tomado 
partido resueltamente por la República no era muy fuerte y él también re­
sentía frialdades del gobierno de Antonio de Oliveira Salazar; la prensa de 
Lisboa llamaba a Cosío "o ministro vermelho". 7 La situación de Sánchez Al­
bornoz lo conmovió y le hiw imaginar la que probablemente tendrían los 
demás intelectuales fieles a la República: 

6 Apud Enrique Krauze, Daniel Cosio Vi/legas: una biografta intelectual, México, Mortiz, 
1980, pp. 94-95. Sobre la presencia de los intelectuales refugiados en Argentina, cf Jesús 
Méndez, "lmpact of Spanish Republican Exiles on lntellectual Life in Argentina", SECOLAS 

Annals, XIV (marzo, 1985), pp. 77-95 
7 Memorias, pp. 164-166. 
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Como las universidades, las bibliotecas, los archivos y laboratorios estaban ce­
rrados, el gobierno republicano tuvo la idea generosa de crear "casas de cultura'', 
a las que ciertamente concurrían los intelectuales, sólo para que sin poderlo evi­
tar hablaran de la Guerra, amargándose más la existencia. Esto sin contar con 
que la inseguridad que creaban los arrestos arbitrarios y aun los asesinatos, les 
habían creado una sicosis próxima ya a la demencia. 8 

Cosío vio aquí la oportunidad de lograr varios objetivos a la vez, de hacer 
algo en favor de los intelectuales republicanos que resultara en beneficio de 
México.9 Él había estado antes en España, desde mediados de 1932 hasta ma­
yo del 33, invitado por Julio Álvarez del Yayo (entonces embajador de la Re­
pública española en México) para una serie de conferencias sobre la reforma 
agraria mexicana. El resultado de aquel viaje había sido complejo y contradic­
torio. Académicamente lo consideró un fracaso pues casi nadie había asistido 
a su curso. Tampoco había logrado su propósito de interesar a las editoriales 
españolas, Espasa-Calpe y Aguilar, en un ambicioso plan de traducción y pu­
blicación de obras sobre economía que consideraba indispensable para impul­
sar el conocimiento de esa ciencia, por entonces casi desconocida en lengua 
española. Y sin embargo, en ciertos sentidos el viaje a España no había podi­
do ser más fructífero y benéfico. Estableció relaciones de amistad con algunos 
intelectuales y políticos españoles: el propio Sánchez Albornoz, Enrique Díez­
Canedo, Fernando de los Ríos, Marcelino Domingo. El encuentro con Jo­
sé Castillejo, de la Junta para Ampliación de Estudios, con Alberto Jiménez 
Fraud, director de su Residencia de Estudiantes y con los miembros del Cen­
tro de Estudios Históricos fueron fundamentales para Cosío, quien, a través 
de ellos, conoció los mejores esfuerzos de la República por elevar las activida­
des científicas y artísticas del país a niveles antes nunca vistos. Por otra parte, 
el fracaso ante las editoriales españolas no dejó de tener su aspecto positivo, 
pues convenció a Cosío de que tenía que intentar la empresa en México con­
tando solamente con los recursos mexicanos, y en 1934 decidió iniciar el 
Fondo de Cultura Económica con el apoyo de un grupo de amigos. 10 Además 
regresó a su país con un entusiasmo muy grande por la República y sus cosas, 
hasta cierto punto sorprendente en alguien como él que había hecho gala has­
ta entonces de "claros síntomas de sajonismo" .11 En España se sintió libre y 

8 !bid, p. 169. 
9 Krauze afirma, con razón, que "hacer una obra, una obra de beneficio colectivo, expre­

só siempre la vocación de servicio de la generación de 1915; fue el legado de responsabilidad, 
de paternidad que, siendo muy jóvenes, recibieron de la Revolución", op. cit., p. 75. 

10 !bid, pp. 72-77. 
11 !bid, p. 53. 
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feliz hasta el grado de concebir el proyecto de no volver a México y quedarse a 
vivir allí. El propio Cosío le confiesa a Múgica en la carta antes citada, "Usted 
sabe que yo ya había estado en España, pero lo que no sabe usted es que des­
de entonces había contado con España como uno de los pocos refugios que 
un hombre podía tener en este grande y hueco universo". 12 

El contraste entre la imagen que se había hecho de la España republicana 
y lo que observaba a partir del estallido de la guerra no podía ser más gran­
de y desconsolador: 

Verla, pues, encendida en una lucha de esta magnitud, en llamas de odio que 
parecían venir del centro mismo de la tierra, así de voraces, de incontenibles 
eran, ha sido una de las mayores tragedias, la mayor, puedo decir, que he presen­
ciado. Y luego, el resultado de la lucha que ya se va perfilando ... Esto sumirá en 
el silencio, por muchos años, a mucha gente que aún tenía la esperanza de que el 
mundo pudiera mejorarse sin violencia y no empeorar y con violencia, al precio 
de la pérdida de lo mejor que un país haya tenido nunca. 13 

Así, la lección que derivaba de todo esto venía a reforzar su decisión de 
construir algo en beneficio de México: 

Y una gran lección para nosotros, querido General; una triste, tristísima lección, 
el resultado de la cual no puede ser otro -¡claro!- que afirmarnos en nuestras 
convicciones sociales de 1910 a la fecha; pero, al mismo tiempo, desnudarlas de 
palabrería y -sobre todo- realizarlas pronto, bien, sólidamente, siquiera sea 
en sus puntos esenciales. De lo contrario -no se ría usted, viejo revoluciona­
rio- no pasará a la historia ni un nombre ni un hecho. 14 

12 CERMLC, Fondo FJM, vol. 93, doc. 208. 
13 Jdem. 
14 Jdem. 



11. LA DECISIÓN PRESIDENCIAL 
Y LOS OIÚGENES DE LA CASA 

Dentro del complejo conjunto de causas que dan origen a la creación de La 
Casa de España en México inmediatamente después de la iniciativa de Cosío 
de cobijar a los intelectuales españoles en la Universidad mexicana, hay que 
destacar la decisión tomada por el general Cárdenas de apoyar con entusias­
mo la idea de acogerlos y darles un respaldo oficial. Sin esa decisión presiden­
cial no se hubieran podido dar las condiciones necesarias para que vinieran a 
México los intelectuales republicanos, y en ese sentido el acto de voluntad de 
Cárdenas aparece como condición sine qua non. El presidente era el único 
que tenía en sus manos las llaves que podían abrir o cerrar las puertas del 
país. Sin duda esto explica por qué muchos republicanos españoles, conscien­
tes del peso del presidente en este asunto, nunca dejaron de demostrarle su 
gratitud; para ellos ha sido incuestionable que su refugio mexicano se lo de­
ben personalmente a Cárdenas. 

Pero una decisión de esta naturaleza, por muy personal y aun personalis­
ta que haya podido ser, dado el gran poder acumulado por la presidencia 
como institución y por el propio Cárdenas como cabeza del movimiento re­
volucionario mexicano, implica un contexto favorable que a la vez le sirva de 
apoyo y de justificación. Por lo que respecta a la circunstancia mexicana, la 
decisión de Cárdenas no se dio en un vacío. 

Este trasfondo lo proporciona un ambiente de simpatía y de apoyo por 
la República española que se había expresado en múltiples ocasiones desde su 
proclamación en 1931, y desde el estallido de la guerra en actos concretos 
que habían tejido una red de acercamientos, de coincidencias, de compro­
misos por parte del gobierno de México. Entre los más importantes hay que 
mencionar la venta de armas y municiones en agosto y septiembre de 1936; 
la defensa del derecho de la República española a armarse que hicieron una y 
otra vez varios de los representantes mexicanos -especialmente Isidro Fabe­
la- ante la Sociedad de Naciones en 1936 y 1937, su denuncia del sentido 
agresivo del Comité de No-Intervención, y la expresión de coincidencias ideo­
lógicas y simpatías en múltiples ocasiones y variadas formas. Es cierto que ese 
ambiente de simpatía por la República española tuvo su contraparte en el 

[37] 
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apoyo que una porción de la sociedad mexicana expresó y dio activamente a 
los rebeldes franquiscas. 15 Este apoyo se manifestó por todos los medios posi­
bles: con dinero, con hombres, con propaganda ideológica. Así, las pugnas 
internas políticas, económicas y sociales mexicanas se entrelazaron con toda 
naturalidad con las luchas que tenían lugar en tierras de España. Este enlace 
hizo que las pasiones en favor y en contra de la República alcanzasen grados 
muy altos en esos años. 16 

A pesar de las pasiones encontradas, sin duda pesaron en el ánimo de 
Cárdenas los argumentos que a favor de invitar a un grupo de intelectuales le 
expusieron los amigos mexicanos de los republicanos españoles. Además, al­
gunos de ellos ocupaban posiciones en el gobierno y eran consejeros y amigos 
personales suyos, como Isidro Fabela, Genaro Estrada, Luis Montes de Oca y 
el propio general Francisco Múgica. 

En todo caso, las gestiones de Montes de Oca ante Cárdenas sugeridas 
por Cosío tuvieron un resultado positivo. El 29 de diciembre de 1936 Mon­
tes de Oca telegrafió a Cosío la aprobación, en principio, del presidente. Cár­
denas había acogido la idea con entusiasmo y Cosío debía encargarse de 
hacer un plan de invitaciones. 17 

Entre enero y julio del 37 Cosío se dedicó a puntualizar su plan. Elaboró 
varias listas de posibles invitados con base en informes pedidos al Instituto de 
Cooperación Intelectual de París y a la Junta de Cultura Española, creada por 
la República, organizaciones que se dedicaban en esos momentos a ayudar a 
los intelectuales en problemas a raíz de la guerra. También tuvo en cuenta las 
sugerencias que le hizo Gabriela Mistral, gran amiga suya y de Alfonso Reyes, 
ya entonces cónsul vitalicia de Chile y colaboradora en el Instituto de Coo­
peración. 

Las gestiones de Cosío tuvieron algunos tropiezos y contratiempos. Por 
una parte tuvo que rehacer hasta tres veces las listas iniciales de invitados en vir­
tud de que los criterios a seguir (por ejemplo, la calidad académica de los candi­
datos, la necesidad o no por parte de México de sus especialidades, el equilibrio 
en la composición del grupo) no siempre coincidían y de que los intelectuales 
republicanos con frecuencia vacilaban en aceptar una invitación que podía 
prestarse a interpretaciones negativas y verse como una deserción de la lucha en 

15 Sobre el rechazo a la República por parte de ciertos sectores en México, véase Lourdes 
Márquez Morfín, "Los republicanos espafioles en 1939: política, inmigración y hostilidad", 
Cuadernos hispanoamericanos, 458 (agosto, 1988), pp. 127-150. 

16 Los documentos en que se expresa la política de Cárdenas hacia la República están re­
cogidos en José A. Matesanz (recopilador), México y la República española. Antología de docu­
mentos: 1931-1977, México, Centro Republicano Espafiol de México, 1978. 

17 Cosío Villegas, Memorias, p. 169 y Krauze, op. cit., p. 95. 
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defensa de la República. Por otro lado, su situación como representante del go­
bierno mexicano era ambigua: aunque él era el encargado de dar en Europa los 
pasos necesarios para el buen éxito del proyecto, no solamente carecía de un 
nombramiento específico para ello y de toda subvención económica, sino que 
a partir de abril de 19 3 7 había sido cesado en forma abrupta e inesperada de sus 
funciones diplomáticas por la Secretaría de Relaciones Exteriores, al protestar 
contra una reducción general de sueldos y gastos del personal diplomático dic­
tada por el gobierno mexicano. Ante esta situación especialmente enojosa, Co­
sío tuvo la tentación de pedir a su amigo Montes de Oca que le preguntara a 
Cárdenas "en calidad de qué iba a hacer yo esa gestión [la de invitar a los inte­
lectuales republicanos], que obviamente no podía emprender un triste cesan­
te". Al recordarlo en sus Memorias, explica: 

No lo hice por dos consideraciones: primera, porque desconfiaba de que el Pre­

sidente advirtiera de verdad la conducta contradictoria de un gobierno que tras 
de cesar a un funcionario, le da una misión oficial; y segundo, que era más im­

portante arreglar un asunto en que se jugaba el bienestar, incluso la vida, de un 
grupo de escritores e intelectuales distinguidos. IS 

Así pues, Cosío continuó con sus gestiones desde París, a partir de mayo 
del 37, gastando sus propios ahorros y consciente de la necesidad de apresu­
rar el asunto, pues otros habían tenido exactamente la misma idea que él: por 
ejemplo, la Universidad de Harvard, que maniobraba ya para captar a varios 
de los investigadores en los que había pensado Cosío, la de Columbia, donde 
el filólogo español Federico de Onís, que dirigía el Instituto de las Espafias, 
hacía trámites para acoger a sus colegas desplazados, y la Universidad de Bue­
nos Aires y otras argentinas, bajo el impulso de un activo grupo de intelec­
tuales vinculados desde temprano con las actividades de la Junta para Am­
pliación de Estudios e Investigaciones Científicas. I9 

Además, los detalles que había que resolver eran muy numerosos y com­
plicados. Algunos podían tratarse expeditamente por canales extraburocráti­
cos, para lo cual la falta de representación oficial de Cosío era una verdadera 
ventaja. Otros, en cambio, llevarían más tiempo, pues las Secretarías de Ha­
cienda y la de Relaciones Exteriores, y las legaciones mexicanas en las ciuda­
des en que se encontraban los invitados estaban involucradas en los procedi-

18 Cosía Villegas, op. cit., pp. 169 y ss. Este episodio lo trata también Krauze, op. cit., 
pp. 96-97. 

19 Véase Méndez, op. cit. 
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mientas. El licenciado Eduardo Suárez, secretario de Hacienda, era el encar­
gado por Cárdenas "de dar cumplimiento a su acuerdo para invitar a un gru­
po de intelectuales españoles a que se trasladara a México".2º El general 
Eduardo Hay, secretario de Relaciones Exteriores, debía cursar las invitacio­
nes formales a nombre del gobierno mexicano.21 Había también que lograr la 
aceptación formal de los invitados, situar los dineros necesarios para que to­
dos pudieran moverse sin contratiempo y, finalmente, ocuparse de comprar 
los libros que necesitasen los invitados para llevar a cabo su trabajo. Sólo un 
detalle faltaba para cerrar el asunto: que el propio gobierno republicano espa­
ñol diese su aprobación oficial a estas gestiones. Para pedirla, Cosía decidió 
viajar a Valencia, convertida por azares de la guerra en capital de la República 
española. 

Los percances de este viaje fueron múltiples, ya que, incluso, Cosía fue 
testigo de un bombardeo a la ciudad por un escuadrón de aviones italianos al 
mando del conde Ciano que se había empeñado inútilmente en hundir un 
petrolero soviético que se encontraba en el puerto. En Valencia, Cosía buscó 
de inmediato a su amigo Enrique Díez-Canedo, para que le aconsejara cómo 
hacer para entrevistarse pronto con José Giral, ministro de Estado, es decir, 
de Relaciones Exteriores. Cosía pudo arreglar el asunto que lo llevaba "con 
bastante prontitud, y sin ningún tropiezo, pues nadie puso en duda que yo 
hablaba en nombre del presidente de la República. José Giral, hombre afable, 
como que descansó al hablar conmigo, pues metida la República en un calle­
jón internacional sin salida, debió parecerle que al fin alguien se acomedía a 
aligerarle el peso que llevaba a cuestas. Agradeció la oferta y ofreció dar todo 
género de facilidades para llevarla a cabo". 22 

Para terminar, tuvo que entrevistarse también con Wenceslao Roces, sub­
secretario de Educación, en ausencia del ministro Jesús Hernández, quien "aco­
gió bien la idea'', a pesar de un pequeño tropiew que se aclaró en seguida: 

Roces me dijo que para hacer resaltar la importancia de la invitación, el gobier­
no español le daría a los intelectuales invitados la categoría de "embajadores cul­

turales". Me permití aclarar que un embajador, sin importar que fuera cultural o 
de otra naturaleza, era nombrado por el gobierno que lo enviaba, mientras que 

en este caso México tenía ya hecha una lista del primer grupo invitado. Asimis-

2° Carta de Cosío a Eduardo Hay, 20 de septiembre de 1938, Archivo Histórico de El Co­
legio de México (en adelante AHCM). 

21 Carta de Cosío a Ignacio García Téllez (secretario de Gobernación), 24 de noviembre 
de 1938, AHCM. 

22 Cosío Villegas, op. cit., p. 17. 
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mo, el gobierno que manda a un embajador tiene el derecho de retirarlo a su ar­

bitrio, situación diferente, pues el gobierno mexicano quería reservarse la deter­

minación del tiempo durante el cual los invitados permanecerían en el país. Fi­

nalmente, el gobierno que manda a un embajador paga sus gastos de viaje y de 

mantenimiento, caso en el que yo creía no quería colocarse el gobierno español. 

Roces acabó por darme la razón, de modo que le entregué la lista de invitados, 
cuya copia había dejado también a GiraI.23 

Después de haber anudado así sus gestiones, a Cosío sólo le faltaba espe­
rar que fructificaran. Antes de regresar a México, donde quería estar a tiempo 
de recibir y acomodar a los invitados españoles, viajó por Europa, conscien­
te de que sería la última oportunidad antes de que se abatiese sobre ella la 
misma tragedia que asolaba a España. A pesar de la tormenta que se cernía 
sobre Europa, Cosío Villegas bien podía estar satisfecho de que, contra todos 
los obstáculos y las circunstancias poco propicias, había llevado a feliz térmi­
no la primera etapa, quizá la más delicada y difícil, de lo que él mismo llamó 
después "operación inteligencia", en virtud del entorno bélico en que se dio. 

De julio de 1937, cuando Cosío estuvo en Valencia, a agosto del 38, en 
que apareció el decreto de creación oficial de La Casa, pasó más de un año 
sin que el asunto cuajara de modo tangible, es decir, antes de que los intelec­
tuales republicanos empezaran a llegar a México e iniciaran sus actividades 
como miembros de la nueva institución. El acuerdo presidencial para la crea­
ción de La Casa de España se dio el 1 de julio de 1938, pero no se hizo públi­
co hasta la aparición de un boletín del Departamento Autónomo de Prensa y 
Publicidad (DAPP) del gobierno, el 20 de agosto. Allí decía: 

El señor Presidente de la República dispuso que se invitara, previo el conoci­

miento y la conformidad del Gobierno de la República Española, a un grupo de 

profesores e intelectuales españoles para que vinieran a México a proseguir los 

trabajos docentes y de investigación que han debido interrumpir por la guerra. 

El Gobierno español aceptó, reconocido, esta nueva oportunidad de colabo­

ración, autorizando a las personas invitadas a trasladarse al país. Hasta ahora lo han 

sido los señores Ramón Menéndez Pida!, Tomás Navarro Tomás, Claudio Sánchez 

Albornoz, Dámaso Alonso y José Fernández Montesinos del Centro de Estudios 

Históricos de Madrid; José Gaos, Rector de la Universidad Central de Madrid y 

profesor en Filosofía; Joaquín Xirau, decano de la Facultad de Filosofía y Letras de 

la Universidad de Barcelona; doctor Pío del Río Ortega [sic: Hortega], director del 

23 Loe. cit. 
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Instituto de Cáncer, de Madrid; doctores Gustavo [sic: Gonzalo] Lafora yTeófi­
lo Hernando, de la Facultad de Medicina de Madrid; Enrique Díez-Canedo y Juan 
de la Encina, críticos de arte; Adolfo Salazar y Jesús Bal y Gay, musicólogos. 

La noticia agregaba detalles de interés sobre los objetivos de La Casa, so­
bre los miembros de ella que ya residían en México y sobre el patronato que 
estaría al frente de sus destinos: 

El sefior Presidente ha acordado que se cree la Casa de Espafia en México, para 
que sirva de centro de reunión y de trabajo a los hasta ahora invitados, a otros a 
quienes más tarde se invite y a tres espafioles ya residentes en México: el doctor 
Luis Recaséns Siches, profesor de la Facultad de Derecho de Madrid, y los escri­
tores José Moreno Villa y León Felipe Camino. La Casa de Espafia en México 
estará al cuidado de un patronato compuesto por el sefior Eduardo Villasefior, 
Subsecretario de Hacienda, en representación del Gobierno Federal, y por los 
sefiores doctor Gustavo Baz, Rector de la Universidad Nacional y doctor Enri­
que Arreguín, presidente del Consejo Nacional de Ensefianza Superior y de la 
Investigación Científica. Durante la ausencia del sefior Villasefior, representará 
al Gobierno Federal el sefior licenciado Daniel Cosío Villegas. 

Con el deseo de que la labor de los profesores e intelectuales espafioles sea 
fructífera para ellos y para el país, han sido invitados a permanecer en México 
por un plazo mínimo de un afio susceptible de prorrogarse por un tiempo ma­
yor. Este factor de tiempo y la circunstancia de que contarán con todos los ele­
mentos de trabajo, aseguran el éxito de una tarea de cooperación internacional 
en el campo de la educación y la cultura superiores.24 

Originalmente, la institución se iba a llamar "Centro Español de Estu­
dios" -y así aparece en el acuerdo presidencial del 1 de julio. Pocas semanas 
después, al publicarse el boletín del DAPP el 20 de agosto, aparece ya definiti­
vamente el nuevo nombre de Casa de España en México. 

Llama la atención que para dirigir la institución se hubiera escogido un 
Patronato compuesto exclusivamente por amigos personales de Cosío, y que 
él mismo fuera miembro interino, durante la ausencia de Villaseñor. Es de 
notar también que La Casa quedaba desde su fundación ligada a las institu­
ciones de educación superior mexicanas ya existentes, pues en el Patronato 
están representados tanto la Universidad Nacional cuanto el Instituto Poli­
técnico Nacional, del cual era director Enrique Arreguín. También lo estaba 

24 Excelsior, 20 de agosto de 1938. 
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la Secretaría de Educación Pública, ya que el Consejo Nacional de Enseñanza 
Superior y de la Investigación Científica, que presidía también Arreguín, de­
pendía directamente de ella. A través de Suárez y de Villaseñor, La Casa que­
daba además relacionada con la Secretaría de Hacienda, que estaba encargada 
de proporcionar el financiamiento oficial. Para esto Cárdenas dispuso que el 
gobierno diera a La Casa un subsidio anual "que nunca sería inferior a tres­
cientos mil pesos",25 cantidad que parece considerable para la época. 

La Casa quedaba así al cuidado de protectores interesados y capaces de 
defenderla, y bien relacionada con el mundo académico mexicano. Esto pre­
tendía evitar, en lo posible, las rivalidades enojosas, las competencias arbitra­
rias. Al mismo tiempo quedaba abierto el camino para que ese mundo acadé­
mico mexicano (la Universidad, el Politécnico, la Secretaría de Educación 
Pública) se beneficiara de la labor de los recién llegados. 

25 Cosío Villegas, op. cit., p. 182. Hay discrepancia de 100000 pesos entre la cantidad 
que da Cosío en este texto y la que le dijo a Enrique Krauze (Entrevista Krauze/Cosío, marw, 
1971), op. cit., p. 98: "Financieramente dependía de modo directo de la Presidencia de la Re­
pública, quien dispuso para ella un generoso estipendio anual de 200000 pesos". De acuerdo 
a los presupuestos consultados en AHCM parecería que el subsidio alcanzó los 350 000 pesos, lo 
cual queda ratificado en el ''Acta constitutiva de El Colegio de México", del 8 de octubre de 
1940 (cf infra, cap. XIII). 





III. LOS PRIMEROS INVITADOS 

Según vimos por el decreto presidencial, al fundarse La Casa de España ya se 
encontraban en México tres de sus miembros, y de ahí en adelante todas sus 
labores irían por cuenta de ella. Éstos eran Luis Recaséns Siches, León Felipe 
Camino y José Moreno Villa. 

Recaséns era especialista en filosofía del derecho. En un país como Méxi­
co tal especialidad no podía menos que interesar profundamente, ya que la 
gran mayoría de los hombres públicos ostentaban el grado de general o el tí­
tulo de "licenciado en Derecho". Mutatis mutandis, lo que Fernando de los 
Ríos afirmaba en broma sobre los supuestos requisitos que exigía la vieja 
constitución monárquica para poder ser considerado ciudadano español 
-"haber nacido en España, profesar la religión católica y ser abogado" - 26 

muy bien podía aplicarse a México en esos años, cambiando el dicho por 
"haber nacido en México, ser anticlerical y tener un título de licenciado". 
Volviendo a Recaséns, éste no había nacido en España sino en Guatemala de 
padres españoles. Al llegar a México tenía 34 años y gran prestigio por haber 
sido profesor en la Universidad de Madrid y vicepresidente del Instituto In­
ternacional de Filosofía del Derecho. En septiembre del 38 ya participa acti­
vamente en la vida cultural mexicana; con unos treinta intelectuales (entre 
los que se encuentran escritores, poetas, pintores y músicos) sale en un carro 
especial de ferrocarril rumbo a San Miguel de Allende, en una "excursión lí­
rica'' auspiciada por la Lotería Nacional, para rendir un homenaje a la me­
moria del célebre escritor mexicano del siglo XIX Ignacio Ramírez, "El Ni­
gromante". 27 

Ese mismo mes de septiembre Recaséns se traslada a la ciudad de More­
lia por encargo del patronato de La Casa, para dar una serie de diez conferen­
cias en la Universidad de San Nicolás Hidalgo, sobre el tema "La Sociedad y 
el Derecho en la Vida Humana''. Se iniciaba así una práctica que habría de 
ser continuada por otros miembros de La Casa: la de impartir cursos y confe-

26 Cosío Villegas, op. cit., p. 145. 
27 El Naciona~ 6 de septiembre de 1938. Según la nota periodística el homenaje "va a re­

vestir los caracteres de una apoteosis nacional". 

[45] 
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rencias en las instituciones culturales de la provincia mexicana. El programa 
de conferencias de Recaséns fue el siguiente: 

Excursión por el universo en busca de la localización de lo jurídico. Las diversas 
wnas del universo: naturaleza física; naturaleza psíquica; idealidad; valores; vida 
humana. 

Cultura: vida humana; vida humana individual, vida humana objetivada. 

Lo social. Crisis de objeto y método en la sociología actual. 
Ensayo de determinación del concepto de lo colectivo. El hombre y la gen­

te. Hombres y personajes. Hombres y funcionarios. 

Categorías de lo jurídico. La esfera de las normas de la conducta. El proble­
ma de su distinción. Bases para el concepto del Derecho. 

Normas morales y normas jurídicas: su distinción esencial. 
Lo inexplicable de la vida humana colectiva. La coercitividad esencial del 

Derecho. 
Usos sociales. Convencionalismos: decencia, decoro; urbanidad; etiqueta; 

cortesía; moda; hábitos sociales; usos sociales; diferencia entre decoro y moral. 
Los usos sociales y el Derecho. Su esencial distinción. Sus relaciones en la 

dinámica social. 
Lo jurídico y lo arbitrario. Lo que le sucedió al molinero de Sans Souci. Por 

qué y para qué se fabrica el Derecho en la vida humana. 28 

El poeta León Felipe no era desconocido en México, pues había residido 
en el país en dos ocasiones anteriores.29 En 1938 tenía 55 años. Su personali­
dad original y apasionada había provocado simpatías fulminantes. Al dar la 
bienvenida al poeta y a su esposa mexicana, Berta Gamboa de Camino, el 
diario El Nacional no escatimaba elogios: 

La guerra de España le sorprendió en Panamá. Acosado por el dolor de su pue­
blo que siempre ha sentido con intensidad y austeridad grandes y nobles, León 
Felipe lanzó su memorable "Good bye, Panama", páginas de exaltada prosa que 
nos dieron una imagen exacta de la pasión española, de la vergüenza del mundo 
y de la nobleza de uno de sus grandes hijos. 

León Felipe se marchó a España. Se encerró en el Madrid legendario de 
Miaja. Pasó a Valencia después. Armado con su pluma multiplicó su esperanza y 
su fe en la victoria. La España transida de hoy ha hecho nacer en él, como en 

28 Id, 3 de septiembre de 1938. 
29 Matilde Mantecón de Souto, "Índice biobibliográfico del exilio español en México, 

El exilio español en México, 1939-1982, México, Salvat-FCE, 1982, p. 770. 
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todas las grandes voces hispanas del momento, una poesía patética y viril, deso­
lada a veces, como es casi inevitable ante un dolor tan grande que apenas cabe 
en las palabras. 

[ ... ] encontramos nuevamente a León Felipe con su inquietud metafísica, 
con su aliento profético y con un vuelo ancho y aleo que nos recuerda el ala 
poderosa de algunos capítulos bíblicos y la reciedumbre de roble de Walt 
Whitman.30 

León Felipe empezó a integrarse rápidamente a las actividades culturales de 
la capital mexicana. El 30 de julio de 1938 dio una conferencia en un recinto 
que habría de acoger con posterioridad a casi todos los miembros de La Casa de 
España: la sala de conferencias del Palacio de Bellas Artes, el local más céntrico 
y elegante de la capital. Esta primera conferencia de León Felipe no se anun­
ció como parte de las actividades de La Casa, pues todavía no se había publicado 
el decreto que la creó oficialmente. En cambio se advirtió que la patrocinaban 
"las instituciones de cultura más importantes de nuestro país: la Universidad 
Nacional Autónoma, la Universidad Obrera, el Consejo de la Educación Supe­
rior y la Investigación Científica, etc., y personalidades tan importantes en el 
campo de las letras, la ciencia y la política, como Eduardo Villaseñor, Gonzalo 
Vázquez Vela, Alejandro Carrillo, Gustavo Baz, Carlos Pellicer y otros mu­
chos".31 Dos meses más tarde, el 25 de octubre, ya como miembro de La Ca­
sa, el poeta participó en el "mensaje lírico" transmitido por la más importante 
estación radiodifusora de la época, la XEW, patrocinado por una de las insti­
tuciones estatales más populares: la Lotería Nacional. En esa ocasión León Fe­
lipe leyó dos poemas inéditos y además el programa incluyó los "Cuentos de 
Mamá la Oca'', de Ravel, ejecutados por la Orquesta Sinfónica de la Lotería Na­
cional bajo la dirección de Silvestre Revueltas. 32 No será ésta la única ocasión 
en que encontremos al gran músico mexicano participando en los actos de di­
fusión cultural realizados por los republicanos españoles. 

José Moreno Villa llegó a México en 1937; tenía entonces 50 años. Al 
llegar a México, Moreno Villa venía desilusionado y cansado. Enfrentarse a 
su nueva circunstancia le exigió renovar su aliento vital: 

En México hubo que recomenzar la vida, cosa dura si ya no se tiene la ilusión y 
la flexibilidad de la juventud. Y recomenzarla sobre los mismos instrumentos de 
siempre; la pluma, los estudios de arce y acaso la pintura. 

30 El Nacional 15 de julio de 1938. 
31 Id., 30 de julio de 1938. 
32 Id., 25 de octubre de 1938. 
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[ ... ] Poca ilusión me hacían ya los libros y el arte después de la tremenda 
experiencia de España. Me sentía desligado de todo lo anterior, de toda forma y 

de todo contenido. Respiraba el fracaso de Europa, de España y de todos noso­
tros, pero, a pesar de esta crisis de la fe en los hombres y en sus sistemas, me re­
confortaba la idea de ser útil a alguien y a algo. No venía en viaje de turismo; ve­

nía para algo, mandado por alguien. Y yo estaba dispuesto a cumplir lo que 
fuese, porque yo iba dejando de ser aquel que fui. A lo menos, me lo figuraba. 

Me sentía peón de brega, con las limitaciones naturales de quien nunca estuvo al 
servicio de nadie. 33 

Su viaje a México había sido gestionado por Genaro Estrada, gran amigo 
suyo y otro de los mexicanos decididos a que el país rescatara del desastre a 
cuantos republicanos españoles le fuera posible. Moreno Villa recuerda los 
empeños de Estrada (bastante semejantes, por cierto, a los de Daniel Cosío 
Villegas y sus amigos): 

Apenas llegado me comunicó que andaba en la traída de españoles eminentes a 
México; que cruzaba cartas con D. Ramón Menéndez Pidal y con Juan Ramón 

Jiménez sin lograr convencerlos, que su gran ideal consistía en crear en este país 
un organismo como el "Centro de Estudios Históricos de Madrid", aprovechan­

do los intelectuales españoles que iban saliendo de España o podían salir. 
Vaya usted -me dijo-- a ver a Montes de Oca, déle nombres de los que 

debemos llamar. Vi al entonces Director del Banco y hablamos de muchas per­
sonas. Era evidente que en las alturas políticas miraban con agrado el proyecto.34 

Antes de ingresar a La Casa, Luis Montes de Oca le consiguió un empleo 
en "Bienes Nacionales" como catalogador de las obras de arte recogidas de los 
templos. 35 Estrada le presentó a todos los amigos que podían serle "útiles en 
un momento dado, entre ellos a Manuel Toussaint, el historiador de arte". 
Éste fue quien lo llevó a las bodegas de la Catedral a clasificar y catalogar cua­
dros, esculturas y libros. 36 Cuando se fundó La Casa, Moreno Villa continuó 
en ella sus actividades como artista y crítico. 

José Gaos fue el primer miembro de La Casa que llegó directamente del 
extranjero. Había sido rector de la Universidad de Madrid y profesor de la 

33 José Moreno Villa, Vida en claro. Autobiografta, México, El Colegio de México, 1944, 
pp. 243-259. 

34 Id., p. 246. 
35 Id., p. 248. 
36 Id., p. 250. 
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Facultad de Filosofía y Letras de la misma hasta que, a fines del 36, la Ciudad 
Universitaria de la capital española se convirtió en uno de los más terribles 
frentes de batalla de la guerra civil. Colaboró en la organización del Pabellón 
Español en la Feria de París en 1937, para el cual Picasso pintó su genial 
"Guernica''. En agosto de 1938 estaba ya en México. Uno de sus primeros 
actos fue hacer una visita de cortesía al doctor Gustavo Baz, rector de la Uni­
versidad Nacional, a la cual lo acompañó Cosía Villegas. Después de esta en­
trevista, Gaos fue abordado por un reportero del diario Excelsior: 

Mi permanencia en este país --dijo el doctor Gaos-será probablemente de po­
co más de un año, y daré cursos sistemáticos acerca de diversos problemas filo­
sóficos. Al mismo tiempo publicaré algunos libros, o por lo menos uno, que se­
rá el resumen de mis cursos en la Universidad de Madrid, y que ya no pude 
reunir en un volumen a causa de la guerra civil. 

El citado señor añadió que tanto él como sus compañeros de la Casa de Es­
paña en México deseaban dejar en nuestro país una obra perdurable, que sea 
continuada cuando ellos tengan que retornar a su país, por nuevos intelectuales 

preparados para ello. 
Trabajarán por medio de Seminarios, y -nos dijo- aun cuando en cone­

xión con los diversos organismos de nuestro país, su labor será independiente.37 

Gaos tenía casi 38 años, había nacido con el siglo. Empezó a cumplir rá­
pidamente su promesa de dar "cursos sistemáticos acerca de diversos proble­
mas filosóficos". El primero, integrado por seis conferencias sobre el tema 
"La filosofía contemporánea'', tuvo lugar en el Colegio de San Nicolás, en 
Morelia. La provincia mexicana recibió así las primicias de su labor docente, 
quizá en honor del presidente Cárdenas, que era michoacano. El segundo 
curso de Gaos consistió en seis conferencias sobre el tema "Filosofía de la fi­
losofía''. El temario expresa preocupaciones y estilo muy gaosianos sobre el 
sentido mismo de la reflexión filosófica, sobre las relaciones de la filosofía 
con la vida misma, sobre los motivos subyacentes a la vocación del filósofo: 

l. La vocación filosófica como afán de saber principal y la vida filosófica como 

vida en la abstracción. 
11. El sentido histórico de la abstracción filosófica. La abstracción en la con­

templación de las ideas como saber de salvación. 
111. La abstracción en la reflexión de la conciencia como saber de perdición. 

37 Excelsior, 25 de agosto de 1938. 
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IV. La decepción doctrinal de la vocación filosófica por la contrariedad histórica 

de la filosofía. La decepción vital de la vocación filosófica en el proceso de la 

madurez de la vida. 

V. Prosopopeya del filósofo -fenomenología de la soberbia. 

VI. Verdad y personalidad: la filosofía y la vida en su concreción. 3S 

Las conferencias tuvieron lugar en el Paraninfo de la Universidad Nacio­
nal, diariamente, del 17 al 22 de octubre. Parece que en un sentido literal hu­
bo algo de ruido en torno a ellas. Jorge Piñó Sandoval, periodista mexicano 
autor de una columna de chismes y comentarios misceláneos, "Cosmópolis", 
las comentó: 

Mientras el profesor Gaos lanzaba hacia los artesonados del Paraninfo Universi­

tario los chispeantes cohetes de sus estupendas definiciones y metáforas, algunos 

señores estudiantes atronaban patios y calles circunvecinas con petardos, cohe­

tes, tronadores y demás artefactos estruendosos. Y es que, como decía uno de los 

asistentes, cada cual hace lo que puede. Y así, mientras los cohetes del profesor 

Gaos hacían pensar, los de los estudiantes se limitaban a hacer estornudar. Los 

del primero desparramaban chispas de ideas y los de los segundos sólo ruido y 

malos olores. 39 

Pero no fue éste el único ruido que provocaron. Las conferencias del Pa­
raninfo llegaron a ser muy célebres: a partir de ellas se iniciaron las aventuras 
paralelas y convergentes del transtierro del filósofo español, y bajo su cuidado 
una formación filosófica de muchos discípulos mexicanos. 40 

En el mes de octubre, bajo los auspicios tanto de la Facultad de Derecho 
de la Universidad Nacional como de La Casa de España, el profesor José Ma­
ría Ots Capdequí sustentó un ciclo de conferencias en la capital mexicana. 
Ots Capdequí había sido decano de la Facultad de Ciencias Jurídicas, Políti­
cas y Económicas de la Universidad de Valencia y director técnico del Centro 
de Estudios de la Historia de América de la Universidad de Sevilla. Como 
presidente de la Alianza de Intelectuales Antifascistas de Valencia había re­
cibido en 1937 a la delegación mexicana que asistió al Congreso que tuvo 
lugar ese año en la ciudad levantina. Esta delegación la encabezó José Manci-

38 Id., 10 de octubre de 1938. 
39 Id., 28 de octubre de 1938. Cosío Villegas, op. cit., p. 176, menciona las conferencias 

de Gaos en el Paraninfo de la Universidad. 
40 A esto se refieren Ricardo Garibay, en "Por aquellos españoles ... ", El exilio español en 

México, 1939-1982, México, Salvat-FCE, 1982, pp. 83-98 y Leopoldo Zea, "José Gaos en el 
recuerdo'', Thesis. Nueva Revista de Filosofta y Letras, 3 (octubre 1979), pp. 16-19. 
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sidor, y la formaron, entre otros, los poetas Octavio Paz y Carlos Pellicer. El 
tema desarrollado por Ots Capdequí fue "La presencia del Estado español en 
las Indias", según el siguiente programa: 

l. El individuo y el Estado en las expediciones del Descubrimiento, Conquista 
y Colonización. El Derecho castellano, las primitivas costumbres de los in­
dios y el llamado Derecho indiano. Los adelantos y los orígenes de la buro­
cracia colonial. 

11. Las instituciones de Derecho Público. Audiencias y Virreyes. Otros funcio­
narios de la burocracia estatal. 

III. Las instituciones de Derecho Privado. La organización jurídica de la familia. 
El derecho de sucesión. 

IV. El Derecho de propiedad. El Derecho de obligaciones.41 

Aunque este historiador y abogado español no se integró por entonces al 
personal de La Casa, dejó establecidos los contactos para colaboraciones pos­
teriores. 

Durante este mismo mes de octubre fueron llegando a México varios 
miembros de La Casa. Enrique Díez-Canedo había despertado tantas simpatías 
en México y tenía tantos amigos que "se organizó toda una comitiva que lo 
aguardó en el puerto de Veracruz: Manuela Reyes [esposa de don Alfonso], 
Consuelo Nieto [esposa de Genaro Estrada y, posteriormente, al morir éste, de 
José Moreno Villa] y Emma [de Cosío Villegas]".42 Hasta el diario Excelsior, 
que se había mostrado enemigo de la República española desde el principio de 
la guerra civil, publicó una nota muy elogiosa al dar la noticia de su llegada: 

El señor Díez-Canedo ha sido uno de los periodistas más destacados en España: 
crítico teatral de El Sol de Madrid, del comité editorial de la revista Tierra Firme, 
colaborador literario en diarios y revistas de España y de la América española. 

Poeta, crítico literario, ha hecho una especialidad del conocimiento de las 
letras hispanoamericanas. Es miembro de la Academia de la Lengua, director de 

la Escuela Central de Idiomas y ha sido Ministro en Uruguay y Embajador en 
Argentina. 

En 1932, invitado por el Instituto Hispano-Mexicano de Intercambio, el se­
ñor Díez-Canedo vino a México, dando un curso de conferencias sobre la cultu­
ra española. La Universidad Nacional le dio el título de profesor extraordinario.43 

41 El Naciona~ 24 y 25 de septiembre; Excelsior, 4 de octubre de 1938. 
4Z Cosío Villegas, op. cit., p. 173. 
43 Excelsior, 12 de octubre de 1938. 
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El propio Daniel Cosío Villegas, por lo general tan parco en elogios para 
sus amigos y crítico implacable de todo, al recordar a Díez-Canedo en sus 
Memorias se dulcifica a grados insospechables en él. Lo había conocido en 
1932, en el barco ''Alfonso XIII" que lo llevó a España por primera vez; lo 
trató durante su estancia en la Península; lo volvió a encontrar en Valencia, 
cuando en julio del 37 fue a recabar la anuencia del gobierno republicano 
para la "Operación inteligencia". En esa ocasión, Díez-Canedo no sólo lo 
ayudó aconsejándolo sobre la forma más expedita de entrevistarse con el mi­
nistro José Giral, sino que le explicó qué hacer en caso de bombardeos aéreos, 
sobre todo nocturnos. Con auténtica devoción Cosío comenta: 

Era realmente admirable la compostura y el buen humor de don Enrique: tan 
pequeñito y tan frágil; con su familia fuera de España, un hijo en el frente y otro 
próximo a entrar en él; sin un puesto oficial ni en qué ocuparse, digamos en sus 
críticas teatrales de otros tiempos.44 

Ya instalado en la capital mexicana, Díez-Ganedo buscó inmediatamente 
en qué ocuparse. El 18 de octubre lo encontramos entrevistándose con Gus­
tavo Baz, rector de la Universidad Nacional, en "visita de cortesía" a la cual lo 
acompañaron su hija y Daniel Cosío Villegas, quien de seguro estaba muy sa­
tisfecho de devolver favores antiguos. Díez-Canedo aseguró al reportero que 
lo interrogaba: 

Puedo decir desde luego -expresó-- que en México continuaré mi labor de 
crítica, de colaboración periodística, mi tarea habitual, en una palabra, si no in­

terrumpida del todo, sí restringida por las condiciones actuales de mi país. De 
hecho mi labor periodística no se suspendió del todo, pues he seguido colabo­
rando en la prensa de Barcelona, aun cuando no con la asiduidad anterior.45 

Por su parte, el reportero comentó: 

La vida cultural y universitaria de México puede sentirse ampliamente satisfecha 
con la presencia de don Enrique Díez-Canedo, cuya vigorosa y destacada perso­
nalidad intelectual refuerza el núcleo de ilustres pensadores, artistas y hombres 

de ciencia españoles que continuarán en México su labor docente, de arte o de 
investigación crítica y científica.46 

44 Op. cit., p. 171. 
45 Excelsior, 19 de octubre de 1938. 
46 Loe. cit. 
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Juan de la Encina (seudónimo de Ricardo Gutiérrez Abascal) llegó a Mé­
xico el 20 de octubre, acompañado de su esposa y de su hijo. El reportero de 
Excelsior publicó sobre él una nota detallada y elogiosa: 

Don Juan de la Encina es un crítico de arte moderno bien conocido por su vieja 
y constante colaboración en periódicos como El Sol La Voz y La Revista de Es­
paña, de Madrid y La Nación, de Buenos Aires. Originario de Vizcaya, inició sus 

actividades críticas con un estudio del malogrado escultor vasco Nemesio Mo­

grobejo; más tarde publicó un libro con el sugestivo título de La Trama del Arte 
Vasco. Ya en Madrid, publicó una serie de libros de los cuales los de mayor im­
portancia son: Los Maestros del Arte Moderno, en particular los franceses de fines 
de siglo XIX y lo que va del XX; otro titulado Goya en Zig-Zag, en el que se estu­
dian aspectos novedosos del gran pintor español; Crítica al Margen, que forman 
una serie de ensayos polémicos contra el arte en boga en Madrid, y en general, 
en la España de hace una veintena de años; un estudio monográfico sobre el cé­

lebre pintor vasco Ignacio Zuloaga; en fin, había realizado todo el acopio de ma­
terial necesario y tenía enteramente listo el manuscrito de un libro sobre el gran 
pintor extremeño Zurbarán, pero por desgracia, lo perdió al ser destruida su ca­

sa de Madrid. Desde 1931 ha sido director del Museo de Arte Moderno, en el 
cual ha hecho una labor de transformación extraordinaria. 

Vivamente interesado en el arte moderno Juan de la Encina se propone estu­
diar, sobre todo, la pintura actual de México para hacer un ensayo que publica­
rá. A mediados del mes de noviembre dará en México un curso de 4 ó 5 confe­
rencias, posiblemente sobre Goya; y otro en Guadalajara.47 

A principios de noviembre se encontraba también en México el doctor 
Gonzalo R. Lafora, cuya especialidad, la psiquiatría, era totalmente novedosa 
en el país. Lafora obtuvo su título de médico en la Universidad de Madrid y 
fue becado por la Junta para Ampliación de Estudios para especializarse en 
histopatología del sistema nervioso en clínicas y laboratorios de Berlín y Mu­
nich. Contratado después por el Hospital Psiquiátrico de Washington, diri­
gió allí el laboratorio de histopatología cerebral y descubrió una lesión que 
fue bautizada con su nombre, "alteración ganglionar de Lafora''. Más tarde 
trabajó en el Instituto Cajal de Madrid y organizó el laboratorio de fisiología 
cerebral. Con José Ortega y Gasset y el médico José Miguel Sacristán fundó 
en 1919 la revista Archivos de Neurología. Fue presidente de la Academia 
Médico-Quirúrgica de Madrid y de la Academia Nacional de Medicina, 
presidente del Consejo Superior Psiquiátrico y director, por oposición, de la 

47 Excelsior, 21 de octubre de 1938. 
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Clínica de Psiquiatría del Hospital Provincial de Madrid. Había publicado 
varios libros; entre ellos: Los niños mentalmente anormales, Diagnóstico y tra­
tamiento de la neurosífilis, La educación sexual y Don juan y otros emayos. Al 
llegar a México tenía 52 años.48 

La novedad de los estudios psiquiátricos en este país explicaría la reso­
nancia de las actividades de Lafora y el interés con que los periódicos infor­
maron en detalle sobre él. Entre el 28 de noviembre y el 14 de diciembre dio 
ocho conferencias en el auditorio de la Facultad de Medicina, que se abarro­
tó de un público interesado en el desarrollo del tema: "El problema del carác­
ter y la personalidad". El ciclo tuvo el siguiente programa: 

l. La estructura de la personalidad. Biología de la persona. Factores corporales. 
II. Estructura psíquica de la personalidad. La herencia de las disposiciones y 

aptitudes. Estructuración experimental de la personalidad. 
III. Sexo y carácter. Lo masculino y femenino. Donjuanismo. Los fracasados del 

amor. La suerte en el amor. Los celos. 
IV. Formas de expresión de la personalidad. La mímica, la géstica, la fisiognó­

mica, la grafología. La manera de vestir. Expresionología. Medios de explo­
ración del carácter. 

V. Sociología de la persona. El carácter y el medio ambiente. Los ambientes. El 
individuo y la masa. El pensamiento mágico y el lógico. 

VI. Formas de adaptación al ambiente. Transición de lo normal a lo anormal. 
Tipos de personalidad. Formas de vida: el hombre teórico, el económico, el 
estético, el dominador, el social, el religioso. 

VII. Personalidades psicopáticas. Neurosis. La personalidad criminal. 
VIII. Personalidades diferenciadas. El hombre de genio. El caudillo. El héroe. El 

santo. El sentimiento de la inmortalidad y el carácter.49 

El propio Enrique Arreguín, miembro del patronato de La Casa, expresó 
su interés en las conferencias en carta a Cosío: "El ciclo de conferencias del 
Dr. Lafora en la Facultad de Medicina toca temas que me interesan muy par­
ticularmente". 50 También se interesó la Universidad de Guadalajara, cuyo 
rector escribió a Lafora ofreciéndole tres ciclos de conferencias.51 

48 El Naciona4 12 de noviembre de 1938. También en Mantecón de Souto, op. cit., p. 795. 
49 Id, 25 de noviembre de 1938. En este diario encontramos una entrevista a Lafora rea­

lizada por el periodista Rafael Cardona el 9 de noviembre, y reseñas exhaustivas sobre la 1 ª, la 
4ª y la 6ª conferencias: 30 de noviembre, 7 y 1 O de diciembre. 

50 Arreguín a Cosío, 30 de noviembre de 1938, AHCM, exp. Arreguín. 
5l Cosío a Arreguín, 29 de noviembre de 1938, AHCM, exp. Arreguín. 
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El último de los intelectuales republicanos en llegar a México el año de 
1938 fue Jesús Bal y Gay. Fue miembro del Centro de Estudios Históricos 
de Madrid, donde hizo investigaciones sobre el folklore gallego; fundó la re­
vista Ronsel (1924-1925) y fue lector en la Universidad de Cambridge, Ingla­
terra. En contraste con los otros miembros de La Casa, Bal y Gay llegaba a 
México sin un currículum vitae impresionante, muy joven y con mucho por 
hacer; tenía 33 años. Cosío explica el interés por él: 

Bal y Gay era poco conocido en Espafia misma, y del todo desconocido en Mé­
xico. Se le invitó porque en el famoso Centro de Estudios Históricos de Madrid 
había iniciado unos estudios novedosos del folklore espafiol, pues los hacía com­
binando la apreciación literaria con la musical. Supusimos que siendo el nuestro 
tan rico y tan poco explorado bajo ese doble ángulo, podía abrirse pronto cami­
no en México. 52 

A raíz de la llegada de Bal y Gay se presentó un problema que dio pie a 
Cosío para acercarse a la Secretaría de Gobernación. Se trataba de una situa­
ción que de no corregirse podría repetirse con todos y cada uno de los miem­
bros españoles de La Casa, ya que afectaba su clasificación migratoria en Mé­
xico. El asunto lo expuso Cosío con toda claridad en carta a Ignacio García 
T éllez, secretario de Gobernación y autoridad responsable del problema y de 
su solución. Al inicio de su carta Cosío afirmó que había estado pidiendo a la 
Secretaría de Gobernación que instruyera a los agentes de migración, tanto 
de Veracruz como de Nuevo Laredo, para que dieran facilidades a los "inte­
lectuales invitados por el señor Presidente" a internarse en México. Y conti­
núa: "hasta ahora no tengo sino que agradecer las atenciones que ha recibido 
el Patronato de La Casa de España de esa Secretaría''. Sin embargo, explica, 
Bal y Gay entró a México por Nuevo Laredo, sin que La Casa lo supiese ni 
hubiera hecho trámites especiales. Los agentes de migración le recogieron sus 
documentos y lo dejaron internarse en el país. Ahora bien, al solicitar a la Se­
cretaría que devolviera esa documentación, ésta respondió que Bal y Gay de­
bía inscribirse en el registro de extranjeros, y al iniciar sus trámites para ha­
cerlo fue informado de que se le daría la calidad migratoria de emigrado o 
refugiado político. Ante esta situación, Cosío argumenta: 

Ignoro si alguna dificultad técnica que presente la ley de Migración hace necesa­
ria una solución de esta naturaleza; pero no cabe la menor duda, y así me lo ha 

52 Cosío, op. cit., p. 176. 
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manifestado con franqueza el señor Bal y Gay, que tal calidad resulta incompati­

ble con una invitación hecha a nombre del Presidente de la República, por una 

parte, y, por otra, por la circunstancia de que el señor Bal y Gay posee un pasa­
porte legalmente otorgado por las autoridades consulares españolas, represen­
tantes del Gobierno de la República y únicas, con las cuales -por supuesto­

nuestro gobierno mantiene relaciones. 
Como será necesario que todos y cada uno de los miembros de La Casa de 

España en México regularicen su situación en el país, me ha parecido necesario, 
como digo al principio, acudir a usted mismo con el ruego no sólo de que se 

den todas las facilidades necesarias para conseguirlo, sino también para evitar 
soluciones de esta naturaleza que parecen incompatibles con la realidad y que, 
además, lastiman justamente a nuestros huéspedes.53 

Ésta era una forma precisa y elegante de dar alerta al secretario de Goberna­
ción sobre las irregularidades y las arbitrariedades que estaban cometiendo sus 
subordinados. Al mismo tiempo Cosío, en nombre de La Casa, allanaba el ca­
mino para una futura "regularización" de la situación migratoria de los intelec­

tuales republicanos. 

53 Cosío a García Téllez, 24 de noviembre de 1938, AHCM, exp. Bal y Gay. 
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Por lo demás, Cosío podía estar muy satisfecho de cómo iban saliendo las co­
sas: aunque "con una gran lentitud [ ... ] La Casa se va organizando poco a 
poco". Él estaba muy ocupado "pidiendo a cada uno de los miembros de La 
Casa un programa detallado de sus actividades y arreglando lo necesario con 
las instituciones educativas de la ciudad para que tomen en cuenta esos pro­
gramas para efectos de horario".54 Daniel Cosío también se ocupaba en ter­
minar de cursar las invitaciones a otros intelectuales republicanos, pidiendo, 
por ejemplo, a la Secretaría de Relaciones Exteriores que diera instrucciones a 
la legación mexicana en Bogotá para que invitara oficialmente al botánico Jo­
sé Cuatrecasas, y a la Embajada en Barcelona para hacer lo mismo con Luis 
Pericot García, profesor de prehistoria.55 

También podía estar satisfecho de la forma en que se estaba resolviendo 
la "gran duda que nos angustiaba", es decir, cuál sería la reacción misma de 
los intelectuales mexicanos ante la llegada de sus colegas españoles. En aquel 
momento el asunto no parecía pequeño. Cosío Villegas lo planteó así: 

¿El intelectual mexicano aceptaría la presencia de los españoles? ¿No estallaría 
nuestra conocida xenofobia? Pensábamos de un modo especial en Antonio Ca­

so, compañero y amigo de Alfonso [Reyes], y maestro mío. Muchos de sus vie­
jos y más distinguidos discípulos habían dejado de acompafiarlo para atender 
sus propios intereses [ ... ].¿Qué acogida, o qué embestida, le daría a José Gaos? 
Mucho más joven que él, con la aureola del discípulo más cercano de Ortega y 
Gasset; formado en la filosofía alemana, cuyos textos originales podía leer direc­

tamente, y por si algo faltara, Gaos no era precisamente un hombre de trato sua­
ve o diplomático, sino más bien de pensamiento y de palabra directos.56 

Cada uno de los miembros de La Casa presentaba sus propios riesgos. La es­
pecialidad de Lafora, la psiquiatría, era desconocida en México. La especialidad 

54 Cosío a Arreguín, 29 de noviembre de 1938, AHCM, exp. Arreguín. 
55 Loe. cit. 
56 Cosío, op. cit., p. 175. 
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de Juan de la Encina, la pintura moderna, lo llevaría de seguro a juzgar los 
murales de Diego Rivera y de José Clemente Orozco, "considerados entonces 
como un patrimonio nacional intocable". La de Adolfo Salazar, crítico e his­
toriador de la música, que llegó a México a principios del año 39, podría mo­
lestar a algún aficionado local. Díez-Canedo y Moreno Villa eran hasta cierto 
punto excepciones a la regla: 

Teníamos plena seguridad en el éxito personal de don Enrique Díez-Canedo, 

pues era hombre sin pretensiones, afable, con un buen sentido del humor; pero 
carecía también de título académico y su actividad principal, la crítica teatral, 

no había llegado a ser en México una especialidad reconocida además de ejercer­
se habitualmente en los diarios, lo cual hacía necesario conectarlo con alguno de 
los nuestros, cosa nada sencilla. Pepe Moreno Villa era simpatiquísimo, buen 
narrador de historias e historietas, pero también con una ubicación intelectual 
poco clara, que no se ajustaba a los cánones conocidos aquí, pues su carrera pro­
fesional era la de archivólogo, que no pensaba ejercer aquí. 57 

Afortunadamente todos esos temores desaparecieron muy pronto, ante el 
éxito rotundo de todos y cada uno de los miembros de La Casa, y ante la aco­
gida cordial que los intelectuales mexicanos dieron a sus colegas españoles. 
Cuenta Cosío: 

No tardaron en disiparse nuestros temores, pues no hubo uno solo de nuestros 
invitados que no tuviera un éxito claro y pronto. José Gaos, con un sincero afec­

to respetuoso, se acercó sin vacilar a Antonio Caso, y éste lo acogió sin reservas. 
Gaos hizo su presentación, en el viejo Paraninfo de la Universidad, lleno siem­
pre, y a pesar de que no era en absoluto ni orador ni actor, fue seguido en sus ex­
plicaciones, que a veces se extendieron a una hora y media, con una breve inte­
rrupción, en que la gente las comentaba. El aula magna de la vieja Escuela de 

Medicina también se llenó para escuchar a Lafora, un expositor claro y de estu­
diada dramaticidad. Juan de la Encina comenzó a ofrecer en la Facultad de Filo­
sofía y Letras cursos monográficos sobre los grandes maestros de la pintura. 
Adolfo Salazar se puso a publicar libro tras libro. Pepe Moreno Villa hizo lo mis­

mo, y también dio cursos públicos, de los que salió bien librado a pesar de que 
su experiencia pedagógica era limitada. El propio Bal y Gay tuvo un gran éxito 
pues en su primera conferencia sostuvo la tesis novedosa, que ilustró recitan­
do la letra y tocando en el piano la melodía correspondiente, de que existía, 
como si dijéramos, un suelo o denominador común en el folklore de todos los 

57 Loe. cit. 
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países o regiones del globo, y que sus diferencias específicas eran tan sólo de se­
gundo grado. El público se mostró escéptico al escuchar el planteamiento teóri­
co de esta tesis, pero de allí pasó a la sorpresa y al acuerdo al escuchar la letra y la 
música de las canciones que todos nosotros considerábamos mexicanísimas, re­
petidas en sus trazos fundamentales en canciones, no ya españ.olas, pues aquí el 
parentesco se había admitido ya, sino francesas, italianas, marroquíes o griegas.58 

Al principio menudearon las comidas en honor de los huéspedes, que 
empezaban a ponerse de moda. Alguna de ellas fue íntima, como la que les 
ofreció el rector de la Universidad, Gustavo Baz, el 22 de septiembre, pero no 
tan íntima como para que la noticia dejara de aparecer en El Nacional 59 Al­
guna otra fue multitudinaria, como el "banquete de simpatía'' organizado 
por la revista Letras de México. Los invitados españoles fueron Gaos, Díez­
Canedo, Moreno Villa, De la Encina, León Felipe, Recaséns "Sánchez" [sic] y 
Bal y Gay. Lo sorprendente fue que asistieran al banquete "elementos de todos 
los cenáculos mexicanos, pues en la misma mesa comieron "izquierdistas" y 
"derechistas", así como-agrega el periodista, seguramente sin darse cuenta de 
la joya de humor involuntario que nos regala-, hombres de valer cuya ca­
talogación está pendiente". 60 A nombre de la revista y de quienes secundaron 
el homenaje, habló el poeta Enrique González Martínez: 

Volver los ojos a España -dijo- es encontrar tristezas y destrozos sangrientos, 
mas quienes están entre nosotros no pueden, ni deben sentirse desterrados, pues 
en cada girón de América encontrarán una evocación de la buena tierra que creó 
al Nuevo Mundo. 

Finalizó con esta frase: "Bienvenidos amigos nuestros. Ésta, nuestra casa, 
es la vuestra''. 

A nombre de los homenajeados habló Díez-Canedo: 

No nos consideramos desterrados en vuestra tierra, ya que ella ha sido hospitala­
ria y sus pobladores afectuosos. Hemos venido aquí a continuar nuestra diaria 
labor, porque la otra labor pertenece a los más jóvenes. Gracias por vuestra aco­
gida. Aquí estamos, dispuestos a trabajar con vosotros. Mil gracias por vuestras 
atenciones. 61 

58 Loe. cit. 
59 El Nacional, 21 de septiembre de 1938. 
60 Excelsior, 29 de octubre de 1938. 
61 Loe. cit. 
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Finalmente se le pidió a Carlos Pellicer que también hablara: 

¿Qué más puedo decir? -dijo. Y añadió: ¿Que ellos son nuestros amigos y que 
sentimos su dolor? Bien lo saben, pero no está por demás repetirlo: ésta es vues­
tra casa; he aquí, señores, a vuestros amigos. 62 

La lista de asistentes mexicanos, entre escritores, pintores y periodistas, 
incluyó a lo más granado de la intelectualidad: Guillermo Jiménez, José Rive­
ra Pérez Campos, Francisco Orozco Muñoz, Jesús Guerrero Galván, María 
Izquierdo, Justino Fernández, Octavio Barreda, Francisco Monterde, Arman­
do de Maria y Campos, Elías Nandino, Manuel Toussaint, Anselmo Mena, 
Celestino y José Gorostiza, Xavier Villaurrutia, Antonio Castro Leal, Carlos 
Mérida, Agustín Lazo, Carlos Orozco Romero, Enrique Fernández Ledesma, 
Julio Torri, Jorge Cuesta, Adolfo Best Maugard, Antonio Acevedo Escobedo, 
Celestino Herrera Fremont, Horacio Domínguez, Octavio Paz, José Mancisi­
dor, Andrés Henestrosa, Miguel N. Lira, Rodolfo Usigli, Samuel Ramos, Ra­
fael Solana J r. y Jorge Piñó Sandoval. 63 

Entre estas comidas y agasajos hubo una el 1 O de noviembre que da la 
impresión de haber sido, más que otra cosa, un acto político, que tuvo como 
propósito fundamental el de hacer un poco de propaganda al jefe del Distri­
to Federal, doctor y general José Siurob. El funcionario mexicano aprovechó 
la ocasión para llevar a sus huéspedes, antes de comer, a hacer un recorrido 
por la ciudad, 

en que pudieron admirar los grandes campos deportivos "Plan sexenal" y "18 de 
Marzo'', la pavimentación de la carretera México-Laredo; la planta de Xotepin­
go y las escuelas y mercados, calles y calzadas que forman el acervo de trabajos 
que ha terminado y está a punto de terminar el gobierno distrital. 

A la hora de los brindis, el propio Siurob se ocupó de ofrecer la comida, 
pronunciando un discurso. Tocó al doctor Lafora agradecer a nombre de sus 
compañeros, y dijo unas palabras de elogio para "la labor del doctor Siurob 
que pudo admirar en su recorrido por la ciudad". A continuación, 

El señor general Marciano González cerró con broche de oro el período de los 
brindis, pronunciando bellísimos conceptos acerca de España y sus luchas[ ... ] 

62 Loe. cit. 
63 Loe. cit. 
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Cerca de las 17 horas terminó aquella fraternal convivialidad, pasando los 
invitados a bordo de automóviles a visitar la escuela de Tecomitl, una de las 
obras más importantes que realiza el Departamento actualmente.64 

Alguna otra comida se ofreció individualmente a distintos miembros de 
La Casa. Esto nos da una idea del ritmo y del grado de integración de los in­
telectuales españoles a las actividades mexicanas. El 6 de diciembre se comen­
ta en la columna "Cámara'' del diario Excelsior: 

Como invitado de honor a la comida mensual de la ''Agrupación de Cronistas 
Teatrales y Cinematográficos" asistió el actual huésped de México, Enrique 
Díez-Canedo. 65 

Entre las reacciones ante La Casa no podían faltar algunos malentendi­
dos más o menos malintencionados. En la columna periodística de Salvador 
Novo, "La Semana Pasada'', en la cual se comentaban con desparpajo las no­
ticias de actualidad, el poeta afirma: 

La gente tenía noticia de que en algún lugar de la ciudad funcionaba una "Casa 
de España'' que se imaginaba dotada de alcobas, clima artificial y bodega de 
champaña, y destinada a dar la gran vida a un número misterioso de conspira­
dores izquierdistas. 

El propio Novo se encarga más adelante de corregir el malentendido, y 
señalar que el intelectual español que vino a México "por cierto, ni come, ni 
duerme en La Casa de España ... ". 66 De hecho, por lo que se refiere a instala­
ciones propias, La Casa tuvo solamente dos despachos en la calle de Madero 
número 32, que le arrendó el Banco Nacional Hipotecario Urbano y de 
Obras Públicas.67 Sin embargo, el patronato no se desentendió de ayudar a 

64 Todo el episodio, más un resumen de los discursos, en El Naciona~ 11 de noviembre 
de 1938. 

65 Excelsior, 6 de diciembre de 1938. 
66 Salvador Novo, La vida en México durante el periodo presidencial de Lázaro Cdrdenas, 

México, Empresas Editoriales, 1972, p. 355. 
67 Según consta en el "Contrato de arrendamiento" firmado por Reyes, como presidente 

de La Casa y José Méndez Velázquez, como delegado fiduciario del Banco, el 15 de junio de 
1939. La Casa pagaba 225 pesos mensuales de renta por los despachos números 306 y 307, 
AHCM, AG-74, leg. 2. La dirección de La Casa se imprimió en el papel membretado que se 
mandó hacer en 1939. 
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los españoles a encontrar alojamiento, para lo cual se pidió la ayuda de "nues­
tras señoras: Manuela Reyes, Emma [Cosío], Consuelo Nieto, etcétera''.68 

Tampoco faltaron acusaciones de que todo el asunto no era más quepo­
lítica; Gustavo Baz se ocupó de desmentirlo: 

El Rector de la Universidad Autónoma, a propósito de algunas informaciones ten­

denciosas recientemente publicadas, nos declaró que los profesores españoles han 

sido invitados en su condición de hombres de gran cultura y no de políticos. 

La gran preparación de todos ellos, su amplio saber, son prendas que asegu­

ran indefectiblemente el resultado de una magnífica aportación para la cultura 

superior de México. Todo lo que se diga en contrario a estos fines de la "Casa de 

España en México" es esencialmente doloso. 69 

6B Cosío, op. cit., p. 175. 
69 El Nacional, 23 de septiembre de 1938. 
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A pesar de todas estas acusaciones y malentendidos, que a fin de cuentas eran 
de esperar, el año de 1938 terminaba con un saldo a favor de La Casa por lo 
que concernía a su organización, a su resonancia positiva, al éxito de sus 
miembros. Gaos, por ejemplo, a fines de año recibió invitaciones que demos­
traban el interés que había provocado: el 29 de noviembre una del Colegio 
del Estado de Guanajuato a impartir una conferencia con motivo de la inau­
guración de una nueva sala de actos; el 1 O de diciembre otra, "especial", para 
asistir al Congreso de Maestros que se reuniría próximamente en Morelia, 
Michoacán, "y sustentar una o varias conferencias sobre temas que usted de­
termine". 70 Revela también ese interés el que La Casa de España se ocupara 
en cursar invitaciones especiales a un selecto grupo de mexicanos y españoles, 
para participar en un seminario impartido por el propio Gaos. Los invitados 
fueron Octavio Paz, Federico Gamboa, José Romano Muñoz, Samuel Ramos, 
María del Mar, León Felipe, Carmen Toscano de Moreno Sánchez, Enrique 
Díez-Canedo, José Moreno Villa, Xavier Villaurrutia, Enrique Fernández 
Ledesma y Enrique González Martínez. El poeta Octavio Paz especificó en su 
carta de aceptación el contenido del seminario: 

Tengo el honor de comunicar a usted que acepto, con mucho interés, su muy 

especial invitación, relativa a la constitución de un grupo que bajo la dirección 

del Sr. Gaos estudie las relaciones entre la metafísica y la poesía, así como el ori­

gen psicológico y metafísico de la creación poética ... 7I 

El año 1939 se inició muy cortésmente por parte de los miembros de La 
Casa que enviaron un mensaje de agradecimiento al general Cárdenas, que 
decía así: 

A su excelencia, el señor Presidente de México, General de División Lázaro Cár­

denas, Palacio Nacional. 

70 El Nacional 23 de septiembre de 1938. 
71 AHCM, exp. Gaos. 

[63) 
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Los miembros de La Casa de España, que suscriben, se dirigen a V.E. para 
manifestarle, en estos días de Año Nuevo, su gratitud por la acogida fraternal 

que han encontrado en México y la tranquilidad que les brinda para el cultivo 

reposado de las disciplinas propias, en tiempos tan duros para los españoles 
amantes de su patria y de sus bien ganadas libertades. 

Deseosos de hacérselo presente a V.E. no queremos retardarlo más, y en es­
pera del momento en que podamos rendirle personalmente nuestros homenajes, 
hemos rogado a los señores del Patronato que extreman con nosotros sus aten­

ciones constantes y llenas de sencilla cordialidad, que le transmitan con estas pa­
labras, nuestros votos más sinceros por la grandeza y prosperidad de la nación 
mexicana, a cuya vida cultural nos sentimos incorporados, y por la salud y ven­
tura personal de Vuestra Excelencia.72 

Firmaban el documento Jesús Bal y Gay, León Felipe Camino, Isaac 
Costero, Enrique Díez-Canedo, Juan de la Encina, José Gaos, Gonzalo R. 
Lafora, Agustín Millares Cario, José Moreno Villa y Luis Recaséns Siches. 
Entre estos nombres encontramos los de dos nuevos miembros de La Casa 
recién llegados a México: el doctor Costero y Millares Cario. 

Isaac Costero llegó a México a los 36 años, pero ya con un gran prestigio 
como médico oncólogo e histólogo. Había sido discípulo del célebre científi­
co español Pío del Río Hortega, con quien trabajó catorce años en el Labora­
torio de Histopatología de la Junta para Ampliación de Estudios de Madrid. 
Como tantos otros españoles, había estudiado también en Alemania. Fue en­
cargado del Laboratorio de Anatomía Patológica y de la sección de cultivo de 
tejidos del Instituto del Cáncer, de Madrid, anatomopatólogo de la Clínica 
Médica del Hospital General de Madrid, catedrático de histología y anato­
mía patológica en la Universidad de Valladolid. 

Agustín Millares Cario, por su parte, tenía 46 años. Era doctor en Filoso­
fía y Letras por la Universidad Central de Madrid. Fue catedrático de paleo­
grafía, diplomática y latín medieval en la misma universidad. Colaboró en 
el Centro de Estudios Históricos y fue director del Archivo Biblioteca del 
Ayuntamiento de Madrid. 

Ese año, las actividades culturales de La Casa las inició Juan de la Enci­
na, con un curso de cinco conferencias sobre "El mundo histórico y poético 
de Goya" en el Paraninfo de la Universidad. Fueron éstas las primicias de un 
programa de actividades muy ambicioso y completo para 1939, programa 
que se dio a conocer ampliamente. Las actividades se dividieron en cuatro ca­
tegorías: cursos académicos regulares, a impartirse en instituciones educativas 

72 Excelsior, 20 de enero de 1939. 
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dependientes de la Secretaría de Educación Pública y de la Universidad Na­
cional; difusión cultural en la ciudad de México, en forma de conferencias li­
bres "para público no académico"; cursillos breves en centros de educación 
superior en provincia y, por último, publicación de libros. Se advirtió que 

el programa de publicaciones no ha logrado definirse de una manera tan exacta 
pero se espera que para el fin de año se hayan publicado diez manuales de divul­
gación y por lo menos cinco obras originales.73 

En total, durante el año se planeaba dar 26 cursos regulares, 50 conferen­
cias libres en la capital y 154 conferencias en las universidades de provincia. 

Excelsior reseña detallada y ampliamente las actividades individuales de 
cada miembro o residente, es decir, de aquellos que La Casa había contratado 
y remunerado de un modo regular por su trabajo exclusivo. Según la larga 
nota, que reproducía un boletín de la propia Casa, éstas eran las siguientes: 

Don Jesús Bal y Gay dará un ciclo de cuatro conferencias sobre "Folklore Musi­
cal", en las ciudades de México y Guanajuato; emprenderá, de acuerdo con los es­

pecialistas mexicanos, una clasificación de los trabajos hechos en esta materia has­
ta ahora en México, y él mismo estudiará una zona folklórica musical del país. 

León Felipe Camino dará un curso sobre la "Poesía Integral" en las ciuda­
des de Guadalajara y Puebla; un curso sobre "El Quijote" en la Escuela de Vera­

no de la Universidad. 
El doctor Isaac Costero dará dos series de demostraciones en Morelia y Gua­

dalajara, sobre técnica de ''.Autopsias y Demostraciones de Anatomía Patológica". 

Don Enrique Díez-Canedo dará un ciclo de cuatro conferencias sobre el 
"Teatro y sus Enemigos", para público no académico, en la ciudad de México; 
en la Facultad de Filosofía dará un curso semestral sobre "Literatura Española", 
otro sobre "Literatura Hispanoamericana" y dos sobre "Literatura France­
sa, además de un curso sobre "Teatro Español" en la Escuela de Verano y dos 

cursillos en las ciudades de Guanajuato, Puebla y Morelia. 
Don Juan de la Encina dará en la Escuela de Artes Plásticas dos cursos se­

mestrales, uno sobre "Pintura Moderna, de Goya a Nuestros Días", y otro sobre 
el "Concepto y Métodos de la Crítica de Arte". Además dará tres cursillos breves 
en las ciudades de Guadalajara, Morelia y Puebla. En fin, escribirá un manual 
sobre la "Pintura Moderna" y hará un estudio sobre la nuestra contemporánea. 

El doctor José Gaos dará en la Facultad de Filosofía y Letras un curso anual 

73 Excelsior, 1 de febrero de 1939, y El Naciona4 2 de febrero de 1939. 
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sobre "Introducción a la Filosofía''; un curso semestral sobre "Caracteres Intelec­
tuales"; un curso semestral de seminario sobre el tema de "Marx y Nietzsche, los 

dos Polos del Pensamiento Contemporáneo"; un simposio sobre "Literatura y 
Filosofía". En la Universidad de Morelia dará dos cursos breves de Filosofía 
y uno para público no académico en la ciudad de México sobre el "Pensamiento 
Filosófico de Ortega y Gasset". 

El doctor Gaos publicará una traducción prologada de la obra filosófica 
fundamental de Marx: "Economía Política y Filosofía''; una obra original bajo el 
título de "Itinerario Filosófico" y un manual de divulgación sobre el tema de 
"La Fenomenología''. 

El doctor Gonzalo R Lafora dará un curso breve en la ciudad de México, 
exclusivamente para especialistas en psiquiatría sobre el tema de la orientación 
moderna neuropsiquiátrica; continuará sus investigaciones sobre la orienta­
ción neurológica de la psiquiatría con casos concretos que estudia en el Manico­
mio de Mixcoac y el Hospital General de México. Ofrecerá dos cursillos en 
Guadalajara y Guanajuato sobre el tema "El Problema de la Personalidad y el 

Carácter". Publicará un manual de divulgación sobre psiquiatría. 
Don Agustín Millares dará un curso anual de tres horas semanarias en la 

Facultad de Filosofía sobre iniciación al "Latín Clásico", y un curso anual de dos 
horas semanarias sobre "Paleografía de los siglos XV, XVI y XVII". 

Don José Moreno Villa dará un curso de conferencias para público no aca­

démico, en la ciudad de México, y dos cursos en las Universidades de Puebla y 
Guadalajara. 

El profesor Luis Recaséns dará en la Escuela de Jurisprudencia, un curso 
anual sobre "Filosofía del Derecho"; en la Facultad de Filosofía un curso anual 
de seminario sobre el "Fundamento Filosófico de la Sociología''; en la Universi­

dad de Morelia un curso breve de filosofía y en las ciudades de Puebla y Guana­
juato cursos sobre temas jurídicos. Publicará una obra original y un manual de 
divulgación. 

Don Adolfo Salazar [quien estaba por llegar a México] dará en el Conserva­
torio Nacional de Música un curso anual de tres horas semanarias sobre "Histo­

ria de la Música, desde los primeros años del Cristianismo hasta el siglo XVIII"; 

un curso breve para público no académico sobre "Música Moderna", y en las 
ciudades de Guadalajara, Guanajuato y Puebla cursillos sobre las "Grandes Es­
tructuras de la Música''. 

En la ciudad de México, mes a mes, se darán ciclos de conferencias para el 
público que quiera concurrir a ellas. Para este trabajo han sido invitados a parti­
cipar: el maestro Antonio Caso, el doctor Enrique González Martínez y el escri­
tor Alfonso Reyes. El orden de esos ciclos de conferencias será así: en enero, 
Juan de la Encina; en febrero, Enrique Díez-Canedo; en marzo, Alfonso Reyes; 
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en abril, José Moreno Villa; en mayo, Enrique González Martínez; en junio, 
Adolfo Salazar; en julio, Antonio Caso; en agosto, Dámaso Alonso; en septiem­
bre, Pedro Salinas; en octubre Jesús Bal y Gay, y en noviembre José Gaos.74 

Es de notar el hecho de que La Casa se ocupase de redactar y distribuir 
un boletín tan extenso a los diarios, lo cual denota un interés por darse a co­
nocer y distinguirse públicamente. Destaca también el que en los ciclos de 
conferencias libres en la ciudad de México se hayan intercalado intelectuales 
españoles con mexicanos, como si se quisiera subrayar el alto grado de cola­
boración entre ambos grupos, y el que por primera vez aparezca públicamen­
te el nombre de Alfonso Reyes relacionado con La Casa. 

74 Loe. cit. Hay que aclarar que Dámaso Alonso no pudo venir a México a pesar de los es­
fuerzos de La Casa por lograr que saliera de España. Pedro Salinas, en cambio, estaba ya en Es­
tados Unidos y vino de visita a México bajo los auspicios de La Casa. 





VI. ALFONSO REYES Y LA CASA DE ESPAÑA 

El encuentro entre Reyes y La Casa fue fundamental para ambos. Para La 
Casa implicó la adquisición de la persona más adecuada para ocupar el cargo 
de presidente de su patronato. En efecto, desde el 12 de marzo de 1939, fe­
cha en que se firmó el acuerdo presidencial que designaba a Alfonso Reyes 
presidente del patronato de La Casa de España en México,75 hasta su muerte 
en 1959, el gran escritor encabezó la institución, y luego su sucesora: El Co­
legio de México, con dedicación, talento y estilo únicos. A su vez, para Re­
yes, el nombramiento implicó reintegrarse a la vida mexicana en la mejor de 
las condiciones posibles para su desarrollo como gran figura intelectual y pa­
ra que diera fruto maduro su vocación de escritor. 

La vida de Reyes antes de su incorporación a La Casa de España parece 
una preparación especialmente orientada a dotarlo de las cualidades más úti­
les y benéficas a su nuevo cargo de presidente del patronato. Vivió en España 
de 1914 a 1924. Había salido de México a causa de la desgracia familiar y 
personal que se abatió sobre él con la trágica muerte de su padre, el general 
Bernardo Reyes, gran figura de la política nacional mexicana. Fue esto una 
especie de destierro impuesto por las condiciones del país, que se debatía en 
los caóticos inicios de la Revolución. Después de una efímera estancia diplo­
mática en París, el joven Alfonso se trasladó a España, donde vivió como exi­
liado. Allí sufrió duras escaseces materiales, él, que había nacido en casa adi­
nerada y poderosa, con padre gobernador de un gran estado, Nuevo León, a 
quien los vaivenes de la política en los últimos años de la dictadura de Porfi­
rio Díaz habían convertido en el posible heredero de la presidencia de la Re­
pública. Al salir de su país Reyes llevaba también consigo la impronta de su 
actuación como miembro del Ateneo de la Juventud. 

Allí, junto a Pedro Henríquez Ureña, Antonio Caso y José Vasconcelos, 
había pugnado por renovar la cultura mexicana, sofocada por el positivismo 

75 "Acuerdo al C. Licenciado Alfonso Reyes", por medio del cual Lázaro Cárdenas lo 
designa presidente del patronato, 12 de marzo de 1939, AHCM, rollo Casa de Espafia, exp. 
AG-74. 

[69] 
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cientificista, y había desarrollado ya dos rasgos que fueron comunes a todos 
los miembros del Ateneo: 

Atención, pues, pero atención vigilante y madura, no patriotera a las cosas de Mé­
xico, y atención jubilosa y entusiasta a los mejores estímulos venidos de fuera.76 

En España Reyes adquirió, por experiencia propia, la capacidad de com­
prender lo que implica el exilio. Otro exiliado, Arturo Souto, éste de la gue­
rra civil, lo ve con claridad: 

La vivencia que Reyes comparte con sus compañeros españoles es la del exilio 
[ ... ].Tanto Reyes como los refugiados españoles se vieron determinados por la 
fatalidad histórica, por las convulsiones sociopolíticas de México en 1910, de 
España en 1931, que son, sin lugar a dudas, oleadas diferentes de la misma gran 
marejada. Reyes fue también un transterrado en Madrid y por eso puede escribir 
con vivencia cabal de lo que escribe: "¡Ay!, los que viajan por mar y tierra han de 
tener un corazón hecho a todos los embates de la alegría y el duelo, y un ánimo 
de renunciamiento de santos. Temen regresar a sus playas y las desean. No en­
cuentran a la vuelta lo que habían dejado a la partida. Ya no saben dónde han 
quedado la tierra y la casa que soñaban".77 

En carne propia, había experimentado también lo aleccionador que pue­
de ser el exilio dadas ciertas condiciones, tanto por parte del sujeto como del 
entorno. Luis Rius, exiliado también, dijo sobre esto: 

Vivió diez años Alfonso Reyes en España, de 1914 a 1924. Al leer sus escritos 
que expresamente se refieren a ello, ya sea porque de algún tema español se ocu­
pan o porque se refieren a algún escritor peninsular, lo primero que sus palabras 
van dejando traslucir, aun antes que el asunto mismo que las organiza, es la 
alentadora integración conseguida por Reyes en la vida española y particular­
mente madrileña. Alentadora digo porque esa integración la propiciaron el pro­
pio Madrid y sus habitantes y también, claro está, porque el integrado en dicha 
vida tuvo la voluntad y el arte de lograrlo, despojándose de todo prejuicio o per­
tinaz escrúpulo de extranjería. 78 

76 Antonio Alatorre, "Alfonso Reyes y El Colegio de México", Diálogos, 2 (marzo-abril, 
1970), p. 29. 

77 Arturo Souto, "Reyes y los escritores españoles transterrados en México", en Alfonso 
Reyes. Homenaje de la Facultad de Filosofta y Letras. México, UNAM, 1981, pp. 231-232. 

78 Luis Rius, "Alfonso Reyes en Madrid", en Alfomo Reyes. Homenaje de la Facultad de Fi­
losoftá y Letras. México, UNAM, p. 220. 
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A pesar de las dificultades materiales, Reyes apuró con avidez la riquísi­
ma vida cultural y artística española de aquellos años. Se incorporó a grandes 
instituciones de docencia y de investigación, como el Centro de Estudios 
Históricos de Madrid, y colaboró activamente en centros no académicos de 
cultura, como el Ateneo de Madrid, en el que llegó a ser nombrado secretario 
de la Sección Literaria, la Residencia de Estudiantes, las redacciones de revis­
tas y periódicos, y las tertulias de café, las célebres "peñas" de Madrid. En la 
Sección de Filología del Centro de Estudios Históricos, dirigido entonces 
por don Ramón Menéndez Pidal, Reyes realizó durante cinco años un apren­
dizaje metódico y riguroso en la investigación filológica. Allí, él recuerda que 
estuvo "rodeado de la compañía y consejo de Américo Castro, Federico de 
Onís, Tomás Navarro Tomás, Antonio G. Solalinde, Justo Gómez Ocerín" .79 

Estableció también trato personal y amistad, a veces muy profunda, con filó­
sofos, filólogos, políticos y escritores como Azorín, Ramón del Valle-Inclán, 
Miguel de Unamuno, José Ortega y Gasset, Manuel Azaña, Juan Ramón Ji­
ménez, Díez-Canedo, Moreno Villa; lo mejor, lo más vivo de ese nuevo siglo 
de oro español. Reyes participó de lleno en la vida intelectual de aquella "Es­
paña rica de inquietudes y aun de logros culturales", de aquella España nueva 
que, en opinión del propio Reyes, 

se modelaba, en lo espiritual, por dos extremos. A un lado, la tarea orgánica, 
institucional, que echó a andar don Francisco Giner de los Ríos y que cristalizó 
en la Junta para Ampliación de Estudios y todos los centros de ella derivados; al­
ta empresa de educación nacional, cuyo alcance todos los días exploramos sin 
lograr agotarlo nunca. A otro lado, los francotiradores del Ateneo de Madrid, 
guerrillas de la inteligencia -según la mejor y más noble enseñanza de la Espa­
ña combativa- que sacudían sin cesar el ambiente, inquietándolo como aquel 
tábano de Sócrates, para evitar que la ciudad se entregara al fácil marasmo y al 
contentamiento irresponsable. so 

En esos años Reyes realizó un aprendizaje fundamental que habría des­
pués de aplicar en México como cabeza de La Casa de España, tanto por lo 
que concierne al aspecto institucional como al personal. Souto afirma que 

79 Prólogo a Las vísperas de España. Obras Completas, t. 11, México, FCE, 1956. Fechado 
en Buenos Aires, el 14 de abril de 1937. 

so Alfonso Reyes, Obras completas, t. IV, México, FCE, 1956, p. 404. F. Giner de los Ríos 
(1839-1915) fue el gran pedagogo y filósofo krausista que en 1876 fundó la Institución Libre 
de Enseñanza. Gracias a la labor de la Institución se inició la gran renovación de la cultura es­
pañola. 
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no hay duda de que los diez afios espafioles de Reyes son decisivos en su vida, en 
su obra, pero también lo son, trazados por la misteriosa mano del destino, en la 

de los refugiados espafioles en México y en la reanudación de la cultura espafio­
la aquí, en América. Aquella década, estos amigos, los ha explicado así ese afio 
terrible de 1937: ''Aprendí a quererlos y a comprenderlos en medio de la labor 
compartida en torno de las mesas de plomo de las imprentas madrilefias. La 
suerte me ha deparado el alto honor de encarnar para la Espafia nueva, la prime­
ra amistad del México nuevo, aunque la más modesta sin duda. Este honor no 
lo cederé a ninguno".81 

Entre 1924 y 1937, Reyes continuó su formación intelectual y vital en 
Francia, en Argentina y en Brasil, y a sus actividades como hombre de letras 
sumó las de representante diplomático de México, lo cual le permitió cultivar 
hasta grado exquisito su don de gentes, y continuar preparándose, avant /,a 
lettre, para encabezar La Casa de Espafia en México. En todas estas andanzas 
"se vinculó con lo mejor de cada uno de esos mundos". 82 

A fines del afio 37, Reyes se hallaba en Buenos Aires. El 23 de diciembre 
lo encontramos asistiendo a un homenaje en memoria de Federico García 
Lorca (amigo y colaborador con él en la revista Índice), organizado por la sec­
ción Monserrat de los ''Amigos de la República Española'', una filial del Cen­
tro Republicano Espafiol porteño. La compafiía de teatro de Margarita Xirgu 
interpretó esa noche Bodas de sangre, del propio García Lorca, y escenificó 
después la Cantata en la tumba de Federico García Lorca, obra de Reyes. Las 
exhaustivas reseñas del acto coincidieron en señalar que el emotivo homenaje 
porteño a Lorca se había convertido en "un encendido homenaje al pueblo 
español en su lucha heroica''. 83 

Tres días después, el 26, varias asociaciones republicanas espafiolas de 
Buenos Aires le ofrecieron a Reyes un banquete de tres mil cubiertos, para ce­
lebrar la publicación de su libro Vísperas de España, y a la vez realizar un ho­
menaje a la conducta internacional de México. Reyes era todavía embajador 
de México en Argentina, y agradeció el homenaje tanto a nombre propio co­
mo a nombre de la nación mexicana. 84 

En 1937 una reducción presupuestal en la Secretaría de Relaciones Exte­
riores de México, dejó a don Alfonso sin puesto diplomático a partir del 1 º 
de enero de 1938. Cesante, Reyes regresó a México en febrero, sin duda dis-

81 Souto, op. cit., p. 230. 
82 Alatorre, op. cit., p. 29. 
83 El Nacional 8 de enero de 1938. 
84 El Nacional 14 de enero de 1938. 
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puesto a radicarse aquí definitivamente, ya que -incluso-- esa primavera 
inició la construcción de la que sería su acogedora casa-biblioteca, la llamada 
"Capilla Alfonsina''. Estos planes cambiaron cuando entre abril y mayo de 
1938 el presidente Cárdenas, en vista de las buenas relaciones de Alfonso Re­
yes en Brasil, se reunió con él y lo nombró para una misión especial en ese 
país. México deseaba romper el bloqueo internacional contra el petróleo me­
xicano puesto en práctica a raíz de la expropiación del 18 de marzo de 1938. 
La misión de Reyes al mediar el afio, además de proponerse lograr que Brasil 
comprara cierta cantidad de petróleo, por simbólica que fuera, "tenía -se­
gún Cosía Villegas- un gran valor político internacional, pues rompía el 
bloqueo, y un valor interno, ya que hizo nacer la esperanza de que el país co­
menzaba a salir de aquel atolladero". 85 

Reyes cumplió con éxito el encargo presidencial y regresó a México en 
febrero de 1939, combinando el prestigio del intelectual y del diplomático, a 
hacerse cargo de La Casa en las mejores circunstancias personales. Cosía, des­
pués de notar la ironía de cesar primero a Reyes y luego nombrarlo a una de­
licada misión diplomática, explica a su manera la razón del nuevo puesto: 

Por eso mi General se creyó obligado a pagar el servicio prestado con el nombra­
miento de Presidente de la Casa de España en México. Esta pequeña historia 
ilustra la falta de sindéresis con que proceden nuestros gobernantes, y, al mismo 
tiempo, cómo, a pesar de ella, y de todo, las cosas pueden acabar por salir bien. 

En efecto, no podía pensarse en otra persona más apropiada que Alfonso: cono­
cía y quería a España; era amigo personal y viejo de varios de los invitados, y se 
le consideraba como el escritor mexicano más ilustre. Y Alfonso, por su parte, 

aunque vivía feliz en Río, consideraba desde hacía tiempo que no podía ya sus­
traerse a la prueba de reintegrarse al país y trabajar en él. 86 

Antonio Alatorre, quien conoció bien a don Alfonso por haber trabajado 
a su lado muchos afias en El Colegio de México, la institución heredera de 
La Casa, opina sobre el Reyes de aquellos afias: 

Pocos mexicanos ha habido tan abiertos al mundo, tan interesados por su varie­

dad, tan fascinados por su compleja riqueza, horiwntalmente, en la geografía, 
verticalmente, en la historia, globalmente, en la cultura. 

85 Cosío, op. cit., p. 174. Debemos estos datos a la gentileza del profesor Alfonso Rangel 
Guerra, secretario general de El Colegio de México, estudioso de Alfonso Reyes. 

86 Cosío, op. cit., p. 174. 
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[ ... ] En 1939, al volver de manera definitiva a México don Alfonso traía, 
no un gran equipaje de bienes materiales (nunca fue hombre rico), pero sí un es­
pléndido bagaje intelectual: el tesoro de su propia vida interior, su visión del 
mundo, su cordialidad, su estilo, su madurez, en una palabra, el tesoro de la 
amistad y el respeto de centenares de escritores y figuras públicas de muchos 

países. 
De sus años de peregrinación por el mundo trajo a México muchas otras 

cosas: ideas, salud, armonía, elegancia social e intelectual, aborrecimiento de la 
sintaxis coja y de la palabrería hueca y pomposa. Pero lo más importante que 
trajo fue el sentido de libertad de espíritu. 87 

87 Alatorre, op. cit., pp. 28-29. 
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En marzo del 39, por nombramiento presidencial, Alfonso Reyes se incorpo­
ró a La Casa de España como presidente de la institución y de su patronato. 
Este patronato, nombrado también por Cárdenas, quedó definitivamente 
formado por Eduardo Villaseñor, subsecretario de Hacienda, en representa­
ción del Gobierno; Gustavo Baz, rector de la Universidad Nacional; Enrique 
Arreguín, en nombre de la Secretaría de Educación Pública; y Daniel Cosío 
Villegas, como secretario del patronato y de La Casa, y segundo de a bordo. 
La función primera del patronato fue doble. Por un lado, seleccionar a los ar­
tistas e intelectuales más distinguidos como miembros residentes de La Casa; 
por otro, ayudar a aquellos refugiados que no encontraron cabida en la nueva 
institución a ingresar a otros centros culturales y de investigación de México. 
El patronato tenía, además, la preocupación de desarrollar y estrechar lazos 
entre la comunidad académica, científica y cultural de México y los recién 
llegados, a través de diversos cursos, conferencias, seminarios e investigacio­
nes en laboratorios. Todo esto en instituciones tan diversas como la Universi­
dad Nacional y las de provincia, el Instituto Politécnico Nacional, el Hospital 
General, el Instituto de Enfermedades Tropicales, el Palacio de Bellas Artes, 
el Conservatorio Nacional de Música. En palabras del propio Alfonso Reyes, 
publicadas en 1939 en un raro texto inglés, 

Entirely independently of the historical contingencies which occasioned the 
establishment of the Casa de España in Mexico, the organization hopes to 
become a permanent agency for the promotion of culture. [ ... ] These eminent 
guests of ours are left entirely free in the carrying of their labors, and the 
wisdom of this unconditional hospitality is being proved by the inestimable 
benefits which we are reaping from their collaboration with us.88 

88 Alfonso Reyes, «The "Casa de España en México"», en BooksAbroad(Norman, Oklahoma), 

vol. XIII, núm. 4 (otoño, 1939), pp. 414-417. Texto proporcionado por el profesor Alfonso Ran­
gel Guerra. 

[75] 
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En los primeros meses de 1939, llegó también a México Adolfo Salazar. 
Salazar había sido crítico musical de El Sol de Madrid y jefe de redacción de 
la Revista Musical Hispanoamericana. Había publicado muchas obras, entre 
ellas Emayos críticos y analíticos, sobre compositores clásicos y modernos; ade­
más de Música y músicos de hoy, Sinfonía y ballet, La música contempordnea en 
España, El siglo romdntico. Su primer libro, Andrómeda, se publicó en México 
en 1922, con un prólogo de Pedro Henríquez Ureña. Tenía 49 años. 

Inmediatamente después de llegar, Salazar inició sus actividades, y el 19 
de abril dio su primera conferencia para todo público en la Sala de Conferen­
cias del Palacio de Bellas Artes. Resulta muy interesante el temario que desa­
rrolló sobre "Perspectivas hacia el pasado": 

Carácter de un siglo. Invitación a las revalorizaciones históricas. Primeros apun­
tes del perfil de nuestra época. Eugenesia y ciencia de los valores. El siglo, medida 
convencional del tiempo. El juego de las generaciones. Ciclo de tres generacio­
nes como unidad temporal en la conciencia viva de la Historia. Metáfora de los 

siglos cortos y de los siglos largos. Espíritu de un siglo. Siglos de conciencia mas­

culina y siglos de conciencia femenina. Siglos de acción y siglos de reacciones. 
El contacto entre los siglos XVIII y XIX en la música, Mozart y Beethoven. 

Contacto entre los siglos XIX y XX, Tchaikowsky y Debussy. Antinomia típica 
dentro del primer tercio del siglo XIX: Beethoven-Schumann, y del tercio prime­

ro del siglo XX: Debussy-Stravinsky. 
La función social en el arte. Ópera y concierto. La música popular natural y 

la música popular ciudadana. Las formas románticas. Poemas sinfónicos y piezas 
pianísticas. El virtuoso y el solista. Recital de piano y recital de "Heder". Modifi­

caciones en la forma. Un ingrediente estético nuevo: la materia. 
El nuevo siglo. Simbolismo poético e impresionismo pictórico. Concentra­

ción e individualización. Técnicas disociativas. El espectador, laboratorio de 
la síntesis. Decaimiento de la conciencia social artística. Sus tónicos. Artificiali­
dad de éstos. Nuevos agentes estéticos. Formación de una nueva conciencia 

social del arte. 89 

La Casa continuó así con sus actividades culturales cada vez más variadas 
y ricas. En febrero de 1939 Enrique Díez-Canedo inició un ciclo de confe­
rencias sobre "El teatro y sus enemigos", pero en estos inicios de año la insti­
tución se vio de pronto obligada a prestar atención a circunstancias urgentes 
y apremiantes. En efecto, en enero del 39 Barcelona cayó en manos del ejér-

89 El Nacional, 19 de abril de 1939. 
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cito franquista y en febrero toda Cataluña. Francia se convirtió de pronto en 
refugio de cerca de medio millón de fugitivos españoles cuyas condiciones 
eran trágicas. No tardó en caer también la zona Centro-Sur, y el 1 º de abril 
Franco pudo jactarse de que "la guerra ha terminado". 

La guerra tal vez hubiera terminado para algunos, pero para otros empeza­
ba la lucha por sobrevivir en el exilio. La Casa no tenía facultades para ocupar­
se del problema en toda su magnitud, pero sí podía hacerlo en lo que concernía 
a "sus" invitados, y a todos aquellos que por una u otra razón no habían con­
cretado todavía su respuesta a la invitación mexicana. Alguno, como Dámaso 
Alonso, aceptó la invitación aunque nunca llegó a incorporarse a La Casa. En 
enero, las autoridades mexicanas empezaron a hacer gestiones para que Alonso 
con su familia se trasladara a París, "en donde encontraría los fondos necesa­
rios para hacer su viaje a México".90 Además la Casa comenzó a tomar medi­
das para proteger, dentro de sus posibilidades, a los intelectuales republicanos 
que podían encontrarse en mala situación. Una de ellas fue escribir al emba­
jador de Francia en México, Sr. Henri Goiran, pidiéndole su ayuda. La carta 
del patronato decía lo siguiente: 

La Casa cuenta ya entre sus miembros residentes a varias de las personas in­
vitadas originalmente, y ahora ha extendido su invitación a las siguientes: Luis 
Pericot García, profesor de historia de la Universidad de Barcelona; Antonio 
Madinaveitia, profesor de química de la Universidad de Madrid; Antonio Oriol, 

profesor de biología de la Escuela Superior de Agricultura de Barcelona; Anto­
nio Trías, profesor de clínica quirúrgica de la Universidad de Barcelona. 

El Patronato de La Casa de Espafía en México tiene noticias fidedignas que 

le indican que algunas de estas personas y otras de un rango intelectual semejan­
te, se hallan recluidas en campos de concentración, junto con los soldados del 
Ejército Republicano, y los refugiados que tuvieron que huir del territorio espa­
ñol al francés. Teme por esa circunstancia que la comunicación con ellos sea di­
fícil o imposible, y que puedan ser incluidos en cualquier decisión o arreglo a 
que llegue el gobierno francés respecto de los refugiados en globo, perdiendo así 

dichos intelectuales la oportunidad de trasladarse libremente a países en los que 
tendrían una acogida de afecto y respeto. 

Considerando el Patronato que la obra que se ha propuesto no sólo es del 
más elemental humanitarismo sino que obedece al alto propósito de darle al in­
telectual y al profesor el rango y el tratamiento que en la sociedad merecen, no 

9° Carta de José Gorostiza (funcionario de Relaciones Exteriores) a Adalberto Tejeda (em­
bajador de México en Espafia), 27 de enero de 1939, AHCM, exp. Dámaso Alonso. 
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ha vacilado en dirigirse a Vuestra Excelencia con el ruego de que apoye cerca del 
Ministerio de Negocios Extranjeros de la República Francesa, la gestión que 
el Patronato hace, invitando a las personas indicadas, para lo cual, desde luego, 
está listo a sufragar codos los gastos.91 

La situación de don Rafael Altamira (nacido en 1866) puede tomarse co­
mo un ejemplo vívido de los apuros en que se veían en aquellos momentos 
todos los intelectuales republicanos: había llegado el momento temido por 
Cosío al principio de la guerra, en que se encontrarían sin recursos, sin país y 
perseguidos. Altamira gozaba de enorme prestigio internacional como inte­
lectual e historiador. Tenía una abundante obra escrita, había sido profesor 
de filosofía del derecho, de historia del derecho español y de las Instituciones 
Civiles y Políticas de América en las Universidades de Oviedo y Madrid. En 
1939 Altamira era miembro del Tribunal Internacional de La Haya, pero ese 
cargo estaba por terminar. Escribe entonces a su viejo conocido, Reyes, pi­
diéndole ayuda y explicándole sus circunstancias: 

A consecuencia de la guerra de España, tengo a mi cargo exclusivo, desde hace 
tres años, once personas de mi familia (que conmigo hacen la docena), las cuales 
han perdido codos sus bienes y la posibilidad de ejercer sus maneras de vivir. Esa 
carga es (con gran sentimiento mío) cada día más superior a mis fuerzas econó­
micas, reducidas a mi sueldo del Tribunal que desaparecerá dentro de pocos me­
ses. El porvenir, por tanto, para ellas y para mí, es muy inseguro. Se impone a 
codos, y principalmente a los jóvenes, buscar desde ahora su modo de proveer 
a las respectivas necesidades. 

A continuación, Altamira señala que su yerno, Justo D. Somonte, es 
doctor en farmacia y que necesita trabajo: 

Ha solicitado ya, de la Comisión que actúa en París, su traslado a Méjico, con la 
familia. Como U. sabe mejor que yo, la Comisión no gestiona el trabajo ahí, co­
sa que queda confiada a las gestiones personales con los amigos del interesado en 
cada caso. En París, me dicen que esa Casa de España se ocupa, o puede ocupar­
se ahí, de esa materia, y que U. ejerce en ella un cargo importante o influyente. 

Y ahora, he aquí mi súplica. ¿Quiere U. hacerme el gran favor de interesar­
se por mi yerno, mi hija y mis nietos? Es cosa, como digo antes, de singular im­
portancia para mí y por la que me obligaría U. profundamente. Por eso me atre­
vo a llamar a la puerta de su antigua y buena amistad y el recuerdo de mi 

9! El Naciona~ 17 de marro de 1939. 
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devoción, siempre fiel, a ese pueblo de Méjico que tan cariñoso y noble fue para 
mí hace treinta años.92 

Poco tiempo después, Altamira escribe a Reyes, esta vez para agradecerle la 
pronta ayuda prestada: 

No tengo palabras con que agradecerle a U. conforme a mi sentimiento íntimo, 

el interés que pone en el asunto de mi yerno que es, por razón natural, el de mi 
hija y mis nietos. Precisamente ayer llegó aviso telegráfico del Sr. Basols [sic. 

Narciso Bassols], para que se presentasen en Burdeos pasado mañana en vista 
del embarque. Por circunstancias imprevistas no puede salir ahora más que mi 
yerno, con su hijo mayor (15 años). Quizá esto es mejor para el primer momen­
to, de establecimiento, que diríamos, siempre difícil e incierto. 

Pero el problema hay que seguir enfocándolo como problema de toda la fa­
milia: el matrimonio y los cuatro hijos. En las circunstancias actuales y respecto 

a toda Europa, aquí no hay nada que esperar; pero además, mis posibilidades 
monetarias, que han podido bastar, durante tres años, a sostener doce personas 
de mi familia que no poseen nada desde que salieron de España, cesan desde el 
momento que yo ceso, a mi vez, de ser juez del Tribunal de La Haya. Mi porve­
nir va a ser precario, en todo caso. Será desesperado si no me alivio en gran par­
te de la carga actual, que supondría miseria para todos. 

Altamira continúa afirmando que no le asusta seguir trabajando, a pesar 
de sus 73 años, pero el trabajo intelectual daba poco. Por ello urge a sus ami­
gos mexicanos para que ayudando a su yerno a vivir independientemente 

ayuden "también, a que yo pueda seguir viviendo los años que me quedan 
de vida".93 

En estos momentos de gran confusión y peligro, muchos republicanos 
podían haber hecho suya esta nota de angustia, de esperanza y de duda. La 
Casa de España, por su parte, además de sus gestiones en favor de múltiples 
personas, se ocupó de detalles que importaban a alguno de sus miembros. Así 
por ejemplo, de rastrear en Madrid, ocupado ya por las tropas franquistas, los 
papeles del musicólogo Bal y Gal. El 8 de junio Eduardo Villaseñor escribe al 
embajador de Francia en México, Henri Goiran, pidiéndole que se dirija 
al embajador de Francia en Madrid, para que éste a su vez se comunique con 

9Z Rafael Altamira a Alfonso Reyes, 16 de mayo de 1939, AHCM, exp. Altamira. Altamira 

había venido ya a México entre 1909 y 1910. 
93 Rafael Altamira a Alfonso Reyes, 5 de julio de 1939, AHCM, exp. Altamira. 
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un Sr. Walter Voser, cuya dirección personal le anexa, para que le entregue un 
paquete "que obra en su poder y que contiene todos los papeles de trabajo del 
musicólogo y folklorista español don Jesús Bal y Gay''. Villaseñor advierte, 
precavidamente, que no hay inconveniente en que lo abran para examinarlo 
y cerciorarse de que lo único que contiene son inocentes papeles. Villaseñor 
precisa: 

Lo único que es necesario es que el Representante diplomático francés llame o 
haga visitar en su nombre al señor Voser, con quien no tenemos medio de con­
tacto y a quien, en consecuencia, no podemos rogarle pase a las oficinas diplo­
máticas francesas en aquella ciudad.94 

Las gestiones que realizaron los patronos de La Casa fueron múltiples y 
complejas. Por una parte, tuvieron que tener en consideración la convenien­
cia para la propia Casa y para el país de incluir o no entre sus miembros a tal 
o cual candidato y, después de pedir informes a diestra y siniestra, ponderar 
cuidadosamente sus méritos, sus posibilidades de rendimiento, su calidad 
moral y humana. Ante la situación creada por la caída de la República, los 
patronos de La Casa decidieron intensificar sus esfuerzos, ampliando la insti­
tución en la medida que se pudiera, captando nuevos miembros valiosos e in­
sistiendo ante otros que todavía dudaban en aceptar su invitación -aferra­
dos quizá a la esperanza de que la República podría continuar resistiendo, o 
quizá obligados por sus circunstancias personales. 

Por otra parte, también tuvieron que ocuparse de resolver los problemas 
concretos de localizarlos (en distintos puntos de África, y en Francia, Inglate­
rra y otros países), hacerles llegar los fondos necesarios, reunir a las familias 
dispersas. Todo esto implicó un ingente esfuerzo para comunicarse con las le­
gaciones mexicanas en el extranjero, con los distintos organismos capaces de 
prestar su cooperación, por ejemplo la Junta de Cultura Española (creada por 
el gobierno republicano para ocuparse de los intelectuales durante la gue­
rra)95 y el Instituto de Cooperación Intelectual, que tan útil le había sido a 
Cosío Villegas para la elaboración de las listas iniciales. 96 

Los patronos de La Casa -sobre todo Cosío Villegas y Reyes, sin duda 
los más activos en todo este proceso-, tuvieron también que atender las so­
licitudes hechas por muchos intelectuales y profesionales que deseaban incor­
porarse a La Casa motu proprio. Por último, no quisieron abstenerse de ayu-

94 Eduardo Villaseñor a Henri Goiran, 8 de junio de 1939, AHCM, exp. Bal y Gay. 
95 Cosío, op. cit., p. 169. 
96 Krauze, op. cit., p. 96. 
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dar a aquellos que aunque no querían o no podían pertenecer a La Casa, de 
todas maneras solicitaban sus buenos oficios a fin de incorporarse de alguna 
forma a la vida profesional mexicana, o por lo menos para lograr el visado pa­
ra venir a México. 

Los patronos se apoyaban en informes y sugerencias diversas. En primer 
lugar, por supuesto, los de los propios miembros españoles de La Casa, como 
por ejemplo Bal y Gay, Díez-Canedo, Millares Carlo, Recaséns. La ayuda de 
los mexicanos tampoco faltó; además de la de los miembros del patronato, 
nos encontramos con recomendaciones y gestiones del escritor Martín Luis 
Guzmán (quien durante algún tiempo fue secretario de Manuel Azaña), del 
historiador Pablo Martínez del Río, de los políticos Narciso Bassols y Fran­
cisco Castillo Nájera, del abogado Alejandro Quijano y del médico español, 
antiguo residente en México, Tomás G. Perrín.97 

Conforme avanzó el año 39 las listas que manejaron se fueron haciendo 
cada vez más largas y más complejas. En una de ellas, fechada en febrero, Co­
sío describió un pequeño grupo de republicanos eminentes a los cuales desea­
ba captar para La Casa pero que, en su mayoría, no llegaron a venir entonces 
a México: Dámaso Alonso, Samuel Gili Gaya, Rafael Lapesa y Ángel Valbue­
na Prat, filólogos; Enrique Moles, químico; Luis Pericot García, prehistoria­
dor; Pablo Gutiérrez Moreno, historiador de la arquitectura; los médicos 
José Miguel Sacristán, Emilio Mira, Miguel Prados, Jesús Jiménez, la psicóloga 
Mercedes Rodrigo, y el escritor Arturo Serrano Plaja. Entre otros integrantes 
de esta lista que sí vinieron estaban el químico Antonio Madinaveitia, los fí­
sicos Blas Cabrera y Pedro Carrasco, el prehistoriador Pedro Bosch Gimpera, 
los médicos Antonio Trías y Wenceslao López Albo, y los escritores Emilio 
Prados y Rafael Dieste.98 

En otras listas que no llevan fecha, ni autor, pero que son evidentemente 
del año 39, puede observarse cómo aumentan los candidatos, sea porque 
ellos mismos solicitan ayuda o acomodo en La Casa, sea porque se aprovecha 
la oportunidad para invitarlos, por su calidad profesional. Una de ellas se ti­
tula, "Lista de Profesores de diferentes Universidades de España que por su 
categoría científica y por su situación de haber servido a la República se en­
cuentran imposibilitados a regresar a su patria y que podrían ser útiles a Mé­
xico, desarrollando las diferentes especialidades a que se han dedicado".99 

97 Todos estos mexicanos y españoles están específicamente mencionados en un memo­
rándum de Cosío al Dr. [Salvador] Zubirán, del 22 de febrero de 1939, AHCM, rollo Casa de 
España, exp. AG-74, leg. 6c. 

98 AHCM rollo Casa de España, exp. AG-74, leg. 6c. 
99 Loe. cit. 
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En esta lista se incluyeron los nombres de 12 profesores, de los cuales lle­
garon a venir a México 7: los médicos Augusto Pi-Suñer, Manuel Márquez y 
Germán García, el químico Francisco Giral, los abogados Gabriel Bonilla 
Marín y Rafael de Pina y Milán, y el astrónomo Honorato de Castro Bonell. 

El anónimo autor de esta lista advierte al final de ella: 

Existen en diferentes partes de Francia muchos catedráticos con quienes no he 

podido hablar y entre ellos, dos que pueden considerarse como primeras figuras: 
el doctor Mira y el doctor Bellido que, según entiendo, también están deseosos 
de ir a México, sin mencionar a los que han sido invitados por La Casa de Espa­

ña y con quienes he estado ya en contacto como son el Dr. Trías, el Dr. Madina­
veitia, el Dr. Oriol, el profesor Pi-Suñer y el profesor Xirau. 

Por separado, envío al doctor Baz los curriculum-vitae de las personas arri­

ba mencionadas. 
Creo que algunos de estos profesores podrían ser utilizados en la Universi­

dad de los Estados, donde serían de gran utilidad. 1ºº 

Otra lista, que lleva el encabezado "Solicitudes recibidas por La Casa de 
España'', se divide en varios rubros que nos muestran la variedad de gestiones 
en que andaba metida la institución. Una primera categoría era la de "Perso­
nas que no podrían incorporarse a la institución, pero que solicitan los buenos 
oficios de ésta para su acomodo", con 10 nombres. La segunda, la de "Solici­
tantes que desean incorporarse en La Casa de España en México", con 54 
nombres, entre los cuales los de muchos que sí vinieron a México. En tercer 
lugar aparecen los "Convidados que están para venir", 4 nombres. En cuarto, 
las "Situaciones especiales", 10 nombres. Finalmente aparecen las "Observa­
ciones sobre trabajos de algunos miembros de La Casa'', con 7 nombres. 101 

Por último, dos listas de la Junta de Cultura Española señalan las direc­
ciones de los "Intelectuales españoles en Francia'', y de los "Intelectuales es­
pañoles en Francia cuyo visado para México desea conseguir la Junta de Cul­
tura''. Entre estos últimos hay 11 artistas (escultores, dibujantes y pintores), 2 
abogados, 2 arquitectos, 23 catedráticos, 11 escritores, 3 bibliotecarios y ar­
chiveros, 1 farmacéutico, 9 ingenieros, 3 maestros, 5 médicos, 4 músicos y 4 
periodistas. En ella se detallan, además, los miembros de las familias de todos 
ellos.102 Entre todos los nombres reconocemos los de muchos que, efectiva­
mente, vinieron a México. 

100 Loe. cit. 
101 AHCM rollo Casa de España, exp. AG-74, leg. 9. 
102 Id, AHCM, leg. 8. 



EL FIN DE LA GUERRA CIVIL Y LAS URGENCIAS DEL ÉXODO 83 

No es de extrañar que con este súbito aumento de candidatos y de posibi­
lidades hayan aumentado también las presiones de ayudar a los republicanos 
y las exigencias humanitarias. La Casa sin duda las resintió como una prueba, 
como un "sacudimiento", y así lo recuerda Cosío: 

Pero no pasó mucho tiempo sin que La Casa sufriera su primer sacudimiento: la 
República perdió la guerra y vino con la derrota la emigración de gran número 
de españoles, entre los cuales se contaban pocos intelectuales pero numerosos 

profesionistas, que de un modo natural trataron de acogerse a La Casa. El grupo 
mayor era el de médicos, pero no faltó algún hombre de ciencia, como el quími­
co Antonio Madinaveitia. 103 

Ante la urgencia de los refugiados, La Casa empezó a funcionar como un 
centro de distribución e irradiación de talento republicano hacia las distintas 
esferas profesionales mexicanas en las que pudiera ejercitarse con mayor fru­
to. Las relaciones de los diversos miembros del patronato de La Casa (socia­
les, profesionales, personales, familiares, políticas), sirvieron para precisar el 
sector nacional que podía necesitar y utilizar los servicios de, pongamos por 
caso, pedagogos o de psiquiatras, y para poner en contacto a las partes intere­
sadas. De esta manera, La Casa funcionó como una especie de vehículo para 
colocar a los recién llegados, facilitándoles sus primeros pasos en la vida del 
Nuevo Mundo. Podemos ver funcionando aquí una tupida red de vincula­
ciones, no sólo entre los distintos sectores mexicanos, sino entre los republi­
canos españoles, que traían sus propias relaciones amistosas y familiares, y 
que naturalmente tendieron a agruparse por profesiones, y también, en otro 
orden de cosas, por filias y fobias políticas, e incluso por lealtades regionalis­
tas. Esta red funcionó muy bien, sobre todo para el grupo de los médicos. 

Afortunadamente para ellos -y para sus pacientes-, los médicos pue­
den ponerse en acción con la inmediatez que el dolor y la necesidad implan­
tan sin precisar, casi, de intermediación cultural ninguna. Además, no hay 
quien pueda razonablemente negar la utilidad social y humana de sus conoci­
mientos. En el caso particular de los médicos españoles, no sólo su formación 
profesional era muy buena sino que llegaban a México poco después de que 
el Estado mexicano se había echado sobre sus hombros la responsabilidad 
de dar servicios médicos a escala masiva. Así, el gobierno y las autoridades 
universitarias de México tomaron medidas oficiales para que se permitiera a 
los emigrados revalidar conocimientos y títulos académicos ante comisiones 

103 Cosío, op. cit., p. 177. 
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examinadoras de facultativos mexicanos. Después de esto, no fue difícil en­
contrar colocación para ellos, ni fue difícil, tampoco, asociarlos inmediata­
mente al esfuerw por satisfacer necesidades nacionales. 

Uno de los patronos de La Casa, el doctor Enrique Arreguín, presidente 
del Consejo de Enseñanza Superior (dependiente de la Secretaría de Edu­
cación Pública), sirvió de enlace directo para colocar a varios médicos. Se­
gún Cosío: 

Acogimos a un corto número de esos médicos, pero en el claro entendimiento 
de que su posición en La Casa sería estrictamente provisional, o sea mientras ellos 
mismos y nosotros les buscábamos un acomodo en instituciones más apropiadas 
a sus respectivas especialidades, o mientras abrían consultorios propios. 104 

Arreguín le consiguió al Dr. Germán Somolinos un puesto en el Hospi­
tal General, provocando en la institución una revolución en pequeño al tocar 
cuerdas sensibles del nacionalismo o de la xenofobia. Explica Arreguín: 

La dificultad para el ingreso de dicho doctor como médico del Hospital General 
radicaba en que en el reglamento de personal de este Establecimiento se estable­
cía la imposibilidad de que un profesionista extranjero participara en las oposi­
ciones para obtener plazas. Esta dificultad ha sido resuelta, pues se ha votado un 
nuevo reglamento en que se establece la posibilidad para extranjeros; en el caso 
particular del Dr. Somolinos la resolución vendrá luego en sentido favorable, se­
gún me lo ofreció el doctor Díaz Barriga [funcionario de la Secretaría de Asis­
tencia Pública]. 105 

Arreguín acompañó también al Dr. Justo Somonte, farmacéutico espe­
cializado en productos medicinales, a entrevistarse con el Sr. Díaz Barriga, 
"con el fin de ver la posibilidad de que se encargue de los trabajos de elabora­
ción de medicamentos que emprenderá en breve" la Secretaría de Asistencia 
Pública. 106 Fue Arreguín quien sirvió de intermediario para que trabajaran 
en el Departamento de Prevención Social de la Secretaria de Gobernación 
los médicos Juan Solares Encino, para que estudiara los casos de tuberculosis 
en la Penitenciaría del Distrito Federal y en la Casa de Tratamiento de Me­
nores; José Torre Blanco, ginecólogo, para que ejerciera su especialidad en la 

104 Loe. cit. 
I05 1 O de agosto de 1939, AHCM, exp. Arreguín. 
106 8 de septiembre de 1939, AHCM, exp. Arreguín. El doctor Somonte era el yerno de R. 

Altamira, cf supra, nota 92. 
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Casa de Orientación y la Casa Hogar para Mujeres; Gonzalo R. Lafora, psi­
quiatra, para que estudiara los casos de menores con personalidad patológica, 
y Federico Pascual del Roncal, psiquiatra también. Sus sueldos corrían a car­
go de La Casa. 107 Arreguín funcionó también como consejero en el caso de 
Aurelio Romeo Lozano, especialista en puericultura y pediatría, quien fue 
incluido entre los miembros de La Casa por órdenes directas de Cárdenas. El 
doctor Arreguín debía orientarlo para que preparase cursos y conferencias so­
bre su especialidad, pues estaba "al tanto de las necesidades nacionales en es­
tas materias". 108 

No fue raro que La Casa también sirviera de trampolín para colocar a sus 
miembros en universidades de provincia, por ejemplo a Fernando de Buen, 
Juan Xirau y Juan López Durá, a quienes La Casa les pagó los sueldos para 
que impartieran cátedras en la Universidad de Michoacán. También pagó los 
sueldos del Dr. Germán García y García, especialista en radioterapia, quien 
fue comisionado en la Secretaría de Asistencia Pública "hasta la fecha en que 
quede incorporado al personal de la clínica de cancerología que se organiza 
actualmente". 109 En el mismo caso se encontró el neurólogo y psiquiatra 
Dionisio Nieto Gómez, quien habría de llegar a ejercer una influencia enor­
me en el desarrollo de la psiquiatría mexicana, y a convertirse en el maestro 
de varias generaciones de psiquiatras. Por cuenta de La Casa trabajó en el ma­
nicomio de "La Castañeda''. En junio de 1940, el propio Silvestre Guerrero, 
secretario de Asistencia Social, propuso a Alfonso Reyes que debido al gran 
interés que tenía la Secretaría por los servicios de Nieto pero en vista de la fal­
ta de fondos, que La Casa le pagara su sueldo durante seis meses; en cambio, 
a partir de 1941 la Secretaría se comprometía a hacerse responsable. 110 

Por lo demás, la integración de los médicos a la vida profesional mexica­
na no presentó gran problema. La mayoría encontró muy pronto acomodos 
satisfactorios tanto para ellos como para el país que los acogía. Es característi­
ca la trayectoria del doctor José Torre Blanco: en octubre de 1939, como 
miembro de La Casa de España dio un ciclo de conferencias para posgradua­
dos en la Escuela de Ciencias Biológicas del Instituto Politécnico Nacional. 
Al terminar la última se acercaron a Torre Blanco los doctores Diódoro Antú­
nez, director de la Escuela, e Ignacio Millán, director de la carrera de medicina 

107 Loe. cit. Ricardo Garibay dedica unas emocionadas líneas a Federico Pascual del Ron­
cal en su ensayo antes citado: "Por aquellos españoles'', p. 98. El psiquiatra lo atendió sin co­
brarle al enterarse de que Garibay no tenía dinero. 

IOS 2 de octubre de 1939, AHCM, exp. Arreguín. 
I09 5 de abril de 1940, AHCM, exp. Arreguín. 
110 Junio de 1940, AHCM, exp. 320. 
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en el Politécnico, y le ofrecieron la cátedra de obstetricia. Torre Blanco se per­
mitió, por principio de cuentas, sugerir cambios en el plan de estudios de la 
escuela, y pedir tiempo para 

meditar mi situación en La Casa de España, antes de tomar una decisión. Si 
aceptaba debía renunciar a La Casa de España, donde cobraba quinientos pesos, 
pero no se me permitía otra actividad, y pasando con carácter, puede decirse ya 
definitivo, al profesorado del Politécnico, percibiría sólo ciento veinticinco pe­
sos mensuales, pero con las manos libres para dedicarme, por ejemplo, a la prác­
tica profesional. 111 

Torre Blanco aceptó la oferta del Politécnico, renunció a La Casa y al po­
co tiempo fundó con varios amigos médicos un consultorio en la calle de 
Nuevo León 30, que habría de llegar a ser muy célebre entre los refugiados 
republicanos y en los medios médicos en general. El financiamiento se hizo 
con un préstamo de la Junta de Ayuda a los Refugiados Españoles ÚARE). Sus 
amigos médicos asociados en el consultorio fueron otro ex miembro de La 
Casa, Aurelio Romeo Lozano, pediatra; Julio Bejarano, dermatólogo; Jacinto 
Segovia, cirujano; Rafael Fraile, internista, y Juan Solares, neumólogo. 

Sobre el recibimiento que tuvieron los médicos el propio Torre Blanco 
comenta: 

Quiero recordar, también, que a poco de llegar a México hubo una campaña en 
contra nuestra, en la que se destacó principalmente el doctor [Gregario] Oneto 
Barenque, pero la cosa no tuvo mayor importancia, ni se la dimos nunca, pues 
no pasaba de ser un hecho explicable y no nuevo. No sólo cuando se trata de 
profesionales extranjeros, sino que recuerdo que en España he visto recibir 
de uñas, en una provincia, la llegada de algún médico de otra región española y 

hacerle la misma campaña. 
[ ... ] La campaña en contra nuestra aquí en México, que incluso trascendió 

a la prensa, fue como un relámpago que pasó rapidísimamente sin dejar huella, 
y no sólo eso, sino que, desde el principio de nuestra estancia aquí, nuestros 
compañeros médicos, mexicanos en general, nos acogieron sin la menor suspi­
cacia y, en muchos casos, hasta fraternalmente. 112 

111 José Torre Blanco, Uno de tantos. Un médico republicano español refogiado en México. 
México, Colección Málaga, 1976, p. 316. 

11 2 Torre Blanco, op. cit., pp. 325-326. 
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La "campaña'' a la que se refiere Torre Blanco tuvo como protagonista 
central al "Sindicato de Médicos Cirujanos del Distrito Federal", cuyo secre­
tario general era el Dr. Salvador García T éllez. En abril del 39 este Sindicato 
había manifestado en la prensa su oposición a que los médicos españoles vi­
nieran a los centros urbanos en vez de instalarse en regiones más alejadas que, 
por lo mismo, carecían de servicios médicos suficientes. l 13 En noviembre, el 
mismo grupo, a través de su secretario del interior, Dr. Gregorio Oneto Ba­
renque, y su secretario de trabajo, Dr. Juan Cejudo y de la S, dirigió varias 
cartas a Alfonso Reyes, como presidente del patronato, protestando por las 
actividades remuneradas que ejercían los médicos españoles de La Casa en 
detrimento de los mexicanos. Entre los mencionados aparecen Manuel de 
Rivas Cherif, Manuel Márquez, José Torre Blanco, Federico Pascual [del 
Roncal] y, "en primer término, el destacado médico alienista don Gonzalo R. 
Lafora, quien [ ... ] requiere honorarios en muchas ocasiones extraordinaria­
mente altos en relación con los habitualmente asignados en nuestro medio y 
en casos similares" .114 Estas críticas no parecían del todo injustificadas y, co­
mo veremos más adelante, resultaron en enérgicas medidas de Reyes y del pa­
tronato para evitar que los miembros de La Casa aceptaran remuneraciones 
al margen de ella, llegando al extremo de amonestar y hasta separar de la ins­
titución a quienes violaran este principio. 

ll3 Excelsior, 30 de abril de 1939, citado por Márquez Morfín, op. cit., p. 145. 
114 Véanse cartas y documentos en AHCM, rollo Casa de España, AG-74 y en AHCM, exp. 

Gonzalo Lafora. 





VIII. NORMAS Y ORGANIZACIÓN 

El "sacudimiento" a que se vio sometida La Casa en el 39 la obligó no sola­
mente a expandirse, sino también a precisar su sentido, sus funciones, sus 
procedimientos y sus límites. Para ello se redactaron unas Normas que esta­
blecieron todos estos detalles. "La Casa de España en México -empe­
zaban-, es una Institución de Cultura fundada por el Presidente de la Repú­
blica Mexicana, General Lázaro Cárdenas, de quien depende directamente, y 
su objeto es servir de centro de reunión y de trabajo al grupo de intelectuales 
españoles que la forman." A continuación pasaban a especificar quiénes eran 
los miembros del patronato -los mismos mencionados anteriormente- y 
sus atribuciones: 

a) Contratar, renovar y dar por terminadas las invitaciones a los miembros de la 
Casa. b) Determinar el género y lugar de las actividades de dichos miembros. 
e) Servir de órgano de relación entre los miembros y los centros de educación 

nacionales y extranjeros, así como con las autoridades gubernativas del país. 
d) Administrar el patrimonio de la Institución. 

Por lo que concernía a los miembros, éstos podían ser de varios tipos: los 
residentes, que eran contratados y remunerados de un modo regular por La 
Casa (es decir, los que se dedicaban por entero a la institución), los hono­
rarios, que sólo eran remunerados en virtud de trabajos especiales y que no 
estaban vinculados de un modo permanente a La Casa; y los especiales, que 
trabajaban por cuenta de otras instituciones pero que podían vincularse a as­
pectos parciales de los trabajos de La Casa. Por último, podía también haber 
becarios y darse "auxilios transitorios" a los "intelectuales españoles que, sin 
ser miembros de La Casa, puedan emprender trabajos y prestar servicios para 
los fines de la institución". 

Las Normas establecieron reglas generales sobre las actividades de los 
miembros de La Casa. Especificaron que la invitación a los miembros resi­
dentes era por un año, prorrogable por mutuo acuerdo. Además de su sueldo, 
recibirían en su caso gastos de traslado a México para ellos y para sus familia­
res directos y, eventualmente, gastos de regreso; también gastos de traslado y 
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permanencia cuando tuvieran que desempeñar "trabajos fuera del lugar de su 
residencia habitual en el país'', o lo que es lo mismo, cuando tuvieran que sa­
lir de la ciudad de México. La condición de miembro residente implicó cier­
tas condiciones; evidentemente La Casa procuró respetar cuidadosamente las 
leyes mexicanas y a la ve:z. asegurarse de la exclusividad de las labores de los 
intelectuales republicanos, lo cual en buena medida fue para garantizar un 
rendimiento alto. Las Normas establecieron que 

por su condición de miembros residentes, éstos no adquieren la facultad de ejer­
cer libremente ninguna profesión dentro del territorio mexicano pues ello ten­

dría que ser objeto de un procedimiento especial establecido ya por nuestras le­
yes. El miembro residente que optare por este extremo, renunciará previamente 
a su calidad de tal, prescindiendo de la remuneración fija que de La Casa recibe 

y de la suma que, en su caso, le correspondería para un posible viaje de regreso. 

La exclusividad con La Casa fue total, pues se advirtió a los miembros resi­
dentes que no debían aceptar compromisos de ninguna especie que distrajeran 
sus actividades, en forma permanente o transitoria, poniéndolas al servicio de 
"otros centros sociales, educativos, científicos, médicos o industriales, sean pri­
vados u oficiales, fuera de aquellos en que La Casa misma los vincule y radique". 
En todo caso, todo trabajo ajeno debía ser "objeto de consulta y aprobación 
previas del patronato". Se finalizó este apartado advirtiendo, sabiamente, que 
"estas prescripciones no comprenden la libertad de los miembros para publi­
car libros, traducciones o artículos, en periódicos y revistas". El patronato 
también debía ser consultado en caso de que "algún miembro residente fuera 
invitado a prestar servicios transitorios fuera del país", y aprobarlo previa­
mente. Sin embargo, no podría ser considerada ninguna invitación de este ti­
po a menos que el miembro residente en cuestión contara previamente con 
un año de trabajo continuo en México. 

Las Normas especificaron también los tipos de trabajos que podían reali­
zar los miembros residentes: labores docentes, tanto a través de conferencias 
públicas como de cursos académicos normales (monográficos, generales, de 
seminario) en la ciudad de México o fuera de ella; y publicaciones o exposi­
ciones artísticas. En el caso de publicaciones "el patronato y el miembro inte­
resado convendrán los derechos de autor a que haya lugar". 

Asimismo, en el caso de las publicaciones se exhortó a los miembros a 
"poner todo su empeño en entregar su material dentro de los plazos ofreci­
dos", inaugurando así una costumbre que habría de convertirse en caracterís­
tica de la institución y de su heredera, El Colegio de México, y que chocaba 
con la inveterada tendencia de los intelectuales a trabajar desordenadamente. 
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En el caso de comisiones fuera de la ciudad de México, "los miembros se 
trasladarán a cumplirlas sin que obste en contra ninguna razón que no fue­
re considerada por el patronato como suficiente". Por último, en las normas 
se especificó que "todas las anteriores prescripciones se aplicarán, en la medi:. 
da de las circunstancias y hasta donde sea posible, a los miembros honorarios 
y especiales así como a los becarios". 115 En síntesis, La Casa se impuso la 
obligación de controlar y vigilar estrictamente a todos sus miembros. 

En estas Normas se evidenciaron varias preocupaciones del patronato: la 
de darle a La Casa una forma definida y precisa que asegurara su buen fun­
cionamiento y garantizara sus frutos; y también la de salirles al paso a posi­
bles-y reales- críticas de que los miembros españoles de La Casa se dedica­
ban a actividades lucrativas y no a cumplir con el trabajo asignado. Esto 
último lo evidencia el caso del psiquiatra Gonzalo R. Lafora, cesado como 
miembro de La Casa porque, como hemos visto antes, al parecer había viola­
do las Normas. El caso mereció una carta explicatoria de Alfonso Reyes al ge­
neral Cárdenas, el 30 de octubre de 1939: 

Cuando se envió a los miembros una circular en que se les recordaba expresa­
mente que se abstuvieran de su ejercicio profesional y que no se distrajeran en 

actividades que pudieran determinar el abandono de las de La Casa de España 
en México, todos aquellos miembros que, por sus vinculaciones con la Repúbli­
ca Española, se han considerado en el deber de colaborar con las instituciones 

derivadas de aquel régimen y consagradas al auxilio de los españoles republica­
nos en nuestro país, se apresuraron a dar explicaciones muy atendibles. El Dr. 
Lafora, para quien de hecho iba dirigida la circular, ni siquiera apareció por La 

Casa de España. 
El Dr. Arreguín, Patrono de La Casa, investigó suficientemente que el Dr. La­

fora, aparte de no cumplir con funciones de laboratorio en lo que es excusable por 
no habérsele dado elementos para ello, desatendía la comisión de Terapéutica So­
cial en Asistencia Pública, y prácticamente su actuación en el Manicomio, tras de 
haber sido poco eficaz en los primeros tiempos, estaba del codo abandonada. 116 

Que se sepa, el cese de Lafora fue único; otros colegas que podían encon­
trarse en condiciones semejantes, aunque no tan extremas, volvieron al redil, 

ll5 Aunque no se especifica en ninguna parte la fecha en que fueron redactadas las Nor­
mas, es seguro que fue después del 15 de agosto de 1939, fecha en que tuvo lugar una sesión 
del patronato en la cual se acordó enviar una circular a los miembros de La Casa, de manera 
"estrictamente privada''. En ella se precisaban varios puntos que aparecen literalmente en las 
normas. La circular se encuentra en AHCM, rollo Casa de España, exp. AG-74. 

116 AHCM, rollo 3. 



92 LA CASA DE ESPAÑA EN MÉXICO 

es decir, al cumplimiento de sus obligaciones para con La Casa o se apartaron 
voluntariamente de ella para no llegar a una situación tan enojosa. 

El patronato deseaba evitar también que se acusara a los miembros de La 
Casa de hacer política y violar los principios de la institución y del país que 
los acogió. Una cosa era participar en las instituciones republicanas que se or­
ganizaban en el exilio -y muchos de los miembros de La Casa colaboraban 
con ellas libremente-, y otra muy distinta olvidar los compromisos contraí­
dos al aceptar la hospitalidad de las autoridades e instituciones mexicanas. El 
propio Alfonso Reyes y Enrique Díez-Canedo participaron abiertamente, 
por ejemplo, en el Centro Español de México, el primero como vocal y el se­
gundo como su primer presidente. Fundado el 27 de marzo del 39, el nuevo 
Centro ocupó el edificio del antiguo Consulado Español en la calle de Balde­
ras 37, y tuvo por finalidades inmediatas "llevar a cabo intensa labor cultural 
por medio del establecimiento de bibliotecas, sustentación de conferencias, 
cursos especiales y exposición de valores culturales y artísticos de México y 
España''. 117 Este Centro habría de convertirse posteriormente en el Centro 
Republicano Español de México, de larguísima trayectoria y de gran impor­
tancia en la vida de los exiliados republicanos. La primera conferencia que se 
dio en el Centro estuvo a cargo del propio Reyes, que habló el 22 de junio 
sobre "Presagio de América''. 11 8 

117 E/Nacional 24 de abril de 1939. 
118 Id, 22 de junio de 1939. 



IX. LAS LABORES INTELECTUALES 

Por lo demás, si por algo se estaba distinguiendo La Casa era precisamente 
por la cantidad y la variedad de sus actividades. Durante el año de 1939 lle­
garon a sumar un número impresionante. A principios de año La Casa publi­
có su programa, pero con el aumento de miembros y de funciones exigido 
por las circunstancias se acrecentaron también sus labores. A las señaladas 
anteriormente hay que agregar las siguientes: en la Facultad de Medicina, un 
curso de Isaac Costero sobre "Técnica de autopsias y diagnóstico analítico", 
y en el Instituto Politécnico por el mismo, "Histología especial". Enrique 
Díez-Canedo, un curso sobre "Crítica literaria'' en el Instituto de Preparación 
de Profesores de Enseñanza Secundaria. En la Facultad de Derecho José 
Medina Echavarría inició un curso sobre "Sociología", y en la Escuela de 
Economía otro sobre "Método de investigación social". En la Secretaría 
de Asistencia Pública, un curso de José Giral sobre "Bromatología y alimen­
tación" para trabajadores sociales. 11 9 

Los cursillos y las conferencias para todo público fueron particularmente 
numerosos. En el Palacio de Bellas Artes, "que es el local preferido por el pú­
blico", 12º dieron conferencias Enrique Díez-Canedo, en marzo, sobre "El 
teatro y sus enemigos"; Adolfo Salazar, en abril, sobre "Música y sociedad en 
el siglo xx"; María Zambrano, en junio, sobre "Pensamiento y poesía en la 
vida española''. En julio, José Bergamín sobre el tema "Dónde está España'' y 
Jesús Bal y Gay sobre "De folklore musical con ejemplos españoles". En agos­
to, el mexicano Aritonio Caso sobre "La filosofía de Meyerson''; Pedro Sali­
nas, en septiembre, sobre "Lo barroco en la literatura española del Siglo de 
Oro" (Salinas no fue miembro de La Casa, pero sus conferencias se dieron 
bajo los auspicios de ella); y León Felipe, también en septiembre, sobre su 
propia poesía "El español del éxodo y del llanto". En octubre, el crítico mexi-

119 El Nacional, 2 de julio de 1939. 
12º "Informe sobre los trabajos de La Casa de España en México", rendido por Alfonso 

Reyes. Aunque no lleva fecha, por su contenido es evidentemente de principios de 1940, 
AHCM, rollo Casa de España, exp. AG-74, leg. 10, p. 8. 
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cano Manuel Toussaint sobre ''Arte barroco en México", y en noviembre, Jo­
sé Moreno Villa habló de "Dos temas sobre pintura". 

Las conferencias no se dieron sólo en Bellas Artes; las hubo también en la 
Universidad Nacional. Así, Juan de la Encina sobre "Goya'', en enero; Gon­
zalo R. Lafora sobre "El carácter y la personalidad", en marzo; y una velada 
de homenaje a Santiago Ramón y Cajal, en octubre, en la cual participaron 
los emigrados españoles Isaac Costero, Jaime Pi-Suñer, Gonzalo R. Lafora, 
Manuel Márquez, José Puche y José Gaos; un español, antiguo residente 
amigo de los recién llegados, Tomás G. Perrín y los mexicanos Alfonso Reyes 
e Isaac Ochoterena. En la Escuela de Artes Plásticas el oftalmólogo Manuel 
Márquez habló en agosto sobre "Las supuestas anormalidades visuales del 
Greco" . En la Escuela de Ciencias Químicas, Francisco Giral sobre "Vitami­
nas y hormonas" y Antonio Madinaveitia sobre "Farmoquímica'', ambos en 
septiembre; y en la Escuela de Medicina, Manuel de Rivas Cherif sobre "La 
fotografía de las membranas profundas del ojo", en noviembre. 

Además de las conferencias, se dieron cursillos en la Escuela de Medici­
na: en agosto, José Giral sobre "Bioquímica'', y en el Instituto Politécnico Jai­
me Pi-Suñer en octubre y noviembre, sobre "Problemas sociales de la alimen­
tación". Además, por cuenta de La Casa, Pedro Salinas impartió en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional un "Seminario de 
lectura y comentario de textos románticos". Díez-Canedo dio un cursillo 
de literatura española en la Escuela de Verano de la Universidad, donde 
también fueron comisionados por La Casa Ramón Iglesia, becario de la insti­
tución, con un cursillo sobre "Historia e interpretación del Quijote" y el 
escritor Benjamín Jaenés, sobre "La novela picaresca'' .121 

Las instituciones de cultura superior de la provincia mexicana estuvieron 
particularmente bien atendidas. En ellas se dieron muchos cursillos y confe­
rencias. La razón de ello, según Cosía Villegas, fue que "desde el comienzo 
hicimos una política firme de presentar en ella a los recién llegados para be­
neficio de sus respectivas universidades y como justificación del dinero que el 
gobierno federal había puesto y ponía en la empresa''. 122 Seguramente el he­
cho de que el general Cárdenas fuera michoacano tuvo algo que ver con que 
la Universidad de Michoacán fuera una de las que recibiera mayor atención. 
Por una parte, logró que se comisionara de planta en la Universidad por 
cuenta de la misma, a la filósofa María Zambrano, discípula de Ortega y 
Gasset y su ayudante en la Universidad de Madrid. En Morelia, María Zam-

121 Toda esta información está tomada del "Índice de cursillos y conferencias realizados 
en los años de 1938-1939", en AHCM, id. También de El Nacional 5 de julio de 1939. 

122 Cosío, op. cit., p. 177. 
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brano dio un curso sobre "Sociología'', y otro sobre "Introducción a la filoso­
fía", y además publicó en las ediciones del Departamento de Extensión Uni­
versitaria de la Universidad Michoacana el libro Filosofía y poesía. Además, la 
Universidad Michoacana auspició durante 1939 las conferencias de Isaac 
Costero, "Técnica de las autopsias y demostraciones de anatomía patológi­
ca', y de José Gaos, "Introducción a la filosofía'', en febrero. En marzo, Juan 
de la Encina disertó sobre las "Directrices del arte moderno"; en junio, Luis 
Recaséns Siches sobre "Valores, historia y derecho"; en julio, Enrique Díez­
Canedo sobre "Figuras paralelas de la literatura española de los siglos XIX y 
.xx"; en agosto, Gonzalo R. Lafora sobre "El carácter y la personalidad"; en 
septiembre, José Medina Echavarría sobre "Problemas fundamentales de la 
sociología'' y José Giral sobre "Química biológica''; en octubre, José Gaos so­
bre "La verdad y la realidad". 

La Dirección de Estudios Superiores de Guanajuato también se benefi­
ció ampliamente. En marzo estuvo como visitante Enrique Díez-Canedo, 
que habló sobre "Figuras y momentos de la literatura hispanoamericana''; en 
abril, Jesús Bal y Gay, sobre "De folklore musical con ejemplos españoles"; 
en junio Juan de la Encina sobre "La pintura moderna de Goya a nuestros 
días"; en julio, Luis Recaséns Siches sobre "Vida individual, vida social y de­
recho"; y en agosto, Pedro Salinas sobre "Las grandes líneas de la literatura 
clásica española''. 

En la Universidad de Guadalajara se pudo escuchar a León Felipe sobre 
"La poesía integral" en febrero; a Juan de la Encina sobre "Directrices del arte 
moderno", en abril; en mayo, a Adolfo Salazar acerca de "Las grandes estructu­
ras de la música''; en agosto, a Pedro Salinas sobre "Explicación y comentario 
de grandes textos literarios españoles" y "Las grandes líneas de la literatura 
clásica española''; en octubre, a Manuel de Rivas Cherif sobre "Oftalmología 
para postgraduados"; en noviembre, a Isaac Costero acerca de "Histopato­
logía'', y a Juan Roura Parella sobre "Constitución y jerarquía del alma''. Por 
último, en diciembre, a Rosendo Carrasco Formiguera sobre "Endocrinolo­
gía sexual". 

En octubre Jaime Pi-Suñer habló en San Luis Potosí sobre "El crecimien­
to"; en noviembre José Gaos visitó Sal tillo, donde habló sobre "Qué es la 
Universidad'', y Monterrey, para hablar sobre "Técnica y vida''; y en diciem­
bre Luis Recaséns Siches estuvo también en Saltillo, donde disertó sobre "El 
sentido humano en la cultura y en el derecho", y en Monterrey, sobre "Vida 
humana individual y vida humana social" .123 

123 "fndice de cursillos ... "; véase nota 121. 
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La clasificación de los miembros en residentes, honorarios y especiales 
fue durante el año 39 bastante flexible e incluso intercambiable, adaptándose 
a las circunstancias personales de cada cual. Los miembros residentes de La 
Casa, según la lista que apareció en el papel membretado de la institución, 
pasaron de doce a veinte. Los doce primeros fueron Jesús Bal y Gay, León Fe­
lipe, Isaac Costero, Enrique Díez-Canedo, Juan de la Encina, José Gaos, 
Gonzalo R. Lafora, Agustín Millares Cado, José Moreno Villa, Luis Recaséns 
Siches, Adolfo Salazar; y se incluyó a Pío del Río Hortega, aunque éste no lle­
gó a venir a México sino que fue a Buenos Aires. Posteriormente se incluye­
ron en el membrete al poeta Juan José Domenchina, al químico Antonio 
Madinaveitia, al biólogo Antonio Oriol, al fisiólogo Jaime Pi-Suñer, al escri­
tor Rafael Sánchez de Ocaña, al médico Antonio Trías, y a los filósofos María 
Zambrano (quien era, en realidad, miembro especial, pues su sueldo lo cu­
brió la Universidad de Michoacán) y Joaquín Xirau. 124 Sobre los miembros 
especiales y los honorarios dice Alfonso Reyes: 

Don Ignacio Bolívar es Miembro Honorario, y recibe una remuneración porque 
se le ha encargado una memoria sobre el estado de los estudios de las ciencias natura­

les en España. 
Los Miembros Especiales son: don Cándido Bolívar, remunerado por el Depar­

tamento de Salubridad Pública; don Isaac Costero por el Hospital General; y doña 
María Zambrano, por la Universidad de Morelia [ ... ]. Don Fernando de Buen está 
adscrito a la Universidad de Morelia por cuenta de esta Casa. 125 

En relación con los trabajos desarrollados Reyes explica algunos casos 
particulares: 

El entomologista Cándido Bolívar, cuyos trabajos corren por cuenta del Departa­
mento de Salubridad Pública, está consagrado al estudio de la mosca de la onco­
cercosis, y ha pasado tres meses estudiándola en los pantanos de Chiapas, con loa­
ble diligencia y aun con indiferencia para su salud personal [le acompañaba 
siempre su ayudante Dionisio Peláez]. Don Fernando de Buen, además de su cá­
tedra de Historia Natural en Morelia, ha hecho estudios sobre la fauna de los la­
gos en la Estación Limnológica de Pátzcuaro, y prepara otros para Culiacán. Don 

124 Muestras de los papeles membretados de La Casa. El segundo es del 5 de septiembre 
de 1939, AHCM, rollo l, exp. Arreguín. 

125 "Informe ... " (1940), véase nota 120. Ignacio Bolívar (1850-1944), eminente natura­
lista, llegó a México a los 89 años. En 1935, al morir Ramón y Caja!, fue nombrado presiden­
te de la Junta para Ampliación de Estudios. 
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Francisco Giral, además de sus investigaciones químicas en el laboratorio del Ins­
tituto de Enfermedades Tropicales, y además de sus conferencias, cuenta ahora con 
el auxilio de estudiantes a quienes prepara en la técnica del laboratorio. 

[ ... ] Los oftalmólogos don Manuel Márquez y don Manuel Rivas Cherif, 
[ ... ] colaboran en la "Asociación para evitar la ceguera en México". Dicha insti­
tución hace gestiones para que La Casa de España le ayude a adquirir un carísi­
mo aparato para fotografía de las membranas del ojo, asunto de la especialidad 
de Rivas Cherif. 126 

Los becarios durante 1939 fueron el historiador Ramón Iglesia, quien 
reinició sus estudios sobre la historiografía de la Conquista de México; 
el pintor y arquitecto Mariano Rodríguez Orgaz, que fue comisionado en el 
Instituto Nacional de Antropología para hacer trabajos relacionados con la 
reconstrucción de Teotihuacán; el historiador José María Miquel y Vergés, 
quien empezó a trabajar la prensa mexicana del periodo de la Independencia 
y el historiador Jorge Hernández Millares. Fueron considerados también co­
mo becarios por algún tiempo Federico Pascual, Juan López Durá y Juan Xi­
rau. Llegó a considerarse como becarios, incluso, a León Felipe, Juan José 
Domenchina, José Moreno Villa y Jesús Bal y Gay, sin modificarles su título 
como miembros residentes de La Casa, 

para el fin de que entreguen sus libros a las ediciones de La Casa de España en 
México, la cual no les daría remuneración alguna por dichos libros, desde el 
momento en que a esto se reduce toda la labor de los interesados, quienes no es­
tán prestando a La Casa ningún otro servicio especial, fuera de alguna lectura 
pública del material mismo que integran dichos libros. 127 

En efecto, otra de las actividades iniciadas en el 39 fue la publicación de 
libros, tanto de autores españoles como mexicanos. La edición y la distribu­
ción corrían a cargo del Fondo de Cultura Económica, presidido por Daniel 
Cosío Villegas. En ese año aparecieron los siguientes volúmenes: Juan de 
la Encina, El mundo histórico y poético de Goya; Enrique Díez-Canedo, El 
teatro y sus enemigos-, Adolfo Salazar, Música y sociedad en el siglo XX; José Mo­
reno Villa, Locos, enanos, negros y niños palaciegos-, Alfonso Reyes, Capítulos 
de literatura española; María Zambrano, Pemamiento y poesía en la vida es­
pañola; León Felipe Camino, Español del éxodo y del llanto; Antonio Caso, 

126 Loe. cit. 
127 "Memorándum" del 13 de diciembre de 1939, AHCM, id., leg. 6c. 
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Meyerson y la foica moderna-, Jesús Bal y Gay, Romances y villancicos españoles 
del siglo XVI. 128 

Otro campo en el cual los miembros de La Casa estuvieron muy activos fue 
en el de los laboratorios; la sola mención de sus trabajos en este sentido da una 
idea de la amplitud de su influencia. En el laboratorio del Hospital General tra­
bajaron Isaac Costero, Gonzalo Lafora, Manuel Márquez y Manuel de Rivas 
Cherif; en el del Instituto Politécnico, Rosendo Carrasco Formiguera; en el Ins­
tituto de Enfermedades Tropicales, Francisco Giral. En la Escuela de Ciencias 
Químicas de la Universidad, Antonio Madinaveitia; en el laboratorio de Fisio­
logía de la Facultad de Medicina de la Universidad, Jaime Pi-Sufier. Además, en 
la Universidad Nacional se proyectó la instalación de un laboratorio especial de 
fisiología que recibiría la ayuda material de la Institución Rockefeller y de la 
propia Casa; en él podrían trabajar Pi-Sufier, Carrasco Formiguera, Costero, 
Lafora y, posteriormente, el doctor Dionisia Nieto. Por otra parte, La Casa es­
taba preparando otro obsequio a la Universidad Nacional: el de un laboratorio 
de Química construido especialmente, que se pondría bajo la dirección del doc­
tor Madinaveitia.129 Ambos laboratorios evocaban, sin lugar a dudas, aquellos 
que en la Residencia de Estudiantes de Madrid había creado (en algún caso 
también con la ayuda de la Rockefeller) la Junta para Ampliación de Estudios 
e Investigaciones Científicas, en los que se había reunido una pléyade de cien­
tíficos de Espafia y del mundo. 

l2B "Publicaciones", 1939, AHCM, id., leg. 10. 
l29 "Informe ... " (1940), pp. 9-10; véase nota 120. 



X. REACCIONES Y POLÉMICAS 

Una cantidad y variedad tan grande de actividades provocaron reacciones 
muy diversas en los medios mexicanos. El propio Alfonso Reyes resumió el 
asunto desde un punto de vista positivo: 

Las labores se han desarrollado con toda normalidad y en volumen creciente. La 

opinión ha respondido cada vez con más simpatía y con interés mayor, y las ma­

niobras adversas que, en los primeros meses, habían provocado algunos elemen­

tos interesados en desprestigiar a La Casa de España en México, se han disipado 

sin necesidad de entrar en polémicas públicas, como un resultado y una conse­

cuencia natural de las labores llevadas a cabo por la propia Casa.130 

Entre esas "maniobras adversas" destacaron varias respuestas xenófobas 
que, con el pretexto de defender a México o a lo mexicano del ataque de lo 
"extranjero", eran la mayoría de las veces expresión de simples prejuicios, de 
malhumores o de intereses creados que se sentían heridos por la novedad y la 
calidad de las enseñanzas de los miembros de La Casa, o por el mero hecho 
de que eran españoles. La acusación más socorrida fue que hacían política. La 
resonancia misma de las labores de La Casa demostró palmariamente cuáles 
eran las verdaderas prioridades de ésta. También se quiso presentar como un 
ultraje que la Universidad gastara en el sueldo de José Medina Echavarría, y 
el rector Gustavo Baz creyó necesario desmentir que la Universidad pagara 
algo a los miembros de La Casa. El 15 de junio del 39 publicó un boletín con 
la siguiente declaración: 

En primer lugar, cinco miembros residentes de La Casa de España en México 

trabajan en tres facultades, dando entre todos diez cursos anuales regulares. A 

ninguno de ellos se paga un centavo, ni por concepto de honorarios ni por nin­

guna otra razón. Es más, en el caso de las investigaciones que emprenderá en el 

laboratorio de fisiología el doctor Jaime Pi-Suñer, la Casa de España costeará to­

dos los elementos necesarios a su trabajo. 

130 Id, p. l. 
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Justamente por esta situación en la que la Universidad resulta francamente 
deudora a La Casa de España, ésta había sugerido la posibilidad de que el señor 

José Medina Echavarría fuera acogido por la Universidad a cuenta de ésta. En 
efecto se habló de un estipendio de trescientos pesos mensuales; pero el cual cu­
briría no solamente un curso anual de tres horas por semana, de sociología, sino 
otros dos cursos, uno ~e ellos de seminario, en la Escuela de Economía. 

Por último, La Casa de España ha resuelto, y así lo ha comunicado a la Rec­
toría, que ni en el caso del señor Medina quiere que la Universidad pague su 
sueldo, sino que, como en todos los demás, los sufragará La Casa. 131 

El monto mismo de los sueldos que se pagaban a los miembros de La 
Casa fue motivo de escándalo y de dimes y diretes en la prensa. Nadie 
de La Casa tuvo necesidad de intervenir directamente en estas disputas, pues 
no faltó alguien de fuera que lo hiciera, en defensa de La Casa y de sus miem­
bros, tanto españoles como mexicanos, en términos precisos y hasta cáusti­
cos. El poeta y periodista Salvador Novo, quien se distinguió por sus agresivas 
críticas al régimen de Cárdenas en su columna semanal "La semana pasada'', 
precisó en los siguientes términos el asunto: 

Pero, miradas las cosas con calma, habrá que distinguir tres especies en el género 
de los españoles que de uno u otro modo nos visitan: 1) Los políticos invitados 

por el presidente Cárdenas (Negrín, Álvarez del Vayo, Uosé] Miaja); 2) Los inte­
lectuales invitados por una institución de cultura que si hubiera mostrado el tacto 
de no llamarse Casa de España, sino por ejemplo, Centro de Estudios Superiores, 
no habría venido a ser el pararrayos de un complejo de inferioridad manifiesto 

con la más lamentable evidencia en artículos como Los universitarios postergados, 
en que Eduardo Pallares truena, fulmina, confunde, deja por los suelos el deco­
ro de la hospitalidad mexicana y juzga en tan poco la capacidad de ganancia de 
los escritores, que le parece exorbitante que a Alfonso Reyes se le paguen treinta 
pesos diarios. 132 

Con el sarcasmo de que hacía gala Novo, además de poner en su lugar a 
muchos mezquinos en la persona de Pallares, planteó con claridad meridiana 
ciertas consideraciones que iban mucho más allá del desahogo personal: 

La Casa de España está constituida por la flor y nata de aquellos intelectuales que 

durante la guerra lograron salvar el pellejo substrayéndose de las ocupaciones 

131 Exce/siory El Nacional 15 de junio de 1939. 
132 Novo, op. cit., p. 356. 
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venatorias que no son su fuerte, y a quienes el gobierno de México invitó desde 
antes de que terminara la guerra -en realidad, desde julio del año pasado-- pa­
ra que dieran aquí cursos como los han dado antes, sin que nadie repelara por 
ello, sabios extranjeros de todas las especialidades. Si por impartir cursos ganan 
comparativamente más que los profesores universitarios mexicanos, como lo 
denuncia espumajeantemente Pallares, el tema se presta a profundas meditacio­
nes: a) un Juan de la Encina, un Adolfo Salazar, un José Gaos, un Lafora, un 

Díez-Canedo, honran a cualquier instituto o universidad de cualquier parte del 
mundo en que den una conferencia o una cátedra, y los Estados Unidos o la Ar­

gentina estarían muy contentos de pagarles buenos dólares por incluirlos en su 
profesorado. Si en estas condiciones han preferido aceptar la invitación de Mé­

xico, existen razones sentimentales y raciales que lo explican, y por nuestra parte 
deberían existir razones de criterio y de hidalguía que lo agradecieran; b) los 
profesores universitarios mexicanos no viven únicamente de dar clases. La clase­
cita es, tradicionalmente, una ayuda adicional; o bien dan clases todo el día y 
juntan de ese sudorífico modo lo necesario para existir. En cualesquiera de estos 

dos casos, es evidente que su clase no representa su mejor rendimiento, ya por­
que su chamba principal absorba toda su atención, y su clasecita sea lo secun­
dario, o ya porque de tanto dar clases todas las den mal. En consecuencia, si es 
inicuo que los profesores mexicanos ganen una birria, será, o porque su clase no 
vale más, o porque ellos no valen más, como lo demuestran al resignarse a seme­
jantes remuneraciones. I33 

Se equivoc6 Novo al afirmar que Reyes ganaba 30 pesos diarios, pues en 
realidad ganaba 40. 134 Pero no se equivoc6 al plantear el asunto en términos 
de calidad y de práctica profesional, porque, en efecto, los intelectuales repu­
blicanos mostraron con hechos las ventajas de una ocupaci6n exclusiva en las 
labores intelectuales. Tal vez por primera vez en México se pudo ver actuar 
un grupo de intelectuales verdaderamente profesionales, que trabajaban de 
tiempo completo en sus respectivas disciplinas con un alto rendimiento y 
una gran calidad. Además, exigían vivir de ello y lo lograban; su vocaci6n in­
telectual no era nada más un medio sino una forma de vida. Los miembros 
de La Casa, españoles y mexicanos, iniciaron en México la profesionaliza­
ci6n de la vida intelectual. 

133 Id., pp. 356-357. 
134 En el acuerdo presidencial en el cual se designó a Reyes presidente del patronato se 

especificó que su sueldo sería de 1 200 pesos mensuales, AHCM, rollo Casa de España, exp. 
AG-74. 
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Por lo demás, los sueldos de los miembros de La Casa, aunque hayan 
provocado escándalo entre algunos, no parecen haber sido excesivos. Tanto 
Cosío Villegas como Eduardo Villaseñor los calificaron en términos modera­
dos. En carta al ingeniero y general Eduardo Hay, secretario de Relaciones 
Exteriores (quien como se recordará fue el encargado de cursar formalmente 
las invitaciones originales a nombre del gobierno mexicano), el primero ad­
vierte el 26 de agosto del 38: "La remuneración que se ofrece, dentro de los 
límites de imprescindible modestia, bastará para que el invitado y su familia 
vivan con completo decoro" .135 Villaseñor, por su parte, fue más específico: 

La remuneración mensual que se ofrece, salvo la del doctor Ramón Menéndez Pi­

da! que es de $1 000.00, es de $600.00 a partir de la fecha de salida. Por cuenta de 

México serán también los gastos de viaje de ida y vuelta, incluyendo a los familia­

res directos conforme a la clasificación de la ley del Servicio Exterior. Conviene 

explicar que los sueldos que se señalan constituyen una base decorosa de vida en 

México y podrán ser bonificados atendiendo a condiciones personales concretas.136 

Estas condiciones a que se refería Villaseñor estaban determinadas por "la 
eminencia de la persona'' y por el número de familiares dependientes de cada 
cual. 137 Los republicanos españoles no vinieron solos. Se les invitó con sus fa­
miliares cercanos, presintiendo quizá que el exilio sería largo, suponiendo que 
así sería más factible que aceptaran venir -en las condiciones de la guerra ci­
vil española era peligroso alejarse de los seres queridos-, conjeturando que c<?n 
la familia cerca trabajarían con mayor empeño y tranquilidad. En todo caso en­
tre las listas de los miembros de La Casa se encuentran también los nombres de 
sus esposas, sus hijos e hijas, a veces sus hermanas, y en ocasiones sus nueras o 
sus yernos. No faltó quien viniera solo, como José Moreno Villa o Manuel Pe­
droso; no faltó tampoco quien viajara con todo su clan, como Ignacio Bolívar, 
quien trajo a siete de los suyos consigo, y como Juan Roura Parella y Enrique 
Díez-Canedo, con seis cada uno, y Juan José Domenchina, con cinco. 138 

l35 Memorándum de Cosío a Hay, AHCM, loe. cit. 
136 Comunicación de Villaseñor a Hay, Íd, leg. 6c, AHCM. Valga recordar que Menéndez 

Pidal, vicepresidente de la Junta para Ampliación de Estudios entre 1935 y 37, y director de su 
Centro de Estudios Históricos, nunca llegó a trasladarse a México. 

l37 Así se afirma en un memorándum enviado al Dr. Baz, sin fecha y sin firma. Por su to­
no y su contenido, es evidentemente de mediados del año 38, AHCM, rollo Casa de España, 
exp. AG-74. 

I3S "Nombres de las personas que forman parte de La Casa de España en México, funda­
ción ordenada por el Presidente de la República, General Lázaro Cárdenas", AHCM, loe. cit. 
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Con el aumento súbito de personal y de funciones que implicó para La Casa 
el fin de la guerra en España y la llegada a México de gran cantidad de refu­
giados republicanos, se planteó en forma más urgente para ella la cuestión de 
su carácter como institución, de su financiamiento, de su permanencia. El fi­
nanciamiento llegó a constituir un verdadero quebradero de cabeza, pues 
aunque el gobierno federal se hizo cargo de los gastos, el aumento de las obli­
gaciones de La Casa y la situación económica misma del país, hicieron difícil 
enfrentarlos a completa satisfacción. Los gastos de viaje habían resultado des­
proporcionadamente altos en relación a los sueldos; en un solo año, tomando 
la suma de 27 miembros de La Casa como máximo, se calculaba haber gastado 
$343 000 en pasajes y $156 000 en sueldos, según estimación del patronato. 
El propio patronato opinó que 

francamente se juzga imposible que el Estado mexicano, en ningún caso, pudie­
ra dar todo el dinero necesario para que el trabajo de los miembros de La Casa 
se llevara al máximo; suponiendo que pudiera darlo para mantener el actual du­

rante dos o tres años más, todavía se contaría con la enorme desventaja de que 
siendo el presupuesto federal anual y aprobándose por las Cámaras sólo en los 

últimos días de cada año, no puede, en realidad, tenerse la certeza de que La Ca­
sa pueda subsistir. 139 

Por lo anterior, en algún momento de 1939, posiblemente entre marzo y 
abril, el patronato -sin duda a través de su presidente- decidió dirigirse al 
doctor Juan Negrín, último Primer Ministro del gobierno republicano espa­
ñol, que por entonces visitaba México, para solicitarle un donativo para La 
Casa. Para reforzar sus argumentos, el anónimo autor de este Memordndum 
-sin duda el propio Reyes- acudió al motivo político y planteó la situa­
ción en términos de "opinión pública'': 

!39 "Memorándum para el doctor Juan Negrín'', s.f., AHCM, id, leg. 10. 
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No sólo por la razón de que el dinero del Estado mexicano no basta y, además, 
por la de que no hay ni puede haber la certeza de que se contará con él en el 
futuro, se hace indispensable conseguir dinero de otras fuentes, sino porque la 
opinión pública mexicana opone a los trabajos de La Casa dos obstáculos 
que es del todo necesario vencer: el mexicano, aun el de mayor simpatía por la 
causa española republicana, siente que la ayuda que México está tendiendo es 
una carga que nadie comparte con él: ni los mismos españoles, ni países ricos 
como Estados Unidos que en los casos de intelectuales exiliados de Alemania, 
Italia y los judíos, han hecho esfuerzos para ayudar. Por otra parte, el mexicano 
no está enteramente convencido de que el intelectual miembro de La Casa, o el 
que no pertenece a ella, haya sido invitado por valer intelectual y no por simpa­
tías de origen meramente político. 

Para terminar una serie de puntos, el documento remachaba así sus argu­
mentos: 

10. Una donación de origen español desharía la primera barrera, dándole a La 

Casa el sentido de una obra sostenida con dinero de los dos países; una dona­
ción hecha por una institución científica extranjera, a la que en manera alguna 
puede atribuírsele simpatía política, sino interés científico, desharía la segunda. 

11. Ante la posibilidad de esas dos contribuciones, hay esperanzas de que la 
del gobierno de México en 1940 fuera bastante mayor y que las tres fueran pues­
tas en fideicomiso en una institución bancaria. 

12. Es de suponerse que esto sería lo único que podría darle a La Casa am­
plitud, firmeza y estabilidad en su trabajo, con beneficio para todos. 140 

Las gestiones del patronato tuvieron éxito, pues en el ''Análisis de cuen­
tas según balanza de comprobación al día 30 de diciembre de 1940, explican­
do cada uno de los diferentes conceptos" de La Casa, se encuentra una entrega 
del gobierno español por $200 000 pesos, hecha el 22 de abril; 141 entre tan­
to, la Institución Rockefeller, por su parte, aportó $5 000 dólares para el 
laboratorio de fisiología instalado por La Casa y ofrecido a la Facultad de 
Medicina de la Universidad Nacional. 142 

Por lo que concierne a la permanencia de la institución, el patronato 
empezó a tomar medidas desde fines del año 39. El 3 de noviembre Reyes 

140 Loe. cit. 
141 Loe. cit. 
142 "Sesión del Patronato de La Casa de Espafia en México. 18 de septiembre de 1940 a 

las 8 P.M.", AHCM, id., p. 2. 
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dirigió un memorándum al secretario de Hacienda, Eduardo Suárez, para pe­
dirle su opinión sobre la transformación de La Casa. Reyes argumentó la 
conveniencia de apaciguar a ciertos sectores de la opinión pública mexicana, 
que se declaraban heridos por el hecho de que se hubiese creado una institu­
ción para socorrer a intelectuales españoles, olvidándose de los mexicanos. 
Parecería, además, como si Reyes hubiera tenido en cuenta aquí la crítica de 
Novo, en el sentido de que fue una falta de "tacto" llamar a la institución "La 
Casa de España", y propuso cambiarle el nombre precisamente por el que 
Novo había sugerido de pasada: "Centro de Estudios Superiores", nombre 
abstracto y aséptico, sin las resonancias íntimas, familiares y comprometidas 
del anterior. Reyes propuso también que el "Centro" dejase de depender del 
Ejecutivo para convertirse en una Asociación Civil, de fines no lucrativos, en 
la cual el gobierno, sin dejar de aportar fondos, fuese uno entre varios as_ocia­
dos. Por supuesto, el Centro recogería y haría suyos el patrimonio, las labores 
y los compromisos adquiridos por La Casa. Por último, los objetivos mismos 
de La Casa se ampliarían notablemente; de ser "un centro de reunión y de 
trabajo para un grupo de intelectuales españoles que han visto interrumpido 
su trabajo docente, de investigación o creación artística por la guerra'', pasa­
ría a extender 

su cuadro a los intelectuales mexicanos y a los estudiantes mexicanos, así como 
a otros intelectuales extranjeros no españoles, para patrocinar sus trabajos de 
investigación; becar en instituciones o centros universitarios o científicos, bi­
bliotecas o archivos extranjeros, a profesores y estudiantes mexicanos; contratar 

profesores, investigadores o técnicos extranjeros que presten sus servicios en el 

propio centro o en instituciones educativas u organismos gubernamentales que 
así lo decidan de acuerdo con dicho centro; continuar las publicaciones de los 

resultados de estos trabajos; colaborar con instituciones nacionales y extranjeras 
de educación y cultura para la realización de todos estos fines, viniendo así a ser­
vir eventualmente de organismo coordinador en las labores semejantes a las que 

el segundo plan sexenal concede particular importancia. 143 

Resultaba importante asegurar la continuidad de la institución, y "po­
nerla definitivamente en un sitio neutral y superior a las discusiones políticas 
en torno al problema español que le dio origen". 144 Aunque no se dijese abier­
tamente, resultaba importante también librar a la institución de las circunstancias 

143 AHCM, id 
144 Tomado del "Informe ... " (1940), pp. 12-13; véase nota 120. 
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políticas mexicanas, pues desde principios del año 39 se planteó la sucesión 
presidencial. La Casa dependía directamente de la Presidencia y aunque po­
día estarse seguro de la generosidad y buena voluntad del general Cárdenas, 
la incógnita sobre la actitud de su posible sucesor era inquietante. Fuese 
quien fuese el sucesor de don Lázaro --el revolucionario Francisco J. Mú­
gica, el moderado Manuel Avila Camacho, el conservador y renegado de la 
familia revolucionaria Juan Andrew Almazán-, ¿qué seguridades podía ha­
ber de que respetasen esa pequeña pero controversial porción de la herencia 
cardenista que era La Casa? Realmente ninguna, a pesar de todas las conexio­
nes políticas con que contaba el patronato; lo sabio era proceder a la transfor­
mación, tranquilamente y con tiempo. Reyes advierte: 

En vista de que se aproxima un cambio de gobierno, no parece oportuno pro­
ceder a esta transformación radical en forma súbita, y conviene esperar a que se 
definan los propósitos del nuevo gobernante. Pero nada obsta para que, desde 
luego, y en forma gradual, La Casa de España en México vaya ensanchando su 
cuadro de acuerdo con los propósitos indicados. 145 

145 Loe. cit. 
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Por lo pronto, se empezó concediendo becas a estudiantes mexicanos univer­
sitarios, la primera a Leopoldo Zea para que estudiase filosofía bajo la direc­
ción de José Gaos; 146 otra a Juan Hernández Luna, estudiante de filosofía de 
la Universidad de Morelia, para que continuase sus estudios en México; y 
otra a José lriarte Guzmán, estudiante de química, discípulo de Antonio Ma­
dinaveicia y su ayudante en el laboratorio de Ciencias Químicas. Además, se 
concedió una beca a Oteo Mayer-Serra para que escribiera una monografía 
sobre el nacionalismo en la música mexicana.147 

Durante todo el año de 1940 las actividades de los miembros de La Casa 
continuaron, si cabe, a un ritmo incluso más acelerado que el año anterior. 
Los esfuerzos por encontrar una nueva forma que garantizara la indepen­
dencia, la estabilidad, la integración de la institución a las necesidades na­
cionales, y por ende su permanencia, no fueron obstáculos para que mientras 
tanto todo el mundo continuara trabajando al máximo de su capacidad. De 
entonces data el inicio de la leyenda de un Daniel Cosío controlando de cer­
ca las actividades de todos; restallando el látigo dulce o severamente, según la 
ocasión y la persona; levantando ampollas a veces y haciéndose de una mere­
cida reputación de cómitre; cuidando los escasos centavos con pasión. 148 

En el aspecto docente, las labores de los miembros de La Casa continua­
ron múltiples y variadas. Las Facultades y Escuelas dependientes de la Uni­
versidad Nacional estuvieron particularmente bien atendidas. En la Facultad 
de Filosofía y Letras dieron cursos Enrique Díez-Canedo sobre "Literatura 
francesa: la poesía desde André Chenier hasta el momento actual"; José 
Gaos, sobre "Cristianismo y filosofía'' y "Filosofía didáctica de las ciencias 
humanas: l. La filosofía''; José Medina Echavarría: "Psicología social"; Agus­
tín Millares Cario: "Lengua latina'', "Tres elegiacos latinos: Ti bulo, Propercio 
y Ovidio", "Paleografía de los siglos XVI y XVII" y un seminario sobre Bellum . 

146 Zea, loe. cit., cuenta con detalle cómo Gaos mismo le consiguió la beca, pp. 16-19. 
147 "Informe ... " (1940), pp. 13-14; véase nota 120. 
l48 Krauze, op. cit., pp. 105-106. 
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lugu.rthinum de Salustio; Luis Recaséns Siches: "Sociología de la cultura''; 
Juan Roura Parella: "Estructura, formación y unidad de la vida psíquica'' y 
"Las principales corrientes de la psicología contemporánea y su significado 
para la educación"; Rafael Sánchez de Ücafía: "Historia de Espafi.a''; Joaquín 
Xirau: "Las grandes figuras del pensamiento contemporáneo" y "El mundo 
del hombre de Occidente". En la Facultad de Derecho, José Medina Echava­
rría: "Sociología general" y Luis Recaséns Siches: "Filosofía del derecho". En 
el Conservatorio Nacional de Música, Jesús Bal y Gay: "Introducción a la 
polifonía clásica''; Adolfo Salazar: "La música contemporánea en Europa y 
América (rasgos característicos y líneas directoras de su técnica)". En la Escue­
la Superior de Música, Adolfo Salazar sobre "Las formas en la música instru­
mental en el siglo XVIII". En la Escuela de Verano: Enrique Díez-Canedo: "El 
teatro espafi.ol" y Ramón Iglesia sobre "Cervantes y el Quijote". En la Escue­
la de Ciencias Químicas: Francisco Giral sobre ''Alcaloides y glucósidos". 
En la Escuela de Artes Plásticas, Juan de la Encina sobre ''Arte moderno y sus 
doctrinas" y "La pintura española de mediados del siglo XVI a fines del XVII". 

Se dieron además cursos en la Escuela de Hijos de Trabajadores de Coyoa­
cán: entre otros, de Pedro Carrasco sobre "Física para físico-matemáticos". 
En el Politécnico Nacional: Pedro Carrasco, sobre "Óptica instrumental" y 
"Meteorología y climatología''; José Giral sobre "Química fisiológica''. En el 
Hospital General, Manuel Márquez dio un curso casuístico sobre casos clíni­
cos presentados; Manuel de Rivas Cherif: un curso práctico de "Refracción". 
En la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, Rosendo Carrasco Formiguera 
disertó sobre "Fisiología humana aplicada''. 

Por lo que respecta a la investigación en instituciones, en el Laboratorio 
de Fisiología de la Facultad de Medicina continuaron sus trabajos Rosendo 
Carrasco Formiguera y Jaime Pi-Suñer. Ambos investigadores trabajaron 
también en el Laboratorio de Fisiología del Politécnico Nacional y partici­
paron en la reunión anual de la "Federation of che American Societies of 
Experimental Biology", que tuvo lugar en Nueva Orleans, Estados Unidos, y 
presentaron ahí trabajos hechos ya en México. En los laboratorios del Poli­
técnico trabajó también José Giral, investigando alimentos mexicanos. En el 
Instituto de Enfermedades Tropicales Francisco Giral continuó con sus in­
vestigaciones sobre plantas mexicanas. Antonio Madinaveitia, por su parte, 
continuó en el Instituto de Química de la Universidad sus investigaciones 
sobre el maguey y sus derivados, el aguamiel, el mezcal, el pulque; sobre otras 
plantas de interés industrial, plantas medicamentosas y colorantes vegetales, 
además de dirigir la formación profesional de un pequeño grupo de es­
tudiantes. Manuel de Rivas Cherif siguió con sus trabajos de investigación 
sobre fotografía del fondo del ojo en la ''.Asociación para evitar la ceguera en 
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México". Agustín Millares Cario se lanzó a la catalogación de la sala de teolo­
gía de la Biblioteca Nacional y del Archivo de Protocolos Notariales, ayudado 
por Jorge Hernández Millares. Aquellos que no se integraron a la investiga­
ción en las diversas instituciones la hicieron individualmente. Ignacio Bolí­
var, ya nonagenario, continuó elaborando su "Memoria sobre el estado de las 
Ciencias Naturales en España e Hispanoamérica", ayudado por Enriqueta 
Ortega. León Felipe tradujo a Walt Whitman. José Moreno Villa investigó 
sobre arte colonial mexicano, e hiw una exposición de sus pinturas. En fin, 
los más continuaron escribiendo los libros que habrían de publicarse ese año 
o posteriormente. 149 

Los becarios, además de los mexicanos antes mencionados, fueron du­
rante 1940 los pintores Enrique Climent y Antonio Rodríguez Luna, quienes 
prepararon sendas exposiciones de sus pinturas. El segundo realizó, además, 
ocho grabados para una monografía sobre danzas indígenas -la de los Con­
cheros- en San Miguel de Allende, hecha por el historiador del arte Justino 
Fernández y el folklorista Vicente T. Mendoza. 15° El doctor Germán García 
trabajó en el Hospital General, en el Servicio de Cancerología, donde organi­
zó y perfeccionó técnicamente el servicio de aplicaciones de radio, e inició un 
estudio estadístico sobre el problema del cáncer en México con todos los da­
tos disponibles en el Instituto de Enfermedades Tropicales; y el doctor Dioni­
sio Nieto trabajó en el Manicomio de la Castañeda. Entre los historiadores, 
Ramón Iglesia preparó su "Historiografía de la Conquista'', y José María Miquel 
y Vergés un estudio sobre la prensa durante la Independencia de México. 151 

No se descuidó tampoco la proyección hacia un público más amplio y se 
continuaron las conferencias gratuitas. Casi todos los miembros de La Casa 
hablaron sobre sus respectivos temas. El 6 de noviembre del 39, once de ellos 
participaron en un programa radiofónico, "Voces de España", que transmitió 
la emisora de la Universidad Nacional. Jesús Bal y Gay organizó el sexteto vo­
cal "Los cantores clásicos mexicanos" y los presentó al público en programas 
muy exitosos. 

Las instituciones de cultura superior de la provincia recibieron una gran 
atención de La Casa. Se planeó que el Colegio del Estado de Guanajuato reci­
biera la visita de Rafael Sánchez de Ocaña, quien debía dar un cursillo sobre 

149 "Índice de trabajos realizados por los miembros de La Casa de España en México en 
1940", AHCM, rollo Casa de España, exp. AG-74, leg. 10. 

ISO Este estudio, con ilustraciones del propio J. Fernández, lo publicó El Colegio de 
México en 1941, acompañado de un álbum con las ocho estampas de A. Rodríguez Luna. 

ISI "Índice de trabajos realizados por los becados de La Casa de España en México en 
1940", AHCM, rollo Casa de España, exp. AG-74, leg. 10. 
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"Renacimiento español"; también participaron José Giral, sobre "Química"; 
Pedro Carrasco, sobre "La mecánica cuantista y sus aplicaciones a la astrofísi­
ca'; José Medina Echavarría, sobre "Reconstrucción de las ciencias sociales"; 
Cándido Bolívar, sobre temas de entomología; Federico Pascual, sobre "Las 
orientaciones actuales de la psiquiatría". Agustín Millares estaba comisionado 
para hacer algunos trabajos de orientación para los bibliotecarios de Guanajuato. 

En la Universidad de Guadalajara se planeó que hablaran Joaquín Xirau, 
otra vez sobre su tema "El mundo del hombre de Occidente"; Francisco 
Giral, sobre "Medicamentos modernos sintéticos y naturales"; Enrique Díez-Ca­
nedo, sobre literatura; Ramón Iglesia, sobre "La historia y sus limitaciones"; 
Manuel de Rivas Cherif, sobre "Motilidad ocular"; Cándido Bolívar, sobre 
"Entomología médica''; Isaac Costero, sobre un tema de su especialidad. El 
doctor Urbano Barnés también fue comisionado en esta universidad para im­
partir cursos de obstetricia. 

En la Universidad Michoacana de Morelia debía presentarse Álvaro de 
Albornoz, recién incorporado a La Casa, a dar un cursillo sobre "La revolu­
ción y la reacción en Europa, desde 1789 a 1914"; Rosendo Carrasco Formi­
guera, para hablar sobre "Funciones metabólicas de las glándulas endócrinas. 
(Endocrinología de la nutrición)". En los meses de mayo y junio se celebró el 
IV Centenario de la fundación del Colegio de San Nicolás, y con ese motivo 
se proyectó que la plana mayor de La Casa, incluido Cosío Villegas, se des­
plazara a Morelia a ilustrar a los michoacanos sobre las novedades en sus 
respectivas disciplinas: "La nueva física', "La nueva biología'', "La nueva poe­
sía'', "La nueva filosofía'', "La nueva plástica'', "La nueva química'', "La nueva 
sociología'', "La filosofía del derecho", y dos temas más también sobre "La 
nueva sociología'' y "La nueva filosofía''. Estas diez conferencias debían ser 
tratadas, respectivamente, por Pedro Carrasco, Fernando de Buen, Enrique 
Díez-Canedo, José Gaos, Juan de la Encina, Antonio Madinaveitia, José 
Medina Echavarría, Luis Recaséns Siches, Daniel Cosío Villegas y Joaquín 
Xirau. Además, en la Universidad Michoacana fueron comisionados de plan­
ta el biólogo Fernando de Buen, el jurista Juan López Durá y el químico Juan 
Xirau. La filósofa María Zambrano, en cambio, dejó su exilio en Morelia por 
un exilio en La Habana desde fines del 39. 

A la Universidad de Monterrey debían ir a tratar temas específicos José 
Gaos, "La vida contemporánea''; Isaac Costero, "Curso de demostraciones 
prácticas de anatomía patológica'' y "Curso de demostraciones prácticas so­
bre histología''; Luis Recaséns Siches, "Filosofía del derecho"; Jaime Pi-Suñer, 
"Regulación térmica''; Manuel Pedroso, "La crisis del Estado moderno"; 
Adolfo Salazar sobre musicología. En esta universidad estuvo comisionado de 
planta el doctor Aurelio Romeo Lozano. 
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En la Universidad de San Luis Potosí debían impartir cursillos Antonio 
Madinaveitia sobre "Fotoquímica''; Manuel Pedroso sobre "Tres teóricos del 
Estado moderno: Maquiavelo, Molina, Hobbes"; Aurelio Romeo Lozano 
sobre "Profilaxis de la sífilis congénita'', "Profilaxis de la tuberculosis en el ni­
ño" y "Profilaxis del reumatismo y especialmente de las cardiopatías reumáti­
cas"; Juan Roura Parella sobre "La moral en la vida social"; Rafael Sánchez de 
Ocaña sobre "Luchas políticas y sociales en la España del siglo XVI"; Alvaro 
de Albornoz y Eugenio fmaz (vinculado a La Casa aunque no miembro de 
ella) sobre temas de su especialidad, respectivamente, las revoluciones en el 
siglo XVIII y XIX, y la filosofía. ltem más: el poeta León Felipe actuó en Toluca 
en representación de La Casa de España. 152 

A todo lo anterior se agregó una cantidad muy respetable de publicacio­
nes, de españoles y de mexicanos, que fueron apareciendo mes con mes. En 
enero se terminaron de imprimir, de Luis Recaséns Siches, Vida humana, 
sociedad y derecho. Fundamentación de la filosofia del derecho; de José Gaos y 
Francisco Larroyo, Dos ideas de la filosofia. En febrero, de Genaro Estrada, Bi­
bliografia de Goyay de Juan José Domenchina, Poesías escogidas (1915-1939). 
En marzo no apareció ninguno, pero en compensación en abril aparecieron 
cuatro: de Justo Sierra, Evolución polltica del pueblo mexicano, con prólogo de 
Alfonso Reyes, texto clásico que no había vuelto a ponerse al alcance del pú­
blico mexicano desde su publicación en 191 O; de José Medina Echavarría, 
Panorama de la sociología contempordnea; de José Moreno Villa, Cornucopia de 
México; de Xavier Villaurrutia, Textos y pretextos. En mayo se terminaron, 
de Adolfo Menéndez Samará, Fanatismo y misticismo (su valor social) y otros 
ensayos; de Jaime Pi-Suñer, Las bases fisiológicas de la alimentación; de José Gi­
ral, Fermentos. En junio, de Benjamín Jarnés, Cartas al Ebro (Biografia y criti­
ca); de Adolfo Salazar, Las grandes estructuras de la música; en julio, de Samuel 
Ramos, Hacia un nuevo humanismo; de Pedro Carrasco, Óptica instrumental; 
de Manuel de Rivas Cherif, La fotografia de las membranas profundas del ojo. 
En agosto, de Rafael Sánchez de Ocaña, Reflejos en el agua; de Juan Roura 
Parella, Educación y ciencia. En septiembre, de Julio Torri, De fusilamientos, y 
por fin en diciembre, de Juan David García Bacca, Invitación a filosofar. To­
mo l. Sin fecha de término de impresión, apareció también en 1940 de 
Rodolfo Usigli, Itinerario del autor dramdtico. Todavía en 1941 y 42, desapa­
recida ya La Casa de España, continuaron apareciendo con su pie de imprenta 
algunos volúmenes: de Rosendo Carrasco, Seis conferencias sobre endocrinología 

152 "Cursillos y conferencias que se desarrollarán en centros escolares de provincia duran­
te el año de 1940", AHCM, id. 
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sexual; de Agustín Millares Cario, Nuevos estudios de paleografta española; de 
José Gaos, Antología filosófica. 1: La filosofta griega; de Julius Schwyzer, La 
fabricación de los alcaloides y de Juan David García Bacca, Invitación a filo­
sofar. Tomo 11.153 

Además de los libros se editaron varios folletos con los programas de 
cursos: "Introducción a la polifonía clásica'' de Jesús Bal y Gay; "Dos cursos 
semestrales de historia de la pintura'', de Juan de la Encina; "Cursos de fi­
losofía'' de José Gaos; "Cátedra de sociología'' de José Medina Echavarría; 
"Cátedra de psicología'' de Juan Roura Parella; y "Cátedra de historia de la mú­
sica'' de Adolfo Salazar.154 

Todo este cúmulo de actividades ofreció, por un lado, una imagen del 
intelectual de cuerpo entero, dedicado en proporción variada, según el tem­
peramento y las circunstancias personales, a la docencia, a la investigación, a 
la difusión cultural, a la formación de alumnos y continuadores. Esta imagen 
habría de convertirse con el tiempo en un modelo para todos aquellos que 
buscaran la plenitud de la vida intelectual. Por otro, se inició en la vida cultu­
ral mexicana un complejo proceso de influencias y estímulos que habría de 
cambiarla radicalmente, sacudiéndola, enriqueciéndola, poniéndola al día, 
ampliando sus horizontes, sembrando en ella fermentos nuevos, respondien­
do a inquietudes antiguas. Emilio Uranga, discípulo de Gaos, lo resume así 
en una entrevista con Ricardo Garibay: 

Ahora mira -sigue diciendo Uranga- nos hicimos con ellos, ellos nos hicie­
ron. Aquí andábamos rascándole las costillas al siglo XIX, y ellos traían consigo la 

Europa vigente, a Alemania, sobre todo. Venían al día. El francés era bueno para 
espulgar exquisiteces; el inglés no existía; el alemán era la lengua de la reflexión. 
Con la ventaja de la lejanía, pudimos contemplar, con los maestros espafioles, 
a Occidente en su piel y en su entrafia. Evidentemente nos enderezaron hacia la 

cultura occidental. 
Y luego recuerda -continúa Emilio--, llegaron pisando fuerte, hablando 

fuene, eran duefios del espíritu, de la lengua, eran el espíritu, no lo contemplaban 

como cosa ajena, extranjera, no hablaban de oídas, y se entregaron a formamos 
con generosidad sin tacha. 155 

153 "Publicaciones. 1940", AHCM, id. 
154 Loe. cit. 
155 Ricardo Garibay, op. cit., pp. 96-97. 
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El 18 de septiembre de 1940 a las 8 de la noche, se reunió en pleno el Patro­
nato de La Casa de España. En esa sesión se tomaron acuerdos de importan­
cia fundamental, en primer lugar el de proceder a transformar la institución 
en el sentido señalado en la propuesta de Alfonso Reyes a Eduardo Suárez del 
3 de noviembre de 1939, cambiándole el nombre a "El Colegio de México". 
El 8 de octubre se firmó el acta constitutiva. 

En el capítulo I, "Del Colegio, de sus fines y de las personas que lo inte­
gran" sus "propósitos" quedaron acordados prácticamente a la letra según la 
propuesta, es decir, se ampliaban en forma notable, mexicanizándose y univer­
salizándose a la vez. La institución se convirtió en una ''Asociación Civil de fi­
nes no lucrativos", figura jurídica ya estipulada por la legislación mexicana. Se 
estableció que tendría dos categorías de asociados: fundadores y contribuyen­
tes. Los socios fundadores, constituidos en Asamblea, fueron 1) el gobierno fe­
deral con una primera aportación para 1941 que "será la que fije el respectivo 
presupuesto". La Secretaría de Hacienda procuraría que esa aportación no fuese 
menor a los $350 000 pesos anuales que el gobierno había dado hasta entonces 
como presupuesto de La Casa de España; 2) La Casa de España en México, 
"que aporta todo su patrimonio y desaparece al fundirse"; 3) la Universidad 
Nacional, con una aportación de $35 000; 4) el Banco Nacional Hipotecario, 
como fiduciario del Fondo de Cultura Económica, con una aportación de 
$5 000; 5) el Banco de México, S.A., con una aportación a determinar por su 
consejo de administración; y 6) otras instituciones o personas que fuesen admi­
tidas en los seis meses siguientes. En cuanto a los socios contribuyentes, se acor­
dó que sus derechos se establecerían en un reglamento especial fijado por la 
Asamblea de socios fundadores. Esta Asamblea nombró, en lugar del antiguo 
patronato, la primera Junta de gobierno, la cual se ocuparía más directamente 
de dirigir los asuntos de la institución. Los miembros de la Junta durarían cin­
co años, podrían ser reelectos, y no podrían ser removidos sino por la Asamblea 
en circunstancias graves. La primera Junta estuvo formada por Alfonso Reyes, 
Presidente; Daniel Cosía Villegas, Secretario; y como vocales Eduardo Villase­
ñor, Gustavo Baz, Enrique Arreguín y Gonzalo Robles, este último en represen­
tación del Banco de México. 

[113] 
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En el capítulo 11, "Del gobierno del Colegio" se especificaron las atribu­
ciones de la Junta de gobierno: "realizar todos los actos que demande el cum­
plimiento de los fines del Colegio y que no estén reservados expresamente a 
la Asamblea"; designar presidente y secretario; delegar facultades; recibir soli­
citudes para socios contribuyentes; establecer delegaciones; designar el perso­
nal administrativo; recibir legados y donaciones; y, por último, formular el 
presupuesto. El capítulo III se ocupó de especificar las facultades y el funcio­
namiento de la Asamblea. Fundamentalmente, ésta se encargaría de revisar y, 
en su caso, aprobar el balance y la auditoría del ejercicio anterior, y de revisar 
y aprobar el presupuesto de gastos. La Asamblea, según estas funciones, era, 
básicamente, un organismo de control financiero del Colegio. 156 

Felizmente, en relación al nombre, sucedió aquí algo parecido a lo que había 
pasado entre julio y agosto del 38; el soso y desabrido nombre que se había pen­
sado originalmente para la institución: "Centro Español de Estudios", por 
escondidas sendas llegó a convertirse en el sonoro y sugerente "La Casa de Es­
paña en México" .157 Ahora, el soso y desabrido nombre propuesto a fines del 
39 para la transformada Casa: "Centro de Estudios Superiores" cambió a "El 
Colegio de México". Fue un acierto, pues el nuevo nombre tiene las resonan­
cias intimistas y familiares del antiguo, y una cierta ambigüedad simpática, pues 
lo mismo puede indicar una organización que imparte cultura superior, que un 
cuerpo colegiado, que, según el dialecto nacional, una escuela primaria. 

Realizada la transformación jurídica en la forma más adecuada y cuidado­
sa posible, sólo restaba liquidar los compromisos adquiridos por La Casa. Des­
de el 25 de octubre, Reyes se ocupó de avisar a todos los involucrados que 

nuestra Institución desaparecerá en su actual estructura, al fundirse bajo el nom­
bre de El Colegio de México con otras organizaciones culturales, a fin de am­
pliar sus propósitos y darle mayor arraigo en las necesidades del país. Nuestro 
domicilio social será: Pánuco 63. Dicho Colegio recoge todos los compromisos 
y contratos actuales de La Casa de Espafia, cuyo término como usted sabe es el 
31 de diciembre del afio en curso. l 58 

156 "Acta Constitutiva de El Colegio de México", en Historia Mexicana, XXV: 4, 100 
(abril-junio, 1976), pp. 655-660. 

l57 El nombre "Centro Espafiol de Estudios" apareció en el acuerdo del 1 de julio de 
1938, en el cual se designó miembro del Patronato al doctor Manuel Martínez Báez; esta de­
signación no llegó a tener efecto. El nombre "La Casa de Espafia en México", aparece ya en d 
boletín del DAPP del 20 de agosto, cf supra nota 24, y en un documento del 26 de agosto de 
1938, AHCM, rollo Casa de Espafia, exp. AG-74. 

l5S Alfonso Reyes a Alvaro de Albornoz, 25 de octubre de 1940, AHCM, exp. Albornoz. El 
nuevo domicilio estaba, en realidad, en la sede del Fondo de Cultura Económica. 
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A raíz de este cambio, quedaron desligados de El Colegio León Felipe, 
Roberto Castrovido (periodista, invitado personal de Cárdenas), Álvaro de 
Albornoz, Fernando de Buen, Juan José Domenchina, Manuel Márquez, el 
jurista Manuel Pedroso, Manuel de Rivas Cherif, Aurelio Romeo Lozano y 
Rafael Sánchez de Ocaña. Quedaron separados también los comisionados en 
provincias, Urbano Barnés, Juan López Durá y Juan Xirau; asimismo los co­
misionados en otras instituciones Germán García y Dionisia Nieto. También 
terminaron sus comisiones especiales Enrique Climent, Antonio Rodríguez 
Luna, Jorge Hernández Millares, Otto Mayer-Serra, José María Miquel y 
Vergés y Enriqueta Ortega. En un futur() cercano quedarían separados de El 
Colegio Francisco y José Giral, y el poeta catalán, incorporado hacía poco, 
Josep Carner. 

Quedaban pendientes varias invitaciones, que por las circunstancias se 
hacía difícil concretar. Se estaba en tratos para traer a México, temporalmen­
te, a otros intelectuales extranjeros de renombre internacional, como Pedro 
Henríquez Ureña, Jules Romains y Paul Rivet. Quedaban pendientes tam­
bién de terminar y entregar los Laboratorios de Fisiología y de Química para 
la Universidad Nacional. Para 1941, se planeaba tener como personal admi­
nistrativo a Reyes y a Cosío; a José Rivera como contador; Francisco Giner 
de los Ríos como Oficial Mayor; a Águeda Fernández como taquígrafa, José 
C. Vázquez como oficial de imprenta, y un mow de oficios. Los miembros 
españoles del nuevo Colegio serían Jesús Bal y Gay, Ignacio Bolívar, Pedro Ca­
rrasco, Rosendo Carrasco Formiguera, Juan de la Encina, Enrique Díez­
Canedo, José Gaos, Ramón Iglesia, como becario, Antonio Madinaveitia, 
José Medina Echavarría, Agustín Millares Cario, José Moreno Villa, Jaime 
Pi-Suñer, Luis Recaséns Siches, Juan Roura Parella, Adolfo Salazar y Joaquín 
Xirau; es decir, más o menos los miembros originales de La Casa. En situa­
ción especial quedaban Cándido Bolívar e Isaac Costero, quienes dependían 
de otras instituciones, pero prestaban servicios y recibían comisiones de la 
institución. Continuaron becados los estudiantes mexicanos Juan Hernández 
Luna, José lriarte Guzmán y Leopoldo Zea. Un caso especial fue el del poeta 
Carlos Pellicer, que actuaba como una especie de "enlace" entre instituciones, 
pero de quien se dice en el patronato que "tiene poco tiempo que dedicarnos. 
Decidir su situación".159 

La nueva institución tenía ante sí un futuro promisorio, pero algo incier­
to. Tras de sí quedaba La Casa de España en México -La Casa, con ma­
yúscula el artículo, para enfatizar que lo era por antonomasia-, con poco 

!59 "Sesión del Patronato ... "; véase nota 142. 
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más de dos años de actividad enormemente fructífera, de la cual todos po­
dían sentirse justamente orgullosos. Tras de sí quedaba también la Guerra Ci­
vil, en tanto comenzaba la Guerra Mundial, y se desvanecía ya la presidencia 
de Lázaro Cárdenas. Soplaban otros vientos, y las circunstancias habían exi­
gido una transformación. La Casa supo hacerlo a tiempo, inteligentemente, 
desapareciendo como tal para renacer con mayor permanencia, desligada de 
una situación circunstancial y arraigada en un contexto nacional más fir­
me por más ligado a las realidades mexicanas. Convertida en El Colegio de 
México -también con la mayúscula del artículo- esta mexicanización im­
plicó su intención de crecer, de conectarse más íntimamente al pulso de la 
nación sin renegar ni un ápice de su herencia española, ni de su compromiso 
con lo mejor de la humanidad. 
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PRÓLOGO 

El Colegio de México cumple cincuenta años. Esto no parecería tener mayor 
importancia, pues todos sabemos de centenarias universidades cuya longe­
vidad consideramos natural. Sería un error, sin embargo, contemplar el medio 
siglo de vida de una pequeña institución de altos estudios como un hecho insig­
nificante o normal. En México, y en el mundo hispánico en general, lograr un 
crecimiento armónico y continuo a lo largo de las décadas nunca ha sido haza­
ña fácil. Por el contrario, no conocemos hasta ahora en esos países ninguna otra 
institución de investigación y educación superior que, como El Colegio de Mé­
xico, se haya podido desarrollar año tras año sin crisis profundas o violentas. La 
suave continuidad de la vida institucional de El Colegio durante cincuenta 
años es, en sí misma, mérito excepcional que debemos festejar. 

Al desarrollo equilibrado y constante hay que agregar otras razones que ex­
plican aún más el carácter único de esta institución. Para ello, en páginas anterio­
res nos hemos remontado a sus orígenes entre 1938 y 1940, con la fundación de 
La Casa de España en México, fértil semilla de este Colegio, sobre cuya historia 
no necesitamos extendernos ahora. 1 En cambio, sobre El Colegio de México se 
ha escrito poco, a pesar de ser famoso por la calidad de sus obras y el prestigio de 
sus miembros, aunque es verdad que existe un texto ya clásico, desbordante de in­
formación y gracia: "La pasión del nido" (1976), de Luis González. Parece opor­
tuno que ahora que la institución celebra sus bodas de oro con la vida, hagamos 
un alto en el camino para reflexionar con detenimiento sobre su historia. 

No nos proponemos abarcar estos cincuenta años, desde la fundación en 
1940 hasta ahora, sino centrarnos en un primer periodo, el más distante, el 
menos recordado, el que sentó las bases firmes para el desarrollo actual de la 
institución: la época que abarca las presidencias de Alfonso Reyes y Daniel 
Cosío Villegas, desde el otoño de 1940 hasta 1962. Se trata de rescatar del pa­
sado la memoria de un acontecimiento que por su originalidad e importancia 
merece un capítulo en la historia de la cultura. Además, la reflexión sobre el 

1 Véase el libro que El Colegio publicó en ocasión del cincuentenario de La Casa, Lida, 
1988 [corresponde a la primera parte de esta nueva edición]; además, Lida y Matesanz, 1987 y 
Lida et al, 1989. 
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pasado puede servir de aliciente para evaluar el presente y pensar en el porve­
nir. Cincuenta años de vida institucional ininterrumpida y creadora deben 
obligarnos a sumar, restar y hacer un balance justo para delinear el futuro, 
pensar con acierto en el rumbo a seguir y marcar el derrotero que, como has­
ta ahora, lleve la nave a buen puerto. 

Cuando El Colegio de México cumple cincuenta años es lógico pensar 
en los timoneles mayores de esta larga travesía. Éstos son los grandes funda­
dores, los que entre 1938 y 1940, con la creación de La Casa de España, pu­
sieron los sólidos cimientos sobre los cuales, a partir de octubre de 1940, se 
pudo edificar la institución que hoy conocemos. En primer lugar Alfonso 
Reyes, quien, durante casi veinte años, hasta su muerte el 27 de diciembre de 
1959, presidió de manera ininterrumpida e incansable esta gran obra cultural 
y académica que hoy celebramos; Reyes le dedicó el tiempo y la pasión que le 
hurtaba a la creación literaria: dos amores vividos con una misma devoción. 
También fue decisivo el apoyo inteligente y enérgico de Daniel Cosía Ville­
gas, secretario de El Colegio durante sus primeros años. Aunque desde 1948 
la presencia de Cosía en la institución fue intermitente, pues compartió su 
enorme vitalidad y energía con varias otras actividades culturales y políticas, 
su influencia en El Colegio de México se intensificó durante un lustro, pri­
mero como director (1958-1959) y luego, a la muerte de Reyes, desde enero 
de 1960 hasta enero de 1963, como segundo presidente. 

Durante poco más de dos décadas la atención y la inteligencia de don Al­
fonso y de don Daniel se concentraron en desarrollar, fortalecer y mantener 
viva una pequeña institución que consideraban esencial para la vida intelectual 
de México en sus quehaceres más delicados: crear y transmitir los conoci­
mientos especializados del más alto nivel, y divulgar excelentes obras literarias 
y de investigación en humanidades y ciencias sociales. 

Si bien la infancia y adolescencia de El Colegio de México fueron difíci­
les por el tibio apoyo oficial traducido en una frecuente escasez de fondos, 
Reyes y Cosía nunca se amilanaron. Los primeros pasos de El Colegio fueron 
vacilantes pero, poco a poco, se hicieron más seguros. Es más, con el apoyo 
de sus colaboradores inmediatos, don Alfonso y don Daniel tomaron diversas 
medidas encaminadas a demostrar a diestra y siniestra que las actividades de 
la nueva institución eran de excepcional importancia para México, ya que es­
taban centradas en la docencia, en la investigación y en el impulso de obras 
culturales de gran aliento que en ese entonces no se realizaban en ninguna 
otra institución de educación superior del país. El Colegio de México demos­
traba la sana ambición de preparar la crema y nata de los intelectuales del 
país, ante todo en las humanidades y, luego, en algunas de las ciencias socia­
les, y surgía también con la plena certeza de que sólo por medio de la investí-
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gación rigurosa podrían rendir sus frutos más ricos el talento, la imaginación 
y la auténtica vocación intelectual. No cabe duda que esta cruzada de Alfon­
so Reyes y de Daniel Cosío Villegas en favor de El Colegio fue exitosa: la 
prueba está en que casi cincuenta años después todavía estamos aquí para 
contarlo, aunque las cosas hayan cambiado mucho. 

La labor de los dos primeros presidentes de El Colegio de México se debe 
valorar por sus resultados. Entre 1940 y 1962, los logros de esta institución 
pueden calificarse de exitosos en grado superlativo, a pesar de la extrema mo­
destia de recursos que predominó en esos años. Pocos fueron sus egresados que 
no hayan destacado en el ancho campo del ejercicio profesional de las discipli­
nas que aquí se enseñaban: la historia, algunas ciencias sociales y filosóficas y la 
filología. Son pocos los egresados de aquel Colegio que no hayan sido maestros 
de generaciones enteras en las principales instituciones de educación superior de 
México y de América Latina. Incluso ha habido varios que a través de los años 
han destacado en importantes puestos públicos en México y en otros países del 
continente. Los hombres de letras que fueron becarios de aquel Colegio tienen 
muy poco que envidiarle a nadie y más bien dan envidia a muchos: Juan José 
Arreola, Luis Cernuda, Octavio Paz, Juan Rulfo, Tomás Segovia, Javier Sologu­
ren, entre varios otros. Independientemente de su vocación y de su oficio, en 
todos -mexicanos, españoles, latinoamericanos- es fácil distinguir un sello 
que los caracteriza como becarios de El Colegio: el rigor, la originalidad y la 
solidez de su oficio. En cambio, no hay un molde único; éste es el éxito mayor 
de la empresa de Alfonso Reyes y Daniel Cosío Villegas: crear intelectuales de 
cuerpo entero, verdaderamente independientes y capaces de seguir su propio 
camino con total independencia y libertad. 

Basta examinar la labor cotidiana de Alfonso Reyes y de Daniel Cosío 
Villegas a través de los miles de documentos escritos o firmados de su puño y 
letra que se encuentran en los archivos de este Colegio, para reconocer a dos 
administradores laboriosos y comprometidos a toda hora con su labor direc­
tiva. Un Reyes y un Cosío que lo mismo corregían nóminas de sueldos que 
revisaban listas de adquisiciones para la biblioteca; que supervisaban las labo­
res editoriales y seguían de cerca los progresos de los alumnos; que atendían 
con seguridad los innumerables problemas cotidianos y velaban con celo 
por la elevada calidad profesional de sus colegas. Ambos sabían que no había 
asunto desdeñable, por pequeño que fuera, y por ello mismo cuidaban que la 
conducta de todos los miembros de El Colegio de México fuera, ante y sobre 
todo, del más alto nivel profesional y ético. Hombres de gran perspicacia po­
lítica, tenían plena conciencia de que la conducta y las actividades mal en­
cauzadas podían acarrear serios daños para la vida interna de la institución y 
su proyección hacia el exterior. 
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Al celebrar ahora el cincuentenario de El Colegio debemos dar gracias a 
los fundadores porque su espíritu vigilante ha seguido velando alerta por El 
Colegio de México. En este Colegio, Alfonso Reyes y Daniel Cosío Villegas 
nos ensefiaron que la memoria histórica no es recurso de la nostalgia sino es­
tímulo para una continua renovación. 

Ésta fue la lección que recogieron plenamente sus continuadores. Silvio 
Zavala, tercer presidente de El Colegio de 1963 a 1966, durante muchos afios 
fue miembro de aquel primer Colegio y, por derecho propio, debe ser consi­
derado un fundador, pues en 1941 creó el Centro de Estudios Históricos, el 
más antiguo de esta institución. Zavala fue gran amigo de don Alfonso, 
quien escribió sobre él páginas cálidas y a quien Zavala emuló en su trayecto­
ria humanista. Durante sus breves afios como presidente de El Colegio, Sil­
vio Zavala dio continuidad a los planes trazados por Cosío para crear otros 
centros y ampliar la planta física. Además, alentó la investigación e impulsó 
la profesionalización de las carreras que se cursaban en la institución y la am­
pliación de éstas al estudio de otras culturas a través de la Sección de Estudios 
Orientales -convertida en Centro en 1968-, que en sus orígenes había si­
do parte del Centro de Estudios Internacionales, fundado en 1961. 

Víctor L. Urquidi presidió El Colegio desde 1966 hasta 1985. También 
él conoció el primer Colegio, en cuyo Centro de Estudios Sociales participó 
entre 1943 y 1946 como profesor. Más tarde, alentado por Cosío, fue res­
ponsable directo de la creación en 1964 del Centro de Estudios Económicos 
y Demográficos. Durante sus afios como presidente fomentó el desarrollo de 
otros centros: el de Estudios Sociológicos, el de Economía, desvinculado ya 
de la demografía, y la creación de un nuevo Centro de Estudios Demográfi­
cos y de Desarrollo Urbano; también impulsó programas de investigación 
dedicados a temas vinculados con la realidad nacional. Al mismo tiempo, 
aunque sus intereses profesionales eran los estudios económicos y de pobla­
ción, Urquidi jamás dio la espalda a otras disciplinas humanísticas y sociales 
y continuó apoyando con energía a los otros Centros ya establecidos. En 1976 
El Colegio cambió de casa a un monumental y hermoso edificio en el cual re­
side actualmente, y multiplicó su planta docente y administrativa, así como 
el número de investigadores y de becarios. En esos afios aumentaron conside­
rablemente las publicaciones de revistas especializadas y de libros. 

Mario Ojeda, el actual presidente de El Colegio desde 1985, es, por su 
edad, el que ha tenido menos contacto personal con el primer Colegio, aunque 
se vinculó a él a través de Daniel Cosío Villegas. En 1960 éste vio en Ojeda a 
un joven a quien distinguió pronto con su confianza, atrayéndolo al Centro de 
Estudios Internacionales y becándolo en Estados Unidos para que luego regre­
sara a México convertido en especialista en las relaciones internacionales entre 
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los dos países. Mario Ojeda puede tal vez pensar que el viejo Colegio no le es 
ajeno ni en sus obras ni en su espíritu, y, como sus predecesores, deberá llevar 
a la institución por el camino de la exigencia y la dedicación académicas y dar 
un equilibrado apoyo a los proyectos y a los profesores más valiosos de El Co­
legio. Sin embargo, ahora que El Colegio llega al mezzo del cammin, a Mario 
Ojeda le toca en suerte repetir, de algún modo, la misión de los fundadores. Es 
él quien al presidir el comienw del segundo medio siglo de vida tendrá que fijar 
el rumbo de la institución y, como sus predecesores, asegurarse de que el derro­
tero trazado sirva para que los futuros timoneles mayores puedan conducir la 
nave sin peligro hacia adelante. El futuro dirá si lo supo hacer. 

Gracias al respeto que los sucesivos presidentes han mostrado por la he­
rencia recibida a lo largo de las décadas, El Colegio de México ha podido 
acumular un patrimonio excepcional. Sabiamente, todos y cada uno de estos 
hombres han construido sobre la base de lo recibido, han ampliado sin demo­
ler lo hecho, han expandido sin regatear méritos a lo ya existente. En última 
instancia, todos ellos han sido seguidores fieles de la lección más importan­
te de la historia: respetar el trabajo laborioso de quienes los antecedieron. 
Este respeto implica adecuarlo a las circunstancias, transformarlo para que 
esté siempre al día, pero jamás destruirlo. Tal vez podamos afirmar que el ma­
yor regalo que El Colegio de México recibe al cumplir cincuenta años sea la 
continuidad académica aunada a la permanente renovación intelectual, pero 
siempre dentro del equilibrio y la estabilidad que le han sabido dar sus suce­
sivos presidentes. 

*** 

Las páginas que siguen no pretenden ser una historia exhaustiva de El Cole­
gio de México, sino una primera aproximación sistemática a los años que 
transcurren entre la fundación de la institución, en octubre de 1940, y la pre­
sidencia de Daniel Cosío Villegas. Nuestro énfasis mayor ha sido en los años 
cuarenta y cincuenta, años de grandes fundaciones y pequeños presupuestos, de 
esfuerzos sobrehumanos por sobrevivir y modestia ante los logros alcanzados, 
de imaginación desbordante y obras tangibles, de frenesí creador y estudios re­
flexivos. Fueron años en que surgieron grandes personalidades intelectuales 
que también fueron fundadores y alentaron novedosos proyectos académi­
cos: Silvio Zavala en historia, José Gaos en filosofía, José Medina Echavarría 
en estudios sociales, Raimundo Lida en filología. Ellos supieron atraer a otros 
colegas y formar a los jóvenes aprendices que hoy son nuestros maestros. 

Tenemos conciencia plena de que habrá quien encuentre que falta o so­
bra esto o aquello, que se debió afinar tal o cual detalle, que alguna opinión 
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es debatible. Nuestro deseo no ha sido poner el punto final en esta historia si­
no pergeñar su primer borrador. Al escribir estas páginas tuvimos en cuenta 
nuestro contacto más o menos cercario con varios de los fundadores y trata­
mos de ser fieles a ellos y a su época. Por razones familiares, la autora de estas 
líneas conoció la institución desde 1947 y a sus miembros: El Colegio fue un 
poco su hogar. Como egresados del Centro de Estudios Históricos en 1964, 
los dos autores del libro fuimos alumnos de algunos de aquellos fundadores y 
de quienes fueron sus primeros discípulos; ambos vivimos un Colegio que 
tenía muy presente el espíritu de don Alfonso y la imagen viva de don Da­
niel, aunque ya lo guiaba con mano firme Silvio Zavala. Este libro es para 
nosotros una forma personal de pagar una deuda imborrable con la institu­
ción que nos dio lo mejor de lo que somos. 

En nuestro afán por recrear una época, pensamos que nadie lo podría 
hacer mejor que los propios testigos. Acudimos a tres personas que en su 
juventud vivieron directamente la experiencia formativa de El Colegio de en­
tonces; los tres, con generosidad y prontitud excepcionales, nos entregaron 
sendos textos con sus recuerdos personales. 

Moisés González Navarro, historiador de renombre indiscutible y distin­
guido miembro del Centro de Estudios Históricos de El Colegio de México, 
escribe sobre el Centro de Estudios Sociales en el que estudió entre 1943 y 
1946 y del cual fue su primer egresado. Él trató de cerca a su fundador, José 
Medina Echavarría, y a la pléyade de maestros que colaboraron en ese bri­
llante aunque efímero Centro. 

Antonio Alatorre ingresó en 1948 al recién fundado Centro de Estudios 
Filológicos a estudiar bajo la guía de Raimundo Lida y sobre sus primeros 
tres años nos ha dado un memorioso recuerdo. En el Centro, que ha cambia­
do de nombre y ahora se llama de Estudios LingÜísticos y Literarios, Alatorre 
hizo desde entonces su casa, lo dirigió casi veinte años y ahora es su patriarca. 

En un gracioso texto, don Francisco R. Calderón nos cuenta cómo se hizo 
historiador de la economía bajo la dirección personal de Daniel Cosío Ville­
gas durante los diez años en que participó en el equipo que elaboró la Histo­
ria Moderna de México. En ese "taller" Calderón hizo su más largo y decisivo 
aprendizaje y, aunque sus quehaceres como economista lo han llevado por 
caminos alejados de la vida académica, su vocación de historiador se ha se­
guido manifestando en libros. 

Estos tres textos se han insertado en capítulos más amplios que exploran 
los respectivos contextos. De vez en cuando hemos agregado entre corchetes 
alguna aclaración o nota para beneficio de los lectores o hemos ajustado deta­
lles o precisado algún dato, sin alterar su estilo. Vayan nuestras más efusivas 
gracias para estos tres colaboradores especiales de la historia colegial. 
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Como de agradecimientos se trata, las deudas contraídas son muchas y 
variadas. Tres personas cuyo tiempo es muy escaso han leído y releído pacien­
temente gran parte del texto o todo, haciendo correcciones, cazando gazapos 
y sugiriendo cambios que siempre fueron enriquecedores. No sabemos cómo 
expresarles a Antonio Alatorre, Beatriz Garza Cuarón y Silvio Zavala nuestro 
agradecimiento por su generosa atención. Yvette Jiménez de Báez merece 
mención aparte por revisar algunos detalles que no teníamos en claro y con­
sultar con otros colegas y compañeros datos de épocas un tanto borrosas para 
nosotros, y Denah Lida por sus precisiones sobre el grupo Smith, del cual fue 
directora. 

Beatriz Morán Gortari colaboró en la elaboración de este libro de modo 
especial. En 1986 inició la recopilación documental para nuestro estudio 
anterior sobre La Casa de España. Ya entonces nos rondaba la idea de estu­
diar también los primeros años de El Colegio y le pedimos que fuera reco­
giendo también materiales sobre este tema; gran parte de esos documentos 
han servido de fuente para este trabajo. En meses recientes, Beatriz Morán 
nos ha vuelto a ayudar, con entusiasmo y eficacia, a llenar varias lagunas de 
información; también ha uniformado las notas y la bibliografía de este libro y 
ha colaborado en otros detalles técnicos. 

A lo largo de los años hemos conversado y tomado notas de nuestras 
charlas más o menos informales con diversas personas que participaron en 
la vida de El Colegio en diversas épocas. Además de todos los mencionados 
con anterioridad, en mayor o menor grado han compartido sus recuerdos con 
nosotros Juan Arellano, Raúl Ávila, Manuel Calvillo, Raquel Estrada, Luis 
González, Andrés Lira, Luis Muro (tl987), Juan Segura y Josefina Z. Vázquez. 

Debemos agradecer a los bibliotecarios de El Colegio su ayuda en locali­
zar documentos del Archivo Histórico de la institución. Desde el comienzo 
Jorge Vargas fue quien más apoyo y ayuda nos brindó en estas labores. Su fa­
llecimiento en 1989 ha sido una pérdida para la Biblioteca, que desde los 
años sesenta él vio crecer y transformarse. Más recientemente nos han auxi­
liado Brunilda Carretero, Silvia Correa Rojo y Heshmatallah Khorramzadeh, 
amén de su director Alvaro Quijano. 

Finalmente deseamos agradecer el apoyo técnico de varias personas que, 
en diversos momentos, nos ayudaron a resolver problemas que nos parecían 
insuperables: Beatriz Estrella, Sara Reséndiz y Alejandro Rivas, en aspectos 
relacionados con la captura electrónica del texto; Mario Zamudio, que pre­
paró el índice de nombres, y el jefe del Departamento de Publicaciones, Lo­
renzo Ávila, quien vigiló que la edición fuera esmerada y saliera a tiempo. 

Hemos dejado para el final el agradecimiento principal: a Mario Ojeda, 
presidente de El Colegio de México, quien ha querido que este cincuentenario 
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se celebre con una historia del medio siglo de vida de la institución. Él fue 
quien nos encomendó la tarea de hacerlo y con él convinimos en dividirla en 
dos partes. Nosotros nos ocuparíamos de las primeras décadas y otra colega, 
Josefina Z. Vázquez, del último cuarto de siglo. Ambos estudios se han reali­
zado casi al mismo tiempo y aparecerán simultáneamente, pero sus autores 
han trabajado de manera totalmente independiente unos de otros. En cuanto 
a nosotros, podemos dar fe de que el presidente Ojeda nos dio todo su apo­
yo en el entendido de que ésta no era una historia oficial de la institución, si­
no su historia a secas. Una vez más la gran hazaña de El Colegio de México, a 
través de su presidente Mario Ojeda, es alentar a que el trabajo de investiga­
ción se realice con la más absoluta libertad e independencia. 

Agosto de 1990 

CLARA E. LIDA 
El Colegio de México 

}OSÉ ANTONIO MATESANZ 

Facultad de Filosofia y Letras, UNAM 



ADVERTENCIA 

A lo largo del libro, al referirnos a El Colegio de México lo hemos hecho re­
calcando siempre la «E» mayúscula independiente de toda preposición. Esta 
peculiaridad responde a varias razones extragramaticales. Como en el texto 
sobre La Casa de España, aquí también hemos querido enfatizar que las ma­
yúsculas en los respectivos artículos subrayan que las dos instituciones son 
Casa y Colegio por antonomasia, además de ser nombres oficiales de cada 
institución. En esto insistía Daniel Cosío Villegas, quien llegaba al extremo 
de que, incluso al hablar, forzaba las palabras para decir "a El Colegio" o "de 
El Colegio". 

Esta peculiaridad tiene su historia. Durante muchos años el público mexi­
cano ha confundido esta institución con su casi homónimo el Colegio México, 
conocida escuela de hermanos maristas para niños y adolescentes, y podía 
llegar a crear algún malentendido embarazoso. Este equívoco le hacía gracia a 
Alfonso Reyes, quien en los difíciles años cuarenta pensaba que era mejor que 
El Colegio de México tuviera una presencia discreta y se le conociera poco 
para evitar intromisiones malsanas. 

Con los años, la institución adquirió visibilidad suficiente y la confusión 
se fue despejando, aunque todavía se puede dar y la insistencia en el artículo 
no deja de ser útil de vez en cuando. Irónicamente en la actualidad la mayor 
necesidad de recordar el artículo surge cuando se quiere buscar el nombre de 
la institución en el directorio telefónico. El que lo haga, se llevará un chasco 
al buscarlo en «Colegio» si no sabe que está bajo «El», con el artículo con 
mayúscula. 

[131] 





l. LOS TRABAJOS Y LOS DfAS: 
EL COLEGIO DE MÉXICO EN SUS PRIMEROS AÑOS 

Pequefía en el tiempo, grande en sus logros, La Casa de Espafía en México 
tuvo que aceptar morir y transformarse para poder sobrevivir y verse proyec­
tada hacia el futuro. Oficialmente, La Casa sólo duró desde el 1 ºde julio de 
1938 hasta el 16 de octubre de 1940: es decir, 2 afíos, 3 meses y 16 días. Pe­
ro su tiempo no puede medirse con el tictac mecánico del reloj, sino con el 
pulso de una época histórica intensa, acelerada y trágica, los afíos de Lázaro 
Cárdenas en México, los de la guerra civil espafíola, los de la incubación de la 
segunda guerra mundial y de su estallido. Tampoco sus realizaciones pueden 
juzgarse con pautas comunes y corrientes. Sus dos centenares de cursos, cur­
sillos, conferencias y libros no fueron meros actos culturales, sino semillas de 
creación y de libertad espiritual sembradas en terrenos ansiosos por recibirlas; 
fueron fermentos y levaduras de vida intelectual plena y estímulo para crecer. 
Los logros de La Casa de Espafía, en concordancia íntima con el entorno en 
que se dieron, tuvieron una proyección larga hacia el futuro y una influencia 
profunda en el desarrollo cultural de México. 

Estos logros, patrimonio que La Casa entregó en herencia a El Colegio 
de México, pueden verse desde varios niveles y perspectivas. Por un lado, este 
patrimonio consistía en pautas de excelencia que obligaban a la nueva insti­
tución a seguir manteniéndolas, cuando no a superarlas. Por otro, incluía la 
íntima relación espiritual entre mexicanos y espafíoles que compartían preo­
cupaciones y metas comunes. Estas limpias amistades intelectuales se dirigie­
ron a la creación de una comunidad cultural que estuviera muy por encima 
de las preferencias y simpatías personales. La dimensión individual es aquí 
inseparable de la colectiva, y en ambas funcionaron unidos los resortes de la 
solidaridad humana y los impulsos históricos que aquellos hombres llevaban 
consigo. Desde esta perspectiva, el patrimonio que El Colegio heredó de La 
Casa estuvo conformado por la conciencia de la unidad fundamental de 
la cultura hispánica, con sus semejanzas y diferencias regionales y nacionales, 
y por la defensa de la diversidad y pluralidad de un pensamiento crítico, anti­
dogmático y sin provincianismos. Todas estas notas pueden resumirse en una 
sola: libertad de espíritu. En ella se sintetiza y se condensa la ensefíanza que 

[133] 
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La Casa de España entregó como herencia preciosa a El Colegio de México. 
Ésta fue la nota esencial que El Colegio pulsó con intensidad y ritmos varios 
a lo largo de los años que siguieron. 

La estructura jurídico-administrativa 

El 8 de octubre de 1940, el Patronato de La Casa de España se reunió en la 
Notaría 57 para elaborar "las bases constitutivas y estatutos" que darían naci­
miento legal a El Colegio de México. Ocho días después, el 16 de octubre, 
después de ser leída, se firmaba formalmente el acta constitutiva que regiría 
la vida jurídica de la nueva institución. Se procuró escoger una forma de or­
ganización que estuviera ya instituida en la legislación mexicana y que, por 
tanto, no exigiera medidas especiales que implicaran trámites engorrosos ni 
más negociaciones burocráticas o administrativas que las estrictamente indis­
pensables. La fórmula ''Asociación Civil de fines no lucrativos" pareció la más 
adecuada, pues, además de existir como figura jurídica en el Código Civil vi­
gente en el país, era la que correspondía legalmente a los objetivos culturales 
que se planteó El Colegio; y tenía la ventaja de estar, en buena medida, exen­
ta de impuestos.2 

Era posible darle a una Asociación Civil la estructura jurídico-administra­
tiva que se deseara, y la que se pensó para El Colegio era sencilla y novedosa a 
la vez, y con el tiempo habría de revelarse también como eficaz y sabia. Según 
uno de sus fundadores, Daniel Cosío Villegas, "no era fácil idear un sistema 
de gobierno para El Colegio, pues, por una parte, era menester dar cabida a las 
instituciones que aportaron los fondos para su sostenimiento, y por otra, ten­
dría que quedar su dirección real en manos de gente académica''.3 

Para cumplir ambas exigencias se combinó la acción de cuerpos colegia­
dos con la decisión personal ejecutiva, y se graduaron jerárquicamente las 
funciones de cada parte. En la cúspide de la estructura de El Colegio se colo­
có la Asamblea de Socios Fundadores, que debía reunirse una vez al año y cuya 
función específica era, fundamentalmente, la supervisión financiera y admi­
nistrativa. Uno de los socios fundadores, el Banco de México, representado 
por su director general, Eduardo Villaseñor, debía designar un auditor; otro 
socio fue la propia Casa de España en México, que se disolvió después de de­
jarle a El Colegio todo su patrimonio material y espiritual. El Gobierno Fe­
deral era el socio más rico, aunque no el más seguro; su representante en el 

2 "Acta constitutiva", 1976, pp. 655-660. 
3 Cosío Villegas, 1976, p. 179. 
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acto de constitución de El Colegio, el licenciado Eduardo Suárez, secretario 
de Hacienda y Crédito Público, se limitó a expresar sus buenos propósitos de 
procurar que en el futuro la aportación anual del gobierno no fuera menor 
de los 350000 pesos otorgados hasta entonces por el presidente Lázaro Cár­
denas. En realidad no podía hacer otra cosa, pues no era posible comprome­
ter los recursos del futuro gobierno de Manuel Ávila Camacho, que si bien ya 
había sido elegido, aún no había tomado posesión y no había tenido arte ni 
parte en la creación de la nueva institución; ¿qué seguridad había de que el 
nuevo Ejecutivo mexicano respetaría esa pequeña pero controvertida creación 
cardenista?4 Los demás miembros fundadores se comprometieron, en los tér­
minos antes señalados, a contribuir de la siguiente manera: la Universidad 
Nacional, representada por su rector, Dr. Gustavo Baz, con $35000, y el Ban­
co Nacional Hipotecario, como fiduciario del Fondo de Cultura Económica, 
al que representaba su fundador y director, Cosío Villegas, con una aporta­
ción inicial de 5 000 pesos. Aunque se dejó abierta la puerta para que en los 
seis meses siguientes a la fundación de El Colegio se admitieran nuevos so­
cios fundadores, el caso no se llegó a dar. 

Inmediatamente por debajo de la Asamblea de Socios se estableció una 
Junta de Gobierno, cuyos seis miembros durarían en su cargo cinco años, re­
novables. Esta Junta inicialmente quedó ligada a la Asamblea porque fue ésta 
la encargada de escoger a los seis primeros miembros. La primera Junta, que 
habría de estar en funciones hasta la celebración de la Asamblea general ordi­
naria de Socios de enero de 1946, estuvo casi toda integrada por los miem­
bros del antiguo Patronato de La Casa de España. Al presidente de El Colegio 
se le reconocía expresamente el carácter de representante jurídico de la insti­
tución ante terceros y el derecho legal de firma de la Asociación Civil. Para 
este cargo quedó nombrado el eficaz y prestigioso presidente de la antigua 
Casa, Alfonso Reyes. La Asamblea de Socios también ratificó como secretario 
al experimentado Daniel Cosío Villegas, de cuyas funciones se especificaba 
que "ayudará en sus labores al Presidente".5 Como vocales de la Junta queda­
ron Eduardo Villaseñor, Gustavo Baz, Enrique Arreguín -vinculado a la Se­
cretaría de Educación Pública y al también flamante Instituto Politécnico 
Nacional- y el ingeniero Gonzalo Robles, funcionario de alto nivel en el 
Banco de México. A la Junta de Gobierno se le concedieron atribuciones am­
plísimas, expresamente señaladas en el Capítulo 11 del acta constitutiva. La 
Junta se ocuparía directamente de vigilar que las actividades de la institución 
estuvieran en consonancia con los principios y propósitos de su reglamento 

4 Lida, 1988, caps. XI y XIII. [En este volumen, pp. 103-106 y 113-116.] 
5 "Acta constitutiva", 1976, p. 657. 
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jurídico, con el buen ejercicio financiero y con lo que ya se podía considerar 
actividad consuetudinaria heredada de La Casa: las labores académicas. 

De esta forma se mantuvieron las excelentes relaciones que La Casa ha­
bía tenido con sus amigos y benefactores, afianzándolas y proyectándolas en 
beneficio de la nueva institución. La red era amplia: abarcaba ciertos sectores 
clave del gobierno, como la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, el 
Banco de México y la Secretaría de Educación Pública; las instituciones de 

cultura superior más importantes del país, como la Universidad Nacional y el 
Instituto Politécnico; y una pujante empresa editorial, el Fondo de Cultura 

Económica -institución gemela, como la había llamado Reyes pocos meses 
antes-, 6 que a lo largo de dos décadas mantendría una estrecha relación con 
El Colegio de México. Además de los vínculos institucionales existían otros 
que se manifestaban en términos personales, y que se complementaban y en­
riquecían con otras dimensiones: todos los miembros de la Junta tenían larga 
y estrecha amistad entre sí. Los propósitos específicamente académicos de El 

Colegio se precisaron en la siguiente forma: 

a) patrocinar trabajos de investigación de profesores y estudiantes mexicanos; 
b) becar, en instituciones o centros universitarios o científicos, en bibliotecas o 
archivos extranjeros, a profesores y estudiantes mexicanos; e} contratar profeso­
res, investigadores o técnicos extranjeros que presten sus servicios en el "Colegio 
de México" o en instituciones educativas u organismos gubernamentales; 
d) editar libros o revistas en los que se recojan los trabajos de los profesores, in­
vestigadores o técnicos, a que se refieren los incisos anteriores; e} colaborar con 

las instituciones nacionales y extranjeras de educación y cultura para la realiza­

ción de fines comunes.7 

Sin duda estos propósitos manifiestan la intención de dar a la institución 
un perfil jurídico más nacional, como borrando la impronta española que su 
antecesora había adquirido en los dos años que existió como Casa. Pero la 
realidad demostraría que en la práctica la institución se lanzaría a combinar 
esos objetivos con la universalidad que desde el comienzo habían pretendido 

sus fundadores. El contacto estrecho entre investigadores mexicanos y ex­
tranjeros, ya no sólo españoles sino también latinoamericanos, proponía una 

6 Carta del 2 de diciembre de 1939, en Henríquez Ureña y Reyes, 1983 tomo III, p. 465: 
"La Casa de España y el Fondo de Cultura Económica, instituciones gemelas, que nos reparti­
mos entre Daniel y yo". 

7 "Acta constitutiva", 1976, pp. 655-656. 



EL COLEGIO DE MÉXICO EN SUS PRIMEROS AÑOS 137 

universalidad intelectual, característica de toda gran obra cultural mexicana, 8 

y abría el camino hacia la fuerte proyección continental e internacional que 
ha distinguido a El Colegio a lo largo de su medio siglo de vida. 

Por lo demás, el acta constitutiva se ocupó de precisar ciertos detalles im­
portantes en el funcionamiento y la estructura de la nueva institución. a) El 
domicilio quedaba radicado en la ciudad de México, pero se le reconocía a 
El Colegio el derecho de establecer delegaciones en otras ciudades de la Re­
pública Mexicana y del extranjero. b) Se estipulaba que la institución duraría 
30 años, prorrogables. e) Se aclaraba que habría dos tipos de socios: los fun­
dadores y los contribuyentes; estos últimos debían cubrir cuotas periódicas, 
determinadas por la Asamblea de Socios; sus derechos serían fijados por un 
reglamento especial, y se especificaban las causas que podían ser motivo de 
exclusión. d) Quedaba legalmente establecido el derecho de recibir legados o 
donaciones simples o condicionados, siempre que la condición fuera compa­
tible con los fines de El Colegio. e) También se disponía, en caso de disolverse, 
que los bienes de El Colegio pasarían al Fondo de Cultura Económica. Otras 
consideraciones incluían fJ las causas de remoción de los miembros de la Jun­
ta de Gobierno; g) los procedimientos a seguir en caso de vacantes, renuncias y 
solicitudes; h) las normas a cumplir por la Asamblea de Socios y las acciones 
a seguir en caso de que se tuvieran que exigir responsabilidades; i) la asunción 
de todas las responsabilidades contraídas hasta ese momento por La Casa de 
España en México. En suma, el acta constitutiva no sólo demuestra que fue 
pensada y redactada con atención precisa a los detalles legales, prácticos y ad­
ministrativos, sino que se tuvieron en cuenta tanto las exigencias del momento 
como las puertas que podían abrirse en el futuro. 

Los primeros pasos 

Los primeros pasos de El Colegio de México fueron difíciles. Su carácter como 
institución era tan novedoso que sus funciones resultaron imprecisas para casi 
todo el mundo; el hecho de ser heredero de La Casa de España hizo que, a pe­
sar de sus afanes, se le continuara identificando y aun confundiendo 'con ella 
por lo que concernía a sus fines, a su organización interna, a su lugar dentro del 
panorama cultural mexicano. En realidad, era explicable que hubiera confusión 
en cuanto al carácter de la institución recién creada, pues estaba a medio ca­
mino entre la casa de estudios y el centro de investigación. Este carácter doble 

8 "Memorándum sobre El Colegio de México", sin duda redactado por A. Reyes, aunque 
no lleva su firma. AHCM, rollo Casa de España, exp. AG-69. 
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era el que quería dársele a El Colegio para hacer de él una institución comple­
mentaria pero esencial de la vida académica mexicana, donde se realizara lo que 
no se hacía en ninguna otra institución de educación superior en México. 

Las funciones que El Colegio cumplió dentro del conjunto de institucio­
nes culturales mexicanas estuvieron determinadas, en gran medida, por el 
acoplamiento de sus recursos humanos y materiales a las necesidades y a las 
oportunidades que se fueron presentando al paso de los años, según las cir­
cunstancias. A las actividades docentes y de investigación especializada, que 
recuerdan las del Centro de Estudios Históricos de Madrid, se agregó la apli­
cación consciente de todo un plan de formación de cuadros intelectuales del 
más alto nivel para México y América Latina. Por otra parte, El Colegio se 
ocupó también de patrocinar proyectos especiales; de conceder un modesto 
pero digno mecenazgo a escritores y artistas jóvenes que con el paso del tiem­
po llegarían a ser famosos; y de realizar todo un conjunto de actividades plu­
rales orientadas a llenar los huecos dejados por las demás instituciones en el 
impulso de la cultura en México. 

El lugar que El Colegio supo hacerse en el ámbito mexicano se logró pa­
so a paso, a lo largo de los años, después del brillante y veloz despegue inicial · 
de su antecesora, La Casa de España en México. Su perfil fue tomando forma 
año tras año. En trance de inventarse a sí mismo y de encontrar su camino, 
ya que había metas, pero no derroteros, procuró primero organizarse inter­
namente en centros docentes y de investigación, aprovechando el talento de 
intelectuales excepcionales de variada procedencia: mexicanos, españoles, ar­
gentinos. Estos centros habrían de vivir según sus propios ritmos, de acuerdo 
con sus características y peculiaridades, creando sus tradiciones particulares 
dentro de la tradición general de El Colegio, acumulando sus propios éxitos 
y fracasos. Cada uno de ellos tiene una historia individual y única, que no se 
da en el vacío sino integrada a la historia general de la institución, a la histo­
ria del país y, también, a la del mundo. 

El Centro de Estudios Históricos, el Centro de Estudios Sociales y el Cen­
tro de Estudios Filológicos conformaron la triple base inicial sobre la cual El Co­
legio se organizó durante su primera década de vida, aprovechando los talentos 
y el impulso del excepcional grupo de estudiosos españoles y mexicanos con que 
contó desde sus inicios. A estos centros habría que agregar, dentro de una ca­
tegoría especial conformada por ejemplares únicos, el "Seminario del pensa­
miento en lengua española" dirigido por José Gaos, y otro proyecto singular que 
germinó al final de esa década: el "Seminario de historia moderna de México". 
Al lado de estas excepcionales secciones internas creció y se desarrolló una serie 
de actividades culturales complementarias que aportaron también sus éxitos a 
la creación de El Colegio: conferencias, seminarios públicos, entre otras. 
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Poco a poco se empezó a difundir la imagen de una institución especial y 
distinta de las existentes, que llegaba a provocar reacciones extremas: entu­
siasmos desbordantes u hondas enemistades. Evidentemente era única entre 
las instituciones culturales mexicanas, ya que por sus características participa­
ba de varias pero no se identificaba con ninguna. Sin ser una universidad im­
partía cursos avanzados cuya excelencia reconocían la Universidad Nacional 

y la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH), hasta el punto de 
ser éstas las que expedían los títulos o grados correspondientes a los becarios 
de El Colegio. Sin ser un instituto de investigación, investigaba mucho y bien, 
armonizando la docencia con la preparación de investigadores profesionales y 
llenando los huecos que en el conocimiento del pasado mexicano no aborda­
ban otras instituciones. Así, mientras la ENAH se afanó en estudiar y recuperar 
el pasado indígena, El Colegio centró su interés sobre todo en la valoración 
del pasado colonial y más tarde, en los años cincuenta, en recuperar del olvido 

la segunda mitad del siglo XIX. Sin ser una editorial, propiciaba que se escri­
bieran libros y los publicaba, asociada con el Fondo de Cultura Económica, 

la casa editorial en proceso de convertirse en la más importante de lengua 
española gracias al impulso enorme que dio a la expansión, actualización y 
enriquecimiento de la cultura en México en todos sus ámbitos y temas. 

Al fundarse El Colegio, era innegable el orgullo por lo mucho que en tan 
poco tiempo había logrado La Casa de España. El 31 de octubre de 1940 Al­
fonso Reyes enumera esos logros en carta a su amigo José Loredo Aparicio 
(quien durante los años de la guerra civil española había sido funcionario de la 
Embajada de España en México), y lo hace en gracioso estilo de parte militar: 

La Casa de España se desenvolvió sin obstáculos. Se acabó sola aquella guerrilla 
de envidias. Demostramos el movimiento andando. Se acabaron los recelos so­
bre el carácter que podrían tener nuestros trabajos en el orden social. Nos derra­
mamos por la República en conferencias y cursillos. Conquistamos las plazas 
más reacias, que ahora se disputan a nuestros catedráticos. Publicamos muchos 
libros. Ayudamos muchas investigaciones. Hicimos donaciones a Laboratorios y 

Bibliotecas científicas.9 

Pero este orgullo por el pasado debía también ser estímulo y derrotero hacia el 
porvenir. El propio Reyes veía con gran optimismo el paso dado al transformar 
La Casa en El Colegio. En la misma carta explica el origen de este proceso: 

9 Carta en AHCM, rollo Casa de España, exp. AG-339. 
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Al aproximarse el fin de la actual Administración, el señor Presidente Cárdenas, 
deseoso de que la Institución perdurara en sus labores culturales, salvara el trán­
sito y no se la volviera a mezclar con motivos políticos ni se discutiera más su 

valor nacional, aprobó el que se le llame en adelante El Colegio de México, y con­
servando la planta de colaboradores españoles que han dado buenas pruebas y a 
quienes de hecho se logró vincular en Universidades, Institutos y I,aboratorios, 

se ensanche a catedráticos, investigadores y estudiantes mexicanos, así como a 
otros investigadores extranjeros que están en el caso de los españoles: y que, 
constituida ya como lo está en Institución Civil de fines no lucrativos, por escri­
tura pública, se la desvincule del orden burocrático. Dicha Institución será sos­

tenida por algunas organizaciones mexicanas y, a la cabeza de ellas, el gobierno 
mismo en una dotación global de cada presupuesto. Estamos en actitud de 
aceptar legados y donativos para aplicarlos a fines conformes con nuestros Esta­
tutos. Como usted verá, hemos dado un gran paso. 

En contraste con este optimismo inicial, a principios de 1941, después 
de la toma de posesión del presidente Manuel Ávila Camacho, los problemas 
parecieron acumularse en proporción abrumadora. No se logró fijar rápida­
mente el nuevo carácter de la institución en la mente del público, ni tampo­
co en la del presidente Ávila Camacho. Los fines culturales de El Colegio se 
siguieron confundiendo -como se confundieron los de La Casa- con con­
sideraciones de tipo político. Así, ciertas dependencias del Gobierno Federal 
lograron traspasarle a El Colegio los compromisos adquiridos previamente 
con políticos republicanos espafioles, como en los casos del ex-embajador de 
Espafia en México, Félix Gordón Ordás, y del jurista refugiado, Mariano 
Ruiz Funes, 10 que fueron incorporados al plantel de la institución. Estos au­
xilios eran sin duda legítimos en sí mismos, pero El Colegio no creía que le 
correspondiera a él solventarlos, y se defendió como pudo -no siempre con 
éxito- de tales imposiciones. El que su presupuesto dependiera casi en su 
totalidad del gobierno hacía que éste considerase a El Colegio como una ins­
titución gubernamental y le pareciese lógico, por tanto, exigirle que aceptara 
obligaciones políticas o burocráticas, aunque fueran ajenas al mundo acadé­
mico. Así, uno de los propósitos más importantes de la transformación de La 
Casa, el de independizarla de compromisos políticos mexicanos y espafioles, 
se vio amenazado desde un principio por las presiones externas. 11 

IO La Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal se interesaba en que se creara 
una cátedra de criminología y un Instituto de Estudios Penales, con Ruiz Funes a la cabeza. 
AHCM, rollo 5, exp. 382. 

11 El análisis de la situación inicial se hizo de manera exhaustiva en un "Memorándum 
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Para colmo, el nuevo gobierno, en un triste rasgo característico de ciertos 
momentos de la política mexicana, mostró de entrada que no tenía intencio­
nes de continuar sin más con la generosidad financiera de que había hecho 
gala su predecesor, y, como veremos en detalle más adelante, redujo drástica­
mente la asignación anual que se otorgaba a El Colegio según el acta constitu­
tiva. Ante esto en El Colegio se llegó a la desconsoladora conclusión de que 

tal situación sólo podría remediarse totalmente el día en que consiguiéramos 
prescindir en absoluto de la retribución del Estado. Por lo menos, es de elemen­
tal prudencia el precaverse desde ahora contra los peligros de una situación que 
puede crear una tirantez creciente y determinar en cualquier momento una ne­
gativa del Gobierno para seguir contribuyendo a los gastos de El Colegio. Lo 
primero que se ocurre, es ponerse en condiciones de resistir la posible disminu­
ción de esta contribución del Gobierno. 12 

Soltando amarras 

Para ponerse en esas condiciones, a fines de 1940, el presidente de la Junta 
de Gobierno, de acuerdo con ésta, desligó de El Colegio a un buen número de 
antiguos miembros de La Casa que se habían vinculado con otras institucio­
nes del país y estaban en posibilidad de continuar sus actividades sin aprie­
tos. 13 En la comunicación que el 25 de octubre de 1940 Alfonso Reyes envió 
a los interesados, se les explicaba que el nuevo Colegio recogería los contratos 
dados por la antigua Casa, hasta su término ese diciembre, ya que los propó­
sitos de la nueva institución eran ampliar sus objetivos culturales a la v~ que 
darles "mayor arraigo en las necesidades del país". l 4 

A raíz de este cambio, los científicos antes vinculados a La Casa de Espa­
ña pasaron definitivamente a otros centros mexicanos de investigación especia­
lizada, quedando en El Colegio sólo doce de los antiguos refugiados miembros 
de La Casa, entre humanistas, historiadores, filósofos y sociólogos. Estos doce 

sobre las actuales condiciones de El Colegio de México", redactado en febrero de 1941, posi­
blemente por Alfonso Reyes. En AHCM, rollo Casa de Espafía, exp. AG-69. Véase también una 
carta del Secretario de Educación Pública, Octavio Véjar V ázquez, a Alfonso Reyes, citada por 
González, 1976, p. 531. 

12 "Memorándum sobre las actuales condiciones", citado en nota 11. 
l3 Véase en Lida, 1988, cap. XIII, la lista de miembros de La Casa que quedaron desliga­

dos de El Colegio en esos momentos. [En este volumen, p. 115.] 
14 Alfonso Reyes a Alvaro de Albornoz, 25 de octubre de 1940, AHCM, exp. Albornoz. 
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miembros españoles fueron Jesús Bal y Gay, Juan de la Encina, Enrique Díez­
Canedo, José Gaos, Ramón Iglesia, José Medina Echavarría, Agustín Millares 
Cario, José Moreno Villa, Luis Recaséns Siches, Juan Roura Parella, Adolfo Sa­
lazar y Joaquín Xirau. Además, se renovaron las becas de los tres estudiantes 
mexicanos que ya estaban en La Casa desde 1940: Leopoldo Zea, estudiante de 
la Universidad Nacional, para que continuara los estudios de filosofía bajo la di­
rección de José Gaos; Juan Hernández Luna, también estudiante de filosofía 
proveniente de la Universidad de Morelia, y José lriarte Guzmán, estudiante de 
química, que como discípulo y ayudante de Antonio Madinaveitia trabajaría 
con él en el laboratorio de Ciencias Químicas de la Universidad Nacional, crea­
do por La Casa y pendiente de terminar por El Colegio.15 

En otras palabras, se intentó reducir a los límites viables y propios de la 
nueva institución, no de la antigua, los compromisos adquiridos fuera y den­
tro. Se podría decir que fue una cautelosa política defensiva: de atrincherarse 
en previsión de futuros ataques y críticas, de ajustarse el cinturón para ir de 
acuerdo con tiempos difíciles, y de aclarar a todos el nuevo perfil académico 
de la institución. En palabras que circularon en el mismo Colegio, 

el fijar en estos términos precisos nuestros propósitos contribuirá, por una parte, 

a evitar las confusiones sobre el carácter de El Colegio de México y, por otra, a pre­

cavernos contra las reducciones presupuestales, encaminándonos a una situación 

paulatina de relativa independencia económica. Sólo así podríamos, además, ob­

tener la deseada colaboración de fundaciones extranjeras para fines precisos. Sólo 

así podríamos dar eficacia a nuestra labor y viabilidad a nuestra institución. 16 

En 1941 se tomaron diversas medidas encaminadas a limitar las activida­
des de la nueva institución exclusivamente a aquellas labores que le eran más 
propias: las académicas centradas en la investigación y en los estudios supe­
riores que no se realizaran en ninguna otra institución del país. Con esas me­
didas se buscó evitar que el gobierno descargara sobre el presupuesto de El 
Colegio gastos propios que debía afrontar por su cuenta, como en los casos 
de Gordón Ordás y de Ruiz Funes; además, se quiso impedir que los anti­
guos colaboradores de La Casa, que ya estaban en otras instl tucl ones, actua­
ran como si tuvieran derechos adquiridos en la nueva y recurrieran a presio­
nes oficiales o de otra índole para seguir adscritos a la nueva institución. Por 
otra parte, se pensó que con estos cambios se podría presionar a los diversos 
centros académicos que recibían los servicios de profesores pagados desde los 

lS Lida, 1988, p. 159. [En este volumen, p. 107.J 
16 "Memorándum sobre las actuales condiciones", citado en nota 11. 
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tiempos de la antigua Casa para que los incluyesen en sus propios presupues­
tos, como era justo. También se decidió reajustar los sueldos a todos los que 
continuaran trabajando para El Colegio, "pues no es posible seguir pagando 
nuestra cuota máxima en condiciones absolutamente incoherentes con las 
prácticas nacionales", y con claridad meridiana se explicó a los colaboradores 
contratados "que su compromiso es exclusivamente para el trabajo que se con­
cierte y no supone condición permanente adquirida como para los miembros 
de una academia''. 17 

Para que El Colegio de México pudiera echar a andar por sus propios ca­
minos, era necesario soltar algunas amarras y liquidar ciertos compromisos 
heredados de La Casa de España, entre los cuales destacan el Laboratorio de 
Estudios Médicos y Biológicos (LEMB) 18 y el Instituto de Química. Ya sabe­
mos que La Casa había recibido a muchos científicos republicanos españoles: 
médicos, químicos, entomólogos, físicos, etcétera, y que se había ocupado de 
encontrarles y, en ocasiones, incluso de crearles un lugar en México para que 
siguieran practicando sus profesiones. 19 Al convertirse El Colegio en uncen­
tro especializado en las humanidades, antes de decirles adiós procuró asegurar­
se de dejarlos encarrilados, en condiciones de continuar su labor valiéndose 
por sí mismos. El Colegio heredó de La Casa una actitud general de protec­
ción generosa y paternal de su gente. 

Para el LEMB, La Casa obtuvo un auxilio de 5 000 pesos de la Fundación 
Rockefeller.20 El laboratorio quedó bajo la tutela de la Facultad de Medicina 
de la UNAM y se instaló en el edificio de la Escuela de Medicina, que ocupaba 
el antiguo Palacio de la Inquisición, en la esquina de las calles de Brasil y Ve­
nezuela. La dirección quedó en manos del médico mexicano Ignacio Gonzá­
lez Guzmán, presidente de la Academia de Medicina, de 1937 a 1939, y pro­
fesor de Fisiología General y Embriología en la Escuela de Medicina. Entre 
su personal estaban varios investigadores pagados por La Casa: Isaac Costero, 
Jaime Pí-Suñer y Rosendo Carrasco Formiguera, y en distintos momentos 
trabajaron en él también los doctores Urbano Barnés, Gonzalo R. Lafora, 
Manuel Márquez, Dionisio Nieto, Federico Pascual del Roncal, Manuel de 
Rivas Cherif y Francisco Guerra.21 

17 "Memorándum" citado en la nota 8. 
18 Antes se había llamado Laboratorio de Fisiología. Recibió su nuevo nombre en 1941, 

"de común acuerdo con quienes laboran en estos laboratorios". Carta de Ignacio González 
Guzmán (director del Laboratorio) a Alfonso Reyes, 29 de julio de 1941, AHCM, exp. AG-308. 

19 Veáse Lida, 1988, pp. 140-141, passim. [En este volumen, p. 98.] 
20 AHCM, rollo Casa de España, exp. AG-74. 
21 AHCM, exp AG-308 
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Durante los primeros dos años de vida de El Colegio, Reyes se ocupó del 
LEMB en múltiples formas: recibía el programa anual de trabajo; compraba li­
bros científicos;22 ayudaba a conseguir equipo; solicitaba donativos para sus 
labores, como fue el caso con Eduardo Villaseñor, quien dio 60 dólares el 5 
de agosto de 1941. Del 16 de octubre de 1940 es una curiosa y tierna comu­
nicación de Reyes a su amigo Gustavo Baz, rector de la Universidad Nacio­
nal, que muestra el grado de minucia a que llegaba para hacer que las cosas 
marcharan: 

Mi querido Gustavo: Se me informa que nuestro Laboratorio de Fisiología está en 

marcha y muy adelantado, pero que los doctores Carrasco Formiguera y Pí-Sufier 

no podrán comenzar a trabajar inmediatamente porque necesitan unas jaulas pa­

ra llevar sus animalitos, el criado y alimentos consiguientes. Sé que usted tiene el 

proyecto de mandar hacer de una vez por todas una buena serie de jaulas que sir­

van para todos los servicios de la Facultad, pero que este proyecto supone algún 

tiempo. Le consulto si, en bien del Laboratorio naciente, no convendría mandar 

hacer unas cinco jaulas provisionales para los citados investigadores. Muy agrade­

cido lo saluda afectuosamente su amigo, El Presidente, Alfonso Reyes.23 

El 15 de mayo de 1943 se cortaron las amarras; en esa fecha González 
Guzmán le comunica a Reyes que la UNAM finalmente se ha hecho cargo del 
Laboratorio. 24 

Por lo que concierne al Instituto de Química, los planes para su realiza­
ción se hicieron todavía bajo el cobijo de La Casa de España. Inicialmente 
sólo se pensó en un laboratorio de química, para ofrecerlo "por su cuenta'' a 
la Escuela de Ciencias Químicas de la UNAM y ponerlo bajo la dirección del 
doctor Antonio Madinaveitia. También se estudió la posibilidad de traer a 
México al destacado químico español Enrique Moles y, "en todo caso, de 
concentrar la acción de nuestros químicos bajo una dirección técnica que go­
bierne sus trabajos". 25 En septiembre de 1940 quedó aprobado el presupues­
to (18150 pesos) para la construcción de este "pabellón de Química'', que se­
ría construido como un "alto" sobre la Facultad de Ciencias Quimícas de la 
Universidad, en la calle de Cruces 5, en Tacuba. El arquitecto responsable fue 
Marcial Gutiérrez Camarena. 26 

22 AHCM, exp. AG-308. 
23 AHCM, rollo l, exp. G. Baz. 
24 AHCM, exp. AG-308. 
25 AHCM, rollo Casa de España, exp. AG-74. 
26 AHCM, exp. AG-294. 
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El 4 de abril del año siguiente, Reyes tuvo la alegría de poder anunciar la 
inauguración, ya con el nombre de Instituto de Química, y de invitar para 
ello a todo el personal del Laboratorio de Estudios Médicos y Biológicos. Es­
to sugiere que, además de las relaciones personales y profesionales entre mé­
dicos y químicos republicanos españoles, debe haber habido ya una relación 
precursora de posteriores estudios conjuntos, apuntando a la actual simbiosis 
fructífera que se da en la bioquímica. 

A fines del mismo año de 1941 el Instituto rindió a El Colegio un detalla­
do informe sobre las labores desarrolladas. Se pueden constatar en él los mis­
mos propósitos y aun los mismos procedimientos pedagógicos que animaban 
a El Colegio en las humanidades: formar investigadores investigando, y cen­
trar el interés en estudios de importancia nacional. Para ello, en 1941 el Insti­
tuto matriculó a cuatro alumnos en un programa de doctorado, y se encargó 
de impartirles la enseñanza práctica durante tres horas diarias de laboratorio, 
para que iniciaran así las investigaciones que les servirían luego como tesis de 
doctorado. "Nuestro deseo -afirman el doctor Madinaveitia y el doctor Fer­
nando Orozco, director del Instituto, que avalaron el informe con su firma­
es formar en México los investigadores que tanto necesita para desarrollar su 
industria, creando una tradición que continúe la vida del Instituto". 

Las investigaciones efectuadas con un interés práctico para el país fueron 
las siguientes: el estudio del agua de los lagos alcalinos de México con el pro­
pósito de explotar la sosa, y sustituir su importación; la explotación racional 
de las esencias, para lo cual se hiw un estudio de las que provienen de las dis­
tintas variedades de pinos mexicanos, del árbol del Perú (el pirul) y la de liná­
loe; el estudio del guayule y el de la goma del nopal, de la cual se pensaba que 
podía sustituir a la goma de tragacanto empleada en la industria de tejidos. 

En 1942 se planeaba continuar con una serie de investigaciones prácti­
cas, posibles solamente en caso de recibir los materiales especializados prome­
tidos por la Fundación Rockefeller, e iniciar una serie de investigaciones 
sobre química pura, con el fin de construir una base teórica sólida sobre la 
cual planear investigaciones prácticas. 

Como el resto de El Colegio, a principios de 1942 el Instituto experi­
mentó un sobresalto presupuestal. En febrero, Reyes le suspendió la ayuda 
económica que solía otorgarle El Colegio y sugirió que el director se pusiera 
en contacto con Daniel Cosía Villegas, "quien, por parte del Banco de Méxi­
co, S.A., tiene encargo de solicitar de ese Instituto algunos trabajos, de que 
pudiera resultar la compensación complementaria del caso". 

Las amarras entre el Instituto y El Colegio se cortaron definitivamente 
a principios de 1943. Fernando Orozco, el director, le expresó a Reyes, en 
carta del 18 de febrero, que para él era una triste noticia ver desvinculadas a 
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ambas instituciones por dificultades económicas. Orozco prometía hacer lo 
imposible por que no muriera la obra iniciada, y manifestó su deseo de que 
"en lo sucesivo no lleguen a romperse los estrechos lazos que nos unen en lo 
espiritual y en lo intelectual; anhelo que el Instituto siga siendo para ustedes 
lo que hasta ahora: un hijo predilecto de El Colegio de México". En efecto, 
ciertas ligas sí subsistieron: El Colegio continuó dándole ayuda económica al 
doctor Madinaveitia, y más tarde -el 18 de noviembre de 1943- incluso le 
concedió una "pensión'' de $120 mensuales a Manuel Gómez Velasco, "a par­
tir del 1 º de febrero del año entrante y hasta el 31 de diciembre, pensión re­
novable de año en año mientras el trabajo de usted sea satisfactorio y hasta 
que concluya usted su carrera de Química en la Escuela de Ciencias Quími­
cas de la Universidad Nacional".27 

La transición de La Casa a El Colegio también incluyó la continuación 
del apoyo a instituciones ajenas, con las que no era posible suspender relacio­
nes de modo abrupto. Así, durante 1941, El Colegio continuó colaborando 
con pequeños donativos al Hospital General. El 14 de enero, el doctor Igna­
cio Chávez, director del Hospital, solicitó a Cosío $1200 anuales para com­
prar publicaciones periódicas; a mediados de año, el 22 de agosto, Reyes le 
pide al propio Chávez que le extienda un recibo por las revistas donadas por 
El Colegio al Hospital. Por si esto fuera poco, a fin de año El Colegio envía 
$1500 para equipo del Hospital General. 28 

Las relaciones anudadas durante la época de La Casa con el Instituto Po­
litécnico Nacional (IPN) continuaron de múltiples maneras hasta bien entra­
da la década. En varios casos, Reyes y Cosío pugnaron por que el IPN se hicie­
ra cargo de los profesores que daban clase en sus escuelas pero cuyo salario 
pagaba el propio Colegio. Esto es lo que sucedía, por ejemplo, en el caso del 
destacado químico José Gira!, cuyo sueldo era de $600, y el del prestigioso 
astrofísico Pedro Carrasco. Todavía en 1944 El Colegio seguía pagando el 
sueldo completo de Gira! y parte del de Carrasco; a lo largo de ese año Reyes 
y Cosío insisten ante el director del IPN, Manuel Sandoval, y su secretario ge­
neral, Enrique Sánchez Lamego, para que el Instituto incorpore a Gira! y a 
Carrasco definitivamente en sus nóminas. A fines de 1944 -el 2 de diciem­
bre- Reyes le escribe a Sánchez Lamego ofreciendo que El Colegio pague la 
mitad, es decir $300 mensuales, del salario de Gira!, y el IPN se haga cargo del 
resto. Además de esto, al iniciarse 1941, Reyes concedió tres becas al Instituto 

27 Todas las referencias al Instituto de Química se encuentran en AHCM, exp. AG-294. 
28 AHCM, exp. AG-294. 
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para que algunos estudiantes del Politécnico estudiaran en El Colegio, pero, 
según parece, no hubo quien las ocupara. 29 

En este periodo de transición de La Casa de España a El Colegio de Mé­
xico, no sólo se cortaron las amarras con otras instituciones sino también con 
ciertos intelectuales y políticos, con quienes por múltiples razones existía un 
compromiso monetario. Es lo que sucedió con el inquieto embajador de la 
República Española en México durante la guerra civil, Félix Gordón Ordás, 
quien siguió recibiendo ayuda económica de El Colegio hasta que en 1942 
pasó, por orden del Presidente de la República, a la nómina de la Secretaría 
de Hacienda, con un sueldo de $600 mensuales. 30 Algo semejante ocurrió 
con Mariano Ruiz Funes, quien en 1942 pasó a ejercer otras labores como ju­
rista y criminólogo. El caso más excepcional fue el del crítico e historiador 
del arte, Juan de la Encina, cuya cátedra de Historia del Arte en la UNAM con­
tinuó pagando El Colegio hasta su muerte en 1963. 

Los Dioscuros. Alfomo Reyes y Daniel Cosío Vi/legas 

Alfonso Reyes presidió El Colegio de México durante poco menos de dos dé­
cadas, desde que se fundó hasta el día de su muerte, el 27 de diciembre de 
1959. Los casi dos lustros en los que Daniel Cosío Villegas colaboró de cerca 
con Reyes dejaron también una huella imborrable. Parte fundamental de la 
imagen de la institución la crearon y sostuvieron estos espléndidos fundado­
res que, como los dos hijos gemelos de Zeus, durante los primeros años rei­
naron juntos en el firmamento de El Colegio: don Alfonso Reyes y don Da­
niel Cosío Villegas. Tanto Reyes como Cosío representaban en México una 
muy especial "aristocracia del espíritu". 

En Alfonso Reyes, el mayor de los gemelos colegiales -"el mayor de los 
Dioscuros", como lo llamó Adolfo Salazar-,31 reinaba una especie de "aris­
tocracia total", que abarcaba facetas variadísimas. Por nacimiento pertenecía 
a una familia rica y poderosa, que en los años anteriores a la Revolución esta­
ba asentada en la cima del poder político. Tal vez por ello, don Alfonso sabía 
codearse con la más absoluta naturalidad con la alta sociedad mexicana y co­
nocía íntimamente sus resortes. Por otra parte, como diplomático había cola­
borado en el quehacer de los gobiernos surgidos de la Revolución, conocía 
y trataba a sus hombres y podía relacionarse con ellos desde una postura 

29 Todas las referencias sobre el IPN, en AHCM, exp. AG-292. 
30 AHCM, rollo 3, exp. F. Gordón Ordás. 
3I AHCM, carta de Salazar del 13 de julio de 1942. 
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aventajada: la del gran intelectual, descendiente de una familia política. Ade­
más, vivió largo tiempo en España, Francia, Argentina y Brasil, donde cono­
ció personalmente a muchos de los grandes escritores y académicos de fama 
internacional, trabó amistad personal con ellos y se empapó de la cultura eu­
ropea y latinoamericana en forma directa. Por último, Reyes destacaba por su 
carácter gentil y amable, que se expresaba en una cortesía exquisita, aunque 
no le faltaban firmeza y decisión, y por una gracia natural que fluía continua­
mente en el trato de todos sus asuntos. Hasta para citar a la Junta de Gobier­
no, Reyes derrochaba encanto y finura, como se ve en la siguiente misiva del 
21 de febrero de 1950 a uno de sus miembros, el doctor Gustavo Baz: 

Mi querido Gustavo: 
La Junta de Gobierno del Colegio de México se reunirá el próximo martes 28 a 
las 7 de la noche en esta su casa, Av. Industria 122. Le ruego que no nos falte. La 

sesión será breve y se reducirá a la determinación de algunos puntos muy fáciles 
y de rápida resolución, pues me he esforzado esta vez por no presentar a ustedes 

ya problemas sino resultados. 
Aunque priva en esta ciudad la práctica viciosa de volver a recordar las citas 

a última hora, creo que con esta invitación basta y sobra, y no le importunaré 
con otro aviso. Sólo le ruego que si desgraciadamente a última hora sus muchas 
obligaciones me privan del gusto de verlo, delegue usted su representación en 
don Eduardo Villaseñor o en don Alfonso Caso, que me han ofrecido ya concu­
rrir. Pero lo ideal sería que yo tuviera aquí a mi buen amigo Gustavo. 32 

¿Quién podría resistir invitación tan amistosa, tan sutilmente imperati­
va, tan delicada? 

Armado de tantas cualidades para su labor como presidente, Reyes esta­
ba decidido a dar lo mejor de sí mismo y se entregó a ella por completo, rehu­
sando todo otro nombramiento, por atractivo que fuera. Este principio lo 
mantuvo desde el momento en que aceptó la presidencia del Patronato de La 
Casa de España. Al rechazar una jugosísima oferta de la Universidad de Te­
xas, en carta del 22 de marzo de 1939 a su gran amigo Pedro Henríquez Ure­
ña, resumió sus compromisos y sus propósitos para el futuro: 

No quiero desterrarme, volverme pocho y ser un instrumento más de absorción 
de los elementos latinoamericanos por aquella gente. No quise volver la espalda 
a mi destino de mexicano y a mi nombre. Una cosa es andar en el servicio exte­
rior de México (del que por ahora me retiro), y otra sería aceptar una desvincu-

32 AHCM, rollo 1, exp. G. Baz. 
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lación por cuenta ajena. He preferido quedarme aquí, quemarme aquí, recrista­
lizar aquí, y el Presidente [de la República] me ha ofrecido una situación modes­
ta pero hermosa: la Presidencia del Patronato de la Casa de España, a la que voy 

a procurar dar verdadera vida. 33 

Por lo demás, la actividad de Reyes como organizador y administrador 
de El Colegio no le impedía realizarse al mismo tiempo como hombre de le­
tras. 34 Por las mañanas era el presidente de El Colegio, y como tal se presen­
taba puntualmente en su despacho para resolver los asuntos institucionales y 
contestar, con su claro y elegante estilo, una copiosísima correspondencia. 
Por las tardes Reyes se dedicaba a su propia obra literaria, en esa famosa casa 
que construyó fundamentalmente alrededor de su biblioteca. 

Amén de la correspondencia interna de El Colegio, donde incluso con el 
secretario-tesorero, Cosía, se comunicaba a menudo por escrito, sus cartas hacia 
afuera se dirigían a múltiples destinatarios. A funcionarios gubernamentales, 
solicitando facilidades en los trámites que los miembros de El Colegio tenían 
que hacer en las distintas dependencias oficiales: por ejemplo, en Gobernación 
y Relaciones Exteriores para legalizar la estancia en el país de algún profesor es­
pañol, o para lograr los permisos de internación de los invitados extranjeros. 
También abundantes son las cartas a sus corresponsales y amigos en el extran­
jero -Pedro Henríquez Ureña, Amado Alonso, Tomás Navarro, Dámaso 
Alonso, Américo Castro-, para planear en detalle los posibles temas de inves­
tigación y publicaciones que podían emprenderse en y desde El Colegio, para 
discutir temas literarios, para animarlos a que vinieran a México a dar conferen­
cias o cursos, para pedir ayuda en determinados asuntos. Había también reco­
mendaciones personales, acuses de recibo, citatorios, saludos, ofrecimientos de 
cursos a distintas instituciones, cartas personales de aliento, de presentación, 
de agradecimiento. Nunca faltó una respuesta -breve o larga- que no refle­
jara atención, delicadeza y respeto hacia quien la recibía. 

Dentro de El Colegio las comunicaciones escritas eran también múlti­
ples, y denotan cuidado y vigilancia exquisitos de los distintos aspectos de 
la vida académica en la institución. Ésta se observaba minuciosamente, y su 
desarrollo se supervisaba día tras día y a veces hora tras hora: peticiones de 
programas de cursos a los profesores, especificaciones sobre los contratos fir­
mados y los compromisos contraídos, recordatorios de plazos convenidos 

33 Carta citada por Garza Cuarón, 1988, p. 7. 
34 Garza Cuarón, 1989, pp. 419-424, destaca la enorme variedad de cualidades intelec­

tuales, personales, administrativas y artísticas que se apreciaba en Reyes. Queda testimonio de 
este Reyes colegial en una graciosa poesía que reproduce y explica Alatorre, 1989, pp. 9-14. 
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para la entrega de trabajos, peticiones de que se explicasen o justificasen las 
faltas de asistencia o retrasos de los becarios, aclaraciones sobre las prácticas se­
guidas en El Colegio, etcétera. 35 

Las cartas de don Alfonso que se encuentran en el Archivo Histórico de 
El Colegio de México recorren una amplísima gama de asuntos, desde los 
más menudos y aparentemente insignificantes hasta los más amplios y de 
mayor envergadura. Es grato observar cómo Reyes estaba en todo, se ocupa­
ba de todo, se informaba de los detalles mínimos y máximos de los asuntos 
de su responsabilidad, concediendo el mismo cuidado aparente a la redac­
ción de un sencillo recordatorio para que, por ejemplo, se prepare un salón 
para una conferencia, que al contenido de un importante memorándum so­
bre las actividades que realiza El Colegio, con vistas a ser leído por las más al­
tas autoridades del país o por los posibles mecenas a quienes se deseaba im­
presionar para que aflojasen los cordones de la bolsa. Como ejemplo de lo 
primero, vaya esta carta ceremoniosa pero de ánimo contrariado -que pare­
ce el boceto de un cómico cuadro de costumbres-, dirigida al director del 
Conservatorio Nacional: 

El curso sobre la música contemporánea que comenzó ayer el miembro de esta 
casa sefior don Adolfo Salazar en esa Institución a su acertado cargo debió aco­
modarse provisionalmente en el único sitio que pudo encontrarse disponible y 
comenzó de un modo irregular, en virtud de que el personal de dicho Conserva­
torio no estaba advertido ni pudo poner a disposición del catedrático la luz y los 
elementos necesarios. Fue del todo imposible comunicarse con usted a última 

hora, y como además algunos de los concurrentes, al encontrar cerrada la puerta 
del aula del Conservatorio, se dirigieron a la servidumbre y ésta los envió al 
Palacio de Bellas Artes o a la Facultad de Música de la calle de Bucareli, de don­
de nuevamente regresaron al Conservatorio algunos, el sefior Salazar se conside­
ró obligado a no defraudar este interés, y así fue que comenzara su cátedra como 
buenamente pudo. Me apresuro a poner lo anterior en el superior conocimiento 
de usted, rogándole empefiosamente se sirva, si a bien lo tiene, dictar sus aprecia­

bles órdenes para que el caso no vuelva a repetirse el próximo jueves, día en que 
el sefior Salazar dará su segunda lección. Para esta segunda lección, necesita ya 
de un modo indispensable el piano, la pizarra y el gramófono. En consecuencia, 
sería perdida si no contara con el aula apropiada y con los elementos del caso.36 

35 Sobre este Colegio de Reyes véase Lida, 1989, pp. 481-486. 
36 AHCM, carta a don Adalberto García de Mendoza, director del Conservatorio Nacional 

de Música, 29 de octubre de 1940. 
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Todas las tardes Reyes se consagraba por entero a su propia obra literaria, 
que aparecía año tras año, con gran regularidad. Parecía como si su cargo de 
presidente de El Colegio, que lo ponía en contacto continuo con tantos 
mundos diferentes, en vez de restarle energías a su creatividad se las atizara. 
La presidencia de una institución tan sui generis como El Colegio debió fun­
cionar como un estímulo para su obra personal, pues desde ella Reyes pudo 
crear para sí un ambiente cultural y literario que no existía en otro lugar de 
México. Al rodearse de un grupo tan excelente de intelectuales, en cierta for­
ma se obligaba a superarse a sí mismo y, en cierta forma también, creaba para 
sus textos un público selecto que podía actuar a la vez como lector y como 
crítico, y que lo forzaba a dar lo máximo de su talento. Corroboró así la vieja 
verdad de que en México el actor no sólo debe saber actuar, sino que tiene 
que convertirse en empresario y construir su propio teatro. 

Y eso no era todo; seguramente consciente de ser una figura pública, Re­
yes a menudo asistía por las noches a funciones culturales relacionadas con su 
bienamado Colegio: conferencias, recepciones, congresos. Habría que agregar, 
además, los actos político-culturales de los republicanos españoles, a quienes 
procuró acompañar siempre, y los relacionados con otros grupos progresistas, 
con el solo entendimiento de que su ayuda no fuera "en condición directiva al­
guna''. 37 Así colaboró en la creación de algunas de las escuelas del exilio, de las 
que fue promotor;38 del Centro Republicano Español, de la Comisión Mexi­
cana de Cooperación Intelectual (1943), del Comité Mexicano Pro-ayuda de 
Europa (1946), del Ateneo Español, que en 1949 ayudó al doctor José Puche 
a fundar, y de tantas otras obras de índole análoga. Esto fue agrandando su pres­
tigio, convirtiéndolo en una figura conocida por quienes quizá no leían sus li­
bros pero sabían quién era quién en el mundillo mexicano. Su notoriedad era 
tal, que una encuesta periodística en los años cincuenta equiparaba su fama pú­
blica nada menos que con la de María Félix, Carlos Arruza y Diego Rivera. Por 
derecho propio, don Alfonso se había convertido en el rey poeta de la Repúbli­
ca de las letras y las ciencias humanas, que presidía un platónico banquete en 
el cual los demás invitados eran los mejores espíritus del país. 

Daniel Cosío Villegas, el gemelo menor, era muy distinto de Reyes a pe­
sar de ciertas coincidencias esenciales. En el caso de Cosío, la aristocracia de 
la que hablamos era, sobre todo, la de la eficiencia y del buen hacer. Estaba 
obsesionado con ellas, y las compartía con todo un grupo generacional -la 
llamada generación de 1915- decidido a llevar adelante los aspectos cons­
tructivos de la Revolución Mexicana. La labor de Cosío se centró, por una 

37 Véase AHCM, rollo 7, 2 de enero de 1946; además, expedientes 106 y AG-551. 
38 Véase Lida, eta/., 1989, pp. 144-152. 
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parte, en el enriquecimiento y la expansión de la editorial fundada por él en 
1934, el Fondo de Cultura Económica; sin embargo, su dedicación al Fondo 
y sus labores en El Colegio no chocaron sino que se complementaron bien. 
Cosía captó para el Fondo gran parte del caudal de talento intelectual y li­
terario que pusieron a su alcance los republicanos españoles de La Casa de 
España y otros a su llegada a México. En los cuarenta, gracias al impulso re­
cibido en todos los órdenes por esta gran inyección de cultura traída por los 
refugiados (traducciones, creación literaria, conocimiento de las artes del 
libro, familiaridad con los textos nuevos e importantes en las distintas disci­
plinas del saber), el Fondo llegó a ser la editorial más prestigiosa del mundo 
de habla española. Como tal, desempeñó un papel principal en la apertura 
del mundo mexicano, e hispanohablante en general, a la cultura universal. 

Por otra parte, el talento de Cosía como organizador y empresario tam­
bién se demostró de 1940 al 46 y durante algunos meses de 1948 en la pues­
ta en marcha y administración de El Colegio como secretario-tesorero, y más 
adelante, según veremos al referirnos a la década de los cincuenta, como di­
rector en 1958 y 59, y como presidente de 1960 a enero de 1963. Aunque 
peripatético, sus inquietudes directivas se manifestaron claramente en la bús­
queda de financiamientos, para la cual estaba espléndidamente dotado por 
sus múltiples relaciones con los hombres que ejercían el poder en diferentes 
sectores del gobierno y por el conocimiento que llegó a tener del funciona­
miento de las fundaciones culturales norteamericanas. Además, su formación 
como sociólogo y economista lo llevó de modo natural a participar en la 
creación y en las labores del Centro de Estudios Sociales de El Colegio así co­
mo, más adelante, sus intereses por la historia hicieron de ésta el núcleo de 
una investigación de gran envergadura que se desarrolló en la institución, a 
partir de 1948, sobre el México juarista y porfiriano. 

Alrededor de Cosía se forjó poco a poco la leyenda de un hombre dedi­
cado a su trabajo con apasionamiento total -característica que compartía 
con muchos de los hombres clave de El Colegio. Su carácter se fue haciendo 
famoso: era capaz de decir lo que pensaba en la forma más directa y precisa, 
con ironía, con sarcasmo y, a veces, con brutal candor. Véase sólo como bo­
tón de muestra el fragmento de una carta a un destacado colega académico: 

... me demuestra, mi querido Paco, que usted a pesar de los años y de todo lo 
que los años llevan y traen, sigue siendo la misma uedette temperamental que al­
guna vez celebramos todos sus amigos y admiradores, pero que ahora nos pesa 
volver a encontrar. Sigue usted siendo una persona extremista, desorbitada, ca­
rente de todo sentido de proporción, de equilibrio y de justicia ... 39 

39 AHCM, rollo 4, carta del 25 de julio de 1961. 
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Espíritu inquieto, a lo largo de los años Cosía se vio envuelto en multi­
tud de escaramuzas y de batallas públicas y privadas: con sus colegas y ami­
gos, por motivos intelectuales; con el gobierno, por motivos políticos. Quie­
nes lo apreciaban, como Antonio Alatorre, le encontraban tres características 
esenciales: eficacia; claridad y honradez de pensamiento, y cordialidad y hu­
manidad. 40 En cambio, quienes no lo querían s6lo se atrevían a poner en du­
da estas dos últimas virtudes, aunque jamás las otras. 

Los malabarismos del financiamiento 

Como ya lo adelantamos antes, desde sus primeros pasos como instituci6n, 
El Colegio tuvo que enfrentarse a un problema que iba a ser permanente: el 
de su financiamiento. Mientras gobern6 Lázaro Cárdenas se pudo contar con 
cierta generosidad presupuesta! que permiti6 que La Casa de España hiciera 
muchas cosas con los 350 000 pesos que se le asignaron en el presupuesto 
federal. Con ese dinero pudo pagar el viaje a México de sus invitados españo­
les, ayudarles a instalarse, ofrecerles sueldos atractivos que incluso provocaron 
la envidia de algunos mexicanos y dieron pie a polémicas periodísticas, pro­
porcionar a sus miembros los instrumentos de trabajo complementarios para 
que realizaran sus investigaciones en forma adecuada, sobre todo comprar li­
bros que no hubiera en las bibliotecas, y, por último, algo nada deleznable y 
muy costoso: publicar sus libros.41 

Pero una vez que Cárdenas fue sustituido en la presidencia por Manuel 
Ávila Camacho, a fines de 1940, casi coincidiendo con la fundaci6n de El 
Colegio, aquella generosidad presupuesta! dio paso a una larga etapa de re­
ducciones y vaivenes en el financiamiento. Esos vaivenes, ligados por necesidad 
al ritmo sexenal de los gobiernos, con sus cambios y continuidades, durante 
décadas iban a mantener a la instituci6n insegura del monto y la procedencia 
exacta de sus ingresos, en un estado de vulnerabilidad econ6mica permanen­
te. Esto le dio a El Colegio una conciencia muy viva de su propia fragilidad y 
oblig6 a sus autoridades a vivir perpetuamente procurando por todos los me­
dios diversificar sus fuentes de ingreso, apelando a la generosidad de fundacio­
nes norteamericanas como la Rockefeller,42 y pidiendo donativos y becas a 

40 Alatorre, 1971, pp. 1-4. 
41 Véase Lida, 1988, passim. [Corresponde a la primera parte de esta nueva edición.] 
42 Sobre la ayuda de las fundaciones norteamericanas véase Cosío Villegas, 1976, 

pp. 188-189. 
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empresarios particulares, a agencias culturales de gobiernos extranjeros, como 
el Institut Frans;ais pour l'Amérique Latine (IFAL), y a ricachones mexicanos. 

Por principio de cuentas, el gobierno de Ávila Camacho redujo la asigna­
ción presupuestal a El Colegio de los 350000 pesos que se mencionaron en el 
acta constitutiva, y que La Casa había recibido anualmente, a sólo $200000. 
Asimismo, en vez de entregar todo el dinero prometido a principio de año, 
comenzó a entregarlo en mensualidades vencidas de $16666.66 cada una, con 
lo cual resultaba imposible que El Colegio pudiese invertirlo, es decir, com­
prar valores por la cantidad total y aprovechar los intereses que, a razón de 
7.5% anual, hacían la entonces bonita suma de 22500 pesos más. A raíz de esas 
dos disminuciones sustanciosas, en 1942 abundan las constancias de que la 
institución estuvo a punto de sucumbir por falta de fondos. En febrero, Re­
yes se vio obligado a notificar a varios profesores e investigadores de El Cole­
gio que no podía seguir pagándoles, y en carta del 11 de febrero a su amigo 
Amado Alonso, le confía que "las condiciones del Colegio de México han 
mudado de pronto y no 'por mejoría' como en Ruiz de Alarcón". En carta del 
20 de febrero, también a Alonso, Reyes insiste en lo mismo: "aquí estamos 
pasando una tormentilla para salvar esta institución'',43 y poco después le 
confesaba angustiado a Joaquín Xirau que "el porvenir está en las rodillas de 
los dioses".44 Ese mismo año de 1942 Reyes lamentaba que la antigua labor 
editorial de la institución hubiera bajado, de su época de abundancia de La 
Casa de España en que se editaban cincuenta libros, a "5 libros al año y esto 
para salir simplemente de algún material ya adquirido".45 

En vista de todo esto, El Colegio se vio obligado a desprenderse de algu­
nos de sus valores en reserva para poder cumplir compromisos, lo cual iba 
contra lo dispuesto originalmente por la Junta de Gobierno, que había deci­
dido no tocar ese patrimonio y lo consideraba como un fondo para el futuro. 
Sin embargo, en 1943, dado el angustioso déficit por el cual pasaba la insti­
tución,46 ésta, "para aumentar [sus] existencias", efectuó la venta de una casa 

43 AHCM, rollo 1, exp. A. Alonso. 
44 AHCM, carta a Joaquín Xirau del 29 de abril de 1942. 
45 AHCM, rollo 4. En exp. AG-18, leg. 1 aparece un documento que ejemplifica amplia­

mente esta patética situación; se trata de una lista de "Obras cuya publicación queda indefini­
damente pospuesta y que se conservan en el archivo del Colegio". Son 69 títulos entregados 

entre 1939 y 1946. 
46 En la "Auditoría de 1944" aparece un "resultado negativo" de $252 124.11 para el ejer­

cicio de ese año, mientras que el presupuesto anual asignado era de $200 000. González, 1976, 

p. 531 señala que en 1942 el Secretario Véjar Vázquez informó a Reyes que "la secretaría de Edu­
cación Pública [representante del Gobierno Federal] quedó incapacitada para conceder ayuda 
económica al Colegio de México". No hemos podido localizar el documento que cita Luis Gon-
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que en 1940 el Banco de México, uno de los socios fundadores, había dona­
do a La Casa de España en la calle de las Artes 76, y también vendió al Fondo 
de Cultura parte del equipo de imprenta heredado de La Casa, que consistía 
en tipos móviles y matrices para linotipo enteramente nuevas.47 Por si algo 
faltara, los pagos mensuales ofrecidos por el gobierno no se cumplieron con 
puntualidad y se temió que se suprimieran totalmente, con el pretexto de 
que La Casa de España en México ya no existía y que El Colegio no tenía 
asignación propia. 

Ya hemos visto que a raíz de los cortes presupuestales de 1941 en adelan­
te, El Colegio tuvo que cortar amarras con varias instituciones, deshacerse 
del personal cuyas investigaciones no eran esenciales a la institución e, inclu­
so, reducir los sueldos de aquellos que continuaban incorporados a ella; gra­
cias a esto ese año se logró un ahorro de casi 40000 pesos. Una situación se­
mejante se volvió a repetir en 1946: en una reunión de la Asamblea de Socios 
Fundadores, el 30 de enero, anunciaron nuevos recortes de personal, otra 
disminución de los salarios de los que permanecían y una reducción del pre­
supuesto "de casi una tercera parte con respecto al del año anterior". En esta 
ocasión, el representante del Gobierno Federal, Manuel J. Sierra -hijo de 
don Justo-, amigo de El Colegio, señaló mortificado "que convenía admitir 
que era motivo de pena y preocupación el saber que la rebaja [en el déficit] 
había sido conseguida principalmente disminuyendo los sueldos de todos los 
profesores del Colegio".48 En esa ocasión se anunció que se daría de baja a di­
versos colaboradores de El Colegio: Pedro Carrasco, José Moreno Villa, Juan 
Roura Parella, Luis Recaséns Siches, Arturo Arnáiz y Freg, Pedro Bosch Gim­
pera, José Mantecón, Javier Márquez, Manuel Pedroso, José Antonio Por­
tuondo, Gustavo Polit, Dolores Riquelme, Agustín Y áñez, Gerardo Brown, 
Alfonso García Ruiz, Héctor Hernández Cervantes y Eugenio fmaz. De és­
tos, los cuatro primeros habían estado afiliados a la institución desde la época 
de La Casa de España, otros eran profesores eventuales y los demás becarios. 
Al mismo tiempo se sugería que "a los señores Juan de la Encina, José Gaos, 
Juan David García Bacca, José Medina Echavarría, Agustín Millares Cario, 
José María Miquel i Vergés, José Miranda, Concepción Muedra, Adolfo Sala­
zar, Joaquín Xirau y Silvio Zavala, convendría plantearles nuestra situación y 

zález ni verificar el dato en los presupuestos anuales consultados; lo que sí podemos afirmar es 
que las partidas mensuales llegaban con grandes retrasos, ocasionando enormes problemas. 

47 AHCM, rollo 6, exp. E. Villaseñor, carta de Reyes, y Auditoría de 1944, exp. AG-18, leg. 1. 
48 AHCM, acta de la Asamblea, en exp. AG-18, leg. 1. En esa misma ocasión Reyes y Co­

sío señalan que el Banco de México hada cuatro años que no les daba el subsidio prometido. 
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proponerles una rebaja de sus asignaciones, proporcionada a los ingresos que 
tengan en instituciones ajenas al Colegio".49 

Queda claro que si la nueva institución pudo sobrevivir durante el sexe­
nio 1940-1946, fue con penosos esfuerzos y dolorosos malabarismos finan­
cieros, sin lograr que Avila Camacho se interesara por ella más que para ofre­
cer una comida a los profesores de El Colegio con el propósito de resolver 
algún conflicto político con el Secretario de Educación, Octavio Véjar V áz­

quez, según recuerda Cosío en sus Memorias. A pesar de esta indiferencia ofi­
cial, años más tarde, en abril de 1949, Reyes, por sugerencia de Gustavo Baz, 
intenta darle al ex-presidente "un sablazo" de consideración por 50000 pesos, 
y a pedirle que intercediera por El Colegio ante el presidente Miguel Alemán. 
Era natural que, como en los cuentos, se quedara con un palmo de narices, 
pues Avila Camacho jamás respondió a su memorándum ni a su "expresivo 
telegrama agradeciéndole de antemano el apoyo". 50 

Ya en el sexenio de Miguel Alemán (1946-1952), éste otorgó una asigna­
ción especial después de una entrevista personal con Reyes y con el entonces 
fiel secretario de El Colegio, Manuel Calvillo, quien la ha recordado más de 
una vez de viva voz. En todo caso la situación financiera de El Colegio no fue 
buena sino hasta el sexenio de Adolfo Ruiz Cortines (1952-1958), quien 
en 1954 aumentó el subsidio del gobierno nuevamente al monto inicial de 
350 000 pesos y en 1957 casi lo duplicó a $600 000. Además, el subsidio que 
debía otorgar el Banco de México como socio fundador se comenzó a dar 
con regularidad a partir de 1953, cuando se asignaron 100000 pesos que, de 
1956 en adelante, se elevaron a $150000. Con Adolfo López Mateos (1958-
1964) el ambiente oficial continuó propicio para la institución, aunque en 
los años que aquí nos conciernen, hasta 1962, el subsidio continuó igual que 
en el sexenio anterior. 

A lo largo de estos años, 1940-1962, encontramos pruebas continuas de la 
difícil situación económica de El Colegio, pues aun en los momentos de ma­
yor apoyo, la institución se veía luchando contra el déficit, las devaluaciones, 
la inflación y la indiferencia oficial. Que Reyes como incansable presidente y 
timonel mayor, y Cosío, intermitente secretario y segundo de a bordo, logra­
ran obtener recursos para no naufragar, demuestra, ante todo, la pericia y ca­
pacidad, la dedicación y el esfuerzo que se invirtieron día tras día para llevar 

49 "Memorándum. Plan de economías para el presente afio", 8 de enero de 1946, AHCM, 

exp. AB/138. 
50 AHCM, Memorándum del 25 de abril de 1949 y carta del 18 de enero de 1950, en ro­

llo l, exp. G. Baz. 
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la nave a buen puerto y permitirle seguir navegando el resto de su primer me­
dio siglo de vida. 

Los otros dos socios fundadores de El Colegio, la Universidad Nacional 
y el Fondo de Cultura Económica, tampoco resolvieron el problema finan­
ciero. La primera no aportó ningún efectivo y, más bien, recibía ayuda de El 
Colegio en forma de cursos impartidos por profesores a los que El Colegio 
mismo pagaba y de becas a alumnos universitarios que estudiaban aquí 
-por no mencionar los donativos especiales de El Colegio a la UNAM, como 
los laboratorios, a los que ya nos referimos antes. El segundo, el Fondo, cola­
boraba con El Colegio sobre todo en la edición y distribución de sus libros y 
rara vez hizo la aportación en efectivo de los $5 000 a que se había comprome­
tido desde su fundación. Por supuesto, El Colegio compartía con el Fondo 
los talentos administrativos y empresariales de Cosío Villegas, y éste, natural­
mente, percibía un sueldo de la institución; El Colegio también le pagaba al 
Fondo $200 mensuales por el alquiler del despacho que ocupó allí hasta 1945. 

Ya hemos visto que el Banco de México, que desde 1940 también debía 
velar por el bienestar material de la institución, fue flojo en cumplir con sus 
compromisos. En cambio, como encargado que era de designar a una perso­
na autorizada para que anualmente hiciera la auditoría de las cuentas de El 
Colegio, fue puntual; en asuntos de dinero la consigna era: "las cuentas cla­
ras". En todo caso, aun cuando en estos primeros años el director del Banco 
fuera Eduardo Villaseñor, amigo muy cercano de El Colegio y miembro de 
su Junta de Gobierno, las aportaciones fueron muy irregulares. 

También las instituciones privadas norteamericanas, a las que se recurrió 
con éxito más de una vez, se tomaban su tiempo para acudir en auxilio de El 
Colegio, o no lo hacían. Fue lo que ocurrió con el Centro de Estudios Socia­
les, fundado en 1943. Su director, José Medina Echavarría, el 5 de julio de 
1944 se disculpaba con el sociólogo y escritor Francisco Ayala, que entonces 
residía en Buenos Aires y a quien Medina quería captar para su Centro, por 
no poderle ofrecer "lo que querías y era de nuestro gusto". Y explica: "lo que 
entonces te hubiera podido decir pendía de una donación norteamericana 
que meses después fue denegada. Así que entramos en un periodo de modes­
tia económica harto penosa, que puso en peligro, como en otras ocasiones, 
las actividades de la casa''. 5 l 

Afortunadamente, no siempre los vaivenes se daban hacia abajo; en ciertos 
casos también los hubo hacia arriba. Esto sucedió con los subsidios otorgados 
por la Fundación Rockefeller, en 1943 por dos años, y en 1945 por cuatro, 
para apoyar las labores del Centro de Estudios Históricos. Algo semejante 

5! AHCM, rollo l, exp. F. Ayala. 
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sucedió entre 1947 y 1952 con el Centro de Estudios Filológicos y, a partir 
de 1948, con el "Seminario de historia moderna'', dirigido por Daniel Cosío 
Villegas. Posteriormente, el Carnegie Endowment for lnternational Peace 
aportó 2 000 dólares anuales entre 1953 y 1960 para investigar la política de 
México ante las Naciones Unidas, proyecto en el que también colaboró Na­
cional Financiera con 1O000 pesos. 

En todo caso, a pesar de estos momentos de respiro, los fondos de El Co­
legio nunca fueron abundantes durante ese periodo. En enero de 1955 Reyes 
resumía la situación de El Colegio en carta a Roy Bartholomew, ex-becario 
argentino del Centro de Estudios Filológicos: "No puedo engañarlo: en El 
Colegio ya no disponemos de las facilidades de antaño y cada vez nos estre­
chamos más en una labor de alta y angosta especialidad. Con la devaluación 
del peso, de que acaso tenga usted noticias, nos hemos encogido en más de 
una tercera parte". 52 

Todo lo anterior demuestra que las instituciones daban apoyo financiero 
a El Colegio a cuentagotas o a saltos y trancos; a veces porque les interesa al­
gún proyecto específico y a veces porque sí, como si de repente se acordaran 
de que El Colegio estaba ahí y sin su ayuda perecería. Estos vaivenes circuns­
tanciales y arbitrarios explican, en gran medida, el ritmo sincopado de las ac­
tividades de El Colegio, en la docencia, la investigación, la edición de libros, 
las contrataciones, los sueldos. Cuando llegan fondos nuevos todo reverdece 
y se echan a andar los proyectos que han quedado en reserva, pues la imagi­
nación y la planeación siempre iban adelante de los medios, y si algo nunca 
escaseó fue la voluntad de hacer cosas y hacerlas bien. Cuando hubo recortes, 
y la supervivencia misma se ponía en duda -como en 1942, 1946 y 1953, al 
iniciarse o concluir sexenios de gobierno--, se podaba el árbol para que las 
ramas secas no impidieran la circulación de la poca savia que quedaba. El 
mecanismo se repite: se acuerdan drásticos ajustes generales, se limita el per­
sonal contratado y se reducen los sueldos de los que quedan, haciendo de la 
necesidad virtud. Todavía en los años cincuenta y parte de los sesenta, mien­
tras en la Universidad Nacional ya existían contratos permanentes, El Cole­
gio, ante posibles cortes presupuestales, firmaba contratos anuales, sin que la 
antigüedad creara ningún derecho entre aquellos miembros que en algún 
momento no fueran considerados estrictamente imprescindibles. En resumi­
das cuentas, el complejo problema del financiamiento sólo se resolvía por 
medio del complicado arte del malabarismo. 

52 AHCM, rollo l, exp. R. Bartholomew. 
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El grupo del Smith College 

Para redondear esta imagen de los equilibrios financieros que debía realizar 
El Colegio para poder sobrevivir hay que agregar un pequeño capítulo sobre 
las relaciones que mantuvo durante algunos años, de 1946 a 1952, con el 
Smith College. Éste era una de las universidades femeninas más antiguas y 
prestigiosas de Estados Unidos, cuya sede está en Northampton, Massachu­
setts, en el corazón de la Nueva Inglaterra. 

Antes de la guerra civil española, el Smith College solía enviar a Madrid 
a grupos selectos de señoritas que en su tercer año de carrera deseaban pasar 
el llamado ''junior year abroad" estudiando la lengua y la cultura hispánicas. 
Este programa se interrumpió a raíz de la contienda española y la gran con­
flagración mundial, pero a partir del final de la segunda guerra los profesores 
de literatura española del Smith College, con el acuerdo de las autoridades aca­
démicas, pensaron en reanudar los viajes al extranjero de las estudiantes de 
español. Por una parte estaba claro, para este college liberal, que no se trataba 
de volver a la España franquista; por otra, el prestigio de El Colegio ya tras­
pasaba las fronteras, y sus miembros eran conocidos en el mundo intelectual 
norteamericano, especialmente entre los hispanistas que habían simpatizado 
con la Segunda República. Era natural que al restablecer este programa aca­
démico el Smith College se indinara por hacerlo en México. 

Las ventajas mutuas resultaban evidentes. Para el colegio norteamericano 
la excursión anual de un puñado de jóvenes (que osciló entre catorce y vein­
tiuna) implicaba la posibilidad de estudiar la cultura mexicana in situ, ade­
más de la cultura hispánica en general, aprovechando lo mejor del profesora­
do que ofrecía el país, y con una garantía académica de primera calidad: la de 
El Colegio de México. De paso, las profesoras del Smith que eran designadas 
directoras del grupo, o sus demás colegas hispanistas, podían aprovechar su 
estadía en México para desarrollar más a fondo sus propias investigaciones. 53 

Por su parte, El Colegio sugería los nombres de posibles profesores (algunos 
de casa) y proporcionaba los contactos, el local para los cursos y la organiza­
ción. El Colegio debe haber obtenido, además, ciertos beneficios económicos 
como institución, pues el Smith College le entregaba una cantidad anual que 

53 Las directoras del grupo fueron Helen Pierce (1947-1948 y 1950-1951), Katherine 
Whitmore (1948-1949), Esther Sylvia (1949-1950) y Denah Levy (1951-1952), codas jóve­
nes profesoras e investigadoras norteamericanas. En Smith, o muy cerca, también enseñaban 
algunos españoles refugiados, entre ellos, en Mount Holyoke, el prestigioso poeta Luis Cernuda, 
miembro de la generación literaria del 27, que en la década de los cincuenta y comienzos de 
los sesenta estuvo esporádicamente vinculado con El Colegio de México. 
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El Colegio manejaba.54 Con una parte se pagaban los sobresueldos de los 
profesores asignados al grupo, con lo cual algunos tenían la oportunidad de 
cobrar sus clases muy bien y suplementar así sus ingresos, que se elevaban 
hasta constituir casi otro sueldo completo; en las condiciones en que se halla­
ban los académicos en México entonces, como ahora, esto era muy bienveni­
do. 55 Si algo sobraba del total, se compraban libros o se apuntalaba el magro 
presupuesto de la institución. 

La calidad del programa era extraordinaria y el Smith College podía con 
justicia presumir de que tenía el mejor "junior year abroad" para estudiantes 
de español en Estados Unidos. Baste como ejemplo la lista de los profesores y 
materias para el año lectivo 1951-1952, último en que el grupo vino a Méxi­
co: Pedro Armillas, "Arqueología mexicana''; Francisco de la Maza, "Arte co­
lonial mexicano"; Silvio Zavala y María del Carmen Velázquez, "Historia 
moderna de México"; Raimundo Lida, "Literatura española''; Agustín Yáñez, 
"Literatura mexicana''; José Chávez Morado y Berta Taracena, ''Arte moder­
no mexicano"; Jesús Silva Herzog, "Problemas económicos y sociales de 
México"; José Gaos, "Pensamiento filosófico hispano-mexicano". Berta Gam­
boa, esposa de León Felipe, les daba una clase de música popular folklórica y 
otra de lengua castellana. En esos momentos la mayoría de estos nombres 
formaba la crema y nata del mundo intelectual mexicano. 56 Además de los 
cursos formales, los sábados había excursiones de arte y arqueología que diri­
gían los profesores de esas materias: a juzgar por los cicerones, las excursiones 
deben haber sido "formidables". 57 

Además de los mencionados, en años anteriores hubo algunos otros pro­
fesores contratados, como Felipe García Beraza, José Attolini, Ernesto Chio-

54 Es cierto que Daniel Rubín de la Borbolla, secretario de El Colegio, en carta del 22 de 
julio de 1946 a H. Davis, del Smith College, afirma que El Colegio no se beneficia de su rela­
ción con el Smith College. Tal afirmación no resulta creíble. En la misma carta Rubín mencio­
na que la cantidad que el Smith College debía comprometerse a cubrir era de tres mil dólares. 
En aquella época esa cantidad era demasiado dinero para que incluyera exclusivamente los 
sueldos de los profesores; debe haber habido algún overhead sustancioso para El Colegio. 

55 Los pagos a los profesores mexicanos y españoles que dieron clases al grupo Smith os­
cilaban entre un máximo de 600 pesos y un mínimo de 200 al mes. En esos años El Colegio 
pagaba a sus miembros desde unos 750 pesos hasta unos 300, según datos tomados de las nó­
minas de esos años. 

56 AHCM, exp. AG-529 
57 La expresión es de Denah Lida. A principios de los sesenta, cuando estudiaba historia 

en la UNAM, J. A. Matesanz fue a varias de las excursiones artístico-arqueológicas organizadas 
por el lNAH, muchas de ellas encabezadas por Francisco de la Maza, y recuerda que éste, ade­
más de "formidable", era un expositor "sensacional". Véanse capítulo II, nota 128 y capítulo 
V, nota 193. 
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chilla, José Luis Martínez y José Miranda. Conocemos el programa del curso 
panorámico que en 1947 Agustín Yáñez dio sobre "Literatura mexicana'' y por 
el que recibió 25 pesos por hora de clase (para 1951 la cuota subió a 40 pesos 
la hora).58 Vale la pena transcribirlo para tener una idea de cuán completos y 
qué atractivos deben haber sido algunos de estos cursos: 1) Literatura indí­
gena anterior a la conquista; sus posteriores resonancias en la literatura me­
xicana. 2) Los cronistas de la conquista; su acento épico fundamental. 3) La 
organización colonial; el ambiente primario cultural en relación con el desa­
rrollo literario. 4) El teatro en su desenvolvimiento hasta Alarcón y Sor Jua­
na. 5) Panorama de la poesía colonial. 6) El caso de Sor Juana Inés de la 
Cruz. 7) La obra de Sigüenza y Góngora. 8) Panorama del siglo XVIII; el hu­
manismo mexicano. 9) El estado social y el ambiente cultural al iniciarse el 
siglo XIX: neoclasicismo y romanticismo; implicaciones políticas. 10) La obra 
de José Joaquín Fernández de Lizardi. 11) Significación literaria de los histo­
riadores mexicanos en el siglo XIX. 12) La poesía anterior al modernismo. 13) 
El teatro y la novela en el siglo XIX. 14) La transición modernista; los grandes 
líricos mexicanos. 15) Ramón López Velarde. 16) El realismo en la novela de la 
Revolución. 17) Panorama circunstanciado de la literatura contemporánea.59 

La profesora Denah Levy, directora en 1951-1952, se lamentaba de que 
el único "profesor de primera'' que no pudieron contratar fue Justino Fernán­
dez para que les diera "Historia del arte". Se podría decir que, en compensa­
ción, Adolfo Salazar les dio todos los años un curso de música de seis sema­
nas, por el cual no cobraba nada. En 1951-1952 éste fue sobre música del 
siglo xx, y en opinión de la misma directora, el curso fue "formidable" tam­
bién. Para agradecer de alguna manera la gentileza de Salazar, el grupo regaló 
a la Biblioteca de El Colegio, en nombre del maestro, los tres hermosos to­
mos sobre Mozart de Alfred Einstein (primo del celebérrimo Albert), que 
acababan de aparecer y eran bastante costosos.60 

A propósito de libros, la propia Denah (Levy) Lida cuenta una anécdota 
que muestra en un "hermoso gesto de don Alfonso" el cuidado exquisito que 
Reyes tenía hacia la Biblioteca y sus allegados. En cierta ocasión ella vio en la 
librería Porrúa los cuatro tomos del Refranero de Rodríguez Marín, que nece­
sitaba para la tesis doctoral que estaba elaborando, y los compró con la idea 
de regalarlos a la Biblioteca de El Colegio. Antes de que pudiera entregarlos, 

58 Según Denah Lida, quien fue la última directora del grupo Smith en México {su nom­
bre de soltera era Denah Levy), este sueldo equivalía al que se pagaba mensualmente en la 
UNAM por un curso de asignatura. Carta de Denah Lida a Clara E. Lida, 9 de julio de 1990. 

59 AHCM, rollo 6, exp. 481. 
60 Datos proporcionados por Denah Lida a Clara E. Lida en carta del 9 de julio de 1990. 
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cuál no sería su sorpresa al recibir aviso de que Reyes ya los había comprado 
para que ella los pudiera usar en la Biblioteca.61 Don Alfonso sabía cultivar el 
arte del gesto, a la vez útil, bello y generoso. 

A partir del año lectivo 1952-1953 la relación con el Smith College dejó 
de funcionar, por razones que se nos escapan. El sexenio que duró la relación 
entre las dos instituciones no fue intrascendente, ya que, además de un grato 
recuerdo, y algún saldo muy positivo para ambas instituciones, dejó sembra­
da en El Colegio la semilla de una sana tradición: la de que, de vez en cuan­
do, se hiciera responsable académicamente de algún grupo de estudiantes 
extranjeros, interesados en venir a México a estudiar la cultura mexicana, e 
hispánica en general, en contacto directo con la cultura mexicana. Las chicas 
del Smith prefiguran los grupos de la Universidad de Nebraska en los años 
sesenta, y los de estudiantes chinos que después, en los setenta y los ochenta, 
pasaron por El Colegio, en el primer programa de intercambio entre México 
y la República Popular China. 

La prudencia en el gastar, o la pasión por' el trabajo 

Con unos ingresos tan aleatorios no es de extrañar que en El Colegio se desa­
rrollara una conciencia muy viva de la propia fragilidad y que se buscaran los 
medios para que los fondos disponibles rindieran el máximo. Para ello se di­
señaron y pusieron en práctica varias medidas de corte estoico, presididas por 
criterios de eficiencia, de productividad y de alta calidad. De hecho, estas 
prácticas habían estado en vigor desde los tiempos de La Casa de España. 

Por lo que concierne a los profesores e investigadores, la supervisión que 
de ellos se hacía era muy amplia y precisa, pero no había sido fácil establecer­
la. En realidad, vistos con objetividad y mesura, tales mecanismos de "segui­
miento" profesional no tenían nada de especial. Eran medidas completamen­
te razonables y lógicas que ya eran práctica común y corriente en el mundo 
académico europeo y norteamericano, donde la evaluación del trabajo intelec­
tual se consideraba un estímulo esencial y necesario para la calidad profesio­
nal. Pero en México, en aquellos años y en un medio intelectual que se distin­
guía por su falta de profesionalismo y porque en muchas ocasiones trabajar 
en instituciones académicas no era más que un pasatiempo elegante de gente 
con pretensiones de cultura, para quienes lo académico "vestía'', pero cuyos 
intereses principales residían en otra parte, la evaluación y el "seguimiento" 

61 Carta de Denah Lida a Clara E. Lida, 23 de junio de 1990. 
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provocaban asombro, irritación y, en general, se consideraban medidas abusi­
vas y despóticas. 

A pesar de la falta de aceptación general, en El Colegio se impusieron las 
exigencias profesionales más estrictas. Se esperaba que los profesores se entre­
garan en cuerpo y alma al trabajo, y se les pedía que antes de iniciar sus cursos 
proporcionaran un programa completo de los temas que iban a cubrir y de la 
bibliografía fundamental que deberían consultar los alumnos. El programa y 
la bibliografía se entregaban a los estudiantes y a la biblioteca para asegurar 
que en ella estuvieran los ejemplares requeridos. Los directores de los centros 
periódicamente convocaban a los profesores a reuniones o juntas, para que 
informaran cómo marchaban los cursos, cuáles eran los problemas que enfren­
taban y qué opinión les merecían los talentos y el rendimiento de sus alumnos. 

Por supuesto, fuera de lo anterior, había diferencias en las obligaciones de 
los profesores que dedicaban su tiempo completo a El Colegio y los que eran 
contratados para dar algún curso por tiempo determinado. En 1946, la lista 
de los profesores de tiempo completo de El Colegio, con sus respectivas espe­
cialidades, incluía a Alfonso Reyes, sin campo específico; Daniel Cosío Ville­
gas, economía y sociología de México; Francisco Barnés, historia de España; 
Alfredo Barrera Vázquez, textos del Chilam Balam, Juan de la Encina, historia 
y crítica de arte; José Gaos, filosofía y pensamiento hispanoamericano; Juan 
David García Bacca, filosofía y ciencia; José Medina Echavarría, sociología; 
Agustín Millares Carlo, paleografía y literatura latina; José Miranda, historia 
de las instituciones coloniales; José Moreno Villa, arte mexicano; Manuel 
Toussaint, arte colonial mexicano; Adolfo Salazar, musicología, y Silvio Zava­
la, instituciones coloniales.62 

En ciertos casos los profesores de tiempo completo de El Colegio debían 
ocupar parte de su jornada en labores de tipo administrativo. Tal fue el caso 
de Silvio Zavala, José Medina Echavarría o Raimundo Lida, directores de 
centros, que además de dar cursos de su especialidad para las distintas pro­
mociones de becarios, debían ocuparse de tareas administrativas. Su labor 
docente no excluía la posibilidad de dar clases en la Universidad Nacional, en 
la Escuela Nacional de Antropología e Historia o en el Mexico City College, 
siempre y cuando fuera con la bendición de El Colegio o, incluso, pagados 
por él. El resto de su tiempo lo dedicaban a investigar, y los frutos de esta la­
bor solían ser publicados por El Colegio o por alguna otra casa editora, gene­
ralmente el Fondo. En el destino de algunos de ellos pudo recaer también el 
laboriosísimo trabajo, a la vez ingrato y fecundo, de editar alguna publicación 

62 Según Cosía, en carta del 26 de marzo de 1946 a William Berrien, de la Fundación 
Rockefeller. 
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periódica, cuando El Colegio llegó a tenerlas. Tal fue el caso de Raimundo 
Lida a partir de 1947 con la Nueva Revista de Filología Hispdnica, y luego de 
su sucesor, Antonio Alatorre con esa misma revista. Desde fines de 1952 hasta 
fines de 1959 Alatorre se ocupó también -como tarea particular, remunera­
da aparte- de editar Historia Mexicana, que dirigía Daniel Cosío Villegas, 
quien la había fundado en 1951. 

El Colegio contrató también a algunos investigadores para realizar tareas 
específicas. Al firmar su contrato "por obra determinada'', tenían que concre­
tar los detalles del trabajo en cuestión y comprometerse a una fecha de entre­
ga. Esto fue frecuente motivo de recordatorios y de presiones de parte de la 
institución y de pesadillas para algunos incumplidos; en última instancia, sin 
embargo, las exigencias convirtieron en logro tangible lo que pudo quedar en 
vana promesa. Un ejemplo concreto de contrato que detalla con la más abso­
luta precisión cada obligación es el de Jesús Bal y Gay: 1 º preparar y cuidar la 
edición del Cancionero de UpsaÚt.; 2º organizar el sexteto vocal de los "Canto­
res clásicos mexicanos", para presentarse a principios de diciembre en Bellas 
Artes; 3º dar un curso sobre polifonía clásica en el Conservatorio; 4º conti­
nuar sus investigaciones sobre el corrido mexicano, cuya primera parte apare­
ció en el Boletín del Instituto Mexicano de Musicología y Folklore; 5º seguir in­
vestigando en los archivos sobre las obras polifónicas de México en los siglos 
XVI y XVII; 6º como parte del contrato se incluía la publicación, realizada ya 
en 1939, de los Romances y vil/,ancicos del siglo XVI y el acto público en que los 
interpretó la cantante Irma González. Por último, se señalaba la obligación de 
impartir una conferencia el 21 de septiembre del 40 en San Miguel Allende, 
sobre "Lo español en la música popular mexicana''. 63 Este extenso contrato se 
nos antoja, casi, un homenaje a la pasión por el hacer, heredada de La Casa 
de España por los hombres de El Colegio. 

Por lo que concierne a la excepcional publicación del Cancionero de Up­
sa/,a, Bal y Gay debía mantener informado a Cosío Villegas, semana a sema­
na, sobre los progresos alcanzados. Se habían convenido pagos semanales con 
la Litografía Graue. Durante el proceso de edición Cosío le recordó a Bal y 
Gay que se habían efectuado cinco o seis pagos sin que él le informara sobre 
la situación del Cancionero. (Como dato curioso, para agregar a un imagina­
rio expediente sobre "lo que va de ayer a hoy": el total del contrato de la edi­
ción era de $6300 y cada semana se entregaban $250).64 

Como parte de la supervisión que la institución ejercía, ésta solicitaba a 
los profesores, investigadores y becarios informes periódicos de sus activida-

63 AHCM, rollo 1, exp. J. Bal y Gay. 
64 AHCM, rollo 1, exp. J. Bal y Gay. 
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des; se trataba de vigilar lo que se estaba haciendo, no de aumentar el papeleo 
por satisfacer pruritos burocráticos. Las noticias no tenían que ser excesiva­
mente prolijas; según Cosío, bastaba con una "breve nota'' sobre los progre­
sos logrados en el trabajo. En carta de 1941 a Jesús Silva Herzog, entonces 
director de la Escuela Nacional de Economía de la Universidad Nacional, 
Cosío le pedía un informe mensual sobre el progreso de cierta investigaci6n 
sobre la historia del comercio exterior de México que patrocinaba El Colegio 
y que estaba en proceso de ser realizada por Manuel Alvarado, pasante de la 
licenciatura de economía. Cosío justificaba su exigencia afirmando que ésta se 
hacía "con objeto de estar en aptitud de informar en cualquier momento a 
los miembros de la Junta de Gobierno de El Colegio de México del curso de las 
investigaciones que emprenden sus miembros y becarios". A fines de ese año, 
nuevamente le pedía a Silva Herzog un informe, ya que don Jesús era, oficial­
mente, el asesor del trabajo. En esa ocasi6n Cosío explicaba que "la Junta de 
Gobierno de nuestra instituci6n debe presentar a la segunda Asamblea de sus 
miembros fundadores una memoria detallada sobre todas las actividades de 
las personas e instituciones a las que en alguna forma El Colegio prest6 cola­
boraci6n''. 65 

La preocupaci6n por estar a la altura de los compromisos contraídos con 
otras instituciones fue constante, sobre todo si había dinero de por medio: 
becas, donativos para programas concretos, apoyos, etcétera. En ese sentido, 
el deseo de sentar buenos precedentes y de adquirir una buena reputaci6n 
-que ya había existido en La Casa de España- fue una prioridad que se 
mantuvo a lo largo de los años, como si los hombres de El Colegio hubieran 
querido establecer una distancia evidente entre el modo de actuar de la insti­
tuci6n y el ambiente general mexicano, reputado por propios y extraños, en 
los momentos de mal humor, como irresponsable, impuntual y desordenado. 
En cuesti6n de gastos y del uso del dinero parecía como si hubieran estado 
aplicando el antiguo dicho: "Cuida los gastos pequeños, que los grandes se 
cuidan solos". Esa vigilancia se hacía más intensa cuando se trataba de dinero 
proveniente de otras instituciones. Por ejemplo, a mediados de los cuarenta, 
El Colegio apoy6 una solicitud de ayuda econ6mica que el historiador Artu­
ro Arnáiz y Freg hizo al Banco de México, a cambio de un estudio sobre José 
María Luis Mora. El 12 de julio de 1946, Daniel Rubín de la Borbolla, en­
tonces secretario de El Colegio, le escribe a Arnáiz en términos muy precisos 
y un tanto irritados, insistiendo en la necesidad de recibir informes sobre el 
avance del trabajo: 

65 Carras del 21 de marzo y del 3 de diciembre de 1941, AHCM, rollo 1, exp. M. Alvarado. 
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Como es probable que Ud. ignore las normas bajo las cuales funciona el Colegio 
de México, conviene que se las sefiale. Cuando esta institución recibe fondos en 

administración para trabajos de carácter científico, no sólo acepta la responsabi­
lidad por el buen manejo de ellos, sino también la de vigilancia en la ejecución 
del proyecto o proyectos para los cuales se hace el donativo. 

Como el Colegio de México se siente moral y materialmente obligado ante 
el Banco de México, patrocinador del proyecto de usted, considero que se de­
fraudarían los intereses culturales de esa Institución si el Colegio no diera cuen­
ta periódicamente de las actividades que patrocina.66 

El cuidado del dinero no se limitó solamente a vigilar que hasta el último 
centavo rindiera frutos en forma de páginas publicadas, cursos impartidos, 
investigaciones llevadas a buen puerto, conferencias dadas, tiempo pasado ad­
ministrando u organizando, sino que se reflejó también en otras áreas. Du­
rante el par de años que duró La Casa de España se había hecho costumbre 
que las ediciones con el pie de La Casa se distribuyeran gratuitamente a 
sus miembros. Apenas fundado El Colegio, y ante la necesidad de apretarse el 
cinturón previendo una temporada de vacas flacas, Cosío ordenó que se ter­
minara tal costumbre. 

En relación con los derechos de autor también se procuró ahorrar, den­
tro de lo razonable, dándolos a cuentagotas y analizando caso por caso. El 3 
de diciembre de 1941, ante una reclamación del oftalmólogo Manuel Már­
quez, Reyes explica con minuciosidad y firmeza la política de la institución al 
respecto. En su carta, el presidente aclara que los derechos de autor se paga­
ban a los miembros de El Colegio que entregaban un libro ademds de haber 
realizado "un trabajo docente o de investigación lo suficientemente abundante 
y constante para justificar el pago de su asignación mensual". En cambio, en 
ningún caso se pagaban derechos cuando el libro en cuestión podía conside­
rarse como parte del trabajo realizado específicamente para El Colegio. Reyes 
consideraba que la mayoría de las veces el sueldo mensual cubría "de sobra" 
los derechos que hubieran correspondido al autor, y aclaraba al final de su co­
municación: 

Casi no le necesito decir a Ud. por otra parte que el Colegio de México nunca 
ha tenido el pensamiento de ser considerado como una casa editorial, comercial, 
que compra manuscritos a tanto más cuanto, sino que en la totalidad de las 
obras publicadas hasta ahora no solamente no ha obtenido ganancia alguna sino 

66 AHCM, rollo l, exp. A. Arnáiz y Freg. 
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que está enteramente seguro ya de que no obtendrá siquiera lo que le costó la 
impresión de la obra, figuren o no en ese costo los derechos de autor.67 

Aunque a través de los años don Alfonso y Cosío procuraron economizar 
hasta donde fuera posible, el ahorro más grande consistió en lograr que cada 
centavo gastado rindiera frutos seguros, lo mismo en el caso de los profesores 
e investigadores que en el de los estudiantes-becarios. La prudencia en el gas­
tar y la pasión por el trabajo eran las únicas inversiones de las cuales El Cole­
gio de México podía estar seguro que siempre redituarían con creces. 

En relación con los alumnos, también se introdujeron exigencias amplias 
y rigurosas y nuevos criterios de calidad. En este rubro, el cuidado en gastar 
con mesura pero sobre todo con eficiencia llegó a ser extremado. Para co­
menzar, se estipuló algo excepcional en el mundo académico de cualquier 
país: no se admitiría un solo estudiante de paga, sino que todos debían ser 
becarios y comprometerse a dedicar su tiempo entero a El Colegio. El Cole­
gio rechazaba voluntariamente la costumbre de financiarse vendiendo cursos, 
pero en cambio ofrecía la garantía de que sus estudiantes serían lo mejor del 
país y del mundo hispánico. Por otra parte, la beca se consideraba una pen­
sión que debía cubrir las necesidades y evitar así que el estudiante se viera 
obligado a trabajar para mantenerse. Con estos mecanismos y regulaciones, 
la institución afirmaba su derecho exclusivo y absoluto de vigilar la calidad y 
el desempeño académico de todos sus miembros. 

En la práctica se establecieron ciertos límites de edad para los candidatos, 
aunque en casos especiales estos límites podían ser ampliados. Lo fueron, por 
ejemplo, en el caso de Monelisa Lina Pérez Marchand, puertorriqueña, beca­
ria del Centro de Estudios Históricos y del Seminario de Gaos, sin duda de 
mayor edad que el promedio de sus compañeros. El 16 de febrero de 1943 
Alfonso Reyes le escribía en este sentido a Concha Meléndez, de la Universi­
dad de Puerto Rico: "Le he escrito al doctor Benítez [rector de la Universidad 
de Puerto Rico] expresándole con toda sinceridad que dudamos que la Srita. 
profesora Pérez Marchand se encuentre en la edad que llamaríamos 'plástica', 
de los 20 a los 25".68 

Las becas se daban a cuentagotas, sopesando cuidadosamente quiénes eran 
los candidatos más aventajados, quiénes prometían mayor calidad y mayor ren­
dimiento, quiénes mostraban una vocación fuerte y decidida. "Esto -agregaba 

67 AHCM, rollo 4, exp. 260. 
68 AHCM, rollo 5, exp. 338. 
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con severidad Cosío- sin contar que el estudiante quedaba advertido de que 
a la menor falla en el esfuerzo o en el talento, perdería la beca''.69 

Por lo demás, las propias autoridades de El Colegio se encargaron siem­
pre de vigilar de cerca que todos los becarios estuvieran verdaderamente dedi­
cados de tiempo completo y de modo exclusivo a las labores encomendadas, al 
estudio y la investigación. Se quería evitar la dispersión, la escisión en activi­
dades no armónicas entre sí. Estaba, pues, estrictamente prohibido dedicarse 
a ninguna otra labor, remunerada o no, fuera de las prescritas por El Colegio. 
Esta prohibición incluía cursar materias no autorizadas en otras escuelas o 
distraer en otros afanes parte del tiempo que debía dedicarse a El Colegio. En 
este sentido prevaleció siempre un criterio riguroso respecto a las becas, que 
Reyes adara en beneficio de Juan Barona, en comunicación del 8 de febrero 
de 1943: "las reglamentaciones y el criterio que las preside, en cuya inflexibi­
lidad ha insistido nuestra Junta de Gobierno, hacen incompatible el estudio 
destinado a las puras investigaciones teóricas con las obligaciones inherentes 
a la simultánea preparación para una profesión liberal".7º 

La vigilancia atenta cuidaba, a la vez, de los detalles menudos y de los 
mayores. Todos los becarios que estuvieran realizando alguna investigación, 
tanto para sus cursos como para la tesis, debían informar periódicamente del 
desarrollo de su trabajo. A su vez, los profesores a cuyo cargo se encontraban 
tenían que cuidar de cerca que cumplieran con sus tareas, que no hubiera 
desfallecimientos "en el esfuerzo o en el talento", como lo estipulaba Cosío. 
Además de esto, los becarios debían asistir puntualmente a sus cursos y para 
convencerlos de ello las autoridades no titubeaban en recurrir a cualquier 
mecanismo de presión. En un reglamento firmado por el "Secretario del Co­
legio", probablemente concebido y redactado por Cosío Villegas, pues es 
muy de su estilo, se establecieron disposiciones draconianas para los estu­
diantes de historia, que sabemos que no siempre fueron letra muerta. El do­
cumento no tiene desperdicio: 

Reglamento del Centro de Investigaciones Históricas 7I 

de El Colegi.o de México 

1. Tres faltas injustificadas de asistencia al Centro en el curso del mes, 
ocasionarán la suspensión de la beca. 

69 Cosío, 1976, p. 180. 
70 AHCM, rollo l, exp. 39. 
7I El nombre del CEH, como los de otros centros creados más tarde, aparece de distintas 

maneras en los documentos internos de El Colegio. A lo largo de este libro, utilizamos los 
nombres cuyos usos predominaron en la institución. Véase capítulo V, nota 180. 
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2. Toda falta injustificada será deducida del importe de la beca, a razón 
de dos pesos por día. 

3. El llegar a las clases con más de 15 minutos de retraso, se estimará pa­
ra todos los efectos como falta de asistencia. 

4. Se llevará una lista diaria en cada clase que firmarán los becarios y que 
será retirada exactamente a la hora indicada en el apartado anterior. 

5. La falta de atención en las clases o de dedicación en los trabajos, com­
probada por cualquiera de los profesores, dará motivo asimismo a la suspen­
sión de la beca. 

6. Comuníquese a los profesores y alumnos este Reglamento para que 
surta sus efectos. 

Atentamente 
México, 21 de abril de 194 f 2 

Ciertamente podía darse el caso de que hubiera una estricta necesidad de 
faltar, pero entonces había que justificarlo suficientemente, como alguna vez 
lo hizo don Pedro Bosch Gimpera explicando con todo detalle y amplitud las 
faltas a clase de su hijo Carlos. Un recordatorio muy perentorio lo envía el 
propio presidente de El Colegio, Alfonso Reyes, a Roy Bartholomew, becario 
del Centro de Estudios Filológicos, el 14 de junio de 1949: 

Dados los antecedentes, recomendaciones y acuerdos que usted conoce, y por 
instrucciones precisas de la Junta de Gobierno del Colegio de México, es indis­

pensable que justifique usted suficientemente su ausencia a la clase del Sr. Picón 
Salas del 13 de junio corriente, a fin de regularizar su situación y sus compromi­
sos de becario. 73 

Obsérvese que la llamada de atención se hace al día siguiente de cometi­
da la falta. Eso es rapidez puntual, aun teniendo en cuenta que El Colegio era 
muy pequeño. 

La disciplina y la supervisión de los becarios llegaron a configurar un es­
tilo propio de El Colegio, que lo mismo solía provocar admiración y elogios 
de sus partidarios que críticas apasionadas de sus víctimas. En todo caso, es­
taban planeadas con la mejor buena fe y con el claro propósito de obtener 
buenos frutos. El apoyo y el consejo de los maestros eran en esto esenciales, 

72 AHCM, exp. AG-86-1. 
73 AHCM, rollo l, exp. 30. 
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pues de ellos se esperaba que por haber recorrido antes esos caminos, pudie­
ran guiar a quienes apenas se iniciaban y les ayudaran a evitar los tropiews y 
desfallecimientos que acechan en el largo camino del trabajo intelectual. Des­
pués de todo, en opinión de don Alfonso, El Colegio era "un centro de inves­
tigadores y aprendices de investigadores de humanidades y ciencias sociales"; la 
idea del taller del artesano intelectual, con sus maestros, oficiales y aprendi­
ces, cuadraba bien con la visión que la institución tenía de sí misma. Por otra 
parte, en momentos en que la UNAM pasaba por alguna de sus frecuentes cri­
sis, Reyes decía, el 22 de julio de 1948: "nuestra vida universitaria se viene 
abajo. Tenemos que salvar la continuidad de la cultura mediante institucio­
nes pequeñas e intensas como la nuestra [ ... ];trabajamos en un ambiente de 
suma sobriedad".74 

Con una pasión por el trabajo tan extendida y arraigada entre profesores, 
investigadores y becarios, es lícito suponer que el ambiente contagió a los ad­
ministradores y al personal a su cargo. Los administradores supremos, Alfon­
so Reyes y Daniel Cosío Villegas, marcaron el paso y los demás tuvieron que 
ajustar el ritmo para no quedar fuera del tempo general de El Colegio. En la 
administración de El Colegio destacaron algunos personajes, ya sea por el 
puesto que ocuparon, ya por haber dejado en la institución una huella perso­
nal y propia. 

Los primeros lugares los ocupan, por supuesto, don Alfonso y don Da­
niel, sobre quienes ya dijimos lo imprescindible. Sólo debemos agregar que 
Cosío Villegas, que fue secretario-tesorero desde 1940, nunca se dedicó por 
entero a la administración de El Colegio, hasta que fue nombrado su presi­
dente en 1960. Sus intereses múltiples y sus variados proyectos intelectuales 
lo llevaban de vez en cuando a abandonar temporalmente alguno de ellos pa­
ra ocuparse más directamente de otro. Algo así sucedió en 1946 -año en 
que Cosío anduvo muy ocupado con la expansión por América Latina del 
Fondo de Cultura Económica, que él presidió hasta mediados de 1948-, y 
fue sustituido en la secretaría de El Colegio por Daniel Rubín de la Borbolla, 
ex-director de la ENAH. 

Este Daniel, al igual que su ilustre antecesor, tuvo fama de carácter fuer­
te, 75 y seguramente por ello don Alfonso, con su habitual ingenio, podía al­
guna vez decir, entre bromas y veras, que él "no era Daniel en el foso de los 
leones, sino Alfonso en el foso de los Danieles". Rubín ocupó el cargo hasta 
enero del 48, año en que Cosío reapareció de manera intermitente y El Cole-

74 AHCM, rollo l, exp. 10. 
75 González, 1976, p. 533. 
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gio navegó sin secretario fijo, según parece sin problemas. Reyes, sin mayores 
aspavientos, firmaba las nóminas cuando no lo hacía Cosío, pero el inquieto 
empresario cultural parecía estar sentado sobre un hormiguero, y en la segun­
da quincena de febrero del 49 desaparece definitivamente como secretario de 
la institución y le endilga el puesto a Antonio Alatorre, entonces becario del 
Centro de Estudios Filológicos. En realidad, a partir del 1 ºde julio de 1948, 
Cosío estaba a punto de estrenar casaca de historiador: había obtenido una 
ayuda importante de la Fundación Rockefeller para un novedoso proyecto 
sobre la historia del México moderno.76 A Alatorre este puesto administrati­
vo le quedó grande y renunció a él en mayo del 49, con lo cual la función se­
cretarial volvió a recaer en don Alfonso.77 

En los años cincuenta el puesto de secretario de El Colegio no estuvo su­
jeto a tantas peripecias. En abril de 1950 lo ocupó el poeta e historiador Ma­
nuel Calvillo, quien lo tuvo a su cargo hasta 1961, año en que lo sustituyó el 
historiador Luis Muro, egresado del Centro de Estudios Históricos. 

Además de los secretarios de la institución, entre los administradores 
destacó la presencia de un refugiado español, don Luis A. Santullano -escri­
tor, pedagogo, traductor, ex-miembro de la Junta para Ampliación de Estu­
dios y ex-secretario de sus Misiones Pedagógicas durante la Segunda Repúbli­
ca. Durante varios años, desde 1948 hasta su muerte en 1952, Santullano 
fue "oficial mayor" de El Colegio, puesto creado ad hoc por don Alfonso para 
que el venerable don Luis tuviera ocupación y sueldo en México. 

Juan Arellano fue a la vez secretario particular perpetuo de don Alfonso y 
atento encargado de múltiples funciones secretariales y contables de El Cole­
gio, y contador de la institución hasta que se jubiló en 1984. En los años cua­
renta y cincuenta Arellano ocupaba las mañanas en la correspondencia de 
Reyes y otros asuntos de El Colegio y el resto del tiempo mecanografiaba, in­
cansable, las cuartillas manuscritas que don Alfonso, el escritor, le entregaba 
día a día. En sus escasos ratos de ocio Arellano descansaba haciendo alpinis­
mo. El auditor era Carlos Edmundo Salazar, Contador Público Titulado, de­
signado por el Banco de México para revisar las cuentas de El Colegio; según 
se puede ver por las auditorías y por las abundantes comunicaciones de los 
dos administradores mayores, don Alfonso y don Daniel, a veces pecaba de 

76 AHCM, exp. AG-138. 
77 Los datos de los vaivenes secretariales están tomados de las nóminas de El Colegio 

en esos años. Alatorre ha contado con gracia su aventura administrativa en: Alatorre, 1974, 
pp. 21-22 y 1989, p. 6. En este último ensayo, las fechas que Alatorre recuerda de su secreta­
riado no coinciden con las de las nóminas. Por otra parte, las nóminas pueden ser confusas: 
Alatorre figura entre el personal administrativo hasta 1950, mientras todavía era estudiante. 
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puntilloso, lo cual obligaba a largas discusiones y revisiones por ambas partes. 
Entre los demás empleados de oficina en los cuarenta y los cincuenta habría 
que mencionar a las mecanógrafas Enriqueta Manrique, María de Maria y 
Campos, Teresa Hernández (hasta hoy en El Colegio), y María Elena de Or­
fila, quien en 1949 se ocupó de asuntos de contabilidad y a mediados de año, 
al renunciar Alatorre, también firmó las nóminas. 

Entre el personal administrativo destacó, convertido en leyenda, don 
Luis Martínez, el añoso conserje encargado de las casas de Nápoles y de Du­
rango, famoso por su afabilidad y porque, motu proprio, a media mañana y 
en las tardes servía café de olla con car1ela, que él mismo preparaba para quie­
nes trabajaban en El Colegio. Para ayudar en varios menesteres cotidianos 
hubo algunos mozos, como José Rodríguez, quien se ocupaba del manteni­
miento, y Juan Segura, el jovencito mensajero que aparece en las nóminas 
por primera vez por mayo del 48 y todavía hoy, ya abuelo, continúa activo en 
la institución como "gestor" imprescindible de muchos trámites. 

En una graciosa misiva en verso de agosto de 1949 que Alfonso Reyes le 
escribe desde Monterrey a Antonio Alatorre, encargado de El Colegio por 
unos días -"cuídenme mucho el Colegio"-, el presidente ausente recuerda 
a sus colaboradores en la administración: 

Que la eficaz María Elena 

les ponga en limpio la plana. 

Que Juan no vuelva al volcán: 

déjelo para mañana. 

Que el cojitranco Martínez 

vuele, y que le nazcan alas. 

Guarde las puertas José, 

guarde los libros Susana. 

Corra con su bicicleta 

Juanito, y lleve las cartas.78 

A partir de la transformación de El Colegio en "escuela de tipo universi­
tario", en 1962, y la expansión que siguió, el personal administrativo aumen­
tó también proporcionalmente. Luis González, competidor de Funes el me­
morioso, recuerda que desde entonces 

7B En Alatorre, 1989, p. 9; véanse las anotaciones de Alatorre al texto, pp. 10-14. Aclara­
mos que Susana Uribe era la bibliotecaria. 
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dieron en proliferar mecanógrafas, secretarias de todo, mucha gente que se apifia­
ría en el reloj marcador a las nueve de la mafiana y a las eres y media de la tarde. To­
da gente necesaria, pues El Colegio multiplicó en un santiamén sus actividades an­
te los ojos atónitos de un minúsculo pie veterano a quien le produjo úlceras y crisis 
nerviosas la mudanza de la vieja gran familia en institución universitaria.79 

Para finalizar esta exposición de los trabajos y los gastos bien encauzados, 
hay que señalar que una de las formas más "prudentes" de gastar el dinero 
-sería mejor decir, de invertirlo fructíferamente- fue la compra de libros 
para la Biblioteca de El Colegio. Reyes y Cosío eran esencialmente hombres 
de libros, al igual que todos los que participaron en la nueva institución. Todos 
conocían el valor fundamental de una biblioteca de investigación como can­
tera de materiales para nuevas creaciones intelectuales. En países que, como 
México y España, acababan de pasar por conmociones sociales de la enverga­
dura de la Revolución y de la guerra civil -algunas de cuyas imágenes eran 
las de las tropas en pugna quemando bibliotecas enteras e inestimables archi­
vos para calentarse en las noches frías- el amor y el respeto por los libros no 
podía menos que convertirse en cotidiana prédica misionera. Cosío, Reyes y 
todos los demás miembros de El Colegio lucharon incesantemente, "a libro 
partido", contra el desamor de muchos por los libros y los documentos. 

Desde el principio, desde los tiempos de La Casa de España, Reyes y Co­
sío procuraron iniciar una colección que sirviera de apoyo a las investigacio­
nes de sus miembros. Al comienzo, los libros ocuparon unos cuantos anaque­
les del despacho de La Casa en la calle Madero y, luego, en la oficina que El 
Colegio alquilaba en el Fondo, en la calle de Pánuco. Cuando fue oportuno y 
necesario se procuró satisfacer las necesidades de un estudiantado que debía 
formarse en la Biblioteca durante muchas horas. Hay pruebas de que muchos 
de esos libros se prestaban a los investigadores y pernoctaban en sus bibliote­
cas personales, so y que las adquisiciones de libros para El Colegio se hacían 
según los pedidos de los investigadores. Algunos de éstos, como Adolfo Sala­
zar, Agustín Millares Cario, José Gaos y Jesús Bal y Gay, con frecuencia pe­
dían nutridas listas según sus intereses y disciplinas; además se pedían aque­
llos que los profesores necesitaban para que sus alumnos profundizaran tales 
o cuales temas. 

Como el resto de El Colegio, a lo largo de los años la Biblioteca sufrió 
los vaivenes presupuestales: también las compras de libros pasaron por todos los 

79 González, 1976, p. 559 
80 Existen varias listas de préstamos personales a diversos miembros de la institución en 

eiAHCM. 
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cortes y contracciones. En realidad no hubo una Biblioteca propiamente di­
cha mientras El Colegio no tuvo una sede independiente. 

Propiamente, pues, la Biblioteca de El Colegio se inició en la casa de la 
calle de Sevilla 30; luego pasó por la de Nápoles, Durango y Guanajuato has­
ta asentarse donde está hoy, en el Camino al Ajusco 20. En algún momento, 
posiblemente en Nápoles 5, además de servir a sus investigadores y a sus be­
carios inició modestamente la atención a lectores externos. En la casa de Du­
rango 93, según afirma Antonio Alatorre, la Biblioteca ya era muy nutrida y 
respetable. Cuando se hizo el cambio a la primera casa propia que tuvo El 
Colegio, en Guanajuato 125, ya hubo necesidad de construir un sótano para 
colocar los libros. En ese entonces se usaron estanterías de metal y el acervo 
sumaba ya treinta y tantos mil volúmenes y ciento y tantas colecciones de re­
vistas. En el decenio de los sesenta, la Biblioteca multiplicó sus fondos de 
treinta mil a unos ciento cincuenta mil volúmenes,81 y desde entonces no ha 
cesado de crecer hasta convertirse en la mejor biblioteca de investigación en 
las humanidades y ciencias sociales de toda América Latina, aunque en los 
últimos afios la han vuelto a afectar las contracciones financieras. La Bibliote­
ca de El Colegio se convirtió así, en centro neurálgico de las actividades aca­
démicas e intelectuales de la institución. 

Como todas las demás dependencias internas de El Colegio, la Bibliote­
ca desarrolló también su propia mitología alrededor de sus miembros. Perso­
najes fundamentales de ella, por supuesto, fueron sus directores. El primero 
fue el poeta Francisco Giner de los Ríos, quien se ocupó de que la Biblioteca 
tuviera una buena colección de obras y revistas literarias. A partir de 1946 y 
hasta el fin de esta etapa de la historia, Susana Uribe de Fernández de Córdo­
ba, egresada del CEH, fue la bibliotecaria por antonomasia, quien "por muchos 
afios pudo decir 'la biblioteca soy yo' ". Además de "dofia Susana", fueron 
parte muy fundamental de la Biblioteca sus ayudantes: Surya Peniche y, a par­
tir de los cincuenta, Cecilio Xolalpa y, luego, Jorge Vargas. 

Posiblemente ningún dinero fue jamás mejor gastado que el que desde 
sus primeros momentos se invirtió en la Biblioteca de El Colegio, ad majo­
rem gloriam de la institución y de México. 

Hacia adelante 

En la orientación y en los propósitos de la institución fundada en octubre de 
1940, se oyen una vez más los ecos de las grandes instituciones impulsoras 

81 González, 1976, pp. 557-558 y AHCM, AGOS, 28.1.1965. 
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del renacimiento cultural de la España del siglo XX, que tanto habían influido 
en la formación intelectual de Reyes y de Cosía y que con tanto vigor se es­
cucharon al fundarse La Casa de España en México: la Institución Libre de 
Enseñanza, la Junta para Ampliación de Estudios, el Centro de Estudios His­
tóricos de Madrid y hasta el Ateneo de Madrid. En las nuevas circunstancias, 
El Colegio de México nacía con la misma ambición de sus predecesoras ejem­
plares: preparar la élite intelectual del país. Así lo afirma el propio Cosía 
Villegas: 

Alfonso [Reyes] y yo pensamos que [El Colegio de México] de ninguna manera 
podía llamarse universidad o una variante cualquiera de este nombre, no sólo 
porque suscitaríamos el recelo de la Nacional, sino porque no teníamos, ni po­

díamos esperar tener los recursos indispensables para una empresa de esa magni­
tud. No sólo eso, sino que particularmente yo pensé en que, por el contrario, la 
nueva institución tenía que ser pequeña, con fines estrechamente limitados, 
porque sólo así resultaría gobernable. De hecho, se llegó desde entonces a la idea 

de que la Universidad Nacional, y todas las de provincia, tenían que hacer fren­
te al problema de la educación de masas, y que si lo resolvían, se harían acreedo­
ras al reconocimiento del país. La nueva institución, en cambio, podía y debía 
dedicarse a preparar la élite intelectual de México. Por eso se resolvió restringirla 
al campo de las humanidades, dejando abierta una puerta, sin embargo, para las 
ciencias sociales. 82 

Transformar la flamante institución en un pequeño centro de docencia e 
investigación humanística era el primer paso necesario para que este proyecto 
académico comenzara a realizarse. Pero había que empezar por lo más ele­
mental: ponerse de acuerdo en el perfil que tendría ese nuevo Colegio. Esta 
tarea básica no parecía tan fácil, si se tienen en cuenta las diferencias de enfo­
que entre el presidente, don Alfonso, y el secretario, don Daniel. Según lo re­
cuerda uno de sus primeros colaboradores mexicanos, el historiador Silvia 
Zavala, que entonces acababa de incorporarse a la vida profesional mexicana, 
Reyes concebía El Colegio como un centro de investigación, donde cada cual 
continuara con sus propios proyectos. Este modelo se basaba en el madrileño 
Centro de Estudios Históricos que don Alfonso había visto funcionar en sus 
años mozos, y en el Instituto de Filología de Buenos Aires que dirigía Amado 
Alonso y en el que colaboraba asiduamente su gran amigo Pedro Henríquez 
Ureña rodeado de jóvenes y talentosos investigadores, que Reyes conoció 

82 Cosío Villegas, 1976, pp. 177-178. 
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cuando fue embajador en Argentina. Cosío y Zavala, aunque cercanos tam­
bién a las labores de la institución española, y conocedores de la argentina, 
pensaban, en cambio, que con una organizacion así serían muy pocos los jó­
venes mexicanos que recibirían el beneficio aportado por los maestros espa­
ñoles y mexicanos que formaban ya parte de El Colegio. A regañadientes, 
don Alfonso aceptó transformar las funciones de la institución, aunque insis­
tía que "prefería trabajar con adultos [ ... ] y no veía fácil la apertura de una 
escuela (o escuelita)",83 dadas sus reducidas dimensiones. En 1940, mientras 
Zavala formulaba el proyecto para organizar un centro dedicado a la historia, 
Cosío daba forma administrativa y financiera al establecimiento de becas, a la 
contratación de profesores ad hocy a la adquisición sistemática de libros y re­
vistas para crear una biblioteca de consulta e investigación. 

Ya desbrozado el camino, sólo faltaba afirmarlo; esto se logró en una fe­
cha inolvidable para todos los miembros de la nueva institución. En el déci­
mo aniversario de la proclamación de la Segunda República española, el 14 
de abril de 1941, bajo la dirección del doctor Silvio Zavala, abrió sus puertas 
el Centro de Estudios Históricos de El Colegio de México. Con la fundación 
de este primer centro pionero, la suerte de la institución estaba echada. 

83 Zavala, "Orígenes del Centro de Estudios Históricos de El Colegio de México", texto 
de próxima aparición en un volumen conmemorativo de los cincuenta años de ese Centro. 
Agradecemos a don Silvio habernos facilitado una copia de este memorioso texto y comparti­
do con nosotros sus recuerdos. Sobre esta reticencia inicial de don Alfonso por convertir El 
Colegio en una "escuelita", Zavala recuerda que poco después de comenzar las actividades dd 
CEH, Reyes trabó contacto más directo con las investigaciones de los estudiantes, lo cual le 
produjo entusiasmo por el éxito del proyecto y un cambio de actitud positivo hacia la ense­
ñanza de jóvenes becarios. 



11. EL CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 

Bajo la diestra dirección de Silvia Zavala -un mexicano nacido en Mérida, 
Yucatán, el 7 de febrero de 1909-, quien ya gozaba de merecido prestigio 
como erudito y laborioso historiador, después de años de preparación en Es­
paña donde colaboró en el Centro de Estudios Históricos de Madrid, nació 
el colegial Centro de historia, sin casa propia pues el mismo Colegio no la te­
nía. El Colegio vivió la primera etapa de su camino, hasta 1945, despachan­
do desde una oficina arrendada en 200 pesos mensuales al Fondo de Cultura 
Económica, en su sede en la calle de Pánuco 63. En sus primeros cuatro años 
El Centro anduvo de un lugar a otro, habitando primero en un local presta­
do por la Biblioteca de la Secretaría de Hacienda. 84 En realidad no necesitaba 
tener casa propia, pues lo más y mejor de su trabajo tenía que realizarlo en los 
archivos y en las bibliotecas mexicanas, en tanto que, con excepción de los se­
minarios propios del Centro, la mayoría de los cursos se impartían en la Es­
cuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH), alojada entonces en el 
antiguo Museo de la calle de Moneda 13, que contaba con una valiosa biblio­
teca de arqueología, etnología e historia. La Escuela era la institución que 
también otorgaba los grados. Así, en los años cuarenta, los estudiantes de his­
toria de El Colegio que presentaban una investigación de cierta envergadura 
recibían el título de maestría de "la ENAH en la sección de Historia" después 
de defender la tesis.85 Al comenzar 1945 El Colegio, y por consiguiente el 
Centro, se asentaron en un local al que pudieron llamar propio, pues por fin 
hubo medios suficientes para alquilar en la calle de Sevilla 30, en la entonces 
elegante colonia Juárez, una casa de estilo colonial californiano, que entre no­
viembre y diciembre acondicionó el arquitecto Marcial Gutiérrez Camarena, 
quien recibió 1 000 pesos como honorarios. Esta pequeña residencia resultó 

84 González, 1976, p. 532. Silvio Zavala nos ha precisado mejor estos datos. 
85 El convenio entre El Colegio y la ENAH, firmado por Alfonso Reyes, presidente de El 

Colegio, Alfonso Caso, rector de la UNAM, Silvio Zavala, director del CEH y Daniel Rubín de 
la Borbolla, director de la ENAH se encuentra en AHCM, rollo l, 1943. 
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suficiente, económica (de a 800 pesos al mes}, muy bien comunicada { ... a un 

paso de la avenida Chapultepec y a otro del Paseo de la Reforma}, con aulas {o 
sea dos salones de cierta entidad}, [incipiente] biblioteca, sala de conferencias 

{o antigua sala de tertulias} y cuartos de administración, amén de un minúsculo 
jardín interior.86 

Después de la casa de la calle de Sevilla, en 1948 El Colegio se mudó a 
una porfiriana residencia alquilada en la calle de Nápoles 5, a un paso de In­
surgentes y otro de Reforma, también en la colonia Juárez. Ésta "era un casón 
de tres pisos y sótano, con escalerones y tarimas rechinantes, una gran sala ro­
cocó y media docena de aposentos convertidos en aulas y despachos". 87 

El Centro se organizó obedeciendo las directrices marcadas por el propio 
Colegio. No tenía que realizar más sueños que los suyos ni responder más 
que ante sí mismo, y se pudo intentar entonces algo totalmente nuevo en 
México. Inspirándose en tradiciones varias, para darle forma se tomaron 
prestadas ideas de donde las hubo, sin que su procedencia fuera obstáculo, y 
se transformaron y adecuaron en el grado necesario a la realidad mexicana 
que se quería crear. El estímulo principal vino de una propuesta original de 
Silvia Zavala, quien al regresar a México en 1937, después de concluir sus es­
tudios e investigar en España, pensaba en la conveniencia de "fundar algún 
centro de preparación de historiadores jóvenes en los menesteres del oficio, 
como lo había visto funcionar en el Centro de Estudios Históricos de Ma­
drid"; a fines de los treinta, Zavala había intentado realizar este proyecto en 
la Universidad Nacional, con el apoyo de su compañero y amigo, el secreta­
rio general Juan José Bremer, pero por causas materiales y personales, la idea 
no llegó a cuajar. 88 Silvia Zavala no perdió el interés por su proyecto, aunque 
entre 1938 y 1940 se alejó de estos menesteres al obtener una beca Guggen­
heim para dedicarse de lleno a sus investigaciones. En 1940, alentado por 
Alfonso Reyes, el viejo plan pudo cuajar en el nuevo Colegio en 1941, y el 
Centro logró mantenerse activo, sin sufrir los embates económicos de los que 
hablamos en el capítulo anterior, gracias a la ayuda económica que la Funda­
ción Rockefeller le otorgó de 1943 a 1948, inclusive.89 

86 González, 1976, p. 532. 
87 González, 1976, p. 532. 
88 Tomado del texto inédito de Silvio Zavala "Orígenes del Centro de Estudios Históri­

cos de El Colegio de México", s.f., cuyo autor tuvo la gentileza de permitirnos consultar. 
89 En 1943 esta institución otorgó un apoyo para becas, libros, investigación, viajes y 

sueldos de 19200 dólares (al cambio de 4.40 pesos por dólar). En enero de 1945 la Rockefeller 
concedió una ayuda de 14130 dólares (unos 62 474 pesos) por cuatro años más, hasta fines de 
1948. AHCM, Contraloría, exp. AB-138 y Auditoría de 1944, exp. AG-18, leg. l. 
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El proyecto académico 

Al dar forma al Centro de Estudios Históricos se tuvieron en cuenta, en lugar 
destacado, la situación que se deseaba superar y los errores en los que no se de­
bía incurrir. En palabras de Luis González, esa imagen negativa estaba delinea­
da por los tres tipos de investigadores y publicistas predominantes entonces 
en la América Latina: "el anticuario émulo de la polilla, el discursero pulidor 
de héroes y el pedante filósofo de la historia'' .9° 

Ahora bien, si se tuvo muy clara la visión crítica del envés, no fue menos 
nítida la imagen del haz, de la silueta y del cuerpo del historiador que se que­
ría formar. Se enfatizó el apego a la búsqueda libre de la verdad mediante el 
conocimiento directo de las fuentes del pasado. Sin proponérselo quizá en 
forma consciente, se aplicó aquí el principio según el cual al precisar los lími­
tes de una disciplina o de un conocimiento determinados, el investigador 
queda en posibilidad de moverse entre ellos con total desenvoltura. 

En todo caso, el límite establecido consistió en el propósito de cultivar la 
historia de Hispanoamérica y, muy especialmente, la de México, ya que eran 
las únicas historias de las que se tenía la seguridad de poseer a la mano los 
medios para hacerlas. Se sabía además que esos medios eran potencialmente 
muy ricos: México y la América Latina entera estaban colmados de archivos y 
bibliotecas que ofrecían amplio campo a la investigación. Por si algo faltara, 
se sentía, por añadidura, la obligación de hacer contribuciones originales a la 
historia propia. Años después, Daniel Cosío Villegas todavía justificaba de 
la siguiente manera el propósito de dedicarse a la historia hispanoamericana: 

parecen existir razones poderosas para que así sea, pero las dos principales son 
que es ésta nuestra historia y que mientras no es fácil esperar que los mexicanos, 
y, en general, los latinoamericanos, podamos hacer mayores contribuciones ori­
ginales, no digamos ya a la historia Oriental, pero ni siquiera a la Occidental, es­
tamos obligados, en cambio, a hacerlas a nuestra propia historia.91 

Al proclamar su propósito de cultivar la historia de Hispanoamérica con 
énfasis especial en la de México, el Centro recogió la inquietud nacionalista 
predominante en el país en esos momentos, que en múltiples ocasiones tomó 
la forma de una arrobada curiosidad por sí mismo. Sin embargo, ese naciona-

90 González, 1976, p. 534. 
91 Cosío Villegas, s.f., p. 19. Folleto de presentación de la maestría en historia iniciada 

en 1962. 
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lismo en los temas históricos (extendido a Hispanoamérica toda y hasta cier­
to punto a España) se postuló como un medio práctico, no como premisa ni 
fin de algún programa filosófico-político tendiente a afirmar la superioridad 
intrínseca de la cultura hispánica. No era cuestión entonces de caer en las 
redes del agresivo nacionalismo alemán del momento, ni del español que pre­
tendía recrear las glorias del Imperio alentando la "hispanidad". Al contrario, 
la prueba de que se tuvo una conciencia clara de este posible paralelismo está 
en la aclaración hecha en uno de los escritos del propio Colegio describién­
dose a sí mismo, en el que se hacía referencia específica a la fundación de La 
Casa de España en México y, por extensión, se mostraba el deseo de desligar­
se de cualquier ideología exclusivista, de toda interpretación nacionalista so­
bre culturas en pugna: "conviene establecer de un modo perfectamente claro 
que el hecho de crear una institución especial como fue La Casa de España, 
[ ... ] en manera alguna corresponde a una «tesis» o «política», como la de for­
tificar la cultura hispánica frente a las culturas ajenas a ella''.92 

En virtud de esta postura de principios, el Centro de Estudios Históricos 
aunó el límite temático a ciertos lineamientos metodológicos, ciertas posicio­
nes y exigencias específicas. El nuevo historiador debía contribuir a la am­
pliación del conocimiento original y en particular de su tema, aun de manera 
modesta. Por principio, se descartó alentar genialidades espontáneas y sin so­
lidez científica y, en cambio, se decidió estimular un trabajo menos preten­
sioso pero más riguroso y certero. La aportación del nuevo historiador debía 
basarse en la investigación, en la elaboración de materiales nuevos que por 
necesidad debía espigar en los archivos, en la interpretación exacta y cuidado­
sa de las fuentes, en el reconocimiento de las deudas intelectuales y el deslinde 
preciso de la paternidad de las ideas y los datos. En síntesis, ni la repetición, 
ni el plagio, ni la ficción. Se tenía un gran interés en que hubiera frutos tan­
gibles y, como lo señaló Cosío Villegas, "El Colegio [consideraba] que en 
ningún campo como en el de la investigación puede rendir frutos más ricos el 
talento, la imaginación y la vocación intelectual auténtica''.93 El Centro inició 
así en México la práctica de profundizar en los temas históricos por medio de 
una investigación a la vez original y precisa. 

Excusado es advertir que el Centro no inventó la investigación do­
cumental en México; pero lo que es incuestionable es que procuró basar las 

92 AHCM, rollo Casa de España, exp. AG-69. Este texto parece destinado a informar a 
posibles donantes; por su contenido y anotaciones al margen es del año 1946 o 1947. La des­
cripción de El Colegio y sus antecedentes se basa también en memoranda anteriores localiza­
dos en este archivo. 

93 Cosío Villegas, s.[, p. 19. 
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investigaciones hechas bajo su patrocinio en fuentes primarias y en enfoques 
originales. Esta meta habría de convertirse casi en obsesión y en el sello inde­
leble de sus egresados. Una de las razones para adoptar con firmeza la bandera 
de la investigación histórica rigurosa se cimentó en la dolorosa constatación de 
que el vastísimo acervo de documentos históricos con que se contaba, tanto 
en México como en el mundo hispánico todo, permanecía en gran medida 
inexplorado y ofrecía ricas posibilidades de utilización como materia prima del 
saber histórico. Por añadidura, el peligro de que estas fuentes se perdieran sin 
remedio debido a la indiferencia, a la desconfianza o, incluso, al poco aprecio 
con el que la sociedad miraba las huellas de su propio pasado, estimulaba aún 
más las preocupaciones por rescatar esa historia amenazada por la destruc­
ción o el olvido. 

Otra razón se fundamentó en el deseo de superar las tradicionales polémi­
cas (hispanistas contra indigenistas, liberales contra conservadores, idealistas 
contra positivistas y materialistas) que satanizaban a tal o cual protagonista 
de la historia, y en las que la información factual se sustituía por la diatriba 
partidista. 

Los programas y las promociones 

A partir de esas premisas -centrarse en lo propio y en lo sensatamente fac­
tible; realizar investigación original basada en fuentes primarias; renunciar a 
juzgar antes de explicar y describir-, se derivó con naturalidad un plan de 
estudios adecuado a ellas. Las materias fundamentales eran las instrumentales 
y las metodológicas, que en la primera promoción (1941-1944) fueron: "His­
toriografía'', impartida por Ramón Iglesia; "Bibliografía'', por Juan B. Iguíniz; 
"Paleografía'', especialidad indiscutible de Agustín Millares Cario, comparti­
da en ocasiones con Concepción Muedra; "Diplomática'', también campo de 
Millares Cario; "Métodos y doctrinas etnológicas" y "Organización social y 
económica'', ambos cursos a cargo del antropólogo Paul Kirchhoff, entonces 
refugiado en México. Estas materias eran imprescindibles para ocuparse apro­
piadamente de la historia colonial mexicana y de sus antecedentes prehispá­
nicos. No menos imprescindible para acceder a los textos coloniales era el 
latín, que durante cuatro horas a la semana impartió, semestre tras semestre, 
el clasicista por excelencia, Millares Cario, a la primera promoción de estu­
diantes, en tanto que el náhuad, para los interesados en el mundo indígena, lo 
impartió durante un año Ignacio Dávila Garibi. 

Estos estudios se complementaron con materias sobre historia de España, 
Hispanoamérica y México, fundamentales para ubicarse en la época colonial; 
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fueron "Fuentes para la historia de las instituciones medievales", e "Historia 
de las instituciones medievales", impartidas ambas de modo sucesivo en 
1941 y 1942, por Concepción Muedra; "Historia de las instituciones india­
nas", que dio también dos años seguidos Silvio Zavala; "Historia externa de 
España'', por Francisco Barnés. El México independiente recibió atención en 
el curso "Historia de la independencia de México", impartido durante dos 
años sucesivos por José María Miquel i Vergés, y un "Seminario de historia 
de México del siglo XIX" que dirigieron Silvio Zavala y Agustín Yáñez. 

Por último, los cursos generales, destinados sobre todo a redondear la 
cultura de la primera promoción y, seguramente también, a suavizar la aridez 
de tantas materias instrumentales los formaron: una "Historia de la cultura'' 
y una "Literatura española'', a cargo del poeta catalán José (o Josep) Carner; 
una "Historia del arte hispanoamericano" que impartió Rafael Sánchez Ven­
tura y una "Historia del arte mexicano", que dio Manuel Toussaint. La preo­
cupación cada vez más atenta por conocer al vecino del norte propició que 
se impartiera una "Historia de los Estados Unidos", por B. J. Loewenberg, y 
la atención al momento histórico de crisis que se vivía en aquellos años de la 
segunda guerra mundial hizo que se incluyera una "Historia económica de 
Europa'', que dieron Daniel Cosío Villegas y Javier Márquez, y un curso so­
bre "Problemas de la postguerra'' a cargo de Francisco Barnés. 

El sistema de promociones seguido por El Colegio consistió en admitir 
cada cuatro años a un grupo de estudiantes, de cuya formación el Centro se 
ocuparía desde el principio hasta el fin, sin que en ese periodo se aceptaran 
estudiantes nuevos en esa promoción ni se repitiesen los mismos cursos. Lo 
que sí se hizo fue superponer el indo de otra nueva promoción en el último 
año de la anterior. Así, en la década de los cuarenta pasaron por las aulas de 
El Colegio cuatro promociones de estudiantes: la primera, de 1941 -a 1944; 
la segunda, de 1943 a 1946; la tercera, de 1946 a 1949, y una promoción es­
pecial de dos años, 1946-1947, formada por alumnos que llegaban con una 
preparación más avanzada, que entraron a El Colegio para preparar su tesis 
de maestría y redondear su formación como historiadores. 

Este sistema de promociones tuvo varias ventajas: además de favorecer la 
formación de verdaderos grupos generacionales, con todo lo que eso implica 
por lo que concierne a la camaradería, la competencia sana y el estímulo que 
entre sí se dan los buenos compañeros de estudios, propició también una uti­
lización racional y adecuada de los recursos humanos y materiales. En efecto, 
los profesores no tenían que enseñar cada año el mismo curso, y en buena 
medida se vieron así librados de la maldición de Sísifo que, en el mundo aca­
démico, consiste en esa repetición de las mismas materias semestre tras 
semestre, año tras año. Además, esto redundaba en la ansiada posibilidad de 
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ocupar el tiempo en actividades complementarias a la docencia, particular­
mente en investigar y preparar más a fondo los cursos en vistas a otra genera­
ción. Además, la experiencia adquirida en la formación de una promoción 
servía para evaluar los programas de la siguiente a fin de mejorarlos o cam­
biarlos. Así, cada generación acababa por tener su propia orientación y daba 
los frutos correspondientes. 

En vista de la experiencia adquirida, la segunda promoción de aprendices 
de historiador tuvo también una buena porción de cursos instrumentales y me­
todológicos: historiografía, paleografía, diplomática y latín, además de alemán. 
El resto de su programa se dividió entre los cursos formativos generales y los 
particulares. A los primeros correspondían los de "Prehistoria y protohistoria 
generales", que impartió Pablo Martínez del Río; "Organización social y eco­
nómica'', dado por Paul Kirchhoff; "Historia económica general", que dieron 
Daniel Cosío Villegas y Javier Márquez y "Orientaciones para el estudio de la 
historia", que en 1946 dio Rafael Altamira, ya octogenario y recién incorpora­
do al mundo intelectual mexicano, después de sufrir las peripecias de la guerra 
civil española y la segunda guerra mundial. 94 Los segundos fueron los cursos de 
historia de España y de Europa: "Historia medieval (interna)" por Concepción 
Muedra, e "Historia medieval (externa)" e "Historia moderna de Europa du­
rante el siglo XVIII, hasta 1833 (especialmente de España)" impartidos ambos 
por Francisco Barnés; los de historia de México: "Historia antigua de Méxi­
co", por Wigberto Jiménez Moreno e "Historia de la independencia de Mé­
xico" dado por Arturo Arnáiz y Freg; y, por último, los cursos de historia de 
América: "Historia de México a partir de la independencia'', impartido por 
Agustín Yáñez, y dos cursos que dio José Miranda, integrado a El Colegio de 
México desde 1944: "Historia de las instituciones coloniales de América'' y "Se­
minario sobre las instituciones de América en el siglo XVIII". 

La tercera promoción se dividió en dos grupos de acuerdo con su grado 
de formación. El primer grupo (1946-1949), que se suponía habría de recibir 
su formación básica en El Colegio, llevó un programa en el que se hiw hinca­
pié en los idiomas modernos, y en una formación cultural más amplia. Aun­
que no dejaron de enseñarse, menguó notablemente el anterior predominio 
de la paleografía y del latín, pues no se dio diplomática. En cambio aparecie­
ron "Historia de la civilización occidental" en dos semestres, que dictó en in­
glés Eden Quainton, de la Universidad de Washington; "Geografía'' por Jorge 
A. Vivó; "Letras coloniales", con la sorpresa de que fue impartida por Alfonso 

94 Sobre Altamira véanse Malagón Barceló y Zavala, 1971; Malagón, 1989; Lida, 1988, 
pp. 104-107 [en este volumen, pp. 78-79] y Lida et al., 1989, passim. Rafael Altamira fue 
maestro de Silvio Zavala en Madrid y director de su tesis de doctorado (1933). 
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Reyes y José Rojas Garcidueñas, y ''Arte colonial" con Manuel Toussaint. En 
materia de idiomas se sustituyó el alemán por el francés y el inglés -¿reflejo 
de la reciente victoria aliada en la guerra mundial?- y se agregó un "Español 
superior", a cargo de Amando Bolaño e Isla, para atender problemas de re­
dacción. La historia de España estuvo representada por una "Historia medie­
val de España'' a cargo de Concepción Muedra, y una "Historia moderna de 
España'' que dictó el consabido Francisco Barnés, auxiliado en esta ocasión 
por Javier Malagón, llegado por aquel entonces de un primer destierro en 
Santo Domingo.95 La historia de América estuvo ampliamente representada 
en este programa, pues, además de un curso que dio Arturo Arnáiz y Freg de 
"Historia de América independiente", Silvia Zavala impartió un "Seminario 
sobre las instituciones coloniales (siglos XVI y XVII)" y José Miranda otro so­
bre el siglo XVIII. Miranda, además, dictó una "Historia colonial de Amé­
rica''. En historia de México solamente hubo una "Historia antigua de 
México", que dio Robert S. Barlow. Los alumnos de esta promoción no se 
beneficiaron ya de los cursos de Ramón Iglesia, quien en 1944-1945 obtuvo 
la beca Guggenheim, lo cual le permitió dedicarse por entero a la investiga­
ción en bibliotecas de Estados Unidos, y en 1947 se trasladó a la Universidad 
de Wisconsin, en Madison, donde en 1948 se quitó la vida. Silvia Zavala, 
por su parte, les dio una "Introducción a la historia'' y una "Historiografía 
colonial". Además, por primera vez los becarios del Centro pudieron recibir 
la influencia de José Gaos, quien dictó un curso sobre "Pensamiento hispa­
noamericano del siglo XVIII". 

A su vez, la promoción especial (1946-1947) completó su formación 
más avanzada al seguir con Zavala "Introducción a la historia'' y "Las institu­
ciones del Río de la Plata en el siglo XVI"; con Rafael Altamira "Orientacio­
nes para el estudio de la historia''; dos semestres de un "Seminario sobre las 
instituciones de América en el siglo XVIII" con José Miranda y una "Historia 
colonial de América'', también dada por Miranda; además, nada menos que 
con Gaos, un "Seminario sobre el pensamiento hispanoamericano" y un cur­
so sobre "Historia del pensamiento de los países de América''. También ellos 
tuvieron que pagar su tributo a los cursos "instrumentales", y llevaron dos se­
mestres de latín con Amando Bolaño y dos con Agustín Millares Cario, ade­
más de cuatro semestres de paleografía con Muedra.96 

95 Javier Malagón Barceló dejó un importante testimonio sobre los historiadores deste­
rrados en Malagón, 1972, pp. 98-111. 

96 La información sobre los planes de estudio y quienes impartieron los cursos está toma­
da, sobre todo, de Miranda, 1948, pp. 275-293. Además, se complementó con datos dispersos 
sacados del AHCM. 
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Los profesores 

Bien mirados, los programas de estudio de estas primeras promociones de alum­
nos del Centro evidencian una correlación interna bien ajustada entre el perfil 
ideal del nuevo historiador que se quería crear y las formas prácticas de realizar­
lo. Pero, en definitiva, quienes dirigían El Colegio sabían que el valor real de un 
programa de estudios lo determina la calidad de los maestros que lo imparten. 
En ese sentido los becarios del Centro fueron verdaderos privilegiados, pues los 
maestros que los formaron eran, en palabras de Cosía, "lo mejor de lo mejor". 
Cuando, por razones del programa, fue necesario impartir algún curso que no 
era especialidad de ninguno de los profesores adscritos a El Colegio, se procu­
ró captar a los mejores de otras instituciones como la ENAH, el Instituto Nacio­
nal de Antropología e Historia (INAH) o la Universidad Nacional. Pongamos por 
caso el ya mencionado del alemán Paul Kirchhoff, miembro de la ENAH, y tam­
bién de la UNAM, quien aportó en su obra de investigador conceptos fundamen­
tales para la historia y la antropología del México prehispánico -;;-por ejemplo, 
el de "Mesoamérica'', que permitió ver la unidad fundamental subyacente al 
abigarrado mosaico de culturas y grupos indígenas. Kirchhoff.* 

De la Universidad Nacional se captó a Manuel Toussaint, quien desde su 
pionero Instituto de Investigaciones Estéticas se había lanzado a reinterpretar 
la historia del arte mexicano o, más apropiadamente, a fundarla y a crear una 
escuela crítica capaz de concebir al arte mexicano como una unidad dotada 
de sentido propio en el conjunto hispanoamericano y general. ltem más, de 
la Universidad se invitó también a Arturo Arnáiz y Freg, entonces joven pro­
mesa, que explicaría el siglo XIX mexicano logrando que el historiador-econo­
mista, ideólogo y animador del partido liberal mexicano, José María Luis 
Mora, recibiera un brillante tratamiento. Arnáiz, a la sazón, tenía fama de ser 
uno de los más amenos conferencistas. También de la "máxima casa de estu­
dios" se pudo convencer a Pablo Martínez del Río para que hablara de su es­
pecialidad, la "Prehistoria'', en la que era una autoridad mundialmente reco­
nocida. El gran maestro cubano integrado a México, Jorge A. Vivó, habló de 
geografía, y autoridades no menos sabias, como Juan B. Iguíniz, José Ignacio 
Dávila Garibi y Amando Bolaño e Isla, enseñaron sus respectivas disciplinas: 
bibliografía, náhuad y lenguas clásicas. Las relaciones académicas entre El 
Colegio y la Universidad no podían ser mejores. 

También eran inmejorables con la Escuela Nacional de Antropología, en 
particular, y con el INAH, en general, del cual se pudo atraer a Wigberto Jimé-

* Huyó de la Europa nazi, después de haber sido investigador en los museos de etnología de 

Berlín y de París. En México contribuyó extensamente a los estudios de etnología mesoamericana. 
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nez Moreno para que hablara de su gran pasión: la historia de México, sobre 
todo la prehispánica, y para que virtiera sobre los nuevos historiadores sus to­
rrentes de erudición y sus vislumbres interpretativas sobre los antiguos mexi­
canos, con su estilo de sabio de provincia distraído. La pasión de don Wigberto 
por las culturas prehispánicas se tradujo también en organizar excursiones 
guiadas a distintos sitios arqueológicos. para deleite y aprendizaje de todos los 
miembros de El Colegio, jóvenes y mayores, becarios, investigadores, profe­
sores y administradores. A partir de entonces y hasta los afias sesenta esta tra­
dición se continuó y amplió a otros puntos de interés artístico, lingüístico o 
histórico, pero en los afias setenta y ochenta únicamente se mantuvo entre 
los lingüistas dedicados al trabajo de campo. 

Con todo, este grupo de profesores mexicanos y extranjeros captados de 
la Universidad y del INAH eran visitantes de paso por El Colegio y el Centro, 
pues daban sus cursos y regresaban a sus instituciones de base. Menos even­
tuales fueron algunos profesores espafioles, como Francisco Barnés, con su 
especialidad sobre historia de Espafia, y José María Miquel i Vergés, con sus in­
vestigaciones y cursos sobre la Independencia mexicana. Otros profesores 
espafioles, como el catalán Josep Carner, Rafael Sánchez Ventura, Javier Már­
quez y Javier Malagón, dictaron cursos más esporádicamente. 

El núcleo fundamental y básico del profesorado del Centro lo formaron 
quienes se dedicaron a él casi exclusivamente: Zavala, Altamira, Iglesia, Mue­
dra, Millares, Miranda y Gaos. Entre estos profesores, el animador era Silvia 
Zavala, quien había fundado el Centro y fue su único director hasta 1956. 
De 1946 a 1954 compartió esta labor con la dirección del Museo Nacional de 
Historia, en el Castillo de Chapultepec, con la presidencia de la Comisión 
de Historia del Instituto Panamericano de Geografía e Historia (IPGH) y con 
la dirección de la Revista de Historia de América.97 Además de sus evidentes 
dotes intelectuales y docentes, Zavala reveló desde un principio una gran ca­
pacidad de organización y de dirección; su sutil modo de dirigir no se expre­
saba en órdenes sino en sugerencias tan atinadas que no cabía la discusión; su 
estilo se resumía con el proverbio latino, suaviter in modo, fortiter in re. Cuan­
do Zavala se hizo cargo del Centro tenía 32 afias, pero contaba en su haber 
con una obra escrita abundante y de calidad. En 1931, después de concluir su 
carrera de leyes en México, fue a Espafia como becario y en 1933 presentó 
su breve pero renovadora tesis doctoral en la Facultad de Derecho de la Uni­
versidad Central de Madrid acerca de Los intereses particulares en la conquista 

97 Zavala fundó la Revista de Historia de América en 1938, en el IPGH, como un órgano 
que permitiría vislumbrar los perfiles de la historia del hemisferio americano. 
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de la Nueva España. (Estudio histórico-jurídico), bajo la dirección de Rafael 
Altamira, a quien reconoció siempre como su maestro. A semejanza de mu­
chos otros historiadores mexicanos, Zavala inició su formación en el campo 
del derecho, lo cual habría de manifestarse posteriormente en su preferencia 
por el estudio de las instituciones jurídicas en América. Como ya se señaló, 
de 1933 a 1936 colaboró en la Sección Hispanoamericana del Centro de Es­
tudios Históricos de Madrid. 

Al llegar a España, Zavala completó su preparación académica y escogió 
la parcela de la realidad histórica que habría de ocuparle toda su vida al reve­
larse tan inagotable como un mar infinito: la historia colonial de México y de 
América. Estaba convencido de la necesidad de estudiar y comprender a fon­
do las raíces españolas para poder captar plenamente la historia de su país y 
de su continente. Su tierra natal, Yucatán, con sus abundantes huellas y mo­
numentos de la época prehispánica y de la colonial capaces de despertar un 
interés duradero, fueron estímulo temprano en su precoz conciencia histó­
rica. Para explicar su preferencia por el pasado colonial en América, Zavala 
apeló a una especie de economía intelectual que le aconsejaba no duplicar es­
fuerws ni recorrer caminos ya trillados por otros. En su opinión, el pasado 
indígena de México contaba con un conjunto de estudiosos de primera línea 
que se ocupaban suficientemente de él.98 Zavala se dedicaría sistemáticamen­
te a lo que poco se trabajaba entonces: la época colonial, aunque el pasado 
indígena nunca estaría ausente de su obra, pues desde el comienw se ocupó 
preferentemente del contacto entre culturas y su interpenetración; es decir, 
de la conquista y la colonización de América por España. 

Pero fue en España, bajo el influjo del clima intelectual y vital de la Segun­
da República, donde Zavala recibió las influencias que habrían de perdurar 
indeleblemente en su formación y que él procuró transmitir a sus alumnos. 
Desde su atalaya española le fue fácil ampliar su campo de visión para abarcar 
no sólo la Nueva España, sino el imperio español en su conjunto y la historia 
de América toda, fuese cual fuese su raíz europea: portuguesa, inglesa, france­
sa u holandesa. En la agitada España de aquellos años pudo recoger también 
un apretado haz de tradiciones historiográficas que los españoles habían desti­
lado de lo mejor de la cultura europea -sobre todo de Alemania y Francia-, 

98 "Cuando empecé mis estudios -recuerda Zavala-, había en México una escuela muy 
fuerte consagrada al pasado indígena, fundada por don Manuel Gamio, don Alfonso Caso, 
don Ignacio Marquina y don Eduardo Noguera, para sólo recordar algunos de los nombres más 
destacados de esa época. De todas maneras, aunque la historia de Yucatán está muy impregna­
da por la vida de la civilización maya, no fue el pasado indígena lo que me ocupó. Creí que se 
estaba haciendo todo lo necesario y conveniente en ese campo", Si/vio Zavala, 1984, p. 1 O. 
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y de la propia, que se resumían en una historia que intentaba lograr una sín­
tesis de todos los aspectos humanos considerados dignos de historiarse: los 
políticos, culturales, institucionales, sociales, económicos, etcétera. 

Su contacto con el rigor intelectual de los hombres de la Segunda Re­
pública acentuó su propensión natural al rigor consigo mismo -que ya en 
México había podido admirar en maestros como Narciso Bassols. También 
desarrolló un método muy personal, influido por el positivismo aprendido 
en las aulas y los libros, que lo impulsó como historiador a intentar compren­
der antes de evaluar, a describir exhaustivamente antes que a juzgar e, inclu­
so, a desaparecer ante los documentos, a anularse casi para dejar que fueran 
exclusivamente los documentos, las fuentes, las huellas del pasado los que 
por sí mismos contaran la historia de la que Zavala ambicionó ser su transmi­
sor fiel y puro.99 Ante un pasado inmenso y desconocido Zavala quiso asumir 
el papel del intermediario, del conservador imparcial de testimonios. Él mismo 
recuerda: "Casi sentí que el historiador era un ser pasivo que recibía ese men­
saje y que su tarea consistía en acogerlo pulcramente y transmitirlo para que 
no se perdiera en la hondura del olvido del que es capaz el género humano" .100 

En Espafia fue donde surgió en él la enorme pasión por los documentos, 
que con todas sus implicaciones profesionales procuró transmitir por todos 
los medios a sus alumnos. Zavala, tan parco en confesiones personales, pulsa 
una nota personalísima al confesar el arrobo sentido la primera vez que pudo 
saborear la vida manifiesta en los documentos: 

Recuerdo claramente la fuerte impresión que me produjo el paso de la lectura 

de libros que hablan de historia a la consulta directa de los documentos de una 
época pasada. Me parecía que éstos hablaban, que nos referían con sus propias 
voces los aconteceres, las pasiones, las calidades y los defectos o vicios de la 
humanidad enterrada al paso del Tiempo, este implacable dios que los antiguos 
llamaron Cronos, que encadena inexorablemente la vida y la muerte de las gene­
raciones sucesivas. 101 

Su atracción por los documentos fue tan poderosa que ya septuagenario 
encontraba en ellos su justificación como historiador. En 1982 afirmaba: 

99 "Pero quien rema en frágil barca en el océano del conocimiento histórico aprende que 
el horironte es infinito; el avance, si alguno hay, es modesto y sólo a corta distancia alcanzable; 
mas por ello mismo sabe que esa labor no puede agotarse y que dará razón a su empeño hasta 
en los últimos años de su existencia'', "Conversación'', 1982, p. 28. 

100 Si/vio Zaval.a, 1984. 
101 "Conversación'', 1982, p. 25. 
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Por fin debo decir que ya en los últimos años mi aprecio por los documentos del 

pasado, por la riqueza vital que ofrecen, ha vuelto a ganar primada. Mis obras 

últimas así lo muestran y quisiera que todo mi esfuerzo de historiador se viera 

en estos términos: estudió los documentos de la colonización del Nuevo Mundo 

y dejó algunos atisbos de comprensión de ellos y de la vida que encierran. Es de­

cir, una justificación póstuma del historiador por las fuentes que ha manejado y 

la manera de tratarlas. 1º2 

Otro de los grandes amantes de documentos entre los profesores dedica­
dos en cuerpo y alma al nuevo Centro fue Agustín Millares Cado (nacido en 
la Gran Canaria en 1893), quien estuvo estrechamente vinculado al Centro 
de Estudios Históricos de Madrid, donde fue discípulo de Ramón Menéndez 
Pidal. 103 Millares tuvo a su cargo algunas de las materias técnicas y metodo­
lógicas más importantes en la formación de colonialistas: la paleografía y el 
latín, campos en los que su labor resultó fundamental. Además, realizó erudi­
tas investigaciones personales sobre la bibliografía y los archivos que resulta­
ron imprescindibles para los estudiosos de la colonia novohispana, amén de 
sus aportaciones a la filología latina e hispánica. Vale la pena apuntar que Mi­
llares Cado propuso la creación de una biblioteca anotada de textos clásicos 
latinos y griegos, acompañados de buenas traducciones al español. El Cole­
gio, que contaba entonces con muy escasos recursos, no se atrevió a empren­
der este proyecto, por lo cual lo propuso a la Universidad Nacional, que en 
1944 inició así la merecidamente famosa «Bibliotheca Scriptorum Graeco­
rum et Romanorum Mexicana». 

Aparte de Zavala y Millares, Concepción Muedra contribuyó también a 
estimular el gusto por la investigación documental y a dotar a los investiga­
dores de la habilidad necesaria para poder leer las caligrafías antiguas. Mue­
dra había sido discípula de Claudio Sánchez-Albornoz, bajo cuya tutela se 
formó como medievalista, y fue becaria del Centro de Estudios Históricos de 
Madrid, donde había trabado amistad con los colegas que luego reencontra­
ría en México. En España también fue archivista del Archivo Histórico Na­
cional y profesora en la Universidad Central. En El Colegio estuvo encargada 
de los cursos sobre historia medieval española, en los que derramó pasión en 
su empeño por explicar la continuidad entre el medioevo español y la con­
quista de América, por disipar antiguos y arraigados malentendidos sobre el 

102 "Conversación'', p. 26. Sobre la vida y obra de Zavala se deben consultar también los 

Datos biogrdficos, 1982. Además, Lida, 1989a, pp. 593-599. 
103 Sobre Millares véanse Lida, 1988, pp. 81-82, passim [en este volumen, p. 64]; Ortega y 

Medina, 1982, pp. 272-274. También González, 1976, pp. 539-540. 
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carácter intolerante de la época medieval -la cual, en su opinión, en mu­
chos aspectos había sido bastante más tolerante y abierta que la moderna- y 
sobre la oposición supuestamente irreductible entre las tres tradiciones que 
conformaron la cultura española en esos siglos: la musulmana, la cristiana y 
la judía, a las que presentó en fértil y pacífica convivencia las más de las veces. 
Es evidente, por otra parte, que Concepción Muedra fue la primera, y duran­
te largo tiempo la única, mujer que ejerció la docencia en El Colegio de 
México.104 

Zavala, Millares y Muedra formaron el grupo considerado "neo-positi­
vista" entre los profesores de El Colegio. A ellos se agregó Rafael Altamira, que 
llegó a México en 1944, a los 78 años (había nacido en Alicante en 1866), con 
el prestigio a cuestas de toda una vida de trabajo incesante y muy productivo 
en el campo de la jurisprudencia y de la historia de España y América. 

Los otros tres profesores que formaban el núcleo básico del Centro de 
Estudios Históricos -Iglesia, Miranda y Gaos-105 son casos aparte. Cada 
uno de ellos fue profundamente original y personal en su manera de concebir 
la tarea del historiador y de transmitirla a sus alumnos -como, por lo de­
más, también lo fueron Zavala, Millares, Muedra y Altamira, aunque los 
uniera una concepción común de su oficio. 

Ramón Iglesia nació en Santiago de Compostela en 1905; al llegar a Mé­
xico en 1939 tenía, pues, 34 años, la edad de la juventud madura y vigorosa. 
Como Zavala, Millares y Muedra, en España trabajó en el Centro de Estu­
dios Históricos de Madrid, en su Sección de Filología, donde colaboró con 
Dámaso Alonso y con Américo Castro. Fue seguramente el contacto con es­
tos filólogos lo que desarrolló su fina sensibilidad para captar el valor de los 
textos literarios en la historia, que más tarde trasladó a sus estudios de histo­
riografía. Como tantos otros españoles de su generación, bebió modernidad 
y cosmopolitismo en Europa, en su caso en Suecia, Noruega, Dinamarca y la 

104 Quienes más tarde fuimos sus alumnos en El Colegio de México, en 1964 (o como J. 
A. Matesanz, de historia medieval en la UNAM, en 1961-1962) podemos dar testimonio perso­
nal de su pasión por el oficio, aun enseñando paleografía. En México, su obra principal no fue 
la investigación sino la docencia. Luis González la recuerda en González, 1976, pp. 536-539, 
pero su nombre escapa del valioso "Índice biobibliográfico del exilio español en México", de 
Matilde Mantecón de Souco, muy posiblemente por sus escasas publicaciones. La tendencia 
a contratar pocas mujeres continuó hasta los años sesenta, y tuvo antecedentes desde La Casa 
de España en México. En 1938-1939, María Zambrano fue la única mujer contratada por 
La Casa, y estuvo comisionada para enseñar filosofía en la Universidad de San Nicolás Hidal­
go, en Morelia. A fines de 1939, Zambrano dejó México y se radicó en Cuba. Véase Licia, 
1988, passim. [Corresponde a la primera parte de esta nueva edición.] 

105 Ortega y Medina, 1983, pp. 237-294. 
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imprescindible Alemania. Desde 1930 hasta el inicio de la guerra civil estuvo 
adscrito a la Biblioteca Nacional de Madrid, donde tuvo a su cargo la sección 
de adquisición de libros extranjeros. En esos años, del 32 al 36, realizó el tra­
bajo para establecer la primera y más completa edición crítica de la Verdadera 
Historia de la Conquista de la Nueva España, de Bernal Díaz del Castillo, que 
la guerra civil le impidió concluir, pero que al término de ésta fue publicada 
tal cual por un colega franquista en el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (nombre dado por el nuevo régimen a la memorable Junta para 
Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas); ese colega la firmó 
con su nombre sin darle a Iglesia el crédito que le correspondía. Al estallar la 
guerra civil, Ramón Iglesia abandonó sus labores académicas, se alistó como 
voluntario y combatió en el ejército republicano, en el que llegó a obtener el 
grado de capitán por méritos en campaña. 106 

La participación activa de Ramón Iglesia en la guerra fue fundamental 
para configurar su visión posterior como historiador. La intensificación del 
sentido vital que sin duda implica estar continuamente enfrentado a la muer­
te, la vida de soldado, con sus azarosos juegos de obstáculos y posibilidades, 
le permitió reflexionar con mayor hondura en la verdadera situación de los 
guerreros que realizaron la conquista de la Nueva España, que él había elegi­
do como tema de sus estudios históricos. Antes de la guerra civil la admira­
ción de Iglesia por Bernal Díaz había sido casi absoluta. En la edición crítica 
de la Verdadera historia, Iglesia tomó partido por su postura de peón en la 
Conquista; aceptó su voz como si fuera la expresión propia del "pueblo", en 
oposición a la del jefe; valoró su papel en la empresa minimizando la actua­
ción de Cortés como capitán de la hueste de conquistadores y dio oídos a las 
agrias rectificaciones de Bernal contra el biógrafo de Cortés, Francisco López 
de Gómara. 

Pero la derrota de la República fue una terrible lección. Iglesia pudo ex­
perimentar en carne propia la importancia capital del jefe único, del co­
mandante que decide el curso de la acción y unifica en una sola dirección las 
fuerzas dispersas, llevándolas así a la victoria. En términos militares, la Repú­
blica perdió la guerra porque su ejército no tuvo un capitán verdaderamente 
único. Esta derrota forzó a Iglesia a hacer una apreciación más justa del papel 
de la masa y del individuo en el devenir histórico y a concluir que sin sus 
huestes, Cortés no hubiera salido vencedor, pero sin Cortés éstas no hubieran 
logrado la victoria. 

106 Sobre Iglesia véanse las cálidas páginas de Ortega y Medina, 1983, pp. 242-249 y su cu­
rrículum vitae en AHCM. El Colegio de México publicó sus libros Cronistas e historiadores de la 
conquista de México. El ciclo de Herndn Cortés (1942) y El hombre Colón y otros ensayos(1944). 
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En términos más amplios y generales, esta dolorosa experiencia obligó a 
Iglesia a reflexionar más y mejor sobre el papel que la propia subjetividad y la 
propia experiencia vital desempeñan en el trabajo del historiador. Adoptó en­
tonces una actitud que contrastaba vivamente con la de Zavala: éste derivaba 
la vitalidad de los documentos históricos y quería dejarlos hablar por sí mis­
mos; Iglesia, en cambio, llevaba a sus documentos su propia vitalidad y expe­
riencia y estimaba que éstas determinaban de manera dominante sus juicios 
como historiador. La buena nueva que Iglesia trató de comunicar a sus alum­
nos fue que así como la subjetividad desempeña un papel determinante en la 
historia, también la subjetividad propia del historiador tiene un gran papel 
en su labor intelectual. Esto lo hizo poniendo en juego su gran atractivo per­
sonal y su inteligencia, cualidades de las que dan fe todos cuantos tuvieron 
contacto con él. 

Al principio José Miranda no se destacó entre los profesores del Centro 
con tanta nitidez y fuerza como Zavala e Iglesia, quizá porque no se interesó 
mayormente en afirmar o imponer su propia concepción sobre la historia. 
Formado inicialmente como jurista, en la Universidad Central de Madrid, 
con el paso del tiempo se fue revelando y formando como uno de los histo­
riadores más originales y profundos de México. Dotado de una visión amplia 
y compleja, tal vez como ningún otro de sus colegas fue capaz de moverse 
con desenvoltura tanto en la historia de las instituciones como en la de las 
ideas, tanto en la historia de México como en la de España y América. Mi­
randa, además, fue uno de los primeros en México en cultivar seriamente la 
historia económica y social, mucho antes de que en la década de los sesenta se 
convírtiera en referencia obligada para quien quisiera estar a la última moda. 

Dondequiera que puso la mano, Miranda produjo una obra fundamen­
tal y tuvo la rara virtud de saber plantear multitud de temas históricos muy 
novedosos y de investigar muchos de ellos a conciencia. Sus sugerencias y 
atisbos sobre los que no pudo investigar personalmente valen por años de re­
flexión y estudio. Bajo un exterior amargo y áspero escondía enorme genero­
sidad y ternura para sus alumnos y sus amigos. Le complacía enormemente 
polemizar en tonos ácidos con quien se le pusiera enfrente, y para acercársele 
había que hacerle frente en sus propios términos, devolverle mandoble por 
mandoble, convenir tácitamente en que los juegos verbales, aunque mortal­
mente serios, no implicaban mala voluntad de ninguna de las partes. 

Miranda estuvo vinculado como jurista a la Universidad de Madrid desde 
1928 y desde entonces se interesó en el estudio del derecho político, preocupa­
ción que más tarde habría de fructificar en grandes obras sobre ideas, institu­
ciones, estructuras jurídico-políticas en México y en América Latina. Durante 
parte de la guerra civil, de 1936 a 1938, Miranda fue secretario general de la 
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Universidad Central de Madrid al mismo tiempo que José Gaos era el rector. 
Fueron años en que la ciudad Universitaria se convirtió en uno de los frentes de 
guerra más activos y feroces, en que rebeldes y republicanos, voluntarios inter­
nacionales y tropas mercenarias se la disputaron palmo a palmo. 

Terminada la guerra, Miranda pudo salir de España con grandes dificul­
tades y fue a Chile. Allá no echó raíces, y en 1943 se traladó a México, recla­
mado por su hermano Faustino, quien ya estaba instalado en este país, donde 
proseguía con éxito sus investigaciones botánicas. José Miranda tenía 40 años 
cuando en 1944 se incorporó a El Colegio como profesor -había nacido en 
Gijón, Asturias, el 22 de julio de 1903. Su integración a la vida mexicana im­
plicó la reanudación de lazos amistosos e intelectuales anudados en España e 
interrumpidos por la guerra. En El Colegio de México se encontró con que 
otro de los profesores permanentes de la institución era Gaos; así, a unos 
cuantos años de distancia, rector y secretario general de la Universidad de 
Madrid durante la guerra civil coincidían como profesores de una pequeña 
institución humanística que pugnaba por echar raíces en tierra americana. I07 

José Gaos era fundamentalmente un "profesor de filosofía'', como gusta­
ba llamarse a sí mismo por modestia intelectual -y por influencia del Juan 
de Mairena de Antonio Machado. Sin embargo, aunque entregado a la filo­
sofía, le interesaron siempre con hondura la historia y sus implicaciones de 
todo tipo, teóricas y prácticas. En su empeño por construirse una filosofía 
que pudiera llamar propia y le diera el derecho de considerarse un verdadero 
filósofo, Gaos reflexionó en grado notable sobre los principios de la historia e 
hizo de la historicidad de la filosofía uno de los fundamentos de su sistema fi­
losófico; además, influyó en los estudios históricos en México como no lo hi­
zo ningún otro filósofo o "profesor de filosofía'' emigrado antes o después de 
él. Por un lado, Gaos fue maestro de varias generaciones de estudiantes de El 
Colegio; por el otro, como veremos detalladamente más adelante, en su "Se­
minario del pensamiento en lengua española'' estimuló en sus alumnos el es­
tudio de temas histórico-filosóficos sobre España y América108 y participó en 
primera fila en las polémicas que más de una vez se suscitaron en el apasiona­
do ambiente intelectual de aquellos años sobre el sentido de la historia y la 
función del historiador. 

Además de este núcleo de profesores permanentes y de otros profesiona­
les captados temporalmente de otras instituciones, las promociones de alum-

107 Sobre Miranda, véase Ortega y Medina, 1983, pp. 249-254, y la presentación de His­
toria y sociedad, 1970, por varios de sus discípulos más cercanos. 

108 Véase más adelante el capítulo 111 sobre el "Seminario", y las amplias referencias que 
en él damos sobre Gaos. 
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nos del Centro también tuvieron la oportunidad de tener como maestros a 
algunos artistas y creadores, en ocasiones dispuestos a combinar la elabora­
ción solitaria de su propia obra con el estímulo de las aulas, y a aceptar el reto 
intelectual implícito en el intercambio con estudiantes. En este caso estuvie­
ron, por ejemplo, el novelista Agustín Yáñez, también profesor en la UNAM, 

quien tenía sus puntos de crítico literario y aun de historiador, así como el 
propio Alfonso Reyes, por temperamento poco inclinado a la docencia. Tam­
bién Daniel Cosío Villegas aceptó hermanar sus actividades como adminis­
trador de El Colegio e impulsor del Fondo de Cultura Económica con la en­
señanza y se hizo cargo de algunos de los cursos del Centro destinados a 
abrirles a los historiadores algunas ventanas hacia los campos de la economía 
y sus problemas. 109 

Las escuelas historiográficas y las polémicas 

Consideradas en conjunto, las diversas actitudes historiográficas que desple­
garon los maestros del Centro -con todo lo que implicaron en cuanto inci­
tación y estímulo al conocimiento, y con todo lo que supusieron como ense­
ñanza y formación-, configuran un panorama muy completo y muy rico, 
en el que no faltan las contradicciones. Para conformar sus propias actitudes 
y personalidades como historiadores, los aprendices del Centro podían dejar­
se influir por el neopositivismo de Zavala, con su pasión por el documento 
histórico y su pretensión de transmitirlo con gran pureza para que hablara 
por sí mismo; por la erudición humanista y clásica de Millares Carlo; por la 
visión cientifizante y universalista de Altamira; por el subjetivismo de Iglesia, 
con su rechazo de una historia lejana y ajena al historiador; por la visión 
compleja y penetrante de Miranda, que armonizaba diferentes facetas tan va­
riadas como la del jurista, el economista, el sociólogo; por la fusión historicis­
ta que buscaba Gaos entre la filosofía y la historia, y su exigencia de encon­
trarle sentido propio al pensamiento en lengua española. Por si esto fuera 
poco, también estaban allí incitaciones e invitaciones al saber como las que 
personificaba Reyes, con la sensualidad gozosa de su creatividad literaria, de 
su saber enciclopédico y de su voracidad por comprender y apropiarse de to­
do lo humano; o como la representada por Cosío Villegas, con su sistemática 
obsesión por comprender la sociedad de su época a través del estudio global 

I09 Sobre otras actividades docentes de Daniel Cosío Villegas véase más adelante el re­

cuerdo de Moisés González Navarro sobre el Centro de Estudios Sociales, pp. 231-236. 
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de las que la precedieron, con su agudeza mental y con su eficacia como pro­
motor del conocimiento. 

El perfil del historiador ideal que El Colegio deseaba formar resultó, a 
fin de cuentas, multifacético y, hasta cierto punto, ecléctico. Aunque el fun­
dador del Centro tenía y practicaba sus propias concepciones, siempre respe­
tó en maestros y alumnos la libertad y la variedad de sus quehaceres. Las exi­
gencias consistían en la dedicación y la calidad profesional del trabajo y en 
los resultados intelectuales apreciables. Para que nada faltase a los educandos, 
se facilitó el contacto con universos más amplios y abarcadores, aunque a ve­
ces también fueran contradictorios. Así, se estudió la historia de México, y 
también la de la América hispánica y la de Europa --especialmente de Espa­
ña-; se desarrollaron inquietudes derivadas del nacionalismo en boga, pero 
en contrapunto con enfoques cosmopolitas y universalistas; se insistió en la 
aportación original, con su énfasis en la investigación en fuentes Rrimarias y 
en llenar lagunas, sin desconocimiento de otras tradiciones historiográficas 
reconocidas; se postuló el valor del saber por el saber mismo y del conoci­
miento sin pragmatismos, mas esto se templó con preocupaciones por la rea­
lidad circundante y el mundo exterior, propiciando las incursiones fuera de 
una peligrosa torre de marfil académica. 

Por lo demás, los maestros del Centro, secundados por sus colegas de la 
Universidad Nacional, de la Escuela y del Instituto de Antropología, y de 
otras varias procedencias, en su empeño por realizar una obra personal y por 
formar nuevas generaciones de historiadores, cada cual conforme a sus pro­
pios principios y personalidades, en la década de los cuarenta crearon un am­
biente de discusión y de polémica interesante y muy fértil en lo que concier­
ne a la teoría de la historia y a su correspondiente práctica. 11º Entre el gremio 
de historiadores es fama en voz baja que en tal ambiente hubo desde obliga­
das convivencias profesionales, más o menos corteses, desde guerrillas, verba­
les e ideológicas, hasta facciones y rupturas según las diferencias intelectuales 
y de temperamento. En cambio, es fama pública y notoria, bastante bien do­
cumentada, que el ambiente borrascoso en torno de las divergencias teóricas, 
filosóficas o empíricas sobre el arte y la ciencia de historiar culminó -por in­
sistencia del profesor de la UNAM, Edmundo O'Gorman- en varias polémi­
cas ponencias presentadas en tres mesas redondas organizadas por la Socie­
dad Mexicana de Historia, que tuvieron lugar en junio de 1945. 111 

11º De este ambiente dejó un testimonio personal Luis González en su ensayo "Sobre la 
invención en la historia", que recoge Matute, 1974, pp. 199-205. 

111 Álvaro Matute reunió los textos de la polémica, junto con otros de gran interés, Ma­
tute, 1974. 
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Se esperaba que los contendientes mayores fueran Silvio Zavala, conside­
rado como representante máximo de la tendencia neopositiva y cientificista, 
y Edmundo O'Gorman, José Gaos y Ramón Iglesia, como defensores del re­
lativismo histórico. Sin embargo, para desilusión de las galerías, el torneo pú­
blico entre ellos no llegó a ocurrir, pues Zavala -poco afecto a esa clase de 
polémicas- se hallaba como profesor visitante en la Universidad de Puerto 
Rico y no envió ponencia alguna a las sesiones en que se ventilaron pública­
mente las actitudes historiográficas de los supuestos contendientes. A casi 
medio siglo de distancia se puede apreciar la fortuna de que no se llegara al 
enfrentamiento directo: un choque frontal hubiera podido acarrear conse­
cuencias excesivas en otros planos, más allá del puramente intelectual, dada 
la condición de colegas de varios de ellos en el Centro de Estudios Históricos 
y la necesidad de convivir en El Colegio con cierta armonía. El encuentro se 
realizó, en cambio, con otros participantes. El venerable y admirado Rafael 
Altamira se expresó en favor de la objetividad, en el sentido de que "cuando se 
ha estudiado una serie de hechos históricos, no se diga de ellos sino lo que 
se ha encontrado, no se presente sino lo que ellos están diciendo, no prefijan­
do ningún juicio". Edmundo O' Gorman, José Gaos y Ramón Iglesia expre­
saron en cambio su convicción de que la objetividad no existe, su visión rela­
tivista y subjetiva, su fundamental historicismo filosófico. Una tercera postura 
fue la de Alfonso Caso, quien defendió la necesidad del historiador de fijar el 
hecho histórico con la mayor precisión, aunque luego la historia también exi­
ja su interpretación y valoración. En las discusiones intervinieron, además, 
Paul Kirchhoff, Arturo Arnáiz y Freg, Justino Fernández, Jorge Ignacio Ru­
bio Mañé y Francisco Barnés, que defendieron posiciones diversas. Tal vez 
quien mejor resumió la libertad del quehacer histórico fue Altamira: "en rea­
lidad a Roma se va por muchos caminos" .112 

Con el paso del tiempo, las que entonces parecieron posturas radical­
mente encontradas ahora se ven más bien como preferencias temperamenta­
les que como radicales postulados de principios excluyentes. En realidad, los 
relativistas eran en mayor o menor medida amantes de los documentos y ri­
gurosos en sus trabajos, es decir, cientificistas por lo que concierne a sus mé­
todos; y los llamados neopositivistas recurrían a la imaginación y a la creativi­
dad personal y subjetiva a la hora de escribir sus historias y de presentar al 
público los resultados de su labor. Aunque algo menos explícita que en el ca­
so de los relativistas, los neopositivistas también mantenían una liga estrecha 
entre sus preocupaciones y los problemas de su tiempo. Por ejemplo, una re-

112 Matute, 1974, pp. 32-65. 
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copilación de documentos tan monumental, erudita y aparentemente alejada 
de los urgentes conflictos planteados por la vida cotidiana como las Fuentes 
para la historia del trabajo en la Nueva Espana 113 preparada por Silvio Zavala, 
tenía una relación directa con el interés por la vida y las luchas obreras que 
fue uno de los focos de atención pública del México del primer tercio del si­
glo XX y, especialmente, de la década de los cuarenta. Las diferencias entre 
ambos grupos eran más bien de grado que de esencia; eran diferencias de én­
fasis en la concepción de las prioridades y las jerarquías; no eran oposiciones 
de sentido sino de forma y estilo. Acaso también lo eran en cuanto a la afi­
ción personal de algunos al proselitismo y a crear pequeñas capillas, lo cual 
llevaba a Altamira a preguntar si no seguía siendo posible distinguir entre 
Alejandro y su auriga. 

Los becarios y el estudio 

Para su formación como historiadores es de suponer que cada uno de los 
alumnos de las primeras promociones de El Colegio aprovechó lo que quiso, 
o lo que pudo, de ese rico conjunto .de incitaciones ofrecido por el Centro de 
Estudios Históricos. En todo caso fueron alumnos privilegiados, pues en 
México, y aun en muchas otras partes del mundo, no se podían encontrar 
entonces mejores maestros ni circunstancias más estimulantes para estudiar 
historia. No cabe duda que desde un principio los becarios del Centro supie­
ron responder a ese privilegio rindiendo frutos tangibles como parte de esa 
formación: tesis, reseñas, artículos, libros, y, en su mayoría, siendo después 
fieles a su vocación de historiadores, cada quien a su manera y siguiendo su 
camino propio. Por supuesto, no faltaron los que encontraron mejores cosas 
que hacer y abandonaron el cultivo de la historia, pero fueron los menos. 

Como ya lo señalamos antes, entre 1941 y 1949 hubo tres promociones 
de estudiantes, más un grupo especial que entró a El Colegio con el propósi­
to de completar su formación iniciada en otras partes. Por lo que respecta a la 
procedencia, se logró hacer buena la pretensión de El Colegio de formarse un 
rostro predominantemente mexicano, pero con extensión española e hispa­
noamericana: de treinta y tres estudiantes, diecinueve eran mexicanos (cuatro 
procedentes de la provincia); uno español (o, si se prefiere, catalán: Carlos Bosch 
García) y el resto de varios países hispanoamericanos: Ernesto Chinchilla 

113 Recopiladas en colaboración con María Castelo. México: Fondo de Cultura Económi­
ca, 8 vols., 1939-1946. [2ª ed. facsímil: México: Centro de Estudios Históricos del Movimiento 
Obrero Mexicano, 1980, 8 ts.] 
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Aguilar de Guatemala; Norberto Castro, Sol Arguedas y Ligia Cavallini de 
Costa Rica; Monelisa Lina Pérez Marchand e Isabel Gutiérrez del Arroyo 
de Puerto Rico; Julio Le Riverend, Manuel Moreno Fraginals y Carlos Fun­
tanellas de Cuba; Flor Armida Vlieg de Panamá; Eduardo Arcila Parías de 
Venezuela; Luis Muro del Perú, y Germán Posada de Colombia. Por lo que 
concierne a la edad, todos estaban entre los 18 y los 25 afios, con dos "posi­
bles" excepciones. Entre ellos había diez mujeres, es decir un tercio del total, 
y la mayoría de los becarios había pasado por la Facultad de Derecho, inclu­
yendo a alguna mujer, como Susana Uribe. 114 

Lo que resulta sobremanera interesante e instructivo es la forma de tra­
bajar que se exigió a los alumnos. Tenían que llevar cuatro cursos cada semes­
tre, lo cual totalizaba 20 horas de clase por semana, amén de los cursos opta­
tivos que se recomendaban para llenar lagunas en la formación y para 
"reforzar la vocación'', según reza un documento del 22 de junio de 1944.115 
En estos cursos, las lecturas asignadas para cada tema, que eran muchas y va­
riadas, eran tan importantes como las exposiciones orales de los profesores; 
por otra parte, era esencial la obligación sistemática de redactar trabajos mo­
nográficos y de investigación para presentar al final del semestre como prue­
ba de lo que realmente se había aprendido. El Centro promovió dos tipos 
de investigaciones: las colectivas, en las que todos los becarios se ocupaban de 
diversas facetas de un solo tema y trabajaban en común, como las que dirigie­
ron Concha Muedra sobre el Marquesado del Valle de Oaxaca y José Miran­
da sobre los tributos de indios en el siglo XVI. Las otras fueron las individua­
les, de tema distinto para cada alumno y que cada quien hacía en forma 
independiente. Éstas fueron sobre algún aspecto de la historia antigua de 
México, sobre las principales corrientes historiográficas del mundo colonial o 
del independiente. Luis González, quien vivió este proceso como miembro 
de la promoción 1946-1949, lo resume así: 

cada quien investigó, según sus preferencias o las órdenes de los maestros, aquella 

institución o aquel personaje, esta actitud o este hecho. La consigna era adiestrar­

se, sin salirse generalmente de las fronteras temporales y espaciales de la Nueva Es­
paña, en la comprensión de protagonistas, en la relación de hechos de cualquier 

índole, en la reconstrucción de instituciones y en el englobamiento de lo particu­

lar en lo general. Hubo que aprender a hacer cuentas y a ensartarlas en el rosario. 116 

114 Datos tomados de González, 1976, pp. 541-542. T. Esquive! Obregón sefíala en la re­
comendación de S. Uribe a S. Zavala que "fue alumna distinguida en la Escuela Nacional de 
Jurisprudencia'', AHCM, rollo 6, exp. 349. 

115 AHCM, rollo l, exp. 22. 
ll6 González, 1976, pp. 542-543. 
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En este proceso desempeñaron un papel fundamental los seminarios en 
los que profesores y alumnos podían confrontar y profundizar juntos el aná­
lisis de diversos temas. Este acercamiento crítico cumplió, además, la función 
de motivar al estudiante. Ya en diciembre de 1940, al planearse la creación 
del Centro de Estudios Históricos, Ramón Iglesia había planteado los meca­
nismos y el funcionamiento de su seminario según los siguientes criterios, 
que de alguna forma fueron los que luego se aplicaron para todo el Centro: 

La misión del seminario ha de ser esencialmente formativa. Se agrupará un nú­

mero reducido de profesores y alumnos, y han de ser los primeros quienes sacri­
fiquen su actividad a los segundos, y no a la inversa, como suele ocurrir en estas 
instituciones. Nada tan descorazonador para quien desea iniciarse en los estu­
dios históricos como encontrarse con que le dan unas explicaciones mínimas a 
fin de capacitarle para llevar a cabo aquellas partes del trabajo del profesor que 
a éste más le aburren. Para evitar esto, el profesor ha de estimular el interés del 
alumno de forma tal que sus trabajos, por elementales y mecánicos que sean en 

un principio, tengan un resultado visible, que le dé la sensación de obra conclui­
da, o integradora de otra más amplia, en la que pueda apreciarse la parte que a él 
le corresponde. 

Iglesia reaccionaba aquí en contra de la tradicional explotación de los 
alumnos en los seminarios de investigación, práctica muy en boga por esos 

años en todas partes, y que explicaba, en gran medida, la enorme producción 
de que hacían gala ciertos académicos, de la disciplina que fuera, habituados 
a aprovechar para sus grandes construcciones la piedra menuda que hacían 

picar a sus alumnos, convertidos así en siervos condenados al trabajo anóni­
mo y ajeno. 

En su propuesta de 1940, Iglesia continuaba especificando el ideal a 
cumplir en los seminarios: 

Ha de procurarse por todos los medios inculcar al alumno la idea de que las fases 
preliminares del trabajo histórico, que tan áridas suelen resultar a las personas de 

espíritu ágil e inquieto, haciéndolas desviarse del estudio de la historia al de la li­
teratura, la filosofía, u otras disciplinas humanísticas, son solamente trabajos pre­
vios, pero indispensables, para alcanzar resultados más altos. Se buscará un equi­
librio adecuado entre operaciones analíticas y sintéticas para que el alumno no se 
pierda en rebuscas menudas, ni pretenda tampoco empezar la casa por el tejado. 117 

117 ''Apunte sobre la constitución de un seminario de estudios históricos, con especial re­
ferencia a la cátedra de historiografía", en AHCM, exp. AG-86, leg. 1. 
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Para lograr todo lo anterior, Ramón Iglesia propuso como ejemplo llevar 
a cabo dos tipos de actividades: un curso introductorio sobre el desarrollo de la 
historiografía española, que daría él mismo, y que iría desde las obras de Al­
fonso X hasta la historiografía del descubrimiento y conquista de América. 
Esto enlazaría con el tema específico que le interesaba desarrollar en clase: la 
historiografía de la Nueva España. A los alumnos se les entregaría un índice 
de temas y lecturas para que "se familiaricen con las más importantes produc­
ciones históricas de las distintas épocas, habituándose a ver en ellas un pro­
ducto de la cultura en donde nacen, para así lograr un buen desarrollo del 
sentido de perspectiva histórica en el alumno". 

Además del curso introductorio, expositivo, que serviría como contexto 
para encuadrar los textos, en el seminario los alumnos llevarían a cabo un es­
tudio específico sobre las fuentes básicas de la historia de la conquista de la 
Nueva España: Cortés, Gómara, Bernal Díaz, etcétera, y sobre las obras más 
destacadas sobre el tema escritas en el siglo XIX: Alamán, Prescott, Orozco y 
Berra y otros. He aquí lo que Iglesia proponía sobre el proceso a seguir: 

Estos temas, conforme se avance en su elaboración, serán sometidos a la discu­

sión conjunta de profesor y alumnos para desarrollar un sentido crítico de tipo 
elevado, en el que ha de procurarse por todos los medios estimular, y no amorti­
guar la personalidad del alumno, al mismo tiempo que se le habitúa a confron­
tar sus propias ideas con las de los demás. Será imprescindible que en este traba­
jo los alumnos no se limiten al análisis de los escritos considerados como 
fuentes, sino que estudien también las obras elaboradas en épocas posteriores, 

para señalar sus cualidades buenas o malas. Es decir, que se concederá atención 
especial en esta cátedra al problema de la elaboración del trabajo histórico, que 
hoy suele estar tan descuidado. 

Y concluía: "No se perderá nunca de vista que el resultado más valioso 
para el alumno será la adquisición de un método de trabajo que él pueda uti­
lizar posteriormente en sus propias investigaciones, sean sobre el tema que 
fueren". 118 

Si nos hemos detenido tanto en esta propuesta de Iglesia, no es para dar 
un ejemplo aislado de las reflexiones pedagógicas de un miembro del Centro, 
sino porque éstas resumen con sensibilidad y precisión el espíritu profesional 
y académico que se pretendía crear y mantener en la nueva institución en la 
formación de los jóvenes becarios. La meta más importante era, entonces, 

11 8 AHCM, Apunte, exp. AG-86, leg. l. 
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que los alumnos aprendieran a investigar y que, tanto durante los años que 
pasaran en El Colegio formándose en la tarea de historiadores como, poste­
riormente, en sus respectivas prácticas profesionales, la mayoría de ellos de­
mostrara en sus publicaciones y en la docencia que habían alcanzado plena­
mente la maestría. 

La primera promoci6n que hizo sus estudios de 1941a1944, estuvo for­
mada por Carlos Bosch García, Manuel Carrera Stampa, Hugo DíazThomé, 
Alfonso García Ruiz, Enriqueta L6pez Lira, Fernando Sandoval, Ernesto de 
la Torre Villar y Susana Uribe. Como fruto de sus trabajos estudiantiles esta 
generaci6n public6 un volumen colectivo coordinado por Rarn6n Iglesia ti­
tulado Estudios de historiografta de la Nueva España (1945) y varias obras in­
dividuales. Carlos Bosch García, el más precoz, dio pronto a la imprenta La 
esclavitud prehispdnica entre los aztecas (1944) y Problemas diplomdticos del 
México independiente (1947). 

La segunda promoci6n la formaron Sol Arguedas, Flor Armida Vlieg, 
Norberto Castro, Manuel Fernández de Velasco, Pablo González Casanova, 
Julio Le Riverend, Manuel Moreno Fraginals, Gonzalo Obreg6n, Monelisa 
Lina Pérez Marchand y, con excepci6n de algunos de ellos, realiz6 sus es­
tudios en el Centro de 1943 a 1946. De esta promoci6n destacaron varios 
estudiosos; pero en un ámbito más amplio, sobre todo Pablo González Casa­
nova, quien desde entonces mostr6 su gran ambici6n intelectual y política, que 
lo impuls6 a tratar de combinar las labores y los puntos de vista del historia­
dor, del soci6logo, del jurista y del literato con los del hombre de acci6n, todo 
lo cual lo llev6 años más tarde a ser rector de la Universidad Nacional Aut6no­
ma de México. Como fruto de sus juveniles años como becario en El Colegio 
son de mencionar un artículo extenso sobre aspectos políticos de la obra del 
obispo Palafox y Mendoza, que se public6 en la Revista de Historia de Améri­
ca (junio de 1944), y El misoneísmo y la modernidad cristiana en el siglo XVIII 

(1948). Por su parte, Gonzalo Obreg6n public6 El Real Colegio de San Igna­
cio de México (Las Vizcaínas) (1949). Monelisa Lina Pérez Marchand escribi6 
el importante estudio sobre Dos etapas ideológicas del siglo XVIII en México a 
través de los papeles de la Inquisición (1945), texto que, en realidad, fue pro­
ducto de una combinaci6n de intereses del Centro de Estudios Hist6ricos 
con los del "Seminario sobre el pensamiento en lengua española'', que dirigía 
José Gaos en el propio Colegio. Como veremos más adelante, también Gaos 
se propuso publicar los textos de sus estudiantes más destacados. 

La tercera promoci6n, de 1946-1949, se dividi6 en dos grupos. Al pri­
mero pertenecieron Israel Cavazos Garza, Emma Cosía Villegas, Ernesto 
Chinchilla Aguilar, Luis González, Isabel Gutiérrez del Arroyo, Sergio Mora­
les Rodríguez, Luis Felipe Muro Arias, Germán Posada Mejía, Xavier Tavera 
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Alfaro y María del Carmen Velázquez. Aunque no todos completaron sus 
cursos, a la larga, en su mayoría, ésta fue una generación de prolíficos histo­
riadores y maestros devotos. El segundo grupo, de 1946-1947, estuvo formado 
por Helia María Alpuche Sosa, Eduardo Arcila Parías, Ligia Cavallini, Carlos 
José Funtanellas, Henrique González Casanova y Héctor Ortiz Dávalos. To­
dos llegaron al Centro con su preparación bastante adelantada y solamente se 
trataba de completarla y de que llenaran lagunas, aunque no todos cumplie­
ron el compromiso. 

En la Revista de Historia de América (diciembre de 1949) se publicaron 
los trabajos de Luis González sobre el pensamiento político e histórico de Fray 
Jerónimo de Mendieta, de Ernesto Chinchilla Aguilar sobre aspectos de la obra 
de Oviedo y de Germán Posada sobre Sigüenza y Góngora como historiador. 
Bajo la dirección de Silvio Zavala, los dos grupos publicaron conjuntamente 
un volumen de Estudios de historiografia americana (1948) e, individualmen­
te, Eduardo Arcila Farías dio a la imprenta su Comercio entre Venezuela y Mé­
xico en los siglos XVII y XVIII (1950), Isabel Gutiérrez del Arroyo, El reformismo 
ilustrado en Puerto Rico (1953) y María del Carmen Velázquez, El estado de 
guerra en Nueva España, 1760-1808 (1950). 119 

Un programa de estudios y un método de formación profesional deben 
juzgarse por sus resultados concretos; es decir, por la cantidad de egresados 
pero sobre todo por la calidad de su obra, sea ésta de investigación, docente o 
de síntesis. Si aceptamos esos criterios, la labor del Centro de Estudios Histó­
ricos puede calificarse de exitosa en grado superlativo. Como estudiantes, la 
productividad de sus miembros fue muy alta. Como egresados, han sido po­
cos los mexicanos -tres o cuatro de más o menos una docena- que no ha­
yan destacado en el ancho campo del ejercicio profesional de la historia, y esto 
porque en algún momento se dejaron seducir por musas que no son Clío, aun­
que no del todo enemigas. En cambio, los más han sobresalido en su activi­
dad profesional, como maestros de generaciones enteras de estudiantes de 
historia o de ciencias sociales y artes afines, en las principales instituciones 
de educación superior en México: el propio Colegio, la Universidad Nacio­
nal, las de los estados, los nuevos Colegios regionales, el Instituto y la Escue­
la Nacional de Antropología e Historia. Como funcionarios académicos ha 
habido directores de institutos y centros de investigación, de la Biblioteca 
Nacional, un presidente de un Colegio regional e, incluso, un rector de la 
UNAM; como autores de una obra escrita importante y en ocasiones verdade-

ll9 Hemos reconstruido estas listas a partir de los datos en AHCM y González, 1976, pp. 
592-596. Es posible que haya otros nombres que se nos escapan y que, en cambio, algunos pa­
saran por El Colegio muy fugazmente. Sobre las publicaciones véase también Trabulse, 1976. 
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ramente extraordinaria, destacó la mayor parte. Entre ellos, Carlos Bosch 
García, Alfonso García Ruiz, Luis González, Pablo González Casanova, Luis 
Muro (peruano, que al terminar sus estudios se integró a El Colegio de Méxi­
co hasta su muerte en 1987), Ernesto de la Torre Villar, Susana Uribe y Ma­
ría del Carmen Velázquez. Esto sin mencionar a aquellos que pasaron por sus 
aulas pero que no obtuvieron el grado de maestría, que sólo se otorgaba al 
completar los cursos y redactar y defender la tesis correspondiente. 12º 

Por su parte los becarios y egresados latinoamericanos que regresaron a 
sus países de origen se convirtieron a su vez en grandes maestros, en investi­
gadores fecundos, en focos de irradiación de lo aprendido en México sobre el 
arte y la ciencia de historiar, sobre la unidad fundamental del mundo hispá­
nico todo, sobre formas eficientes y creativas de trabajar. Monelisa Lina Pérez 
Marchand e Isabel Gutiérrez del Arroyo en Puerto Rico; Ernesto Chinchilla, 
primero en Guatemala y luego en Estados Unidos; Eduardo Arcila Parías en 
Venezuela; Germán Posada en Colombia y más tarde en México; Julio Le Ri­
verend, Manuel Moreno Fraginals y Carlos Funtanellas en Cuba; Ligia Cava­
llini en su natal Costa Rica. 

Y lo extraordinario es que en todos ellos, mexicanos o no, es difícil dis­
tinguir algún sello específico que los caracterice como egresados del Centro 
de Estudios Históricos, a no ser la seriedad y solidez de su oficio. ¿Qué tienen 
en común entre sí, pongamos por caso, Pablo González Casanova, Luis Gon­
zález, Ernesto de la Torre Villar y María del Carmen Velázquez? Por su obra y 
por sus actividades posteriores, parecería que egresaron de instituciones total­
mente distintas, que incluso tuvieron formaciones divergentes; lo mismo po­
dría decirse de todos los demás. Sin embargo, precisamente en esto radica el 
gran éxito de la formación dada por el Centro a ese grupo de jóvenes histo­
riadores.121 El hecho de que sus intereses historiográficos sean tan profunda­
mente diferentes, de que cada uno de ellos sea radicalmente distinto de sus 
compañeros y de que hayan seguido caminos personales y profesionales muy 
diversos, la falta misma de una "marca de origen" demuestran que su forma­
ción fue la adecuada para moldear historiadores e intelectuales independien­
tes, originales, capaces de seguir su camino propio con total libertad. 

12º Debemos recalcar que este título no lo otorgaba El Colegio, todavía no habilitado pa­
ra hacerlo, sino que mediante convenio con la ENAH, era ésta la que extendía la Maestría en 
Historia. El Colegio no obtendría el reconocimiento oficial para expedir títulos válidos ante la 
Secretaría de Educación Pública hasta el decreto presidencial de noviembre de 1962. Véase el 
"Decreto por el que se reconoce como escuela de tipo universitario a El Colegio de México", 
en "Decreto", 1976, pp. 660-662. 

121 Sobre esta originalidad, tanto del CEH como de todo El Colegio de esos afios, véase 
Lida, 1989, pp. 481-486. 
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Una obra escrita tan abundante y de calidad tan alta, llevada a cabo co­
mo parte de un periodo de formación estudiantil, por muy maduros que en 
sí hayan sido los becarios del Centro, solamente puede explicarse por la con­
currencia de varias condiciones rigurosamente impuestas. Por un lado, la se­
lección fue muy estricta. Solamente se aceptaron estudiantes que tuvieran los 
mejores antecedentes, que vinieran bien recomendados por profesionales 
serios y de prestigio y que estuvieran dispuestos a dedicarse de tiempo com­
pleto al Centro. Se dio primacía a la calidad sobre la cantidad, sacrificando, 
incluso, posibilidades que de hecho se pensaron originalmente: al comenzar 
la primera promoción se consideró la posibilidad de inscribir veinte estu­
diantes y de dar becas de 60 pesos mensuales a los diez mejores. Al fin sólo se 
seleccionó a ocho becarios y se descartó la idea de que hubiera estudiantes sin 
beca; la beca era un estímulo y compromiso que obligaba más a los estudian­
tes a cumplir con los requisitos establecidos por la institución. 122 

Por otro lado, se procuró establecer un ambiente de laboriosidad para to­
dos. A las exigencias con los profesores del Centro se sumaron las que hubo 
con los estudiantes. En el capítulo anterior ya citamos en su totalidad el "Re­
glamento del Centro de Investigaciones Históricas" de 1941, con las draco­
nianas disposiciones del secretario de la institución. Que el reglamento no 
fue letra muerta lo muestra, por ejemplo, una curiosa nota que don Pedro 
Bosch Gimpera envió a Silvio Zavala, como director del Centro, rogándole 
dispensar las faltas de su hijo Carlos y dando las explicaciones médicas del ca­
so. Resulta evidente que el asunto se tomaba en serio: 

Mi distinguido amigo: Me permito rogarle que tenga a bien dispensar las dos 
faltas que han anotado a mi hijo Carlos. La primera fue ocasionada por su do­

lencia de la vista que ya hace algún tiempo tuvo que tratarle el Dr. Rivas Cherif 
y que le proviene de cansancio debido precisamente al estudio, que de cuando 
en cuando le obliga a dejar de leer. La segunda fue el viernes pasado en que se 
encontró indispuesto, no pudiendo por ello asistir a clase. La primera falta ten­
go entendido que fue excusada de palabra en su día. De la segunda no había po­
dido decirle nada porque creo que no le ha visto desde el viernes, aunque dejó 
dicho en el Centro cuál había sido la causa que la motivó. 123 

122 Carta de Daniel Cosío Villegas al director de la Facultad de Derecho y Ciencias So­
ciales de la UNAM, informándole de la creación del CEH y pidiéndole que informe a los maes­
tros y estudiantes de las becas ofrecidas, 21 de febrero de 1941, en AHCM, exp. AG-86, leg. 1. 

123 AHCM, exp. AG-86, leg. l. 
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Más aún, la vigencia de estas disposiciones la ratifica Zavala en carta a 
José Carner del 5 de agosto de 1942, en la que le solicita que "a partir de esta 
quincena registre con toda regularidad" las ausencias de los alumnos, pues "se 
va a descontar de su beca $2.00 por cada falta de asistencia a clase". Esa in­
formación -advierte Zavala- se deberá enviar directamente a la secretaría 
de El Colegio, "tres días antes del 15 y del 30 ó 31 de cada mes". El caso de 
Fernando Sandoval, becario de la primera promoción, fue ejemplar. En 1943 
recibió felicitaciones de Cosía por su desempeño académico y se le renovó la 
beca, pero en 1944, sin duda demasiado confiado en sí mismo, comenzó a fa­
llar y Cosía le notifica inmediatamente que se le retira la beca "por incumpli­
miento de labores". Sólo después de una carta de mea culpa y arrepentimiento 
a Cosía éste lo reincorporó para que se pudiera recibir con sus compañeros, 
pero le negó el derecho a beca. 124 

Como parte fundamental de la preocupación por crear y mantener un 
ambiente de trabajo constante, a la vigilancia extrema de la asistencia y pun­
tualidad se agregó la de la "atención'' y la "dedicación en los trabajos", a tra­
vés de frecuentes informes de los profesores sobre los becarios y de éstos sobre 
el avance de sus estudios e investigaciones, sobre los obstáculos encontrados, 
sobre el desarrollo de sus intereses. Por ejemplo, el 4 de diciembre de 1942 
Silvia Zavala, como director, pidió a los profesores que informaran por escri­
to sobre la parte del programa de su curso que pudieron cubrir durante el se­
mestre, sobre los trabajos realizados y sobre el adelanto logrado por cada be­
cario, así como su opinión sobre si debía renovarse o no la beca de cada uno. 
Además, Zavala convocaba a "una reunión de todos los profesores del Centro 
para cambiar impresiones sobre el curso que finaliza y los trabajos del año 
próximo" .125 Esta costumbre de consultar a todos los profesores encargados 
de los cursos de cada promoción se extendió con el tiempo a los demás cen­
tros de El Colegio, pero sólo en algunos de ellos continúa hasta el presente. 
En años recientes, algunos centros del actual Colegio han reducido la discu­
sión de los programas de estudios y la evaluación de los becarios a sus peque­
ñas Juntas de Profesores, compuestas por sólo cinco miembros, abandonando 
así una sabia tradición de diálogo y de intercambio de ideas y opiniones basa­
dos en la experiencia docente directa de los profesores y en su cercanía a los 
estudiantes. 

En los informes escritos entregados por los profesores en aquella ocasión 
-se conservan los del propio Zavala, Iglesia, José María Miquel i Vergés, 
Juan B. Iguíniz, José Carner, Concepción Muedra, Agustín Millares, Francisco 

124 AHCM, exp. AG-86, leg. 1 y exp. 76. Véase el "Reglamento" en el capítulo l, p. 168. 
125 AHCM, exp. AG-86, leg l. 
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Barnés y Manuel Toussaint-, se evidencia el afán por no desperdiciar recur­
sos, por vigilar al máximo el aprovechamiento de las becas concedidas, por 
obtener el mayor beneficio posible de las actividades docentes. Podemos ver 
también la amplitud de los temas históricos tratados, ya que el interés pri­
mordial por aprender a investigar no debía obstaculizar la adquisición de una 
cultura historiográfica general, ni una cultura a secas. Por lo demás, se tenía 
conciencia de que para que la investigación pudiera enfocarse hacia temas to­
davía vírgenes o poco explorados y para encuadrar los resultados de la inves­
tigación en un contexto explicativo más general, que iluminase su importan­
cia real en el conjunto de los estudios historiográficos, era indispensable una 
visión de conjunto y una preparación general amplia y sólida. También pode­
mos apreciar cómo se procuró que las labores impuestas a los alumnos, además 
de su función educativa y formadora, tuvieran una finalidad útil, orientada a 
realizar una obra histórica concreta, a lograr algún instrumento historiográfi­
co que trascendiera el espacio del aula y aun de El Colegio. Así, Miquel i Ver­
gés dirigió la realización de un Diccionario de insurgentes en el que colabora­
ron todos los alumnos; Juan B. Iguíniz los puso a organizar la Biblioteca del 
Centro y a formar un catálogo de las obras; los alumnos colaboraron con 
Manuel Toussaint en una bibliografía del arte en México. Finalmente, debe­
mos subrayar una característica fundamental del Centro, que luego cundió 
entre los demás de El Colegio: el estímulo para que los estudiantes publica­
ran en revistas especializadas e hicieran así sus primeras armas como profesio­
nales. Esta sabia tradición se fue perdiendo con los años, y en el CEH sólo se 
recuperó transitoriamente cuando Silvia Zavala volvió a El Colegio en 1963, 
no sólo como presidente sino también como profesor del Centro. La primera 
generación de maestría de esa nueva época, que egresó en 1964, debió cumplir 
con el requisito de elaborar un artículo publicable en Historia Mexicana. 126 

Entre los informes de los profesores vale la pena citar extensamente el de 
Francisco Barnés, quien en 1942 dio el curso de "Historia de España moder­
na y contemporánea'', porque nos da una imagen muy detallada del desarro­
llo de un curso, del trabajo que se esperaba de los alumnos e, incluso, del am­
biente en que se desarrollaban las labores. 

El curso ha tenido un desenvolvimiento principalmente oral, aunque hemos 
procurado combinar con la conferencia expositiva, la conversación dirigida que 
trata de interesar al discípulo en la complejidad de los problemas. 

Hemos procurado hacerles ver la coincidencia que se da entre los hechos de 
la historia política y las manifestaciones del espíritu en las artes y en la literatura. 

126 Historia Mexicana, XIV:4(56) (abril-junio, 1965) incluye varios de esos trabajos. 



EL CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 207 

He intentado también que cada alumno tratase de hacer la síntesis de un 
reinado o de un hecho importante señalándole las fuentes de que podía dispo­
ner en las bibliotecas que conozco y dándoles en cada caso la bibliografía con­
veniente.127 

En cambio, a Barnés -sin duda muy influido por el sistema de enseñan­
za moderno de la española Institución Libre de Enseñanza, que tanto había 
contribuido a la modernización educativa peninsular del siglo xx y de su he­
redero, el Instituto Escuela de Madrid, donde él mismo enseñó- el sistema 
de exámenes le merece una opinión muy poco favorable: 

Este último período de exámenes por que hemos pasado en el curso, es tremen­
damente desorganizador de los trabajos en las demás clases. El examen llega a 
constituir una obsesión de los alumnos, que demacrados algunos, otros enfer­
mos y no faltando quien deja de asistir a las otras clases no puede ofrecer otro 
concurso, cuando asiste, que su atención si se consigue interesarlos. 

Después de dar su opinión sobre cada uno de los alumnos, Barnés, quien 
había sido dos veces Ministro de Instrucción Pública de la Segunda Repúbli­
ca española, dice sobre el grupo de alumnos en su conjunto: 

sin excepción me parece interesante; creo que por el desarrollo de su inteligen­
cia, por la afinación de su vida y por la formación de su cultura puede parango­
narse con un grupo escogido de estudiantes universitarios europeos. 

Al finalizar su informe Francisco Barnés hace referencia a una visita que 
hizo con los alumnos a una exposición de cuadros y a una visita guiada a la 
Catedral. Estas salidas no fueron las únicas. En muchas ocasiones maestros y 
alumnos ocuparon los fines de semana en hacer excursiones a sitios y monu­
mentos históricos de interés. Así, al conjunto de instrumentos educativos 
usados en beneficio de los aprendices de historiador, habría que agregar estas 
visitas guiadas, que resultaron insustituibles para desarrollar ciertas sensibilida­
des histórico-artísticas y una fuerte cohesión de grupo y camaradería perso­
nal y espiritual. En cierta forma, las excursiones fundían el interés mexicano 
por descubrir los olvidados tesoros nacionales de diversas épocas (como ya 
vimos en el caso de W. Jiménez Moreno) con una tradición española de vi­
sitar monumentos y sitios históricos y de salir al campo "a comulgar con la 

127 AHCM, Informe, exp. AG-86, leg. l. 
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naturaleza'', promovida por la Institución Libre de Enseñanza y por el Insti­
tuto Escuela, ambos de la peninsular Junta para Ampliación de Estudios. 128 

Por su parte los alumnos de las distintas promociones tenían que reunirse 
periódicamente con Silvia Zavala para informarle del avance de sus trabajos y, 
sobre todo, para comprometerse en su entrega, con plazos precisos y concretos. 
Así, por ejemplo, en la reunión que los becarios de la promoción 1941-1944 
tuvieron el 3 de diciembre de 1943 con el director del Centro, éste 

les explicó que las becas del Colegio de México son anuales y que para ser reno­
vadas era costumbre investigar el adelanto de cada alumno, el interés que tenían 

en el trabajo, sus opiniones sobre los cursos y el deseo de parte de ellos de conti­
nuar con el compromiso de dar su tiempo al Centro. 129 

En este documento consta la insistencia de Zavala en el compromiso de 
los becarios con El Colegio, y la advertencia contra la posible dispersión o 
distracción de sus estudios en el Centro: 

Zavala explica a los alumnos que el deseo que manifiestan de seguir implica el 
compromiso de dar su tiempo preferente al Centro. [Pablo González] Casanova 
está estudiando derecho al mismo tiempo que historia. Zavala le pregunta cómo 
piensa resolver esto. Casanova dice que desde que entró al Centro fue advertido 
que lo principal sería el trabajo en éste y está dispuesto a cumplir. Pero razona que 
como su interés es historia de ideas políticas, cree que el derecho le ayuda y pide 
se le permita seguir la carrera, si bien tomando sólo dos asignaturas de ella por 

año. Pero ofrece someterse a decisión del Colegio. 

También a continuación Zavala aclaró que, debido a las reformas educa­
tivas de la Escuela Nacional de Antropología e Historia, los alumnos de El 
Colegio sólo tendrían de dos a tres horas de clases diarias, de lunes a sábados, 
y, por lo tanto, que el resto del día quedaba libre para estudiar y realizar sus 
trabajos para El Colegio. Por todo esto, concluye el informe, Zavala, 

les recalca que si cada becario no da garantías plenas de que ese tiempo aparen­
temente libre es de hecho para cumplir con sus obligaciones hacia el Centro 

128 Véase más adelante, en el cap. V, dedicado al Centro de Estudios Filológicos, el re­
cuerdo de Alatorre de estas excursiones de El Colegio. Véanse también capítulo 1 nota 57 y ca­
pítulo V nota 193. 

129 "Informe del Director del Centro de Estudios Históricos al Presidente de El Colegio 
de México", AHCM, exp. AG-86, leg. 1. 
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resultaríamos mutuamente engañados y no se podría permitir. Los becarios con­
vienen en las ventajas del nuevo sistema y ofrecen cumplir fielmente. 

Por lo demás, en estas reuniones los alumnos tenían oportunidad de ha­
blar sobre sus reacciones ante las enseñanzas del Centro, sobre lo que les había 
interesado y desagradado de los cursos y sus trabajos, sobre el desempeño y 
la personalidad de sus profesores. Es decir, aunque claramente los términos de 
reciprocidad e intercambio no eran idénticos, la opinión, experiencia y eva­
luación de los estudiantes eran tomadas en cuenta y no echadas en saco roto. 

Un detalle más de la formación recibida en estos años es que los aprendi­
ces de historiador tuvieron también la oportunidad de hacer sus primeros 
pinitos como conferenciantes, exponiendo públicamente el resultado de sus 
investigaciones en la Sociedad Mexicana de Historia y, de vez en cuando, dic­
tando alguna clase en escuelas secundarias y preparatorias. Otros foros im­
portantes en los que tuvieron ocasión de demostrar sus habilidades y de hacer 
turismo académico a escala nacional fueron los Congresos de Historia que 
tuvieron lugar en Guanajuato en 1945 y 1948, y en Monterrey en 1949. 

Por último, y para cerrar con broche de oro una formación caracterizada 
por su calidad, pareció necesario que los alumnos del Centro pasaran por la 
prueba de salir al extranjero para ampliar allí sus horizontes culturales, llenar 
las lagunas advertidas en su formación, pulir sus aristas, contrastar y perfec­
cionar sus métodos de trabajo y, en fin, aprender lo que les fuera posible para 
regresar con la madurez de una rica experiencia y con el prestigio de un pos­
grado más robusto. 

El Colegio apoyó la obtención de becas para el extranjero de los alumnos 
más destacados. Así, la Fundación Rockefeller becó a Ernesto de la Torre Vi­
llar, a Enriqueta López Lira y a Hugo Díaz Thomé; la Guggenheim a Carlos 
Bosch García, Eduardo Arcila Farías y Julio Le Riverend. Luis Muro fue a 
Austin, con beca de la Universidad de Texas. El gobierno francés, a través del 
IFAL, becó y El Colegio complementó las becas a París de Ernesto de la Torre 
Villar y Fernando Sandoval, de la primera promoción; de Gonzalo Obregón 
y Pablo González Casanova de la segunda; de Luis González de la tercera. Su­
sana Uribe, patrocinada por El Colegio, investigó en la Library of Congress 
de Washington. 

Al finalizar la década de los cuarenta el Centro pareció dispersarse a los 
cuatro vientos sin que aparecieran nuevas promociones de estudiantes. Las 
contracciones generales del presupuesto al cesar en 1949 el subsidio de la Fun­
dación Rockefeller, la desaparición de algunos profesores del Centro, la mul­
tiplicación de actividades de otros, en particular de su director, Silvia Zavala 
-en la Comisión de Historia del Instituto Panamericano de Geografía e 
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Historia, que presidió de 1947 a 1965; en el Museo Nacional de Historia de 
Chapultepec, del cual ya dijimos que fue director entre 1946 y 1954, en la 
Universidad de Harvard donde enseñó en 1953-1954 y en la de París, en 
1954-1955- contribuyeron a la diáspora. Esto se acentuó decididamente 
cuando Zavala aceptó el cargo de consejero cultural de la Embajada de Méxi­
co y de delegado permanente de México ante la UNESCO a partir de 1956, y 
estableció su residencia en París. Como se dijo antes, en 1947 Ramón Iglesia 
se había vuelto a expatriar, aceptando una posición como profesor en la Uni­
versidad de Wisconsin, y en la década de los cincuenta muchos de los anti­
guos miembros de El Colegio se encontraron enseñando de tiempo completo 
en la Universidad Nacional, que había ya consolidado la profesionalización 
de las carreras humanísticas, atrayendo con mejores sueldos y prestaciones a 
profesores de otras instituciones. En los años cincuenta, en vez de preparar 
nuevos historiadores, el Centro de Estudios Históricos, todavía nominal­
mente bajo la dirección de Zavala pero de hecho bajo la guía de Daniel Cosío 
Villegas, convertido en el historiador del México juarista y porfiriano (y, co­
mo veremos más adelante, entregado de cuerpo y alma a su nuevo "taller"), se 
dedicó a otras tareas. En El Colegio se continuó con la investigación históri­
ca en nuevas áreas y a partir de 1951 sus publicaciones se expandieron con la 
fundación de la revista Historia Mexicana, única en su género.13° Por otra 
parte, de los antiguos becarios del CEH, tres quedaron como investigadores: 
Susana Uribe, a cargo de la Biblioteca desde fines de los años cuarenta, Luis 
Muro y Luis González, de regreso del extranjero a mediados de los cincuenta. 
También al promediar la década, entre 1957 y 58, encontramos en las nómi­
nas, como becarios de historia, a Ernesto de la Torre Villar, a Francisco y Mar­
go López Cámara y a Germán Carrera Damas, entonces refugiado en México 
a raíz de la dictadura que regía en su natal Venezuela. 

Ese primer ciclo de estudios históricos fue corto pero muy fecundo, y sus 
fuentes subterráneas nunca desaparecerían del todo. Resurgirían con nuevos 
bríos en 1962, al reiniciarse la maestría en historia que durante poco más de 
un lustro ofreció un nuevo Centro en un nuevo Colegio. Si bien no cabe den­
tro de los límites de este estudio hablar del Centro de Estudios Históricos en 
los años sesenta debemos recordar, para concluir, que al llegar Cosío Villegas 
a la presidencia de El Colegio su preocupación fue la de reavivar los antiguos 
centros de Historia y Filología y estimular la formación de otros nuevos. En 
1962, se inauguró formalmente un nuevo programa de maestría en historia 
que dirigieron sucesivamente tres ex-becarios del Centro. De 1962 a 1963, 
fue director un alumno de la generación 1941-1944: Alfonso García Ruiz. 

I30 Vázquez, 1976, pp. 642-654. 
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En enero de 1963 Silvio Zavala regresó a El Colegio hasta 1966, esta vez co­
mo presidente, y reanudó sus labores docentes en el CEH. Entre 1963 y 1965 
la dirección del Centro quedó en manos de Luis González, becario de la ins­
titución entre 1946 y 1949. En enero de 1966, ocupó por primera vez el car­
go una mujer, egresada del CEH en 1949: María del Carmen Velázquez, quien 
estuvo al frente de él hasta 1970. Estos maestros tendieron un puente entre el 
pasado y el presente, rescatando parte de la tradición para acoplarla a lo me­
jor de la modernidad. Bajo su vigilancia atenta hubo tres promociones de 
maestría: la de 1962-1964, de tres afíos, y las de 1964-1967 y 1967-1970, 
con un afio propedéutico y tres de cursos regulares. En 1969, por razones 
que no cabe aquí explorar, el Centro se volcó hacia nuevas metas: dejar para 
siempre la formación de maestros para lanzarse por un nuevo camino, el del 
doctorado en historia que continúa hasta hoy. 





111. JOSÉ GAOS Y EL SEMINARIO DEL 
PENSAMIENTO EN LENGUA ESPAÑOLA 

En sus inicios, El Colegio era una institución en trance de inventarse a sí 
misma, y aunque había modelos externos que se podían imitar y adaptar, 
existía la suficiente libertad para ensayar nuevos caminos y metas. En esos 
primeros años fue posible eliminar con cierta facilidad lo que no funcionaba 
y experimentar, en la medida de lo posible y prudente, con proyectos nuevos. 
Esto sucedió con el Centro de Estudios Históricos que, a la vez que desarro­
lló modelos traídos del Centro de Estudios Históricos de Madrid, recorría 
sus propios caminos. Pero El Colegio también permitió que otras disciplinas 
se iniciaran y echaran a andar hacia actividades estables dentro del marco de 
la institución. Se trataba de que éstas existieran con un perfil propio dentro 
del conjunto, según la costumbre ya establecida desde los años de La Casa de 
España, aunque desde el punto de vista de su organización académica no fue­
ran unidades autónomas. En este sentido, el "Seminario para el estudio del 
pensamiento en los países de lengua española'', fundado y dirigido por el filó­
sofo José Gaos a partir de 1941, es un ejemplo de actividad creadora encarna­
da en la voluntad de un hombre inteligente y dinámico, con la colaboración 
de sus colegas historiadores, conscientes del valor del estudio de las ideas y del 
pensamiento filosófico como disciplinas contiguas al saber histórico. 

Gaos, después de su inicio tan exitoso en México, como miembro de La Casa 
de España 131 (y, patrocinado por ésta, desde 1939 en la Universidad Nacional) y 
luego en El Colegio de México, 132 procuró satisfacer desde un principio su ín­
dole de intelectual y de pensador desarrollando sus trabajos en dos direcciones 

13! Lida, 1988, pp. 54-57, passim. [En este volumen, pp. 48-50.] 
132 La Universidad Nacional no tuvo profesores de "tiempo completo" hasta la década de 

los 50. Muchos de los miembros de La Casa, primero, y de El Colegio, después, daban allí 
"clases por asignatura''. El Colegio, por su parte, siempre exigió dedicación exclusiva y sólo 
permitió el trabajo por horas en otras instituciones. En los años cincuenta, al crearse los 
"tiempos completos" en la UNAM y al reducirse las actividades y los recursos de El Colegio, al­
gunos profesores, entre ellos Gaos, trasladaron sus labores a la Universidad. Sin embargo, co­
mo veremos más adelante, Gaos renunció a la Universidad en 1966, ante una crisis política de 
envergadura. 

[213] 
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fundamentales. Por una parte, construyó, libro a libro, una filosofía personal 
que incluía también la reflexión sobre la filosofía propiamente dicha y sobre 
otros territorios aledaños, como la historia, la estética y el arte; por otra, dedi­
có sus energías a enseñar lo que sabía a grupos escogidos de estudiantes. 

E/maestro 

Al iniciar en México su labor como maestro, Gaos se dedicó a formar alum­
nos en el análisis filosófico riguroso y en la investigación sobre la historia del 
pensamiento en lengua española, con una técnica de investigación filosófica 
minuciosa y un método científico. Uno de sus alumnos tempranos, Luis Vi­
lloro, precisa la transformación profesional que la presencia de Gaos supuso 
en el medio académico mexicano: 

La carencia filosófica más importante en nuestro medio no ha sido la falta de in­

ventiva sino de profesionalismo. [ ... ] Pues bien, no hay exageración en afirmar 

que la labor magisterial de Gaos fue el primer paso, en nuestro país, hacia el tra­

tamiento profesional de la filosofía. [ ... ] Con Gaos la enseñanza de la filosofía pa­

sa por primera vt:z del nivel del aficionado brillante al del profesional riguroso.133 

Al llegar a México en 1938, José Gaos traía ya planteados, por lo menos 
en sus líneas básicas, los principales problemas que habría de desarrollar co­
mo filósofo y maestro. Estaba ya convencido de la imposibilidad de construir 
sistemas metafísicos abarcadores y completos y, al contrario de lo que se pos­
tulaba tradicionalmente, sostenía que la filosofía no era un conocimiento 
definitivo y acabado, válido para todos en todo tiempo y lugar, sino un cono­
cimiento eminentemente variable según la circunstancia histórica dentro de 
la cual se producía y pensaba. Gaos, que al llegar a México tenía 38 años, ya 
había experimentado en carne propia la historicidad de la filosofía, pues ha­
bía vivido acontecimientos que dejaron en él huella indeleble, y había explo­
rado diversas escuelas filosóficas antes de encaminarse al historicismo de 
Dilthey y al circunstancialismo de su maestro Ortega y Gasset. 134 

l33 Villoro, 1970, p. 8. 
134 Sobre la evolución de Gaos como filósofo y pensador resultan muy esclarecedores los 

textos de Yamuni, 1980 y 1989. Agradecemos a la Dra. Yamuni el habernos proporcionado 
copia de ellos. También es fundamental el estudio de Salmerón, 1969, pp. 102-129. En d 
mismo número de Cuadernos Americanos se recogen varios artículos de homenaje a Gaos en 
ocasión de su fallecimiento. 
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Con estos antecedentes, no es de extrañar que el problema de la histori­
cidad de la filosofía se le hubiera planteado con urgencia; tampoco es de ex­
trañar que, en trance de integrarse a su nueva circunstancia mexicana, fuese 
la historicidad del pensamiento filos6fico en México y en Iberoamérica lo que 
se le plante6 como problema y tarea, ni que orientase a sus alumnos a que tra­
bajaran en esclarecer la historia de la cultura filos6fica en nuestro continente. 

Al transformarse La Casa de España en México en El Colegio de Méxi­
co, la nueva instituci6n se propuso integrarse activamente a la vida nacional 
sin perder su dimensi6n continental. Como ya lo señalamos antes, una de las 
formas de llevar esto a cabo fue crear becas para estudiantes mexicanos, sin 
por ello dejar de apoyar a los de otros países hispánicos. Esto coincidi6 con 
una de las actividades fundamentales de la vida de Gaos en su nueva patria: la 
de formar discípulos en los campos de la historia de la filosofía y del pensa­
miento en lengua española. Los primeros becarios que Gaos propuso a La 
Casa meses antes de su transformaci6n en El Colegio fueron Leopoldo Zea, a 
quien conoci6 en sus clases de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universi­
dad Nacional, pues le llamaron la atenci6n los trabajos de curso del joven es­
tudiante; y Juan Hernández Luna, moreliano venido a la capital a estudiar fi­
losofía en la Universidad, bajo la tutela de Gaos. 135 Convencido de su 
vocaci6n por la filosofía, Gaos pidi6 para ellos a Daniel Cosía Villegas dos de 
las primeras becas otorgadas por la instituci6n. 136 

Gracias al recuerdo de la entrevista de Zea con Cosía, publicado por el 
propio Leopoldo Zea, podemos apreciar la forma como Cosía cumplía con 
sus labores de secretario de El Colegio, es decir, como encargado de los dine­
ros. El modo de hablar de la beca muestra la forma directa y sin ambages de 
Cosía, pero también es característico del tipo de compromiso que la institu­
ci6n se proponía establecer con sus miembros. Zea relata que el secretario de 
la instituci6n, después de haber precisado el monto de la beca -Zea ganaba 
ciento cuarenta pesos como empleado de telégrafos pero Cosía le ofreci6 diez 
más- y de haberle advertido que tendría que dedicarse de tiempo completo 
a los estudios de filosofía bajo la direcci6n de Gaos, le espet6: ''Antes de con­
testar t6mese unos días y piénselo bien. No olvide que si resulta un mediocre 
en la filosofía habrá hecho una mala elecci6n y habrá perdido su tiempo". 
Ante la respuesta de Leopoldo Zea aceptando, Cosía Villegas cerr6 esta especie 

135 Hernández Luna, 1969, pp. 74-80. En este interesante testimonio, el autor relata có­
mo Gaos fue atacado por un grupo de católicos tomistas interesados en desprestigiar al profe­
sorado no confesional de la Facultad de Filosofía y Letras. Gaos, escéptico, racionalista y, por 
añadidura refugiado republicano, se convirtió en blanco inmediato de esos ataques. 

!36 Capítulo 1, p. 142 y Gaos, 1958, p. 82. 
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de trato comercial con las siguientes palabras: "Bien, es su propio porvenir el 
que se juega; queda Ud. incorporado a esta institución" .137 Por su parte, 
Gaos convenció a Zea de que en vez de hacer una tesis sobre los sofistas grie­
gos, como deseaba originalmente, la hiciera sobre algún tema de la historia de 
las ideas en México; concretamente, sobre el positivismo. Gaos justificó así su 
elección: 

Había que empezar por lo más hacedero en las circunstancias. Y lo más hacede­
ro era, por lo demás, fundamental en dos direcciones: la filosofía mexicana ori­

ginal debía seguir haciéndose sobre un conocimiento cada vez más perfecto de 
la historia ideológica del país; la actualidad de la filosofía universal requería fo­

mentar el ambiente favorable a la comprensión histórica de los productos de la 
cultura en general, de la filosofía en especial, y la mejor, si no la única, manera 
de fomentar tal ambiente era, es, el cultivo de la Historia de las ideas.138 

Estos antecedentes marcan el rumbo y los procedimientos que Gaos se­
guiría como director del "Seminario para el estudio del pensamiento en los 
países de lengua española", no solamente con Zea sino con todos sus discípu­
los en El Colegio. 139 

El Seminario 

Desde su inicio en 1941, el Seminario exigía el análisis riguroso de los textos 
de la época de que se tratara. El hecho mismo de que los temas fueran tan 
novedosos implicaba que el avance se hiciera en forma un tanto incierta: la 
propia investigación era la que debía ir señalando las direcciones a seguir, los 
caminos a recorrer, las interpretaciones adecuadas. Era cuestión de no imponer 
a las realidades ideológicas mexicanas los esquemas interpretativos existentes 
para otras culturas, pues, seguramente, resultarían insuficientes e inadecua­
dos; lo indicado era estimular el análisis directo de los textos para precisar sus 
propias categorías interpretativas, evitando también el recurso a categorías 
extrínsecas al texto y al contexto. De ahí que a la explicación filosófica se 
aunaran la histórica y la filológica como esenciales para todo análisis del pen­
samiento.140 

137 Zea, 1979, p. 17. 
138 Gaos, 1958, p. 84 
l39 Sobre este proyecto, véase el detallado texto de Salmerón, 1954, pp. 133-148. 
14º Véanse Rossi, 1970, pp. 14-16 y Lira González, 1970, pp. 28-32. 
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Luis Villoro ha contado que cuando inició bajo la dirección de Gaos el 
trabajo que culminaría en su espléndido libro Los grandes momentos del indige­
nismo en México (México: El Colegio de México, 1950), le presentó a Gaos la 
propuesta de aplicar en su análisis categorías interpretativas tomadas de Hegel. 
Gaos arrojó las cuartillas al cesto de la basura y le sugirió que las categorías ne­
cesarias las "dedujera'' de los textos mismos en que se expresa el indigenismo 
mexicano. Sólo de esa forma podría ser verdaderamente fiel a su tema. 141 

La forma de trabajo estaba dada por el propio Gaos, él mismo incansable, 
organizado y riguroso. Cada semana o cada quince días se reunía con el alumno 
para revisar el avance realizado y discutirlo detalladamente. No permitía que 
hubiera hiatos en este rito. Todavía un cuarto de siglo después, durante la úl­
tima etapa docente de Gaos en El Colegio, ya en el último tramo de su vida, 
uno de sus discípulos más brillantes, Andrés Lira -su heredero académico y 
espiritual en El Colegio de México--, recuerda que el maestro argumentaba 
que estos encuentros entre él y sus alumnos eran más importantes que cual­
quier otra reunión de la institución. Tan fuerte era esta convicción que Gaos 
incluso consiguió que se cambiaran las horas de las reuniones de profesores 
para no cambiar las suyas con sus alumnos. 142 

La actitud del maestro con el alumno era cuidadosa y medida, llena de 
tacto, en contraste con la más adusta e, incluso, áspera que le recriminan al­
gunos de sus colegas menos cercanos. Gaos rara vez criticaba directamente lo 
hecho por sus estudiantes; lo que hacía era procurar que él mismo lo mejora­
ra haciéndole sugerencias, insinuándole posibilidades que no había visto, 
proponiéndole nuevos caminos. Tenía un cuidado exquisito de no herir la 
susceptibilidad de sus alumnos, jóvenes y todavía vulnerables; procuraba 
alentarlos siempre: "esto está bien, pero podría desarrollarse más de esta ma­
nera ... ", "habría que aclarar esto ... ", "habría que agregar esto otro ... " eran 
frases que utilizaba a menudo. Y este continuo dar, esta generosidad, se ma­
nifestaba tanto en sus clases y en sus reuniones de trabajo para dirigir alguna 
tesis, como en sus encuentros circunstanciales con sus alumnos cuando se 
reunían informalmente en el café a charlar sobre lo que se ofreciera. 143 Gaos 
resume así su actuación como maestro: 

141 Nos lo contó Villoro como ejemplo, en 1964, en su seminario sobre "Filosofía de la 
historia" a quienes éramos alumnos de la primera generación de la nueva maestría en historia 
de El Colegio (1962-1964). 

142 Lira, 1979, p. 39. 
143 Uno de sus más tormentosos discípulos, Emilio Uranga, dejó un recuerdo amargo y 

apasionado de la relación del alumno con el maestro, Uranga, 1969, pp. 131-156. Si bien el 
tono de Uranga difiere radicalmente del de sus demás alumnos, también revela la poderosa in­
fluencia que Gaos ejerció sobre quienes estudiaron con él, incluso sobre aquellos que, como 
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Mas sea en la clase o en el seminario, en la casa o en la calle, he pensado, al ha­

ber acabado por reflexionar sobre ello, que he procedido de una manera que me 

ha parecido reducible a los que casi pudieran llamarse ciertos principios ideales, 

a los que he procurado ajustarme, ocioso es que diga que sin conseguirlo igual­

mente en todos los casos: no utilizar, sino servir; no abatir, sino estimular; no ce­

los, sino generosidad.144 

Con un sistema tan riguroso y estructurado, con tanto talento bien en­
cauzado del maestro y de sus alumnos, la fertilidad del Seminario no podía 
menos que ser grande y su producción muy importante. Fueron raros los 
afios en que el Seminario no fructificó en algún libro que se convirtiera, casi 
de inmediato, en un texto ejemplar por su aportación original al conocimien­
to de algún tema ignorado hasta entonces, novedoso por su armazón y rigor 
internos y por la importancia de sus conclusiones. Durante la década de los 
cuarenta -que fue, sobre todo, cuando funcionó este Seminario-, sola­
mente en los afios de 1941 a 1942 y de 1946 a 1947 no apareció ningún 
libro. Durante los primeros, porque el Seminario, que se inició en 1941, na­
turalmente tardó por lo menos dos afios en cuajar en dos textos publicados; y 
en 1946-1947, porque estuvo en preparación un nuevo conjunto de textos 
que habría de ver la luz más tarde. 

Las publicaciones se iniciaron en 1943145 con la primera parte del traba­
jo de Zea El positivismo en México (México: El Colegio de México, 1943) que 
le sirvió como tesis de maestría en filosofía. Al afio siguiente apareció la con­
tinuación, Apogeo y decadencia del positivismo en México (México: El Colegio 
de México, 1944), que Zea presentó como tesis de doctorado en filosofía, 
ambas en la Universidad Nacional, pues El Colegio no tenía en ese entonces 
autorización oficial para conceder títulos ni grados. Esto mismo ocurrió con 
otras investigaciones del seminario, presentadas por sus autores para obtener el 
grado académico en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacio­
nal. Los dos libros de Leopoldo Zea constituyeron la primera realización ver-

Uranga, miembro del grupo de los llamados "hiperiones'', se inclinaron más por la política 
que por la filosofía. Gaos, 1958, p. 85 y Larroyo, 1969, pp. 100-101. 

144 Gaos, 1958, p. 94. 
145 Gaos compiló un volumen con los trabajos de un grupo que no estaba integrado to­

talmente por sus discípulos, sino que incluía también algunos de sus primeros amigos y cole­
gas mexicanos: Trabajos de historia filosófica, literaria y artlstica del cristianismo y la Edad Me­
dia, por Leopoldo Zea, Edmundo O'Gorman, José Luis Martínez, Gustavo Pizarro, Tomás 
Gurza, Antonio Gómez Robledo, María Ramona Rey, Pina Juárez Frausto (México: El Cole­
gio de México, 1943). Véanse Gaos, 1958, pp. 82-83 y Gómez Robledo, 1969, pp. 69-73. 
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dadera del Seminario en El Colegio, y su indiscutible calidad e importancia 
perdurable son el mayor homenaje a las labores del maestro desde sus inicios. 

En el mismo año de 1944 comenzaron a aparecer las contribuciones del 
Seminario a la historia filosófica del siglo XVIII, con la publicación del libro 
de Victoria Junco, Algunas aportaciones al estudio de Gamarra, o El eclecticis­
mo en México (México: El Colegio de México, 1944). La historia de las ideas 
en el XVIII resultaba particularmente atractiva porque se sospechaba, con ra­
zón, que en ese siglo se habían sembrado las semillas de las transformaciones 
que habría de experimentar el mundo hispánico, primero con la revolución 
de independencia hispanoamericana y, después, con el florecimiento del libe­
ralismo tanto en España como en América. Pudo entonces hacerse el deslin­
de entre aquello que pertenecía a las corrientes ideológicas y lo correspon­
diente a la realidad política; se distinguió la mera dependencia de América, 
en cuanto colonia y apéndice político de España, y se mostraron las ligas in­
telectuales entre los liberales hispanoamericanos y los reformadores de la épo­
ca borbónica. El interés por estudiar el siglo de las luces estaba también im­
pulsado en Gaos y sus discípulos por el deseo de precisar tanto el esfuerzo de 
los individuos como el del Estado por crear una mentalidad moderna, por 
llevar al mundo hispánico al nivel de desarrollo de las demás naciones occi­
dentales, sin por ello perder la personalidad propia. 

El siglo XVIII tenía la seducción de lo desconocido -una de las obsesiones 
en El Colegio era cultivar los campos vírgenes de la cultura hispánica, develar 
el rostro oculto de México, Latinoamérica y España. Esta época prometía, 
además, revelarse como de capital importancia en el conjunto de la historia 
mexicana, en el sentido de haber sido una etapa crítica en la formación de 
la nueva nación y un momento poco conocido por los estudiosos del pasado 
mexicano, más inclinados a la investigación sobre los siglos tempranos del 
pasado colonial. 

Se estableció así una especie de paralelismo y de división del trabajo en­
tre el Centro de Estudios Históricos, donde el foco de atención eran, funda­
mentalmente, los siglos XVI y XVII, los siglos de la Conquista y la Colonia 
temprana, de la transformación radical de un mundo en otro y de la consoli­
dación del nuevo, y el Seminario de Gaos, donde el interés se centró durante 
algún tiempo en las formas peculiares que el Siglo de las Luces había tomado 
en nuestros países hispánicos. 

Estas formas especiales de adoptar y adaptar la modernidad occidental a 
la personalidad del mundo de habla española fueron surgiendo a la luz poco 
a poco. Al libro de Victoria Junco siguió, en 1945, el de la puertorriqueña 
Monelisa Lina Pérez Marchand, Dos etapas ideológicas del siglo XVIII en México 
a través de los papeles de la Inquisición {México: El Colegio de México, 1945). 
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En él, Pérez Marchand mostró el cambio en la actitud de la Inquisición, que 
pasó de un rechazo total de las nuevas ideas, hacia 1750, a la difusión muy 
selectiva, hacia 1770, en la Nueva España de los libros prohibidos que expre­
saban el nuevo espíritu de la época. 

Después de la publicación del libro de Pérez Marchand, hubo dos afios 
en que no aparecieron publicaciones del Seminario; pero en 1948 Bernabé 
Navarro dio a la estampa su estudio sobre La introducción de la filosofla mo­
derna en México (México: El Colegio de México, 1948). A través de un análi­
sis de los textos filosóficos de la época, sobre todo de los provenientes de los 
jesuitas, Navarro mostró los inicios de la modernidad filosófica en la Nueva 
Espafia y cómo las ideas modernas se transformaron para no chocar con el 
misoneísmo tradicional en el mundo hispánico. 

En 1949, dentro de la misma línea de interés por el XVIII, pero esta vez cen­
trada en la propia España, apareció como trabajo del Seminario el libro de 
Olga Victoria Quiroz Martínez sobre La introducción de la filosofta moderna en 
España. El eclecticismo español de los siglos XVII y XVIII (México: El Colegio de 
México, 1949). En este texto se estudia con vigorosa originalidad y erudición 
admirable la influencia de la filosofía europea científica y racionalista en el pen­
samiento español. Los eclécticos conservaron la metafísica aristotélica pero 
centraron su atención en la nueva ciencia física y en los modernos sistemas fi­
losóficos europeos. Característicamente, este movimiento asumió una postura 
crítica frente a la Espafia en transición de los Austria a los Borbones.146 

El interés en el XVIII continuó en los afios cincuenta con la publicación 
del libro de Francisco López Cámara, La génesis de la conciencia liberal en 
México (México: El Colegio de México, 1954). En él se analiza la ideología 
política y religiosa de los criollos que posteriormente dirigen la revolución de 
independencia, y se rastrean las semillas del movimiento liberal del siglo XIX. 

El campo de acción del Seminario se amplió para abarcar también a Portugal, 
con la aparición del libro de María del Carmen Rovira, Eclécticos portugueses 
del siglo XVIII y algunas de sus influencias en América (México: El Colegio de 
México, 1958). La autora compara en este estudio el eclecticismo portugués 
con el espafiol, y estudia la obra y las ideas de tres portugueses del siglo XVIII: 

Verney, Almeida y Monteiro, y sus repercusiones en el Nuevo Mundo. 147 

146 Sorprende que hasta el día de hoy este estudio pionero de Olga Quiroz sea casi des­
conocido en Espafía, donde no existe una investigación comparable con la realizada por esta 
investigadora mexicana. Una obra reciente complementaria de aquélla, aunque no la cita, es el 
libro de Yerushalmi, 1971 [2ª ed.: Seatde: Washington University Press, 1981]. 

147 Al igual que el libro de Quiroz Martínez, este estudio es también desconocido en la 
península ibérica, a pesar de revelar aspectos poco estudiados de un tema importante para 
la comprensión del pensamiento moderno. 
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Por lo demás, a medida que el círculo de alumnos del Seminario se am­
pliaba y diversificaba, Gaos no se limitó a dirigir tesis sobre historia filosófica 
del siglo XVIII, sino que también aceptó asomarse a temas como el indigenis­
mo en México, estudiado, como ya lo señalamos antes, por Luis Villoro. En 
su ejemplar libro de 1950, Villoro analizó distintos textos que ofrecían imá­
genes variadas y contrastantes del indio mexicano, desde las Cartas de rela­
ción de Hernán Cortés y la Historia general de Fray Bernardino de Sahagún 
en el siglo XVI, hasta Forjando patria de Manuel Gamio en el XX, pasando por 
Francisco Javier Clavijero en el XVIII, Fray Servando Teresa de Mier a fines 
del XVIII y principios del XIX, y Manuel Orozco y Berra a mediados del XIX. 

Villoro mostró cómo todas y cada una de estas imágenes y conceptos del in­
dio -desde los que surgieron con el conquistador español hasta las creadas 
"oficialmente" por la Revolución Mexicana- respondieron a actitudes en 
consonancia con el momento vivido, y cómo hoy son facetas de la imagen 
compleja y contradictoria que el indio mexicano puede considerar como su­
ya sin identificarse exclusivamente con ninguna. 

Otro libro en que Gaos dirigió el análisis y el comentario de textos varia­
dos y significativos, según criterios inducidos del propio discurso de los autores 
estudiados, fue el de Vera Yamuni Tabush, Conceptos e imágenes en pensadores 
de lengua española (México: El Colegio de México, 1951). En este texto, Yamu­
ni estudió los conceptos y las imágenes (implícitas y explícitas, comparativas 
y psicológicas) en un grupo de pensadores españoles e hispanoamericanos: 
José Enrique Rodó, José Ortega y Gasset, José Martí, José Vasconcelos y 
Miguel de Unamuno. Yamuni amplió esta investigación en su tesis de docto­
rado, terminada en 1954, que también realizó bajo la dirección de Gaos en el 
Seminario, cuyo texto inédito, revisado para publicación, se encuentra en la 
biblioteca de El Colegio Procesos discursivos en pensadores de lengua española 
comparados con pensadores de otras lenguas. 

El último de los estudios que Gaos dirigió en El Colegio de México fue 
el de Fernando Salmerón, Las mocedades de Ortega y Gasset (México: El Cole­
gio de México, 1959). El autor catalogó y analizó con gran claridad y de mo­
do exhaustivo la obra del joven Ortega, entre 1904 Y 1914. Salmerón mostró 
cómo nacieron y se desarrollaron ciertos temas que llegaron a ser constantes 
en la obra madura del creador de la filosofía de la razón vital: España frente 
a Europa, ciencia germánica e intuición hispánica, el hombre y la sociedad, la 
política, el arte, la fenomenología, etcétera. 148 

148 Sobre otras investigaciones inéditas, véase la lista que el propio Salmerón proporciona 
en su artículo ya citado, de 1954, sobre este Seminario, p. 147. 
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Sorprende que habiendo logrado reunir un grupo tan amplio, variado y 
productivo de discípulos, Gaos no haya procurado convertir su Seminario en 
un Centro de Estudios Filosóficos o del Pensamiento, como se le quisiera lla­
mar. En los momentos iniciales de El Colegio colaboraban en él colegas con 
sólida formación filosófica con los cuales se puede pensar que un Centro así 
hubiera podido cuajar espléndidamente. Ahí estaban Joaquín Xirau, Juan 
David García Bacca, Juan Roura Parella y, en temas aledaños, Luis Recaséns 
Siches. No hubiera sido difícil captar a Eugenio fmaz, al joven Eduardo Ni­
col, e, incluso, lograr que volviera a México María Zambrano quien ya había 
participado en La Casa de España y en 1940, al no ver futuro en México, se 
había ido a La Habana. Con todos ellos, más los que se hubiera podido atraer 
de la propia Universidad, el inicio de un Centro de Estudios Filosóficos o del 
Pensamiento hubiera tenido augurios muchísimo más prometedores que los 
de algunos otros centros fundados en El Colegio. No hay razón para pensar 
que las autoridades tuvieran oposición alguna a una idea de ese tipo. A Reyes 
la filosofía le interesaba mucho -él mismo escribió sobre temas filosóficos­
y a Cosío, aunque la especulación filosófica le atraía muy poco, Gaos le pare­
cía un colega inobjetable. 

Ahí estaban los recursos humanos de magnífico nivel y la oportunidad 
institucional, pero faltó el catalítico que los conjuntara. ¿Por qué Gaos no to­
mó la iniciativa que tomaron un Silvio Zavala y un José Medina Echavarría? 
Cabe pensar que lo que se opuso a la creación de un Centro de Estudios Filo­
sóficos o del Pensamiento fueron los choques entre personalidades muy dife­
rentes y encontradas que tenían formas muy distintas de concebir el quehacer 
del filósofo y la filosofía. Cabe también suponer que existieron fuertes rivali­
dades profesionales, sobre todo entre los consagrados, como Joaquín Xirau, 
ex decano de la Facultad y Filosofía y Letras de la Universidad de Barcelona, 
García Bacca, coetáneo de Gaos, y el catalán Roura Parella, más inclinado a 
los estudios de psicología y filosofía de la educación. Es posible que entre los 
que allí estaban hubiera mucho de la soberbia que, según confesión del pro­
pio Gaos, es la pasión que más mueve al filósofo. También es cierto que la 
Universidad ya tenía un Centro de Estudios Filosóficos149 y tal ve:z se pensa­
ra que era innecesario duplicar esfuerzos y fomentar posibles rivalidades. 

Hipótesis aparte, lo que resulta evidente es que a Gaos no le interesó crear 
un grupo de trabajo compartido sino un núcleo de discípulos cercanos. Era 
claro que le atraía mucho ser la figura sobresaliente y única, ser el maestro por 

149 Este Cenero de la Facultad de Filosofía y Letras preparó una «Colección de Textos 
Clásicos» que editó El Colegio "para el servicio de la Facultad", según se lee al comienzo de 
cada libro. Véanse en nuestro Apéndice los títulos publicados. 
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antonomasia, como lo había aprendido él mismo de su propio maestro por an­
tonomasia: José Ortega y Gasset. 

Después de 1959 el Seminario dejó de funcionar en El Colegio y Gaos 
dedicó su tiempo en forma exclusiva a la Universidad Nacional. De hecho, 
desde su llegada a México, en 1938, había sido profesor de filosofía en la 
UNAM, y durante la década de los cuarenta no había dejado de impartir sus 
cursos en las aulas de la Facultad de Filosofía y Letras. También muchos de 
los discípulos que trabajaron con él en el Seminario de El Colegio procedían 
de esa Facultad -Zea, Villoro, Salmerón, Yamuni, y otros-, y los estudios 
que realizaron bajo su cuidado estaban destinados a ser presentados en ella 
como tesis de maestría o de doctorado. El papel de El Colegio en este proce­
so consistió en becar a todos los discípulos de Gaos para facilitarles, bajo la 
dirección del maestro, un periodo de dedicación exclusiva al estudio de la fi­
losofía lo suficientemente largo para asegurar los frutos. Pero se entendía que 
podían y debían llevar otros cursos en El Colegio y -autorizados por 
Gaos- en la Facultad, y que sus tesis serían presentadas en la UNAM. El Co­
legio bajo el impulso de Reyes estimuló económicamente una vocación se­
gura, dando becas y subsidios, apoyo en el que ninguna otra institución de 
México parecía dispuesta a hacerle segunda; incluso patrocinó el estudio en Mé­
xico de estudiantes del pensamiento filosófico originarios de otros países la­
tinoamericanos: Pero Botelho (Brasil), Angélica Mendoza (Argentina) y Augus­
to Salazar Bondy (Perú). De esta manera, fue El Colegio de México el que 
impulsó la formación intelectual de jóvenes brillantes deseosos de dedicarse 
al estudio de la filosofía y del pensamiento hispánico, y a vigilar rigurosamen­
te el desarrollo de su inversión. A mediados de los años cincuenta pasaron 
también por el Seminario de Gaos, becados por El Colegio, otros jóvenes 
estudiosos de filosofía como Emilio Uranga, Francisco González Aramburu, 
Manuel Cabrera y Alejandro Rossi. 

Conforme avanzó la década de los cincuenta, la UNAM absorbió cada vez 
más a Gaos -en 1953 le concedió el doctorado honoris causa y, posterior­
mente, lo nombró profesor de tiempo completo-, y su labor en el "Semina­
rio del pensamiento en lengua española'' de El Colegio se desplazó hacia la 
Universidad, pero la unidad de tema y de propósitos se atomizó en direccio­
nes múltiples. En la UNAM, Gaos formó también discípulos y dirigió tesis 
sobre temas filosóficos diversos: mexicanos algunos, como en el caso del estu­
dio de Rosa Krause de Kolteniuk sobre La filosofta de Antonio Caso (México, 
UNAM, 1961) y el de Elsa Cecilia Frost Las categorías de la cultura mexicana 
(terminado en 1963, y publicado por la UNAM en 1972). Otros versaron so­
bre temas de filosofía europea o generales, como el estudio de Alejandro Rossi 
sobre Lo racional y lo irracional en la "Ciencia de la lógica" de Hegel (presentado 
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como tesis en 1955); el de Gonzalo Hernández de Alba sobre Personalidad e 
historia (presentado en 1963), el de Beatriz !barra, Tres formas de la filosojla y 
de la ciencia de la literatura (presentado también en 1963) y el de Fernando 
Salmerón sobre El ser ideal en tres filósofos contempordneos: Husserl Hartmann 
y Heidegg-er(presentado en 1965).150 

El hijo pródigo 

La dedicación exclusiva de Gaos a la docencia, como maestro de tiempo 
completo en la UNAM, parecía total y su Seminario en El Colegio parecía ha­
ber llegado a su fin; pero en 1964 las cosas cambiaron. Fue entonces cuando 
El Colegio, presidido entre 1963 y 1966 por su antiguo colega del Centro de 
Estudios Históricos, Silvio Zavala, invitó a Gaos a que diera un curso en sus 
aulas para la primera y segunda promoción de la nueva maestría en historia, y 
para todos los miembros de El Colegio que quisieran seguirlo. Gaos aceptó. 
Podía hacerlo sin romper su compromiso con la UNAM porque ésta, desde 
1961, poco después de que Gaos cumplió sus 60 años, lo había nombrado 
profesor emérito, lo cual en México equivale a la más honrosa jubilación que 
puede lograr un maestro universitario, y le da carta blanca para hacer con su 
tiempo lo que desee. Aquel curso era esperado con gran curiosidad por El 
Colegio entero, no por su tema, que resultaba más bien misterioso: "Filosofía 
de las ciencias humanas", sino por Gaos mismo. ¿Estaría el profesor de carne 
y hueso a la altura de su fama como maestro, que por aquel entonces era ya 
considerable? 

Lo estuvo. Gaos era un expositor difícil pero formidable. Sus clases fueron 
una experiencia memorable para quienes en esa ocasión fuimos sus alumnos. 
Gaos era un mago del suspensey del escenario: cada frase y cada gesto, hasta los 
más insignificantes, estaban calculados; nada faltaba ni sobraba. Además, la 
célebre manera de expresión gaosiana se reveló como un lenguaje para ser 
leído en voz alta ... pero sólo por Gaos; a través de su interpretación, lo que 
inicialmente parecían conceptos oscuros poco a poco se iluminaban con cla­
ridad. En Gaos la lengua española aparecía voluntariosamente difícil, casi 
torturada, llena de vueltas y revueltas, como deseosa de tomar sus distancias y 
afianzar sus diferencias con el lenguaje de su maestro Ortega y Gasset, tan 

preciso, diáfano y elegante, aunque no siempre sustancial. 

150 La lista de las tesis dirigidas por Gaos en su Seminario, tanto las de El Colegio como 
las de la UNAM, está incluida en la Bibliografta, 1971. 
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Los alumnos quedaron deslumbrados por el maestro; pero el entusiasmo 
fue aún mayor entre los estudiantes de la segunda promoción (1964-1967) 
del Centro de Estudios Históricos, que entonces hacían su año propedéuti­
co.151 En aquel año de 1964 muchos de los jóvenes estudiantes que iniciaban 
sus estudios vieron el cielo abierto ante la posibilidad de convertirse en verda­
deros discípulos de un maestro como Gaos. Las circunstancias políticas con­
tribuyeron a que aquella relación inicial cuajara plenamente, pues en mayo 
de 1966 Gaos se presentó en El Colegio pidiendo trabajo como profesor: no 
tenía ya de qué mantenerse, pues había renunciado a su posición como pro­
fesor emérito de la Universidad. 

Sucedió que el presidente Gustavo Díaz Ordaz aprovechó una huelga en 
la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional, a raíz de la reelección de 
su director, para intentar la destitución del rector Ignacio Chávez, eminente 
científico poco afecto al presidente. Esto se logró infiltrando agentes provo­
cadores entre los estudiantes, para que la huelga se extendiera a toda la 
UNAM. Chávez fue violentamente atacado por la turba pseudo-estudiantil y 
forzado a renunciar después de haber sido, durante horas, amenazado y mal­
tratado físicamente. La Honorable Junta de Gobierno de la Universidad, el 
cuerpo colegiado supremo, se negó a aceptar esta renuncia, argumentando 
que había sido arrancada por la fuerza, pero el doctor Chávez volvió a insistir 
y la Junta aceptó la segunda renuncia. Indignado por lo que había sucedido 
Gaos pretendió primero que la UNAM entera se alzara en una "contra-huelga 
del decoro universitario". 152 Después del nombramiento del ingeniero Javier 
Barros Sierra como nuevo Rector y después de múltiples alegatos con sus co­
legas -con Edmundo O'Gorman, amigo suyo, miembro por entonces de la 
Junta de Gobierno; con Leopoldo Zea, su discípulo, director de la Facultad 
de Filosofía y Letras-, Gaos se declaró dispuesto a regresar, siempre y cuan­
do los culpables de las vejaciones al doctor Chávez se declararan arrepentidos 
de lo hecho ante el Consejo Universitario. Como esto no tuvo lugar y como 
Barros Sierra ignoró sus exhortaciones a que restaurara de alguna manera el 
orden subvertido, el maestro hizo efectiva su renuncia. Sólo la Facultad de 
Filosofía y Letras, entre todas las de la UNAM, por boca de su director Leopol­
do Zea, pidió a Barros Sierra el castigo de los delincuentes. La petición fue 

l5I Andrés Lira ha contado en qué consistió y cómo se desarrolló y concreto la relación 
entre el maestro y sus discípulos, Lira, 1970 y 1979. 

l5Z Vera Yamuni publicó un resumen de la actuación de Gaos durante el conflicto, su 
renuncia, los debates con Edmundo O'Gorman y Leopoldo Zea y escritos varios sobre la si­
tuación, Yamuni, 1983, pp. 141-166. 
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ignorada sin más. En este contexto, el 18 de mayo de 1966, en carta a Leo­
poldo Zea, Gaos justificó su repudio aseverando que 

el más honrado por la Universidad-y no sé de nadie que, no habiendo nacido 
en México, haya sido honrado por ella con el doctorado honoris causa y el profe­
sorado emérito-es el más obligado a hacer por su honra ... 153 

Instalado ya en El Colegio, a mediados de 1966, Gaos reanudó muy 
pronto su Seminario, que habría de empezar de nuevo a rendir frutos. En es­
te último tramo de su labor los trabajos fueron, como antes, variados y origi­
nales: cada tesis tiene su historia particular; cada libro fue creciendo a lo largo 
de una aventura intelectual propia e irrepetible. Gaos sobre todo, estimulaba 
en sus discípulos que se descubrieran a sí mismos a través de sus obras y en el 
quehacer compartido del Seminario. Así, en 1968, cuajaron: de Andrés Lira, 
Idea de la protección jurídica. Nueva España, siglos XVI y XVII y de Beatriz !ba­
rra, La estilística de Ddmaso Alonso. Un ensayo de filosofta de la ciencia de la li­
teratura. En 1969 quedaron listos, de Javier Ocampo López Las ideas de un 
día. El pueblo mexicano ante la consumación de su independencia (México: El 
Colegio de México, 1969); de Guillermo Palacios la tesis inédita sobre La 
idea oficial de la ''Revolución Mexicana''; de Elías Pino, La mentalidad venezo­
lana de la emancipación. 1810-1812; y de José María Muriá La sociedad pre­
cortesiana a través de la concepción europeizante de la historiografta colonial Al 
terminar el examen profesional de este último, el 10 de junio de 1969 por la 
tarde, Gaos, que sufría de una afección cardiaca, se desplomó sobre el acta 
del examen, muerto instantáneamente de un infarto al corazón. ¿Qué mejor 
muerte pudo haber para el gran maestro?154 

Aplicándole a Gaos su propio criterio de juicio: "toda vocación y profe­
sión debe justificarse con las obras", él sale espléndidamente librado. Timbre 
de gloria y orgullo para El Colegio es haber hecho posible, en formas tan efi­
caces, el desarrollo y la fructificación de tanto talento: el del maestro formador 
de maestros. Pero no menos orgullo deben sentir los discípulos, porque su­
pieron responder esforzadamente al estímulo, a la guía y a la disciplina que les 
proporcionó el gran maestro español republicano trasterrado en el ambiente 

153 Yamuni, 1983, p. 158. 
154 Los alumnos que comenzaron sus tesis con Caos pero aún no las habían concluido 

quedaron bajo la sabia tutela del más avezado de sus discípulos, Andrés Lira. Él veló por que 
llegaran a buen puerto sus compañeros Hira de Gortari, Victoria Lerner, y de la siguiente pro­
moción María de los Ángeles Yáñez, Elías Trabulse y Frani;:oise Carner. 
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de recogimiento y esfuerzo de la pequeña pero pujante institución cultural 
que fue El Colegio de México desde su fundación. 

Todo el "Seminario del pensamiento en lengua española'' fue un semillero: 
Gaos dejó sembradas semillas de maestros que a su vez cuajaron en maestros, 
y de los grandes. Además, las semillas también fructificaron en un conjunto 
de textos ejemplares; lo que puede verse y leerse denota una obra fundamen­
tal para la historia intelectual de México. En este Seminario se entrevieron 
y se crearon -en el sentido historiográfico del término-- temas fundamen­
tales para el conocimiento de nuestro propio ser como mexicanos y latino­
americanos. 





IV. EL CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES 

Después de echar a andar el Centro de Estudios Históricos y el Seminario de 
Gaos, la coyuntura de la segunda guerra mundial pareció muy propicia para 
que El Colegio se volcara al estudio de los problemas sociales de su tiempo, y 
estimulara la comprensión teórica de las crisis y los desarrollos del mundo 
moderno. El momento parecía el adecuado para la fundación de nuevas sec­
ciones académicas en el propio Colegio, pues sus miembros sentían la necesi­
dad de desarrollar actividades que garantizaran eficazmente la continuidad de 
las labores y la permanencia de la institución. Además, en él se encontraban 
trabajando ya dos hombres que tenían gran interés en las ciencias sociales: 
Daniel Cosío Villegas y el refugiado español José Medina Echavarría. 

Para director del Centro se pensó, naturalmente, en José Medina Echa­
varría. Medina llegó a México en 1939, a los 36 años; su formación inicial 
había sido de jurista, y en la República española tuvo un cargo político en las 
Cortes. Ya desterrado, desarrolló y afinó su vocación de sociólogo. Desde el 
momento mismo en que pisó tierra mexicana empezó a dar cursos y a publi­
car textos sobre sociología. En 1939, por cuenta de La Casa de España, dio en 
la Facultad de Derecho de la UNAM un curso sobre "Sociología general", y en la 
Escuela de Economía otro sobre "Método de investigación social". Al año si­
guiente ofreció un curso sobre "Psicología social" en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la propia Universidad, !55 e inició la publicación de varios textos 
de sociología que por su madurez indican que ya los traía pensados, práctica­
mente listos desde España. La Casa de España publicó en 1940 su Panorama 
de la Sociología contempordnea, e imprimió un elegante folleto de 29 páginas: 
Cdtedra de Sociología (1939), en el cual detalló el programa y la bibliografía, 
muy completos, del curso que dio en la UNAM. En ese curso planteó los temas 
fundamentales de la sociología general y añadió las "sociologías especiales" de 
la cultura y del conocimiento y la historia de la sociología. Además, en 1941 el 
Fondo de Cultura Económica editó Sociología: teoría y técnica y en 1943 otro 
libro: Respomabilidad de la inteligencia. Estudios sobre nuestro tiempo. 

t55 Licia, 1988. [Corresponde a la primera parte de esta nueva edición.] 
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Por su parte, desde el lejario año de 1924 Cosío Villegas había demostra­
do un gran interés en la sociología, derrocharido esfuerws y pasión en un 
curso sobre "Sociología mexicaria'' dado en la UNAM. En aquella ocasión, Co­
sío planeó desarrollar el tema en quince folletos de 35 páginas cada uno, pero 
al final sólo publicó tres. 156 En ellos expresó una actitud fundamentalmente 
crítica, cuyo propósito principal era impulsar a sus jóvenes oyentes a una ac­
ción eficaz que solucionara los múltiples problemas mexicarios. Además de 
esa incursión temprana por el campo de la sociología, en Cosío germinó 
también desde su juventud la preocupación por otras disciplinas afines, sobre 
todo por la economía. Así, en sus propios intereses, demostró cuánto influyó 
en él el enfoque interdisciplinario que en los estudios sociales y humanísticos 
había desarrollado de modo pionero la Universidad de Chicago. 157 

En 1943, el impulso combinado de Medina y Cosío fructificó en la crea­
ción del Centro de Estudios Sociales (CES). Desde un principio pueden no­
tarse ciertas discrepancias a la vez que algunas coincidencias en los motivos 
que ariimaron a ambos fundadores. Con este Centro, Cosío buscaba realizar 
su eterna pretensión de dotar al gobierno mexicario de cuadros intelectuales 
bien preparados. Ya que el intelectual no podía gobernar directamente (y ahí 
estaba la amarga lección de Vasconcelos), era de desear que, por lo menos, in­
fluyera en el gobernante con el peso de sus conocimientos, de sus razona­
mientos, de su mayor información. Al avisarle a Gustavo Baz, miembro de la 
Junta de Gobierno de El Colegio, de la próxima inauguración de cursos del 
Centro de Estudios Sociales, Cosío explicaba con toda claridad que El Cole­
gio lo había creado 

con el ánimo de preparar en el campo de la teoría y de la investigación de las 
Ciencias Sociales a personas que puedan el día de mañana desempeñar tareas 
prácticas que habrá de encomendarles en la inmensa mayoría de los casos el pro­
pio Gobierno Mexicano. 

Precisaba, además, que El Colegio ofrecía diez becas para estudiantes, y 
que estaba interesado en que instituciones oficiales tales como la Secretaría 
del Trabajo y la Secretaría de la Asistencia Social (esta última por entonces a 
cargo del propio Baz), enviasen a sus funcionarios jóvenes como becarios, 
"con la preparación previa necesaria y a quienes no sólo les impartiríamos la 
enseñanza que figura en nuestros folletos sino la especial que sus funciones 
oficiales pudiera exigir". En su comunicación al secretario, Cosío terminaba 

l56 Cosío Villegas, 1924-1925. 
l5? Urquidi, 1986, p. 5. 
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añadiendo que los requisitos para los becarios eran no ser mayores de 25 
años, estar ya capacitados para traducir una lengua viva extranjera y dedicar a 
El Colegio su tiempo completo.158 

En el caso de Medina Echavarría podemos suponer que sus intereses y 
objetivos eran en cierta medida más académicos, más puramente intelectuales 
que los de Cosío. Efectivamente, podemos ver que buscaba desarrollar, para la 
sociología, aquello que le faltaba: un cuadro de categorías, un esquema unifi­
cador y una técnica de investigación definida. Sin embargo, en el desarrollo 
de la obra de Medina, como en la de Cosío, aunque de manera muy distinta, 
la política no dejó de tener un papel central: como español Medina no podía 
intervenir directamente en la política mexicana -a diferencia de Cosío que 
sí podía y lo hizo. José Gaos, colega, amigo y en ocasiones interlocutor polé­
mico de Medina captó bien este afán político: 

Pepe Medina habla de la vida intelectual como vida vicaria porque es un nostál­
gico de la política. Él, más conscientemente que otros, piensa que la vida inte­

lectual es vicaria o sustituta de la vida de otros que no son los intelectuales: de 
los políticos. Cuando trabaja intelectualmente piensa en la política. 159 

Gracias a estos dos "nostálgicos de la política'', Daniel Cosío Villegas y 
José Medina Echavarría, surgió el Centro de Estudios Sociales. Los cursos se 
inauguraron el lunes 5 de abril de 1943 -¡otra vez abril, mes de inaugura­
ciones colegiales! Sobre este Centro tenemos el siguiente 

Recuerdo personal de Moisés Gonzdlez Navarro 

El Centro de Estudios Sociales se creó en la primavera de 1943 bajo la direc­
ción del español José Medina Echavarría para satisfacer dos propósitos prin­
cipales: proporcionar una enseñanza integral de las ciencias sociales y formar, 
con bases teóricas y de iniciación en los métodos de investigación más impor­
tantes cualitativa y cuantitativamente, investigadores aptos científicamente 
que en el futuro pudieran estudiar a fondo los problemas sociales del país. Al 
nacer este Centro no existía ninguna institución semejante en toda América 
Latina, salvo en Brasil. En México sólo existían estudios especializados en al­
gunas ciencias sociales particulares: derecho, sociología, historia, antropolo­
gía y economía. 

158 AHCM, rollo l, exp. G. Baz. 
l59 Lira, 1986, p. 23. 



232 ELCOLEGIODEMÉXICO, 1940-1962 

En el Centro se trabajó en cursos semestrales enfocados a tres disciplinas 
principales. La sociología: el curso introductorio estuvo a cargo del español 
Vicente Herrero. La carta de mayor responsabilidad recayó en Medina Echa­
varría, quien se dio tiempo para concluir la publicación de su traducción de 
Economia y sociedad de Max Weber y enseñar "Teoría de la sociedad" y un ex­
traordinario seminario sobre la sociología de Max Weber, a quien él conocía 
mejor que nadie en lengua española. De la enseñanza de la economía se en­
cargó principalmente (durante 4 semestres) el joven Víctor L. Urquidi, quien 
tenía en su haber varias excelentes traducciones de los mejores economistas 
de lengua inglesa; el un poco mayor (al parecer) Josué Sáenz fue un brillante 
expositor del "Ciclo económico"; el español Javier Márquez enseñó la "Eco­
nomía latinoamericaria''. 

La ciencia política, la tercera de estas disciplinas básicas, tuvo un elenco 
más variado pero igualmente valioso: desde luego estuvo el sabio español 
Manuel Pedroso, quien impartió un curso introductorio sobre esta materia y 
un inolvidable seminario sobre "Teoría del poder". El no menos sabio y más 
sistemático Mario de la Cueva enseñó "Teoría del Estado". Vicente Herrero 
también impartió "Política internacional", mientras Antonio Martínez Báez 
dio una estimulante clase sobre "Democracia, principios e instituciones'', y 
Pedroso enseñó, con su habitual donaire, "Historia de las ideas políticas". 

Las clases de otros maestros no por haber tenido un carácter comple­
mentario fueron menos provechosas. El suizo Alfred Métraux enseñó un 
novedoso (para los alumnos al menos) curso sobre ''.Antropología''. De la filo­
sofía se encargaron Leopoldo Zea (joven pero ya consagrado con sus libros 
sobre el positivismo) y su maestro el español José Gaos, tan sólido como bri­
llante. Enseñaron "Historia de México" el español José Miranda, erudito 
y sistemático, y el joven Arturo Arnáiz y Freg, también erudito pero no tan 
sistemático. El ecuatoriano Gustavo Polit dio un curso muy serio sobre la 
"Historia económica de los Estados Unidos". "Estadística'' la enseñaron dos 
maestros tan competentes como amables, Miguel Gleason Álvarez y Manuel 
Bravo Jiménez. Por su parte, el joven cubano José Antonio Portuondo dio un 
útil curso sobre "Cultura iberoamericana'', continuación en cierto sentido del 
seminario que había dirigido Agustín Yáñez (todavía dividido entre la histo­
ria y la literatura), sobre el contenido social de la literatura iberoamericana. 

Vicente Herrero (con probada ejecutoria en el Fondo de Cultura Econó­
mica) enseñó dos semestres de traducción del inglés y Mr. Tessen, bonachón 
norteamericano del Instituto Mexicano-Norteamericano, enseñó durante un 
semestre conversación en lengua inglesa. 

Además del seminario dirigido por Yáñez hubo uno sobre problemas 
sociales de México. Manuel Mesa Andraca estudió la agricultura, Gilberto Lo-
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yo la demografía, Manuel Martínez Báez la salubridad y, en fin, Daniel Cosío 
Villegas ofreció una visión global de esta problemática. 

El Centro tenía una orientación weberiana en sociología y keynesiana en 
economía. En parte se inspiraba en Harold Laski en ciencia política y en Her­
man Heller en teoría del Estado. Carlos Marx acaso fue el gran ausente en 
este currículum, salvo algunas referencias marginales de Mario de la Cueva, y 
más abiertas de Portuondo. Sin embargo, en este Centro (y en la Escuela Na­
cional de Economía) se formó Juan Francisco Noyola V ázquez, respetado 
asesor económico de la Revolución cubana la cual, entre otros homenajes, le 
ha dedicado una calle de La Habana. 

Por otra parte, el Centro patrocinó la celebración de dos grandes semina­
rios públicos. El primero en 1943, en plena guerra mundial, estudió precisa­
mente la guerra. Los resultados de ese seminario se publicaron en la colección 
<<}ornadas», órgano del Centro. Se partía de la idea de que en el orden teórico, 
el tema de la guerra "manifiesta de manera aguda la complejísima naturaleza 
de todos los fenómenos sociales"; por tanto, en un análisis a fondo de la gue­
rra confluye "todo el saber acumulado de la ciencia social". 

La presentación general del problema estuvo a cargo de Medina Echava-, 
rría. De los principios de la guerra en relación con los progresos de la ciencia 
se encargó el general Tomás Sánchez Hernández. Jorge A. Vivó estudió la 
geopolítica. Gilberto Loyo analizó la presión demográfica y Manuel Chava­
rría la disponibilidad de materias primas. Antonio Caso, con su prestigio de 
sociólogo y de filósofo, se encargó de las causas humanas de la guerra, tarea 
en que lo acompañó el colombiano Jorge Zalamea con un emotivo ensayo 
sobre "El hombre, náufrago del siglo xx:". Vicente Herrero estudió los efectos 
sociales de la guerra y Josué Sáenz los efectos económicos. Pedroso analizó en 
breve ponencia "La prevención de la guerra", y una pléyade de estudiosos 
(Alfonso Reyes, Daniel Cosío Villegas, Emigdio Martínez Adame, Víctor L. 
Urquidi, Gonzalo Robles, José Medina Echavarría, Manuel Sánchez Sarto, 
Antonio Carrillo Flores y José E. lturriaga) escribieron sobre "la postguerra'' 
y "la nueva constelación internacional". 

Al siguiente año de vida, en 1944, el Centro celebró su segundo semina­
rio que versó sobre América Latina. Lo inició Raúl Prebisch con un análisis 
del patrón oro y la vulnerabilidad económica de nuestros países. Brillante fue 
la exposición de José Gaos sobre el pensamiento hispanoamericano, en la que 
por cierto Gaos escandalizó a algunos de los asistentes cuando se preguntó 
con dramatismo: «¿qué hago con mi razón?» Renato de Mendo~ se ocupó 
de Brasil en América Latina. Yáñez expuso con erudición el contenido so­
cial de la literatura iberoamericana. Muy diferentes fueron los temas, pero 
igualmente bien estudiados, sobre la posibilidad de bloques económicos en 
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América Latina Oavier Márquez) y la industrialización de Iberoamérica 
(Gonzalo Robles). El estudioso Vicente Herrero analizó la organización 
constitucional, y el joven José E. lturriaga hizo una exposición anecdótica 
sobre el tirano en la América Latina. En fin, la «Jornada 19» recoge ocho co­
laboraciones sobre la integración política de Iberoamérica, si bien no todos 
esos autores estuvieron presentes en la reunión correspondiente. 

El Centro recibió visitas ocasionales de algunos sociólogos, como Robert 
Maclver, cuya exposición en inglés tal vez sólo fue bien comprendida por las 
hermanas Leal Carrillo; los demás entendimos gracias a la experta traducción 
de Vicente Herrero. No parece que don Alfonso Reyes haya hablado sobre la 
predisposición ecuménica en este seminario, como se anunció en el progra­
ma; desde luego no lo hicieron Alfonso Caso (sobre los problemas sociales 
del indígena americano), ni Vicente Lombardo Toledano (sobre el obrero la­
tinoamericano). 

Por otra parte, el Centro tuvo 18 estudiantes; ocho procedían de la Es­
cuela Nacional de Economía. Fueron seguramente reclutados por Cosío Vi­
llegas, profesor de esa Escuela y secretario de El Colegio de México. Estos 
ocho estudiantes, todos vecinos del Distrito Federal, naturalmente seguían 
con mucha facilidad los cursos de economía y estadística, a diferencia de los 
seis provincianos; pero éstos se emparejaban en los de ciencia política, más 
próximos a su formación jurídica. 

La mayoría de los estudiantes eran mexicanos, salvo un costarricense que 
pasó fugazmente por el Centro. De los dos espafíoles, el madrilefío dio mu­
chos dolores de cabeza con sus exabruptos; el catalári, en cambio, estudioso y 
cordial, fue digno émulo de Prim. El cubano, Gerardo Brown, llegó ya doc­
torado en filosofía, y el oaxaquefío, Rodolfo Sandoval, licenciado en derecho. 

Al fundarse el Centro, los estudiantes vecinos de la ciudad de México re­
cibían una beca de cien pesos, los provincianos de ciento veinte. Vale la pena 
sefíalar que en el quinquenio 1938-1943 el salario mínimo urbano del Dis­
trito Federal era de dos pesos cincuenta centavos, o sea setenta y cinco pesos 
mensuales. En 1945, ante el aumento del costo de la vida, le pedí a Cosío Vi­
llegas un aumento que me permitiera adecuar mis ingresos a la inflación. 
Accedió inmediatamente y mi beca aumentó a ciento cincuenta pesos (el 
salario mínimo en 1944-1945 era de tres pesos sesenta centavos, es decir, cien­
to ocho pesos mensuales). Tanto en 1943 como en 1945 mi beca en El Cole­
gio superaba el salario mínimo. 

El Centro de Estudios Sociales tuvo como sede el pequefío cuarto de la 
naciente biblioteca de El Colegio de México (a cargo del admirado poeta es­
pafíol Francisco Giner de los Ríos), cuartito que prestaba el Fondo de Cultu­
ra Económica, es decir, su director, Daniel Cosío Villegas. En 1948, Giner de 
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los Ríos publicó Los Laureles de Oaxaca [Notas y poemas de un viaje. México: 
Tierra Nueva]. Paco escribió con carifiosa admiración por Oaxaca, senti­
miento que aumenta cuando recuerda Tehuantepec y, sobre todo Juchitán, 
con esas mujeres de rostros morenos, y "ojos incomprensiblemente azules" 
que "hablaban como pájaros". Con razón, cuando abandonamos ese lugar 
Rafael Urrutia Millán sentenció: «Si me pierdo alguna vez, que me busquen 
en Juchitán, pero, ¡por favor no me encuentren!» 

El local del Fondo se situaba en Pánuco 63, en la entonces tranquila co­
lonia Cuauhtémoc. En las calles vecinas del local del Fondo, en algunos ratos 
libres, el economista Héctor Hernández Cervantes anticipaba a su tocayo ta­
patío con una pelota de hule con la cual hacía maravillas; corría fama que tenía 
la misma habilidad en los campos deportivos. 

Diez de los dieciocho estudiantes terminaron sus estudios en 1946, pero 
sólo dos se graduaron en 1948; primero el suscrito con una tesis sobre Lucas 
Alamán, pacientemente dirigida por Arturo Arnáiz y Freg: El pensamiento 
político de Lucas Ala.mán (publicada por El Colegio de México en 1952) y 
Catita (Catalina) Sierra con un buen estudio sobre El nacimiento de México 
(publicada por la UNAM). Este Centro no tuvo, pues, un gran éxito en la in­
vestigación, reproche que justificadamente le hizo Silvia Zavala al revisar una 
de las dos tesis aprobadas. Conviene recordar que el 10 de octubre de 1947, 
Zavala rindió a Cosío Villegas un informe sobre la tesis de Alamán; en él es­
cribió que ésta "mejora mucho cuando deja atrás lo propiamente filosófico e 
histórico. Muestra bien los aspectos sociales de esa lucha. Aquí a través de lo 
que expone, se llega a vislumbrar el problema de fondo. Y esto ya tiene visos 
de historia social del siglo XIX". Más adelante, afiadía el director del Centro de 
Estudios Históricos: "Me atrevo a pensar que el porvenir de este grupo de in­
vestigadores del Centro de Estudios Sociales se hubiera aclarado en el caso de 
haberlo orientado hacia el estudio histórico sobre documentos nuestros de la 
vida social de América, que es campo casi in tocado". 

De cualquier modo, este Centro tuvo una significación diferente; con 
independencia de los logros académicos más estrictos, contribuyó a que algu­
nos estudiantes destacaran en la economía, en la diplomacia y la política. 

Pero aun en el aspecto académico estimuló nuevas vías a la investigación. 
En efecto, cuando el Centro de Estudios Históricos del propio Colegio celebró 
una discusión sobre la "verdad histórica", uno de los estudiantes de historia 
tuvo el raro acierto de sugerir la unión de ambos centros, tal vez para escapar 
a la estrechez del positivismo y de la historia institucional dominantes en su 
Centro. Por supuesto, no se siguió su consejo, pero al paso de los afios, Pablo 
González Casanova (probablemente el más célebre de los egresados de histo­
ria de El Colegio de México) se convirtió a la sociología en París; del mismo 
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modo, aunque a la inversa, el primer graduado del Centro de Estudios Socia­
les navega con bandera de historiador social. 

«Jornadas», inicialmente órgano del Centro de Estudios Sociales, conti­
nuó publicándose hasta 1946 con el mismo formato, el cual recientemente 
ha cambiado. Importa señalar que este Centro sólo tuvo una promoción, 
acaso en parte porque los economistas salieron al extranjero (a veces sin ter­
minar en El Colegio) a hacer estudios de posgrado; el resto de los becarios se 
dedicó a otros trabajos o a las labores propias de su sexo. 

Las autoridades del Centro reconocieron algunas deficiencias del plan de 
estudios: se concibió por todo lo alto y con cierta variedad excesiva de temas, 
tomando en cuenta la inadecuada preparación inicial de los estudiantes. En 
efecto, salvo el becario cubano y el oaxaqueño, ninguno de los estudiantes 
había concluido su licenciatura y, aun así, se les permitió continuar con la ca­
rrera universitaria ya iniciada en derecho o economía. En parte corrobora esa 
idea el recuerdo de que algunas veces Medina Echavarría, después de exponer 
páginas muy difíciles de Weber, comentaba desconsolado: "los muchachos 
no me entienden". Era verdad, algunas veces no lo entendíamos, pero siem­
pre lo admiramos y lo quisimos. 

*** 

Las páginas anteriores recrean, en líneas generales, los aspectos más destaca­
dos de la breve vida del Centro de Estudios Sociales (1943-1946), del cual 
Moisés González Navarro fue alumno brillante y el primer egresado. A conti­
nuación queremos precisar unos cuantos detalles más sobre un Centro im­
portante, aunque de vida tan efímera, en la historia de El Colegio. 

Las actividades 

El nuevo Centro debe haber ocupado un lugar especial en la estimación de 
las autoridades de El Colegio, pues se anunció con bombo y platillos. Su 
creación fue ampliamente difundida en la prensa nacional y el programa se 
publicó completo en tres periódicos, El Popular, Novedades, y El Universal 
(12 de febrero de 1943). Además, mereció la publicación de un folleto, cui­
dadosamente editado. Ninguna otra sección interna de El Colegio recibió 
tantas palmas al momento de nacer. 

El folleto se inicia con toda modestia aclarando que el CES se propone 
emprender "un ensayo educativo de importancia científica y nacional" inspi­
rado en dos ideas: 
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la creciente necesidad de ofrecer el aprendizaje de la ciencia social, en forma no 

fraccionada, sino en un conjunto que abarque las complejidades de la sociedad 

contemporánea y la integración de su funcionamiento; y la necesidad no menor 

de ofrecer a los investigadores de mañana un plan de preparación que les evite 
los actuales escollos de la improvisación y el diletantismo.160 

Por su redacción, por las ideas y las obsesiones que maneja, podría jurar­
se que este programa lo escribió Cosío. 

En el folleto se lamenta que las ciencias sociales estén tan segmentadas y 
se detallan las formas para solucionar el problema. Para esto, se conciertan en 
un mismo plan de estudios tres disciplinas básicas, la economía, la ciencia 
política y la sociología, complementadas con lo indispensable de la antropo­
logía, la psicología social y la historia de las ideas filosóficas. La forma ideal 
de apropiárselas era al modo colegial: "la mejor manera de adquirir una cien­
cia es practicarla", y se plantea que los estudiantes debían iniciar una investi­
gación de tema referente "a nuestras necesidades presentes y a las exigencias 
de la época en que vivimos". 

Hubo dos novedades de consideración en el proyecto: que la síntesis de 
las diversas disciplinas se iniciara con el curso de "Introducción a las ciencias 
sociales", y que esa síntesis se continuara en la práctica con los seminarios co­
lectivos. Apunta ya aquí la idea del seminario colectivo, que Cosío llevaría a 
su culminación en el "Seminario de historia moderna'', entre 1948 y 1958. 

En ellos [los seminarios colectivos], con la participación de diversos miembros 

de la planta de profesores, y también de personas especialmente invitadas al 

efecto, se tratará de armonizar las perspectivas particulares en torno a cada cues­

tión estudiada, corrigiéndose así, en la discusión general, los inevitables incon­

venientes del especialismo. El seminario colectivo -fecundo instrumento de 

investigación y análisis- no se ha empleado de modo sistemático entre noso­

tros. De él esperamos los mejores resultados.161 

En relación con el plan de cursos --del cual se advierte previsoramente 
que si lo aconseja la experiencia podrá alterarse más tarde-, se destaca que 
cumplirá varias funciones especiales: 1 º La atención del alumno se centraría 
en los aspectos esenciales de cada disciplina porque en cada semestre habría 
pocas asignaturas. 2º Las horas semanales asignadas a cada profesor eran sólo 

l60 Centro de Estudios Sociales, 1943. 
161 Centro de Estudios Sociales, 1943 [p. 3). 
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dos, lo cual exigía una exposición concentrada y precisa; a cambio, el alumno 
debía dedicar muchas horas a las lecturas asignadas. 3º A cada curso teórico 
correspondería un seminario para integrar lo aprendido en la teoría con una 
investigación. 4° En cada semestre habría un seminario colectivo, en el que to­
dos los profesores y estudiantes se reunirían a estudiar cada tema o problema 
en sus diversos aspectos: económico, sociológico, político, antropológico, fi­
losófico, etcétera, subrayando, sin embargo, el sentido "coordinador y de 
conjunto que desea imprimirse a la enseñanza''. 5º Al final, cada estudiante 
debería realizar una investigación personal equivalente a una tesis. 

Para finalizar, el folleto señala que los alurmnos que hubieran terminado 
satisfactoriamente sus cuatro años de estudios y su tesis recibirían un Diplo­
ma en Ciencias Sociales. También se indica que "El Colegio de México espera 
poder influir ante las entidades que requieran los servicios de verdaderos in­
vestigadores sociales para que ocupen y remuneren bien a los diplomados del 
Centro", es decir, se ofrecía crear una especie de bolsa de trabajo. Para lograr 
una alta calidad docente, El Colegio se proponía contratar "a los mejores pro­
fesores mexicanos o extranjeros" y pagarles bien, "razón por la cual espera 
que el nivel de las enseñanzas e investigaciones del Centro de Estudios Socia­
les sea desusadamente elevado". Por último, se ofrecían becas de cien pesos 
mensuales "a las personas que tengan mejor preparación y mayor interés 
en hacer estudios sociales" en las condiciones usuales en El Colegio: por un 
año, renovables, "si el beneficiario demuestra su capacidad y constancia'' y si 
cumple con los requisitos de costumbre sobre la edad (tener entre 18 y 25 
años), poseer el conocimiento de lenguas vivas y estar dispuesto a dedicarse 
de tiempo completo "a las enseñanzas e investigaciones del Centro, siendo 
incompatible con la beca, en consecuencia, cualquier otro estudio o trabajo". 

El solo "Plan de cursos, teóricos y de seminario" es suficiente para hacer­
le a uno agua la boca. El primer semestre comprendía los siguientes cursos 
teóricos: "Iniciación a las ciencias sociales", "Introducción a la economía", 
"Introducción a la sociología'' e "Introducción a la antropología''. En el se­
gundo semestre, los cursos teóricos eran: "Teoría económica", "Teoría de la so­
ciedad" y "Teoría general del Estado". Además había unos laboratorios, para 
integrar mejor lo teórico y lo práctico: uno de "Estadística'' y otros sobre "La 
estructura económica de México", "Problemas sociales de México", "La polí­
tica internacional de Estados Unidos" y "La guerra como fenómeno político, 
económico y social". En el tercer semestre los cursos teóricos eran: "El ciclo eco­
nómico", "Organización social", "Democracia: principios e instituciones" y 
"Psicología social". Por su parte, los seminarios abarcaban: "Planificación eco­
nómica e industrialización de México", "La sociología norteamericana", 
"Problemas políticos de la América Latina en su conjunto" y el seminario co-
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lectivo sobre: "Los estados totalitarios". El cuarto semestre comprendía como 
cursos teóricos: "Las grandes etapas del pensamiento económico", "Historia de 
las doctrinas sociales", "Los grandes creadores del pensamiento político" y 
una "Introducción a la historia de la filosofía''. Por su parte, los seminarios 
eran sobre: "La escuela clásica de la economía'', "La sociología de Max We­
ber", "El radicalismo filosófico", "La filosofía de la Ilustración" y el seminario 
colectivo sobre "El liberalismo". El quinto semestre abarcaba cursos teóricos so­
bre "La revolución industrial ", "El cambio social" y la "Historia de las insti­
tuciones políticas". Los seminarios colectivos trataban: las "Consecuencias de 
la Revolución Industrial en México", "Las clases sociales en México", "Cons­
tituciones y planes revolucionarios del México independiente" y "La filosofía 
contemporánea y el pensamiento hispanoamericano". Ese semestre el semi­
nario colectivo versaba sobre "Los factores económicos, políticos y sociales en 
el movimiento de Independencia de las naciones americanas". El sexto y últi­
mo semestre de estudios comprendía los siguientes cursos teóricos: "Economía 
mundial", "Problemas sociales contemporáneos" y "La organización política 
internacional". El seminario colectivo era sobre "El mundo de la post-guerra''. 
Al cabo de estos tres años, si el alumno era capaz, podía continuar dos semes­
tres más para redactar una tesis y optar por el grado académico. 162 

Con tan buenos auspicios el Centro de Estudios Sociales se echó a andar 
y funcionó, al parecer, con gran entusiasmo durante algún tiempo. Víctor L. 
Urquidi, quien impartió economía, cuenta que "robando un poco de tiempo 
[a su trabajo en el Banco de México] podía yo ir a dar mi clase tres veces por 
semana en El Colegio, en Pánuco 63, y con frecuencia volvía en las tardes, 
simplemente a conversar con los demás profesores, y con Medina'' .163 Urqui­
di confiesa que para él las charlas con Medina fueron "un gran aprendizaje 
-un posgrado 'informal', como lo fue el tratar con un grupo excepcional de 
estudiantes, con quienes compartíamos nuestras discusiones" .164 

Sobre esos estudiantes el propio Urquidi dice: 

Los estudiantes, unos 15 o 17, habían sido seleccionados por Medina y Cosío 

Villegas, y tenían interés, cada uno, en alguna disciplina particular. Por ejemplo, 
Juan F. Noyola se había inscrito en la Escuela Nacional de Economía, aunque su 

interes primodial parecía ser la filosofía; creo que me tocó dar a Juan su primera 
clase de esa ciencia abstracta imperfecta, la economía. Entre otros centrados en 
la economía estaban Héctor Hernández Cervantes, Rafael Urrutia Millán, Estela 

162 Centro de Estudios Sociales, 1943 [pp. 7-12). 
163 Urquidi, 1986, p. 6. 
164 Urquidi, 1986, p. 6. 
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y Lucila Leal Carrillo, y dos espafioles, Carlos Muñoz y Enrique Vilar. Con interés 
en la sociología participaban Catalina Sierra, Dolores González Díaz Lombardo, 
Moisés Gonzáiez Navarro, Donaciano González y algún otro. 165 

Además de un inicio tan prometedor en el campo académico el CES orga­
nizó dos seminarios que tuvieron gran difusión y resonancia: el "Seminario 
de la guerra'' en 1943, y el "Seminario colectivo sobre la América Latina'' en 
1944. Ambos tuvieron gran publicidad. Para el primero se consiguió que 
participara el general Tomás Sánchez Hernández, y para el segundo se planeó 
una charla radiofónica colectiva que recibió el honor de ser censurada. Las 
ponencias de los seminarios, inclusive la censurada, se publicaron en la recién 
fundada colección de «Jornadas».166 

Las «Jornadas» se pensaron como algo diferente en materia de publica­
ciones: una especie de revista sin fecha periódica de aparición, que sirviera 
"como órgano expresivo permanente del Centro de Estudios Sociales". 167 

Cada Jornada publicó investigaciones y ensayos de una extensión intermedia 
entre el artículo usual y el pequeño libro, es decir, de un mínimo de cuarenta 
a un máximo de noventa páginas. Inicialmente también ofrecía pagar de 
treinta a cincuenta dólares por las colaboraciones, según la extensión del tra­
bajo; además proclamaba que "aspira a contar entre sus colaboradores, y cree 
ya tenerlos, a los hombres más representativos del pensamiento social en to­
do el Continente Americano; pretende además con esto fomentar un mejor 
conocimiento recíproco". I68 

Durante los escasos cuatro años que duró el Centro, de 1943 a 1946, 
<<Jornadas» logró publicar 56 números. El último volumen, el número 57, se 
publicó en 1947 ya sin referencia al desaparecido CES. Una ojeada a los títu­
los y a los autores, a partir de la Jornada número 19 (última que cita en su 
texto González Navarro) sugiere que durante esos años se logró, en efecto, la 
participación intelectual de lo más granado entre los pensadores del momen­
to. La pretensión del Centro era buscar alguna perspectiva unitaria que com· 
binara los logros de un conjunto de disciplinas aparentemente diversas. Esta 
publicación obtuvo interesantísimas colaboraciones provenientes de plumas 
de gran categoría. En varios casos se pueden ver combinadas las disciplinas 
que el CES quería conjuntar: economía con historia, literatura con ciencia po­
lítica, sociología con filosofía, etcétera. 

165 Urquidi, 1986, p. 7. 
l66 Urquidi, 1986, p. 8; véase el texto completo en la «Jornada 10». 
l67 Presentación de la «Jornada 56•, pp. 1-4. 
l68 AHCM, Folleto de 1944 y Boletín, exp. A. Arnáiz y Freg. 
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En sociología, además de Medina Echavarría, escribieron, entre otros: 
Francisco Ayala, Renato Treves, Moisés Poblete Troncoso, Juan Bernaldo de 
Quirós, Josué de Castro; en ciencia política Antonio Carrillo Flores, José 
Miranda, Kingsley Davis, Luis A. Santullano; en literatura: José Antonio 
Portuondo, Medardo Vitier, Alfonso Reyes, Agustín Yáñez, Max Aub; en fi­
losofía: José Gaos, Eugenio Ímaz, Roger Caillois, Manuel Calvillo, Leopoldo 
Zea, José Ferrater Mora, Patrick Romanell; en historia José María Ots Cap­
dequí, Emilio Roig de Leuchsenring, Silvio Zavala, Julio Le Riverend, Lesley 
Byrd Simpson, Ramón Iglesia y José Miranda; en economía y demografía: 
Josué Sáenz, Gilberto Loyo, Raúl Prebisch, Javier Márquez, John Condliffe y 
Víctor Urquidi. 169 

Con un despegue tan auspicioso, un programa tan interesante y comple­
to, una planta de profesores tan competentes y destacados, actividades tan 
ligadas a las preocupaciones urgentes del momento como la guerra y la reali­
dad latinoamericana, ¿por qué el Centro apenas pudo completar los cursos 
para su primera y única promoción, de cuyos estudiantes solamente dos, 
Moisés González Navarro y Catalina Sierra, lograron terminar? Está claro 
que hubo problemas económicos insalvables y que el CES no logró un finan­
ciamiento estable. Desde 1944 hay pruebas de que el Centro tenía dificulta­
des para obtener dinero. Ya citamos en el primer capítulo la carta que el 5 de 
julio de 1944 Medina escribió a Francisco Ayala disculpándose por no po­
derle ofrecer una situación en El Colegio como hubiera deseado. Y Medina 
agregaba que esa oferta dependía de una donación norteamericana que meses 
después fue denegada, "así que entramos en un periodo de modestia econó­
mica harto penosa, que puso en peligro, como en otras ocasiones, las activi­
dades de la casa'' .17° También es posible que haya faltado una continuidad de 
sus inspiradores. Medina, por una u otra razón, fue perdiendo interés en el 
Centro. Así lo señala Víctor Urquidi: "Sin duda que él había perdido algo 
de interés en El Colegio, y don Alfonso no pensaba en que se estableciera 
una segunda promoción en Estudios Sociales, tal vez por falta de apoyo pre­
supuestal". 171 

Por su parte Andrés Lira, quien ha estudiado la obra y la vida de Medina, 
afirma lo siguiente: 

Medina continuó sus jornadas de docencia y de investigación, pero a finales de 
1945 pensó nuevamente en emigrar. En diciembre salió a Colombia como pro-

l69 Véase al final el Apéndice con las publicaciones de El Colegio. 
l70 AHCM, rollo l, exp. F. Ayala, véase capítulo 1, pp. 157-158. 
171 Urquidi, 1986, 7. 
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fesor invitado, regresó brevemente a México y partió de modo definitivo en el 
verano de 1946. Su siguiente estación fue Puerto Rico. Abandonó México sin 
cosechar mucho de lo bueno que había sembrado. Volvería sólo esporádica­
mente. A juzgar por los reclamos amistosos que le hiciera Alfonso Reyes prome­
tiéndole que las cosas mejorarían en El Colegio de México, Medina se iba 
disgustado. Más allá de cualquier malentendido --decía Reyes- lo cierto es 
que aquí se le quería y esperaba con ánimo de reemprender las labores tal co­
mo él lo quisiera (el malentendido había sido un altercado personal con Cosío 
Villegas) .172 

El otro gran protagonista del CES, Cosío Villegas, no dice una sola pala­
bra sobre José Medina Echavarría ni sobre este incidente en sus Memorias. Es 
cierto que la memoria de Cosío más de una vez se muestra muy selectiva. 

En todo caso, los estudios de sociología tendrían que esperar hasta los 
años setenta para volver al currículum de El Colegio. El Centro de Estudios 
Sociales entre 1943 y 1946 quedó en la historia como un espléndido intento 
de modernidad interdisciplinaria que no echó raíces, quizá porque pretendió 
demasiado. Pero también, quizá, porque asustó a quienes fuera de El Cole­
gio- en el gobierno mexicano y en las fundaciones extranjeras -tenían la 
sartén del dinero por el mango, precisamente por su brillantez, por lo nove­
doso y por lo crítico de su enfoque y, seguramente, por pretender entablar 
ligas tan directas y confesadas con el mundo de la política. 

172 Lira, 1986, p. 21. En la nota afirma que "Esa correspondencia entre Alfonso Reyes 
y José Medina Echavarría se encuentra en [el Archivo Histórico de El Colegio de México], 
exp. 277". Hasta ahora no hemos localizado este expediente. Véase también Lira, 1989. 



V. EL CENTRO DE ESTUDIOS FILOLÓGICOS 

Desde la fundación misma de El Colegio, la pasión por las letras y los estu­
dios filológicos estuvo presente entre los miembros de la nueva institución. 
Antes de la guerra civil española, la gran mayoría había pasado por el Centro 
de Estudios Históricos de Madrid, que presidía el gran estudioso de la litera­
tura y cultura medievales, Ramón Menéndez Pidal, y estaba muy familiariza­
da con la Sección de Filología que dirigía otro destacado filólogo, Américo 
Castro, y con la Revista de Filología Española (RFE). Por otra parte, desde los 
años veinte la filología hispánica había echado raíces firmes y dado sólidos 
frutos en Buenos Aires. Allí, en 1923, A. Castro fundó el Instituto de Filolo­
gía, que en 1928 tomó a su cargo Amado Alonso, un joven español formado 
en el Centro madrileño. En 1939, en vista de los embates del franquismo 
contra la cultura española, Alonso fundó la Revista de Filología Hispdnica 
(RFH), como continuadora de la revista española, RFE, entonces suspendida. 

Alfonso Reyes era figura clave en este mundo de la filología en lengua es­
pañola. Durante su exilio madrileño (1914-1924) no sólo había hecho su 
aprendizaje bajo la rigurosa dirección de los filólogos más destacados, 173 sino 
que había trabado amistad con quienes desarrollarían esos estudios en otros 
países hispánicos. Además, desde los años del Ateneo de la Juventud, su larga, 
honda y respetuosa amistad con Pedro Henríquez Ureña, quien colaboraba 
con Amado Alonso en Buenos Aires, lo acercó al Instituto de Filología, que el 
propio Reyes frecuentó durante sus años como diplomático en Argentina. 
Después de la guerra civil española el centro bonaerense de estudios literarios 
y lingüísticos fue el más importante del mundo hispánico hasta el triunfo del 
peronismo, a mediados de los años cuarenta. 

En el nuevo Colegio, Reyes reunió a su alrededor a otros amantes de las 
letras y de la filología, como Enrique Díez-Canedo, Agustín Millares Carla y 
José Moreno Villa. Aunque más periférico a estas pasiones, el propio Daniel 
Cosía Villegas manifestaba interés por las letras y respeto por su estudio. Su 
temprana relación con Henríquez Ureña había sido decisiva desde sus años 

173 Reyes, 1956 [!ª ed.: Buenos Aires, 1937]. Licia, 1988, p. 93, passim. [En este volu­
men, p. 71.] 
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mozos y, aunque a la distancia, el maestro dominicano continuaba ejerciendo 
desde la Argentina una sabia y culta influencia humanística sobre su amigo 
mexicano. Además, don Pedro asesoraba epistolarmente a Cosío sobre lectu­
ras y publicaciones para el Fondo de Cultura Económica que éste dirigía, con 
la idea de crear una "Biblioteca Americana''174 que agrupara lo mejor de las 
letras del continente. 

Desde un principio, este interés por la literatura, aunado al de disciplinas 
aledañas como el folklore, la música, el pensamiento, las artes plásticas, dio 
lugar a que se pensara en constituir un Centro de Estudios Literarios, dirigi­
do por el propio Reyes, tal ve:z con la ayuda de Enrique Díe:z-Canedo.175 Du­
rante toda la vida los asuntos que más absorbieron la atención personal de 
Reyes fueron, precisamente, los relacionados con la literatura pero, en térmi­
nos institucionales, fueron también los menos organizados. Los años pasaron 
y la idea de un centro no dejó de ser mero proyecto. El que Reyes fuera timo­
nel mayor de la institución entera tampoco le permitía distraer su talento y 
energía en la organización menuda de una sección de El Colegio. Por otra 
parte, estaba el hecho incuestionable de que a Reyes no le gustaba enseñar; 
maestro, sí, pero con la pluma y no en las aulas. Así, el Centro de Estudios 
Literarios no cuajó, aunque en enero de 1945, en un pequeño catálogo de li­
bros publicados entre 1939 y 1944 por El Colegio ese Centro figuró como si 
existiera "bajo la dirección de don Alfonso Reyes", para agrupar publicacio­
nes que no correspondían a los demás centros o seminarios de El Colegio. 
Tres años después, en mayo de 1948, otro catálogo ampliado repetía lo mis­
mo176 e indicaba como obras de dicho Centro tres textos de Reyes: El deslin­
de. Prolegómenos a la teoría literaria (1944), Capítulos de literatura española. 
(Segunda serie) (1945) y Entre libros, 1921-1923 (1948); dos de Díe:z-Cane­
do: juan Ramón ]iménez en su obra ( 1944), Letras de América. Estudios sobre 
las literaturas continentales (1944), y tres de Alberto Jiméne:z Fraud: La ciudad 

174 Henríquez Ureña no llegó a ver publicados los títulos para esta colección que comen­
zó en 1947, al año siguiente de su muerte. Fue Marce! Bataillon quien en los años cuarenta y 
cincuenta colaboró en la "Biblioteca Americana". Véase Bataillon, 1955, pp. 277-279, así co­
mo la lista de obras publicadas. 

175 La idea de que Enrique Díez-Canedo participara en tal empresa se menciona en un 
reciente folleto de la institución, El Colegio de México, 1987, p. 11. Nosotros no hemos encon­
trado documentación que la sustente, y en conversación con su hijo Joaquín, en junio de 
1988, éste nos explicó que don Enrique estuvo muy enfermo desde antes de su muerte (junio 
de 1944), y nos confirmó que en el archivo de su padre no se encuentra este dato. En cambio, 
desde 1941, don Enrique estuvo ocupado con la edición de los libros de El Colegio. 

176 Posiblemente este folleto ya estaba en prensa cuando Raimundo Lida, en febrero de 
1948, fundó el Centro de Estudios Filológicos. 
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del estudio. Ensayo sobre la Universidad medieval española (1944), Selección y 
reforma. Ensayo sobre la Universidad renacentista española (1944) y Ocaso y 
restauración. Ensayo sobre la Universidad española moderna (1948). En el mis­
mo catálogo de 1948 aparecen también libros de José Moreno Villa, Leyendo 
a ... (1944); de José Antonio Portuondo, Concepto de la poesía (1944) y de 
Enrique Anderson Imbert, El arte de la prosa en juan de Montalvo (1948). 
También consta la publicación en 1944 de una obra excepcional y hermosa, 
empresa editorial única en su género, el Cancionero de Upsala, con introduc­
ción y comentarios del descubridor del manuscrito en Suecia, en 1909, Ra­
fael Mitjana, la transcripción musical en notación moderna del conocido es­
pecialista Jesús Bal y Gay, miembro de El Colegio, y un erudito estudio sobre 
el villancico polifónico de la prestigiosa hispanista y musicóloga norteameri­
cana, Isabel Pope. 

La escasa iniciativa de Reyes por crear de hecho en El Colegio un Centro 
de Estudios Literarios no puso fin a la idea. Al contrario, ésta se vio renovada 
y urgida por la crisis universitaria argentina, a raíz de los acontecimientos po­
líticos desatados por la revolución peronista de octubre de 1945 y el triunfo 
electoral de Juan Domingo Perón y su subida al poder en junio del año si­
guiente. Reyes y Cosío consideraron entonces la posibilidad de traer a su 
admirado maestro y amigo Pedro Henríquez Ureña a México (donde había 
vivido en su juventud y se había casado con Isabel Lombardo Toledano), e 
iniciaron tratos con William Berrien, hispanista y miembro de la Fundación 
Rockefeller, para financiar el proyecto. En diciembre de 1945 Cosío le escri­
be a don Pedro que Berrien está tan interesado que a comienzos de enero 
vendrá a México a tratar el asunto en persona con don Alfonso y con él: 

Quizá convenga que te anticipe que al parecer la Fundación se interesaría en 
ayudar a que El Colegio creara un Centro de Estudios Literarios de la América 
Latina, con investigaciones quizás de carácter filológico, y que tú participaras en 
los trabajos de ese Centro en las condiciones que tú fijaras: como director de él o 
simplemente como miembro suyo. 

Las condiciones no podían ser más atractivas para un académico como 
don Pedro, que en la Argentina de la época desempeñaba más de una labor 
para poder subsistir: 

se puede anticipar con firmeza una remuneración que te bastara para vivir con 
amplitud y te permitiera consagrar tu tiempo a una sola tarea o a la tarea doble 
de tu propio trabajo personal y del Centro. En suma -concluye Cosío--, una 
situación de libertad y de ocio intelectual tan grande y tan perfecto como sea 
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humanamente posible. Casi sobra decir que trataríamos de conseguir un contrato 
hasta por cuatro años que le diera la máxima estabilidad y fijeza a tu situación. 177 

El proyecto de este nuevo Centro lo precisa Cosío en un detallado texto 
de cinco puntos, que le envía a Henríquez Ureña el 8 de enero de 1946, tras 
haberlo afinado con don Alfonso. En él señala los antecedentes inmediatos, 
explica las lagunas que existían en México en el campo de la filología y pre­
senta las oportunidades que se perfilan en El Colegio, con la ayuda material 
de la Rockefeller, si se logran concretar los planes. 178 A pesar de su extensión, 
el documento merece la pena de ser reproducido completo: 

1.- Hace ya tiempo que la Fundación y El Colegio se vienen lamentando de que 
no exista en México ningún esfuerzo organizado en el campo de los estudios fi­
lológicos. 
2.- A este hecho se han venido a sumar otros dos recientes: la situación argenti­
na, que puede concluir en desalentar trabajos de esta naturaleza, y el renovado 
interés de algunos centros culturales norteamericanos en los estudios hispánicos 
en general. 
3.- De ahí que se haya pensado en si no sería ésta la oportunidad de intentar or­
ganizar dentro de El Colegio de México un núcleo que recoja la experiencia, so­
bre todo, del Centro de Estudios Históricos de Madrid y del Instituto de Filolo­
gía de Buenos Aires. La idea general por lo que toca al personal que inicialmente 
se encargaría de las labores docentes y de investigación sería la de contratarte a ti 
mismo como director, asegurar los servicios de personas competentes y que ten­
drían la ventaja de haber trabajado ya contigo -por ejemplo, Rosenblat y los 
dos hermanos Lida- y agregarle a ellos un buen contingente mexicano. 
4.- Como he dicho antes, este grupo de personas tendría dos tareas: una de en­
señanza a jóvenes mexicanos y latinoamericanos con una vocación ya definida 
para esta clase de estudios, pero que carecen total o parcialmente de la prepara­
ción técnica necesaria; otra de investigación, que podría tal vez imaginarse, por 
una parte, como la prosecución de algunos proyectos de investigación persona­
les en los que estuvieran trabajando los miembros del Centro, y por otra, y más 
principalmente, el poder idear una investigación mayor que se acometería colec­
tivamente. Para la primera tarea debería contarse con los recursos necesarios pa­
ra ofrecer becas de estudio a un grupo de diez o doce jóvenes; para lo segundo, 

177 Estos datos fueron tomados del documentado artículo de Garza Cuarón, 1988, pp. 
322-330. Las cartas de Cosío citadas por Garza provienen del AHCM. 

178 Citado en su totalidad por Garza Cuarón, 1988, p. 328. El documento del 8 de ene­
ro de 1946 se encuentra en AHCM, rollo 7. 
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los recursos serían más que nada de índole bibliográfica y se procuraría, por su­
puesto, reunir los necesarios. 
5.- Se aspira a que este Centro cuente además con recursos destinados a publica­
ciones, si bien éstos no serán nunca excesivos ni quizá suficientes. 

La Fundación Rockefeller y El Colegio de México serían los participantes 
principales en la organización y financiamiento del proyecto, si bien no se exclu­
ye la posibilidad de intentar conseguir de otras instituciones su colaboración, 
sea en el orden financiero o en el técnico. 

La súbita e inesperada muerte de Pedro Henríquez Ureña, en mayo de 
1946, amenazó con poner fin a esta empresa filológica. Sin embargo la maqui­
naria ya se había echado a andar: Berrien, en la Rockefeller, había dado el vis­
to bueno al proyecto; la situación argentina parecía deteriorarse rápidamente 
y Reyes había reavivado su deseo de ver en El Colegio un centro dedicado a 
los estudios de literatura. El siguiente paso fue recurrir a Amado Alonso, 
quien había buscado refugio del peronismo en la Universidad de Harvard, 
desde donde inició esfuerzos para encontrar acomodo fuera de Argentina a 
sus colaboradores del Instituto de Filología de Buenos Aires. 

La correspondencia de Reyes con Alonso se intensificó en 1946; en ella 
don Amado le propone al amigo y colega mexicano modos de ayudar a los 
jóvenes filólogos argentinos. Este proyecto lo sintetiza Reyes el 26 de diciem­
bre en larga carta a Cosío, que estaba fuera de México de vacaciones. Se tra­
taría, primero, de ayudar a los menos formados a obtener algún puesto en la 
UNESCO, para lo cual don Alfonso piensa en recurrir al apoyo de su amigo el 
Dr. Manuel Martínez Báez, delegado permanente de México en París. Luego, 
habría que obtener becas para que los "jóvenes sabios" puedan salir al extran­
jero a continuar formándose. En seguida, que los "sabios mayores" ingresen a 
universidades de Estados Unidos o de América Latina, especialmente a El 
Colegio de México. Finalmente, se propone trasladar a El Colegio las tareas y 
la revista del Instituto de Filología con un "mínimo de personal", bajo la res­
ponsabilidad de alguien muy destacado. Don Alfonso le informa a Cosío que 
a comienzos de enero del 47 él mismo se trasladará a Nueva York para reunir­
se con Berrien y Alonso, "quien tendrá el plan detallado", y poder precisar 
allí los arreglos necesarios. 

En lo que concierne a El Colegio, el resultado de esta intensa campaña 
de Reyes por apoyar a los colegas argentinos se tradujo en la decisión de invi­
tar a México al colaborador más cercano de Amado Alonso en Buenos Aires, 
Raimundo Lida, quien había sido secretario de la Revista de Filología Hispd­
nica y del Instituto de Filología. A pesar de su relativa juventud (había nacido 
en noviembre de 1908), Lida ya era conocido por sus estudios sobre estética 
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del lenguaje, por sus traducciones -algunas con Alonso- de obras impor­
tantes de lingüística y estilística modernas publicadas en Alemania y Francia, 
por sus estudios sobre la literatura de los siglos de oro, por su erudición 
humanística y clásica -superada sólo por la de su hermana, María Rosa-, 
por sus dotes de maestro y por su pluma precisa, elegante y sobria. 

El apoyo económico inicial de la Fundación Rockefeller se concertó el 
21 de febrero de 1947 y ascendió a 12500 dólares, que de febrero de 1947 a 
junio de 1949 permitiría el traslado de Buenos Aires a México de Raimundo 
Lida, con su mujer y sus dos hijos pequeños, pagaría su sueldo y contribuiría 
a la compra de "libros y materiales". A mediados de 1947 Lida llegó a Méxi­
co trayendo consigo el que sería el primer número de la Nueva Revista de Fi­
lología Hispánica (NRFH), continuadora en tierra mexicana de sus antecesoras 
argentina y española. l 79 En este número se da noticia escueta y precisa de 
dónde y cómo continúa trabajando el disperso grupo rioplatense: 

Amado Alonso enseña actualmente en Harvard University, Ángel Rosenblat en la 

Universidad de Caracas, Marcos Morínigo en la de Southern California (Los An­

geles), Enrique Anderson Imbert en la de Michigan. María Rosa Lida continúa 

sus trabajos en Harvard University; Raimundo Lida en El Colegio de México. 

Pocos meses después de su llegada, Lida fundó un nuevo centro docente 
y de investigación en El Colegio de México bajo el nombre de Centro de Es­
tudios Filológicos (CEF). 180 Éste se mantendría con una segunda ayuda de la 
Rockefeller, concertada el 7 de abril de 1948 por 53000 dólares para "ayudas 
de investigación individual y para becas", en tanto El Colegio se comprome­
tía a contribuir con una suma igual. Este convenio entró en vigor el 1 º de ju­
lio de 1948 y debía durar hasta el 30 de junio de 1952.181 El Centro inició 
sus labores a comienws de 1948 y continuó hasta 1963 cuando, al estable-

l79 Sobre la Nueva Revista y sus predecesoras véase el informado estudio de Garza Cua­
rón, 1988, pp. 172-182. 

180 El nombre de este Centro, como el de los demás, en esos años (véase capítulo I, nota 
71), varía según los documentos y el escriba. A veces aparece como "Centro de Estudios Lite­
rarios", otras como "Seminario de Filologíá', otras como "Centro" o "Seminario de Literatu­
ra", "Centro de Estudios Literarios y Filológicos", "Seminario de Estudios Lingüísticos", etc. 
Lo cierto es que en la correspondencia, Lida siempre se refiere a él como "Centro de Estudios 
Filológicos" (CEF) e, incluso, señala en carta a don Alfonso que sus iniciales le son caras porque 
son las mismas de sus hijos, Clara Eugenia y Fernando. Más adelante, ya bajo la dirección de 
Antonio Alatorre, el nombre continúa en la correspondencia oficial, pero también varía en la 
documentación colegial. 

181 AHCM, exp. AG-138. 
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cerse el primer programa de doctorado en El Colegio, fue rebautizado como 
Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios, o CELL, como se le sigue cono­
ciendo. 

Así, a su llegada a México, en junio de 1947, Raimundo Lida inició una 
labor doble. Por una parte, su misión inmediata fue iniciar la publicación de 
la Nueva Revista, para que entre el último número de la predecesora argenti­
na, de enero-junio de 1946, y el primero de la nueva serie mexicana, de julio­
septiembre del 47, no transcurriera demasiado tiempo. Esto se logró, no sin 
enorme esfuerzo, pues la complejidad tipográfica de la revista obligó a buscar 
un taller capaz de armarla con precisión y cuidado, lo cual, gracias a los con­
tactos de don Alfonso, se encontró en la Tipografía Indígena situada en 
Cuernavaca, estado de Morelos, propiedad del Instituto Lingüístico de Vera­
no, que imprimía allí sus obras especializadas. 

Por otra parte, al insertarse en el marco de El Colegio, Lida emprendió, 
la tarea de organizar un programa docente que, como el del Centro de Estu­
dios Históricos, proveyera una sólida estructura académica y formara bue­
nos filólogos. Éstos combinarían sus estudios en la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad Nacional (donde el mismo Lida comenzó a dar 
algún curso) con seminarios especializados en literatura y lingüística impar­
tidos en El Colegio y allí mismo desarrollarían y concretarían sus investiga­
ciones monográficas. Sin embargo, dado el tipo de disciplina y la falta de 
profesores especializados, el proyecto de Lida se acercó al modelo del Semi­
nario de Gaos, ya que en el Centro de Estudios Filológicos, los becarios rea­
lizaron sus labores también bajo la tutoría personal del director. El Centro 
de Filología, como los otros de El Colegio, estipuló claramente las obliga­
ciones y actividades de los becarios, y las dividió en "trabajos obligatorios" y 
"trabajos optativos". Los primeros consistían en seguir ciertos cursos especí­
ficos, en preparar "tesis, ensayos, artículos y reseñas", y en colaborar en la 
preparación de la NRFH, corrigiendo galeras, revisando estilo, fichando bi­
bliografía y demás labores de la revista, ya que éstas eran consideradas "parte 
integrante de la educación y enseñanza''. Las opciones incluían otros cursos, 
como los de lengua o los introductorios a ciertas materias complementarias: 
historia, pensamiento, cultura, etcétera.182 Los cursos se iniciaron a comien­
zos de 1948, y de las actividades de esos primeros años tenemos el persona­
lísimo e incomparable 

182 AHCM, rollo 7, "Reglas para los becarios de la Sección de Filología y Literatura 
(1949)". 
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Testimonio de Antonio Alatorre !83 

Debe haber sido por abril o mayo de 1947 cuando don Daniel Cosío Villegas 
me dijo en el Fondo de Cultura Económica: 184 "Le tengo una buena noticia: 
eso que el Colegio de México no le pudo dar a usted cuando se vino de Gua­
dalajara, ahora va a poder dárselo". Así me anunció la venida de Raimundo 
Lida. Yo tenía una idea altísima del Instituto de Filología de Buenos Aires (al­
gunas de sus publicaciones las conocí en Guadalajara, gracias a Juan José 
Arreola); pero esa idea era también muy vaga: no podía ni imaginar qué clase 
de cosas se hacen en un Instituto de Filología. Había leído el libro de Amado 
Alonso sobre Neruda, pero no había leído nada de Raimundo Lida. Lo que 
contaba, en esas palabras que Cosío me dijo en el Fondo, por abril o mayo de 
1947, era que ese centro de actividad intelectual se trasladaba de Buenos Ai­
res a México. Creo que Raimundo Lida llegó a México en junio de 1947. Y 
vale la pena explicar esta "creencia". Mi primera actividad en el Centro de Es­
tudios Filológicos185 tiene que ver con la NRFH. En una de nuestras primeras 
charlas me preguntó Lida si me animaría a traducir un artículo del italiano: 
es el de Vittorio Bertoldi sobre "sustrato'', publicado en el vol. l, núm. 2 {oct.­
dic. de 1947) de la NRFH. Es seguro que Lida había traído de Buenos Aires la 
mayor parte de los materiales del número 1 (julio-sept.). Cuando me hizo ese 

183 El texto que publicamos a continuación es íntegramente de Antonio Alatorre, con ex­
cepción de los subtítulos. Sólo en ocasiones hemos completado entre corchetes algún nombre 
o dato tanto en el texto como en las notas. 

184 Adonde me había llevado el propio Cosío a comienws de 1946, después de haberme 
convencido de que era insensato continuar con la carrera de Leyes, que no me interesaba (c( 
mi prólogo al libro-homenaje Extremos de México). De hecho, durante 1946 y comienws de 
1947 fui alumno no muy regular de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM; pero, desde 
el punto de vista de mi educación, fue muchísimo más valioso mi trabajo en el Fondo. La en­
señanza de lengua y literatura en Filosofía y Letras era muy mortecina. En el Fondo, en cam­
bio, todo era novedad y entusiasmo. ¡Esos españoles! Eugenio fmaz, Joaquín Díez-Canedo, 
don Sindulfo de la Fuente, Julián Calvo, Luis Alaminos ... En el Fondo bebí verdadera cultu­
ra. El Fondo fue mi verdadera preparación para lo que vino después, incluyendo la experiencia 
editorial y tipográfica. Cosío tenía buen ojo: sabía que yo sería un buen elemento en el "depar­
tamento técnico" del Fondo (y lo fui; fui por cierto el primer mexicano; el segundo serla Juan 
José Arreola); sabía que yo le sería útil a la empresa; pero también sabía que la empresa me se­
ría útil a mí. Él, además, llevaba la voz cantante en el Colegio de México. Habla una notable 
simbiosis entre el Colegio y el Fondo, un continuo flujo y reflujo. 

185 Estoy seguro de que este rótulo no comenzó a usarse sino tardíamente. Nunca hubo 
un papel membretado que dijera así. Éramos simplemente estudiantes del Colegio de México; 
si había necesidad de precisar, éramos "los filólogos", o "los de Lida''. [Véase más arriba la no­
ta 180. Nunca hubo papel membretado de ningún centro]. 
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encargo, seguramente el número 1 estaba ya en la imprenta. Lida fue el esla­
bón (de oro) entre el Instituto de Buenos Aires y el Colegio de México. Y su 
primera actividad fue la continuación de la RFH como NRFH. El último núme­
ro de la RFH es de enero-junio de 1946. Siempre me ha parecido pasmoso el 
hecho de que entre éste y el primero de la NRFH no haya transcurrido sino un 
año. Y un año de mucho sacudimiento: Henríquez Ureña muerto, el Institu­
to suprimido, correspondencia entre México y Buenos Aires, planeación ... 
Amado Alonso seguía siendo "director" de la NRFH, pero quien la hacía era 
Lida. Su primera tarea, como "eslabón", no fue la pedagógica, sino la edito­
rial. (Claro que Lida siempre era maestro. A sus primeros discípulos, en esos 
primeros meses, nos enseñó a hacer esa revista. Ejemplo: cuando le llevé mi 
traducción del artículo de Bertoldi, la leyó en mi presencia, pluma en mano, 
y me explicó cada detallito que se iba presentando: terminología, significado 
de las comillas simples, abreviaturas ... ) Lida tenía el don de hacer trabajar a 
la gente. Y, puesto que en enero de 1948, cuando comenzaron las clases, éra­
mos ya diez o doce los alumnos, esto quiere decir que en los meses anteriores 
también se ocupaba Lida de cuestiones de reclutamiento. Los dos primeros 
reclutas186 fueron Ernesto Mejía Sánchez (nicaragüense) y José Durand (pe­
ruano). Me hice amigo de ellos, naturalmente. Tema de conversación núme­
ro uno: Raimundo Lida. Ellos, que lo trataban cotidianamente, me contaban 
cosas: sus respuestas inesperadas a ciertas preguntas, sus comentarios epigra­
máticos (comentarios que hace quien está muy seguro de lo que dice). El 
enorme saber de Raimundo Lida está íntimamente trabado con sus "peculia­
ridades" personales, con su idiosincrasia. (Cuando se reúnen dos personas 
que en alguna época tuvieron a Lida de maestro, inmediatamente comienzan 
las anécdotas). Así, pues, cuando en enero de 1948 comencé a tratar asidua­
mente a Lida, ya hacía meses que lo conocía por su fama. Mejía Sánchez y 
Durand "se quejaban" (un poco en broma, claro) de lo mucho que tenían 
que hacer: cosas de la NRFH. Trabajaban los tres (ellos y Lida) en el estrechísi­
mo local del Centro: el garage de la casa de Sevilla 30, donde estuvo el Cole­
gio hasta fines de año. Había una mesa llena de papeles, y el escritorio de Li-

186 Después de mí, por supuesto. Pero yo no estuve en el Colegio durante esos primeros 
meses: en el Fondo se me había encomendado la delicadísima tarea de preparar para la im­
prenta los originales de la segunda ed. de la Bibliografla mexicana del siglo XVI de García lcaz­
balceta (que saldría a la luz en 1954). El benemérito y encantador Agustín Millares Cario no 
era precisamente refinado en la presentación de sus originales. Hubiera sido un pequeño de­
sastre pasarle a otro esa tarea y Cosío mismo me pidió que me quedara en el Fondo hasta fin 
de año. (Mejor dicho: dispuso que así se hicieran las cosas). De allí arranca el notable, efusivísi­
mo cariño que siempre me tuvo Millares. (Dicho sea de paso, al tratar a Millares en el Fondo, 
ya estaba tratando a alguien del Colegio de México). 
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da, lleno también de papeles. Mejía tenía a su cargo las tarjetas de suscripción 
de la revista: las que había traído Lida de Buenos Aires y las que iban agre­
gándose. Lida le encargó a Durand, para la sección de "Revista de Revistas", 
el resumen de varios artículos del ]ournal of the History of Ideas (lo recuerdo 
bien porque Durand, cuyo inglés era muy elemental, me pidió ayuda). Hay 
que imaginar toda una serie de actividades análogas para entender cómo en 
esos seis meses, de julio a diciembre, salieron a la luz y se distribuyeron los 
dos primeros números de la NRFH. Yo no era aún becario (como lo eran Mejía 
y Durand), pero me alegro de haber contribuido ya con mi traducción de 
Bertoldi. Esos dos primeros números de la NRFH son una belleza: el papel es 
muy bueno, y la tipografía excelente. (Lo primero que tuvo que hacer Lida 
fue averiguar dónde había una imprenta capaz de hacer lo que hacía la de 
Buenos Aires; la que encontró fue la que tenía en Cuernavaca el Instituto 
Lingüístico de Verano). No fue ésta la primera revista de filología que se hizo 
en México. Pocos años antes, Mariano Silva y Aceves había publicado varios 
volúmenes de Investigaciones Lingüísticas, revista de colaboración internacional 
(colaboradores suyos, como Leo Spitzer y Helmut Hatzfeld, lo fueron asimis­
mo de la NRFil). Pero ¡qué enorme diferencia en la presentación y en la tipo­
grafía! Investigaciones Lingüísticas es la típica revista de un país subdesarrolla­
do.187 Los números iniciales de la NRFH son de categoría altísima: no tienen 
señales de torpeza ni de improvisación. Y no porque México se hubiera he­
cho entre tanto un país desarrollado, sino simplemente porque Lida fue un 
trasplantador maravilloso. Ésas fueron las primeras señales que el Centro de 
Estudios Filológicos dio de su existencia. Vale la pena leer, en la última pági­
na del número l, la primera de las "Noticias": no se deplora allí la disolución 
del Instituto de Buenos Aires, sino que se dice: ''Aquí estamos; no ha pasado 
nada''. Esos dos primeros números de la NRFH, hechos cuando aún no había 
clases en el Centro (aunque el núm. 2 puede haber salido de la imprenta a 
comienzos de 1948), son todo un símbolo. El 99% de la actividad del Cen­
tro entre julio y diciembre de 1947 fue actividad de Raimundo Lida. 

Amado Alonso, por quien Lida tenía profundo respeto, estuvo unos días 
en México, seguramente a fines de agosto o principios de septiembre de ese 

187 [Tal vez cabría observar que esta apreciación de Alatorre es injusta, pues, si acaso, se 
refiere a la presentación modesta de la revista, ya que la labor de Silva y Aceves fue pionera en 
México. Fundó el Instituto Mexicano de Investigaciones Lingüísticas que entre 1933 y 1938 
publicó la revista ya señalada. En ésta colaboró lo más granado de la lingüística en México y 
en el mundo, y tanto la revista como el Instituto supieron conjugar la lingüística hispánica con 
la de las lenguas amerindias. Sobre este tema véase el "Prólogo" que precede cada volumen pu­
blicado en la serie «Estudios de dialectología mexicana», del Centro de Estudios Lingüísticos y 
Literarios; véase dicho "Prólogo" en Garza Cuarón, 1987, p. 8]. 
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año 1947 (antes de que comenzaran las clases en Harvard, su nuevo hogar) 
para "supervisar" las cosas. Recuerdo que dio una conferencia muy bonita so­
bre El castigo sin venganza, de Lope de Vega. Por lo demás, me consta que la 
correspondencia entre Lida y Alonso era muy activa. (Alonso fue, hasta su 
muerte, el "director" de la NRFH, y Lida el "secretario". Claro que era Lida 
quien hacía las cosas, pero el título que ostentaba Alonso no era de adorno. En 
cambio, Alfonso Reyes sí fue director de adorno). Amado Alonso hiw un se­
gundo viaje a México, quizá en 1949. Creo que ya sabíamos (y él sabía) que 
le quedaba poco tiempo de vida: había no sé qué de gravedad y solemnidad 
en la manera como habló con nosotros, los estudiantes, uno por uno, infor­
mándose de nuestras investigaciones, de nuestros intereses, aconsejándonos, 
etc. Nos dio otra bonita conferencia, sobre la oda ''A la música'' de fray Luis 
de León. (Me llamó mucho la atención su honda fe religiosa, cosa que yo sen­
tía, y siento, tan ajena a la "ciencia''). (Dedico este párrafo a Amado Alonso 
porque como la figura de Lida es tan gigantesca, desde el punto de vista del 
Centro de Filología, hay el peligro de olvidar el interés que él tuvo en su na­
cimiento y en sus primeros años de vida). 

Los planes de estudio 

En enero de 1948 ocurrió la gran novedad: las clases. Hablaré de los tres años 
(1948, 1949, 1950) en bloque. Es evidente que, al iniciarse los cursos, Lida 
tenía ya bastante hecho el "plan de estudios". Así como había averiguado 
dónde podía imprimirse la NRFH, así debe haber averiguado qué elementos 
humanos había en México para encargarles ciertos cursos. Pero debe haber si­
do un plan completamente flexible, muy distinto de los que se usaban en Fi­
losofía y Letras (primer año, primer semestre: Español I, Fonética, Latín I, 
Literatura medieval; segundo semestre: Español 11 ... , etc.) o de los que se 
usaron posteriormente en el Centro. 188 "Puesto que estamos en México, es 
bueno que haya cursos de literatura mexicana y cursos de lingüística mexica­
na (náhuatl, etc.). Para entender bien la historia de nuestra lengua y de nues­
tra literatura será conveniente un curso de historia medieval de España. Para 
la gramática histórica hace falta latín. ¡Y qué útil le es a un filólogo de estos 
tiempos saber alemán!" Cosas así debe haber pensado Lida. Y, en efecto, la­
tín, alemán e historia medieval de España fueron de los primeros cursos que 

188 Los nuevos planes de estudios se hicieron [en 1962, para el doctorado], cuando el 
Colegio quedó facultado para impartir grados académicos. Los presentes apuntes no se refie­
ren a esa época. 
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hubo. Pero los cursos de literatura mexicana no se dieron en un momento 
determinado, "cuando les tocaba'', sino cuando se pudo. No tenía importan­
cia alguna si el curso de José Luis Martínez sobre literatura del siglo XIX [o el 
cursillo de Rodolfo Usigli sobre la historia del teatro en México] se daba an­
tes que el de Gabriel Méndez Plancarte sobre humanistas novohispanos. Para 
la mayor parte de los cursos, cualquier tiempo era bueno. A menudo interve­
nía la casualidad: puesto que Mariano Picón Salas vivía desterrado en Méxi­
co, era bueno invitarlo a que nos diera un curso sobre las cosas que eran de su 
competencia (o sea, no un curso estructurado, que se llamara "Literatura ibe­
roamericana I'', sino algo nada técnico, y muy suelto); puesto que [en 1950] 
estaba aquí Jorge Guillén -acompañando a su yerno Stephen Gilman en un 
semestre sabático--, había que pedirle un cursillo de poesía (y Guillén nos 
hizo lecturas muy hermosas de poetas del Siglo de Oro); puesto que don Pe­
dro Urbano González de la Calle había publicado estudios sobre el Brocense, 
había que aprovecharlo, y pedirle un curso sobre humanistas españoles. 189 

Algunos de los cursos fueron muy comunes y corrientes. No merecen ser 
destacados. Quiero decir que a mí no me dejaron gran cosa. [En algún curso 
sobre la España medieval se habló] de Recesvinto y de Wamba y de Sancho 
de Navarra, pero lo único que recuerdo del curso es la desmembración del ca­
lifato en multitud de reinos de taifas (primera vez que oía esto). Siento que 
para cosas así lo mejor es tener a la mano un modesto manual de historia de 
España. Si ese curso lo hubiera dado Américo Castro, otro gallo nos cantara. 
Pero el Colegio era muy pobre, y no podía darse el lujo de traer profesores vi­
sitantes como Castro (o como [ Claudio] Sánchez Albornoz). Se hacía lo que se 
podía. Pero otros cursos estuvieron muy por encima del nivel común y corrien­
te, porque quienes los dieron eran entusiastas. Un entusiasta: Millares Cario, 
que dio clases de latín y de paleografía. Yo no asistí a las primeras (porque ya 
sabía latín), pero me consta que eran tan animadas como las de paleografía; 
aprender paleografía con Millares era una aventura emocionante, un viaje de 
descubrimientos. Otro entusiasta: Eugenio Ímaz. En su curso de alemán, a la 
quinta o sexta clase, en lugar de estar practicando pronunciación o apren­
diendo declinaciones, estábamos traduciendo a Holderlin. Y otro: Wigberto 

189 Este curso fue "libre". Los asistentes fuimos poquísimos (entre ellos, Lida y yo). Don 
Pedro era muy difuso, y terriblemente aburrido. Fue el último de los refugiados españoles que 
formó parte del Colegio de México. Había estado antes en el Instituto Caro y Cuervo de Bo­
gotá, pero, descontento de lo que allí había, acudió al Colegio de México, donde fue acogido 
(era hombre de edad avanzada). En época posterior, a partir más o menos de 1954, don Pedro 
Urbano dio en el Centro, durante no pocos años, un curso de sánscrito al cual asistieron, con 
notable constancia, dos o tres aficionados de fuera del Colegio. 
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Jiménez Moreno, que logró dar en su curso una idea clara de lo que es el ná­
huatl, y no sólo el náhuatl, sino también el otomí y el tarasco, ¡como de pi­
lón!190 Pero todo lo anterior palidece frente a lo que fueron los cursos de Li­
da. La venida de Raimundo Lida al Colegio de México fue una bendición del 
cielo. (Hace tiempo leí una semblanza de Wittgenstein por alguien que fue 
alumno suyo: en un centenar de páginas dice cómo eran sus clases, cuenta 
anécdotas que expresan lo que él pensaba, y cómo lo pensaba. Yo podría ha­
cer algo parecido con Lida. Lo que en estos apuntes digo va a estar compri­
mido hasta el máximo, para ajustarlo al ritmo del resto. Pero no podré evitar 
el énfasis). No tuvimos -¡benditos sean los dioses!- un curso de fonética y 
fonología, otro de gramática histórica (morfología y sintaxis), otro de lingüís­
tica general, otro de filosofía del lenguaje, otro sobre el pensamiento de Pla­
tón, otro sobre mester de clerecía y mester de juglaría, otro sobre Rubén Da­
río y Juan Ramón Jiménez. Fue todo esto un solo curso, dado a lo largo de tres 
años. Y el catedrático único de ese curso fue Raimundo Lida. 191 "Estudiar en 
sus clases la historia de la lengua en los siglos XII y XIII era lo mismo que ense­
ñarse a amar el Cantar de mio Cid y los poemas de Gonzalo de Berceo", digo 
en Los 1,001 años de la lengu.a española [FCE, 1989], pág. 10. "Lengua y pen­
samiento, lengua y expresión: tal era el núcleo de su magisterio. Nos hizo 

190 Esto me hace pensar en Morris Swadesh (o Mauricio Swadesh, como se hizo llamar 

en México). Si hubiera estado en México hacia 1948-1950 este notable discípulo de Sapir, no 

me cabe duda de que Lida le habría pedido un curso. (Lida era gran admirador de Sapir. Y, co­

mo asesor que fue del FCE durante mucho tiempo en materias de lengua y literatura, fue él 

quien sugirió la traducción de Language, obra maestra de Sapir; traducción que hicimos entre 
Margit Frenk y yo). (Obsérvese, de paso, la relación Colegio-Fondo). Swadesh vino a México 

huyendo de la persecución maccarthista. Alcanzó a ser, aquí, interlocutor de Lida en 1952-

1953, antes de que Lida se fuera a Harvard. Fue entonces cuando lo conocí. (En años poste­

riores, Swadesh, asiduo visitante de la biblioteca del Colegio, solía platicar conmigo de sus co­
sas). Y, ya que estoy en esto, hablaré de una idea de Lida [¿sería influencia de lo hecho por 

Silva y Aceves?, véase la nota 187] que no pudo realizarse (probablemente hubo otras así): él 

"soñaba'' una investigación conjunta de hispanistas (nosotros) e indigenistas (la gente del INAH 

sobre todo) sobre "la realidad lingüística de México", para decirlo pomposamente: claro que a 

esa "realidad" se llegaría después de mucho tiempo; lo importante era comenzar, lo importan­

te era instaurar la colaboración. Esto nunca pudo hacerse. [En los años ochenta, con Beatriz 

Garza Cuarón como directora, se volvió a esta idea de Lida, y el programa de doctorado en 

lingüística nuevamente incluyó cursos e investigaciones sobre las lenguas indígenas de Mesoa­

mérica y el CELL publica la colección «Archivo de lenguas indígenas de México»]. 
191 Por deferencia a don Alfonso Reyes, Lida quiso que él nos diera un curso de teoría li­

teraria. Me consta que lo presionó, y al fin don Alfonso accedió, pero fue evidente que dio ese 
curso (breve) de muy mala gana, leyendo cosas de El deslinde. Donde yo aprendí teoría li­

teraria fue en ese curso único y unitario de Lida: la teoría literaria era uno de sus muchos "in­

gredientes". 
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unas inolvidables lecturas comentadas de varios Didlogos de Platón (sobre to­
do el Fedro y el Banquete); nos introdujo a Herder y a [Wilhelm von] Hum­
boldt, a Saussure y a Bally, a Bergson y a Santayana, a Croce y a Vossler; nos 
habló de las doctrinas elaboradas en los grandes 'círculos lingüísticos' euro­
peos [Praga, Copenhague ... ], y, traduciendo a libro abierto Das literarische 
Kunstwerk de Roman Ingarden, nos leyó los pasajes más representativos de 
sus ideas", digo en un artículo publicado en Vuelta, dic. 1987-enero 1988, 
pp. 22-23. 

Las labores diarias 

Con una tercera autocita paso a otro aspecto. En mi discursito "Sobre Rai­
mundo Lida'', impreso en un anexo al tomo 33 de la NRFH (1984), metí una 
reflexión sobre la amplitud y complejidad del moderno CELL, que ocupa mu­
chos metros cuadrados del edificio del Colegio: aquí la dirección, la secreta­
ría, la coordinación del Centro, más allá las oficinas de la NRFH, por otro lado 
los cubículos, por otro lado los salones de clase, etc. Pues bien: "En tiempos 
de Raimundo Lida estas diversas partes del Centro, ahora disiecta membra, 
eran una sola cosa, un cuerpo. Cabíamos todos en las tres estancias (una 
grande y dos chicas) del tercero y último piso de Nápoles número cinco".192 

Calculo que serían en total unos 60 metros cuadrados. Una de las estancias 
chicas era la oficina de Lida, separada de la grande por una pared de cartón, 
cuya puerta estaba siempre abierta. La otra estancia chica era la oficina de la 
NRFH. Todas las actividades del Centro tenían lugar en la estancia grande: allí 
teníamos clases, allí leíamos, allí trabajábamos en nuestras investigaciones. Y 
Lida estaba siempre presente, aunque lo viéramos, por la puerta, absorto en 
sus cosas. Lo que me dicen mis recuerdos es que todos los días, a lo largo de 
todos estos tres años, se sentó Lida, con nosotros, en una de las sillas que ha­
bía en torno a la mesa; tengo la impresión de que siempre tuvimos o clase o 
seminario con él. Si me equivoco, es a caus~ de esa convivencia que he tratado 
de describir, y que es, para mí, el hecho más importante de esos primeros tres 
años de vida del CELL. ¡Qué generosidad de Lida! ¡Qué manera de entregar­
nos su tiempo! Lo que tuvimos los "filólogos" en esos tres años fue un am­
biente privilegiado. Lida nunca perdió su fama de exigente, de severo (nunca 

192 El traslado de la casa anterior (Sevilla 30) a Nápoles 5 debe haberse hecho en diciem­
bre de 1947. En una historia anecdótica del CELL no puede faltar el episodio de la llegada del 
becario peruano Javier Sologuren a Sevilla 30 cuando hacía apenas unos cuantos días que el 
Colegio ya no estaba allí [y en su lugar había un prostíbulo]. 



EL CENTRO DE ESTUDIOS FILOLÓGICOS 257 

se callaba cuando se topaba con la estupidez o con la improvisación), pero lo 
que reinaba era un espíritu de cordialidad, de alegría, de entusiasmo. Había 
buen humor. Éramos una familia muy activa y muy feliz. 193 Ya he contado el 
aplaudido chiste que hizo Joaquín Díez-Canedo: nos aplicó el título del libro 
de José Moreno Villa sobre "locos, enanos y niños palaciegos". (Obsérvese lo 
mucho que este chiste dice acerca de la relación entre el Colegio y el Fondo). 
Más bobo, por obvio, era el chiste de que parecíamos Cristo y sus apóstoles. 
En efecto, éramos doce los discípulos de Lida: seis mexicanos y seis latinoa­
mericanos. (Obsérvese la proporción). 194 

Había dos argentinos (Sonia Henríquez Ureña y Roy Bartholomew), dos 
peruanos Qosé Durand y Javier Sologuren) y dos centroamericanos (Ernesto 
Mejía Sánchez, de Nicaragua, y Addy Salas, de Costa Rica). 195 Los mexica­
nos éramos Víctor Adib, Berta Espinosa, Ricardo Garibay, Jorge Hernández 
Campos, Carlos Villegas y yo. A los doce se agregó Margit Frenk a comienzos 
de 1949, pero no como estudiante, pues acababa de obtener su maestría en 
Berkeley, sino como investigadora [aunque no aparecía en la nómina de los 
"investigadores" sino en la de los "becarios", con un sueldo un poco mayor 
que el de sus compañeros] y no asistía a las clases, pero sí [como "oyente"] a 
los seminarios. Hubo algunos seminarios "menores", como el de Bibliografía, 
dirigido por Millares Cado, l 96 pero sobre todo dos seminarios "mayores", 

193 Otra cosa que pertenece a la historia de estos años iniciales del Centro: las excursio­
nes, a veces de un día (Tenayuca, Teotihuacán), a veces de varios (Puebla y Oaxaca, con Yan­
huitlán y Tonantzintla; Guadalajara y el Bajío). Maravillosa idea de Cosío. Porque nos acom­
pañaba un experto (Armillas en Teotihuacán, Gonzalo Obregón en Puebla, etc.): eran 
excursiones instructivas, además de placenteras. ¡Y cómo las gozaba Lida! (El Colegio pagaba 
hoteles y comidas). [Ya se mencionó que esta tradición de El Colegio surge desde sus primeros 
años: véase también capítulo 1, nota 57ycapítulo11, pp. 185-186 y 208]. 

194 Este capítulo pertenece a la historia general de El Colegio. El Colegio no sólo tenía 
abierta la puerta a los estudiantes latinoamericanos, sino que se las ingeniaba para notificar 
que esa puerta estaba abierta. Este latinoamericanismo es uno de los rasgos más distintivos del 
Colegio en sus primeros tiempos. (Limitándome a los filólogos, es interesante la comparación 
con el Instituto de Filología de Buenos Aires: fuera de Marcos Morínigo, paraguayo, creo que 
allí todos eran argentinos). Ése era el espíritu. En tiempos posteriores, El Colegio destinó sus 
becas exclusivamente a estudiantes mexicanos. Siendo yo director del CELL, los solicitantes la­
tinoamericanos tenían que tratar de conseguir, por su cuenta, una beca de la OEA. En 1948-50 
no había ninguna discriminación. [Si bien es cierto que a partir de 1961 la tendencia de El 
Colegio fue otorgar becas preferentemente a estudiantes de nacionalidad mexicana, los beca­
rios extranjeros han continuado recibiendo apoyo de la institución cuando no encuentran 
fuentes internacionales de financiamiento]. 

195 [Ambos estudiaban en la UNAM; en 1948 Agustín Yáñez y Francisco Monterde reco­
miendan a A. Salas para una beca en el Centro]. 

196 La meta era compilar una bibliografía de y sobre fray Bartolomé de las Casas. Los ma-
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que se prolongaron por mucho tiempo, dirigidos los dos por Lida: uno de 
materia lingüística y otro de materia literaria. Cada uno de nosotros, por tur­
no, daba cuenta, en esos seminarios, del estado de la investigación que había 
emprendido. Pondré como ejemplo mis dos investigaciones, para dar una 
idea del asunto. Lida conversó conmigo acerca de mis intereses: ¿qué tema 
lingüístico y qué tema literario me gustaría estudiar? El primero fue el más 
fácil de encontrar: el habla de Audán, Jalisco (donde yo nací). La elección del 
otro se debió al azar: yo acababa de hacer mi traducción de las Heroidas de 
Ovidio, en cuyo prólogo menciono a Alfonso el Sabio. Lida debe haberme 
dicho: "¿Por qué no estudia usted a Alfonso el Sabio como traductor de los 
clásicos latinos?" El caso es que trabajé sobre la General estoria atendiendo so­
bre todo a la forma espafiola que Alfonso el Sabio dio a los nombres propios 
latinos. De manera parecida eligieron mis compafieros, cada uno, sus dos te­
mas. Javier Sologuren, por ejemplo, trabajó sobre lenguaje peruano (designa­
ciones del negro, del cholo, etc., y fórmulas de tratamiento). Recuerdo más 
los temas literarios: místicos espafioles (Ricardo Garibay), el Inca Garcilaso 
Qosé Durand), fray Miguel de Guevara (Víctor Adib), Sarmiento (Sonia 
Henríquez Urefia), Rubén Darío (Ernesto Mejía Sánchez). 

En una forma o en otra, todos teníamos que ver con la NRFH. He dicho 
que una de las estancias chicas de nuestro local era "oficina'' de la NRFH. Allí 
había una mesita y dos sillas, donde corregíamos, entre dos, las pruebas de 
imprenta de la NRFH (experiencia que nos tocó a todos). Allí estaba el tarjete­
ro de las suscripciones, y allí se etiquetaban los números de la NRFH que iban 
saliendo. O sea que el departamento de distribución éramos nosotros mis­
mos. Y lo más interesante es que varios de los estudiantes fuimos colaborado­
res de la revista. Veo los volúmenes 1 a IV (1947 a 1950) y encuentro: A) "Re­
vista de Revistas": Mejía Sánchez 1:2; Durand 1:2; Adib 11:4, Carlos Villegas 
11:4 y Margit Frenk IV:2; B) Resefias de libros: Durand 11:2, IV: 1 y V:3; 
Adib III: 1, IV: 1 y IV:4; Jorge Hernández Campos IIl:2; Bartholomew IIl:2; 
Mejía Sánchez III:2, Margit Frenk IV:2, y Addy Salas IV:2; C) Artículos y 
notas: Durand 11:3, IIl:3 y IV:3; Mejía Sánchez 11:4, y yo IIl:2. A lo anterior 
hay que afiadir dos artículos, frutos del seminario de lingüística de estos 
afios, que se publicaron más tarde: el de Margit Frenk sobre "Designaciones 
de rasgos físicos en el habla de la ciudad de México", VIl:2 (1953), y el de Ja­
vier Sologuren sobre "Fórmulas de tratamiento en el Perú", Vlll:3 (1954). 

teriales (libros y artículos) los llevaba Millares, y los estudiantes los "despojábamos" y meticulo­
samente hacíamos fichas. El seminario duró quizá un año. La bibliografía quedó incompleta (es­
pero que lo que hicimos le haya sido útil a Millares), pero el adiestramiento fue de primer orden. 
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(En cambio, mi investigación sobre "El habla de Autlán" y mi investigación 
sobre "Fuentes clásicas de la General estoria"no cuajaron en nada). 

Cambio de sigrw 

¿Y qué fue de esos doce (o de esos trece, contando a Margit Frenk)? Para con­
testar esta pregunta hay que tener en cuenta dos cosas. La primera es ésta: el 
subsidio de la Fundación Rockefeller se terminó en 1952. Fue un subsidio 
que se dio para el "lanzamiento del Centro (y de la NRFH). Se entendía que a 
partir de 1952 el Colegio se haría cargo de todo. Pero el Colegio era muy po­
bre. En el Centro actual, cada tres años entra una nueva generación de estu­
diantes. En el de entonces no ocurrió así. En 1951 no comenzó su ciclo de 
tres años ninguna nueva docena de estudiantes. El Colegio no tenía dinero. 
Esto habría que investigarlo con más cuidado, pero yo creo que si lo de 1948-
1950 no volvió a repetirse, fue por la "ausencia" de Cosío Villegas. 197 La se­
gunda cosa que hay que tener en cuenta es que el Colegio no daba grados 

197 En 1949-50, cuando hubiera debido hacerse la lucha para conseguir fondos nuevos, 
Cosío dedicaba todas sus energías a su Historia de México [para la cual, como veremos más 
adelante, obtuvo un subsidio sustancial de la Fundación Rockcfeller. Es difícil pensar que ésta 
estuviera dispuesta a apoyar más de un proyecto de la misma institución. No cabía duda que el 
bargaining power de Cosío era mayor que el de Lida]. (En 1948-1949 Cosío se reunió varias 
veces con nosotros para saber cómo iba la cosa, qué sentíamos de la carrera que estábamos em­
prendiendo, etc. Como si hubiera querido, antes de desentenderse de la administración del 
Colegio, asegurarse de que el Centro de Filología marchaba bien). Don Alfonso era un hombre 
ya cansado, y el secretario del Colegio, Manuel Calvillo, no era de temperamento activo. El 
hecho es que cuando Cosío, años después, sucedió a don Alfonso como presidente del Cole­
gio, volvió a haber fondos. La generación que siguió a la de 1948-1950 fue la de 1963-1966. 
Alguna actividad hubo entre tanto, como luego se verá [hubo un grupo en 1958-1961, com­
puesto por diez becarios]; pero muy exigua en comparación con la de los tres primeros años. La 
NRFHestuvo en peligro de muerte: le resultaba muy cara al Colegio. Seis volúmenes (del 111 al 
VIII) llevan doble pie editorial: El Colegio de México y Harvard University, no sólo porque en 
Harvard estaba el director (A. Alonso), sino también porque A. Alonso había creado en Har­
vard un fondo de ayuda económica (fondo privado: Harvard en cuanto institución no dio ni 
un centavo). [En 1948 se menciona la aportación de 2000 dólares, de un tal Mr. Lincoln, pro­
fesor de Harvard, AHCM, Rollo l, exp. 9]. Este reconocimiento a Harvard se siguió dando des­
pués de la muerte de Alonso, y cuando hacía tiempo que se había acabado ese fondo. En los 
vols. XII-XV (1958-1961) aparece la Universidad dé Texas en vez de Harvard: señal del interés 
de los profesores del Departamento de Lenguas Romances de Austin por la NRFH, y de su bue­
na voluntad de contribuir a su sostenimiento; pero la buena voluntad nunca se tradujo en he­
chos (dificultades administrativas). Finalmente, los vols. XVI-XVIII tienen este doble pie edi­
torial: Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios, El Colegio de México (fue cuando el 
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académicos. No había exámenes generales. No había tesis. Después de los 
tres años de clases, no había ya ninguna "liga'' con el Colegio. Cada cual se 
fue por su lado. La mayoría abandonó la carrera filológica y se dedicó a otras 
cosas. Después de su brillante iniciación en la NRFH, Adib se hizo funcionario 
de la OEA, y Hernández Campos funcionario de la FAO. (Pero hace años, ha­
blando con Hernández Campos y con Ricardo Garibay, me dijeron los dos, 
muy enfáticamente, que el magisterio de Lida los había dejado marcados). 
Sologuren se fue a la Universidad de Lund como "lector", y estuvo allí no po­
cos años antes de volver a Lima; Durand regresó al Perú: seguramente fue 
profesor en San Marcos antes de serlo en Francia y luego en los Estados Uni­
dos; Mejía consiguió una beca de Cultura Hispánica y estuvo un año o más en 
Madrid; después fue profesor en la UNAM. Los únicos que mantuvimos una 
"liga'' con el Colegio fuimos Margit Frenk y yo: en noviembre de 1950, con 
la beca que el Colegio nos ofreció, nos fuimos a Europa, no para hacer estu­
dios de "postgrado", naturalmente, sino para continuar, en verdaderas biblio­
tecas, nuestras respectivas investigaciones: ella sobre la lírica popular de los 
siglos de oro, y yo sobre las influencias clásicas en las literaturas hispánicas. 198 

Este viaje a Europa, que duró cerca de dos años, sirve de transición per­
fecta para la segunda parte de mi relato. Mis lazos con el Colegio eran las car­
tas de Lida y los números de la NRFH que iban llegando. Las cartas de Lida 
fueron siempre muy concisas (epigramáticas casi). Nunca supe qué cosas su­
cedían en el Centro. En el último número de 1951 (V:4) vi una reseña de 
Carlos Blanco Aguinaga: primera noticia que tuve de él. l99 A decir verdad, 
tampoco me preocupé por saber el estado de cosas. Me hundí en la lectura y 
me dediqué a tomar apuntes de infinidad de libros. 

El viaje duró menos de lo previsto. Se nos había dicho que la beca de es­
tudios en Europa duraría, en principio, dos años (y se entendía que, si al cabo 
de los dos años, había necesidad de una prolongación, no habría problema). 

Centro estrenó este nombre) y Facultad de Humanidades, Universidad Central de Venezuela: 
señal del interés y buena voluntad de Ángel Rosenblat (colega de Lida en Buenos Aires); histo­
ria igual a la de Texas: nunca recibimos un centavo [sobre los subsidios a la NRFHvéase Garza 
Cuarón, 1988]. 

l9B Estuvimos en París y en Madrid. En París asistimos a los cursos de Marce! Bataillon 
en el College de France, y yo asistí en la Sorbona al curso de Raymond Lebegue sobre influen­
cias clásicas en la literatura francesa. Pero el grueso del tiempo lo pasamos en las bibliotecas. 
También, en viajes rápidos, vimos manuscritos españoles en bibliotecas de Nápoles, de Floren­
cia y de Viena. 

l99 [En carta confidencial de Lida a Reyes, del 10 de marzo de 1951 sobre Blanco, se di­
ce: "es inteligente, exacto, de ideas filosóficas seguras. ¿No habría modo de que entrara en El 
Colegio en reemplazo de Sonia (Henríquez Ureña)? Sería buena adquisición"]. 
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Pero hacia mayo de 1952 me llegó una carta en que Lida me decía, muy ape­
nado, que yo tenía que regresar a México porque el Colegio me necesitaba.200 

Regresamos Margit Frenk y yo a México en agosto de 1952. Lo primero 
que ocurrió fue la transmisión de la NRFH: en adelante, el encargado de hacer­
la sería yo. Lo segundo, o sea la "transmisión" de la dirección del Centro de 
Estudios Filológicos, ocurrió insensiblemente. Al marcharse Lida (a media­
dos de 1953), quedé convertido en director. Director ¿de qué? De hecho, no 
había ya tal Centro. No había cursos ni seminarios. No había estudiantes. Li­
da daba un curso en la Facultad de Filosofía y Letras. Uno de sus alumnos era 
Carlos Blanco, que tenía una beca del Colegio de México. También tenía be­
ca Tomás Segovia. También Alejandro Rossi y Tomás Acosta (peruano). Blan­
co, Segovia y Rossi frecuentaban el Colegio y disfrutaban el magisterio de Li­
da en la misma forma en que yo lo había disfrutado y seguía disfrutando. 
Muchos otros acudían al Colegio a hablar con Lida. Recuerdo a Morris Swa­
desh, recuerdo a Elí de Gortari. Pero no puede decirse que aquello fuera un 
"centro de estudios". De hecho, Lida se fue de México con la idea de que en 
cualquier momento podrían desaparecer, por falta de dinero, el Centro y la 
NRFH. El hilo de vida era muy delgado. En una de sus primeras cartas de Har­
vard, preocupado por mi futuro, y convencido de que yo tendría que dar con 
mis huesos -como él- en una universidad norteamericana, me dijo me­
morablemente: "Doctórese pronto y mal". Para ese futuro me hacía falta el 
doctorado.201 

200 A la carta de Lida se añadió, por los mismos días, otra de Cosío Villegas en que me 
decía lo mismo. Supongo que Harvard invitó a Lida inmediatamente después de la muerte de 
Amado Alonso (era su sucesor obligado). Supongo que Lida no vaciló ni un momento. Y su­
pongo que habló con don Alfonso, y que los dos creyeron que era bueno que yo me ocupara 
del Centro y de la NRFH, y que Cosío lo supo, y, como acababa de iniciar la publicación de la 
revista Historia Mexicana y quería ponerla en manos de alguien con buena experiencia edito­
rial (como yo), aprovechó la coyuntura para apresurar mi regreso. (Yo me encargué de la edi­
ción de Historia Mexicana desde octubre-diciembre de 1952 hasta octubre-diciembre de 1959. 
Mi nombre no figura, ni tenía por qué figurar: era un trabajo que yo hacía como particular, no 
pagado por el Colegio, sino por Cosío). 

2º1 A muchos jóvenes les he aconsejado que se doctoren "pronto y mal"; o sea: que se so­
metan a esa lata sin tomarla muy en serio; los trabajos valiosos, si es que va a haberlos, vendrán 
después, tranquilamente, sin presiones. De hecho, yo traté de hacerle caso a Lida. Pedí que el 
Colegio mandara a la UNAM el certificado de mis estudios y solicitara mi revalidación, y entre 
mis papeles conservo, como curiosidad, la revalidación acordada por la Comisión de Revalida­
ción de la UNAM el 16 de marzo de 1954. Pero no pasó de allí la cosa. Yo ejerzo sin título. [A 
Lida le afligía que, a diferencia de otros discípulos, Alatorre no lograra finalizar un estudio sis­
temático de cierta envergadura. Por eso, conociendo su imposible afán de perfección trataba 
de impulsarlo a una actitud más realista y práctica. No se trataba de dejar de hacer las cosas 
bien, sino de hacerlas sin tardanzas]. 
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A primera vista, la vida del Centro a partir de 1953 (cuando quedé he­
cho director) fue la misma que había tenido en 1951-52, los años de transi­
ción sin "salón de clase" y sin programa.202 Había un Centro de Filología que 
publicaba una revista de filología. Había algunos investigadores y todo el 
tiempo hubo unos pocos becarios. Lo que fueron ellos en esos años, lo fueron 
después [entre 1953 y 1962) Estrella Cortichs,203 Huberto Batis, Arturo 
Cantú, Emmanuel Carballo, Paloma Castro Leal, Jacobo Chencinsky, Yvette 
Jiménez, Eugenia Miquel, Beatriz Molina, Augusto Monterroso, Angelina 
Muñiz, Concepción Murillo de Dávalos, Paciencia Ontañón de Lope, José 
Pascual Buxó, Heidi Pereña Gili, Estela Ruiz Milán de Villoro, Carlos Valdés, 
Humberto Valdés: gente deseosa de hacer algo en el campo de la investiga­
ción lingüística y de la investigación literaria. Sí, pero yo no fui lo que fue 
Lida. Digo esto muy objetivamente. Se trata de un hecho. Y este hecho es ca­
pital para entender históricamente los diez años de vida del Centro que van 
de 1953 a 1962. 

Tres cosas, para terminar. Primera, los libros editados por el Colegio de 
México como "publicaciones de la NRFH': (Estos libros iban a llamarse "ane­
jos", nombre heredado de los anejos de la RFEy de los anejos de la RFH; a don 
Alfonso no le gustó ese nombre: hizo un chiste sobre anexo-anejo y conexo­
conejo). La primera gran "publicación" de la NRFHfue el libro de María Rosa 
Lida sobre Juan de Mena [1950) (yo hice la corrección final de las pruebas). 
Siguieron el de Stephen Gilman sobre Cervantes y Avellaneda [1951), el de 
Vicente Llorens sobre liberales y románticos [ 1954), el de Carlos Blanco so­
bre el Unamuno contemplativo [1959), el de Emma Speratti sobre Valle-ln­
clán [1957) (estos últimos se publicaron en mis tiempos). 

La segunda cosa se refiere también a libros, pero es diferente. En el caso 
de las "publicaciones de la NRFH': se trataba de iniciativas del Centro. La his­
toria de los otros libros es muy distinta. Lo explicaré con un caso típico. Un 
profesor norteamericano me dice que ha hecho una edición de las Metamor­
fosis a lo moderno de Francisco de Castro, y que si nosotros queremos publi-

2º2 [Vale la pena aclarar que mientras Alatorre estuvo en Europa, Lida fue profesor visi­
tante en Ohio State University en el verano de 1951 y en la primavera de 1952. Sin embargo, 
continuaba puntualmente a cargo de la NRFHy mantenía activo el CEF, en el que continuaron 
T. Acosta, hasta 1956; J. Durand y E. Mejía Sánchez, hasta diciembre de 1952 y V. Adib, has­
ta octubre del 52. A él también ingresaron Juan Hasler, de enero del 51 a junio del 52; Carlos 
Blanco Aguinaga, entre julio de 1951 y octubre de 1953; Alí Chumacero, durante seis meses, 
en 1952 y Tomás Segovia, de marzo del 52 a junio del 53. Hay que recordar que entre marzo 
y diciembre de 1950, Juan José Arreola había sido también becario del Centro]. 

Z03 [Estrictamente hablando, E. Cortichs era de la UNAM y no fue becaria del CEF, aunque 
colaboró en tareas de la NRFH]. 
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cársela, su Universidad paga todo; se lo digo a don Alfonso, y él acepta. (Las 
Metamorfosis a lo moderno, cuya única edición era la de 1641, son una sim­
ple curiosidad filológica; el prólogo del editor, cuyo nombre olvido,204 no 
dice gran cosa porque no hay mucho que decir; yo lo retoqué y lo corregí, 
porque era bastante torpe. El librito salió bien [1958]. ¿Se habrá agotado la 
edición?). De esta manera se publicaron no sé cuántos libros. Creo que el pri­
mero que se hizo en esas condiciones (en tiempos de Lida) fue la colección de 
artículos periodísticos de Valle-Inclán editada por William Fichter [1952], 
de Brown University.205 Recuerdo éstos: el de Domingo Ricart sobre la in­
fluencia religiosa de Juan de Valdés [1958] (buen libro), los documentos 
gongorinos publicados por Eunice Joiner Gates [1960] (obra importante) y, 
sobre todo, los de José F. Montesinos sobre Lope de Vega [1951], sobre Pere­
da [1961] y sobre Fernán Caballero [1961]. La Universidad norteamericana 
respectiva pagaba todo el costo y recibía el 50% de los ejemplares; el otro 
50%, limpio de polvo y paja, se quedaba en el Colegio. (¿Quedarán ejempla­
res de esos libros en la bodega del Colegio?). Se puede plantear la cuestión de 
si esos libros fueron publicados por el Centro de Estudios Filológicos. En 
realidad fueron publicados por El Colegio de México. Pero el Colegio no va a 
protestar si el CELL actual se los apropia y los pone en la lista de "sus" publica­
ciones (y tampoco protestará si en esa lista se ponen todos los libros de tema 
literario publicados por el Colegio desde que era Casa de España en México, 
incluso el Cancionero de Upsala). La cuestioncita terminológica o taxonómica 
no tiene importancia. 206 

204 De todos los libros aquí mencionados, el único que poseo es el de María Rosa Lida 
sobre Juan de Mena. Curioso despego o desinterés mío: nunca he hecho la lucha por conse­
guirlos, a pesar de que en todos, o casi, empleé pedaros de mi vida (corrigiendo las pruebas 
por ejemplo). 

205 [El 11 de mayo de 1953 Reyes escribe a Felipe Teixidor, a cargo del Boletín bibliográ­
fico de Porrúa, objetando que este libro aparezca bajo el rubro "artículos de prensa" y añade: 
"Pues aunque el título fue Publicaciones periodísticas anteriores a 1895, este título idiota nos fue 
impuesto por la familia de Valle-lnclán, cuando debiera ser Los comienzos de Valle-Jnclán". En 
este mismo documento, AHCM, Rollo 6, exp. 353, aparece otro título que sugirieron Fichter y 
Lida: Escritos juveniles de Valle-Inclán]. 

206 Recuerdo de última hora: la Ortografia de Mateo Alemán publicada por José Rojas 
Garcidueñas [con un estudio preliminar de Navarro Tomás], obra importante (que tampoco 
poseo) pertenece a la época de Lida. [La idea de publicar esta obra surge desde 1942, como se 
puede ver de la correspondencia entre Navarro y Reyes. Lida ayudó a resolver problemas de 
transcripción y edición cuando se decidió que no se reproduciría en facsímil]. Espero que mis 
olvidos, en este terreno, sean fáciles de remediar. [En orden cronológico, aparecieron también: 
Margarita Ucelay da Cal, Los españoles pintados por si mismos (J 843-1844). Estudio de un géne­
ro costumbrista (1951), Vicente T. Mendoza, Lírica infantil de México (1951), José María 
Monner Sans, ]ulián del Casal y el modernismo hispanoamericano (1952), Emilia Romero, El 
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La tercera cosa se refiere a las conferencias. Los inicios de esta costumbre, 
en tiempos de Lida, fueron brillantes. He hablado de las conferencias de 
Amado Alonso. Añado las de Dámaso Alonso ["Cuatro lecciones sobre textos 
clásicos del Siglo de Oro: Garcilaso, Fray Luis, Góngora y Lope", del 11 al 18 
de noviembre de 1948], Marcel Bataillon y María Rosa Lida ["Originalidad de 
La Celestina" y "La fama en la Edad Media'', en 1948]. Las de mis tiempos no 
fueron muchas ni muy brillantes. De todas maneras, eran una especie de se­
fial de vida del Centro. 

*** 

Los años finales 

Del texto que nos entregó Antonio Alatorre dejamos fuera unos apuntes me­
nos hilvanados sobre sus primeros afios como director, hasta la creación del 
programa de doctorado y el surgimiento del renovado Centro de Estudios 
Lingüísticos y Literarios en 1963. Sin embargo, para recrear estos afios, nos 
apoyamos en esos recuerdos así como en los útiles y precisos apuntes de Yvet­
te Jiménez de Báez207 y en nuestras propias búsquedas. 208 

El subsidio que don Alfonso había negociado con la Fundación Rockefeller 
en 1946-1947 para traer a Pedro Henríquez Urefia, y luego en 1947 para que 
viniera Raimundo Lida y se fundara el CEF, duró cinco afios, hasta mediados 
de 1952. Para entonces, El Colegio sintió que la carga financiera de sostener 
solo el proyecto de filología, con becarios de tiempo completo, sueldos de 
profesores y la publicación de la NRFH, excedía sus limitados recursos. Al igual 
que en el caso del Centro de Estudios Históricos en los afios cincuenta, la fal­
ta de un presupuesto amplio obligó a El Colegio a reducir al máximo sus 
programas docentes y de investigación. No se trataba de sacrificar a los profe­
sores e investigadores con los que había un compromiso ya establecido, pero 
seguir manteniendo un programa activo de cursos parecía una empresa ma­
yor que la que la institución podía emprender. 

romance tradicional en el Perú (1952), Carlos Blanco Aguinaga, Unamuno, teórico del lenguaje 
( 1954), Manuel Pedro González, José María de Heredia, primogénito del romanticismo hispáni­
co (1955), Ana María Barrenechea, La expresión de la irrealidad en la obra de J L. Borges 
(1957). Véase Apéndice bibliográfico]. 

207 Yvette Jiménez de Báez consultó, a su vez, a Concepción Murillo de Dávalos para pre­
cisar algunos datos. Las notas que la doctora Báez me facilitó sobre este periodo fueron im­
prescindibles para recrear el final de los años cincuenta. 

2os Hemos aprovechado el breve pero sustancioso informe de Frenk, 1977, pp. 3-5 y los tex­
tos ya citados de B. Garza Cuarón. Además utilizamos ampliamente los documentos consulta­
dos en el AHCM y en los archivos del propio CELL para reconstruir la década de 1953 a 1963. 
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Ante esta coyuntura, también Raimundo Lida percibió un futuro incier­
to, a pesar del aprecio y deferencia que hacia él mostraron siempre Alfonso 
Reyes y otros colegas de El Colegio, de la Universidad Nacional, donde dic­
taba algunas asignaturas, y también del Fondo de Cultura Económica. 209 Pa­
ra Lida la preocupación aumentó a medida que la vida de su maestro y men­
tor, Amado Alonso, se extinguía irremediablemente. La muerte de éste, en 
mayo de 1952, no sólo dejaba un vacío personal, sino que planteaba nuevos 
problemas. Por un lado no quedaba claro el futuro de la NRFH, ya sin el apo­
yo de Alonso desde Harvard; por otro, la propia Universidad de Harvard 
buscó rápidamente sustituir a Alonso y, en 1952, eligió a Raimundo Lida co­
mo la persona más indicada. En septiembre de 1953, Raimundo Lida se trasla­
dó permanentemente a Cambridge, Massachusetts, a ocupar la cátedra de li­
teratura dejada vacante a la muerte de don Amado. 

A su regreso a México, en agosto de 1952, Antonio Alatorre acababa de 
cumplir 30 años. Desde el punto de vista profesional era aún muy joven, 
aunque su talento y erudición eran ya ampliamente reconocidos. Como se­
gundo de a bordo de Lida en la NRFH, Alatorre había logrado fama de meti­
culoso y sabio, y su buen sentido como filólogo y crítico revelaban una rara 
mezcla de madurez y sensibilidad que Raimundo Lida apreció muy pronto. 
Por todo lo anterior, y por su indudable amor a la revista y al Centro, fue na­
tural que Reyes y Lida (Cosío, peripatético, no andaba entonces por El Colegio 
sino en su "taller" de la Historia Moderna de México, como veremos luego) 
pensaran en él para seguir a cargo del timón. 

Es cierto que el Centro quedaba reducido, básicamente, a la tarea de 
publicar la NRFH y proseguir con las investigaciones de sus miembros y de al­
gunos becarios.21º Además de las del propio Alatorre sobre las influencias 
clásicas en el siglo de oro espafiol, Margit Frenk siguió con sus novedosas in­
vestigaciones sobre lírica popular, Carlos Blanco continuó hasta el otofio de 
1953, en que se fue a la Ohio State University, con sus estudios sobre Una­
muno. Además continuaba como becario, desde 1951, el peruano Tomás 
Acosta, quien siguió allí hasta diciembre de 1956. A fines de 1953, llegó de 
Argentina una discípula de Alonso y Henríquez Urefia, que también había 

209 Hay que recordar que a partir de 1948 Cosío abandonó la dirección del Fondo de 
Cultura, que pasó a manos del argentino Arnaldo Orfila Reynal, quien no sólo mantuvo los 
buenos lazos con El Colegio de México sino que dio nuevo impulso a la editorial al crear otras 
colecciones importantes, como los famosos Breviarios. En 1950 Raimundo Lida inauguró allí 
la serie "Lengua y estudios literarios" (véase su "Presentación" en el ya citado catálogo de 1955, 
pp. 363-367). 

210 Véase la nota 202. 
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trabajado allí con Lida, Emma Susana Speratti Piñero, especialista en Valle­
Inclán. En septiembre de 1954 aparece en la nómina de El Colegio el joven 
filólogo español Juan Lope Blanch, quien estaba vinculado también con la 
Universidad Nacional. Lope, que preparaba su tesis de doctorado para la Uni­
versidad de Madrid, había venido becado a México a familiarizarse con los 
estudios filológicos en este país y a conocer de cerca el funcionamiento de la 
NRFH, pues en España se intentaba sacar a flote nuevamente la Revista de Fi­
lología Española. Ya en México, echó raíces y no regresó a su país. Poco antes, 
ese verano, hizo su aparición durante tres meses Ana María Barrenechea, filó­
loga argentina discípula de los maestros del Instituto de Filología de Buenos 
Aires, que residía en Bryn Mawr donde preparaba su tesis sobre Borges. 
(Desde entonces Barrenechea ha tenido una brillantísima carrera como lin­
güista y estudiosa de la literatura, y como maestra reconocida de varias gene­
raciones de especialistas en Estados Unidos y Argentina, donde ahora dirige 
el Instituto de Filología de Buenos Aires, "Dr. Amado Alonso"). 

El año de 1955 aparece poco movido, pero en septiembre de 1956 regre­
só de su periplo europeo al Centro que lo formó, Ernesto Mejía Sánchez con­
vertido ya en un destacado especialista sobre Rubén Daría y que después se 
lanzaría al ambicioso proyecto de publicar las obras completas de Alfonso 
Reyes. La llegada de Mejía trajo consigo tensiones más o menos manifiestas 
con Antonio Alatorre, Margit Frenk y otros pues, como discípulo de Lida, sin 
duda él también ambicionaba ocupar el puesto que éste había dejado vacante, 
lo cual no dejó de ser un foco de fricción para el pequeño Centro de Estudios 
Filológicos. Sin embargo, aunque reincorporado a El Colegio de tiempo com­
pleto, Mejía pronto se vinculó también de tiempo completo con la UNAM, 

hasta que en 1961, cuando se regularizaron las obligaciones profesionales en El 
Colegio, Cosía le informó que su vinculación con éste quedaba terminada.211 

Al mediar la década de los cincuenta el Centro parecía recobrar vida acti­
va, pues por él desfilaban hispanistas de otros países y seguían llegando mexi­
canos estudiosos de la literatura. En el verano de 1956 dos becarias prove­
nientes de Estados Unidos, Mary Beck y Andrée Collard, que estudiaban los 
siglos de oro, pasaron aquí cuatro y tres meses respectivamente. Ya en febrero 
había ingresado, también como becaria, Concepción Murillo, que comenzó 
con Lida en la UNAM una tesis sobre antroponimia en México y vino a El 

211 Recuerda Alatorre: "Durante años no supe yo que Mejía, profesor de tiempo comple­
to en la UNAM, recibía del Colegio una cantidad respetable de dinero. Durante todo ese tiem­
po pensé que si a veces -no siempre- aparecía en nuestras 'juntas de los miércoles', era por 
amor al arte, para ayudar a mantener el espíritu de Lida. ¡O sea que Mejía fue durante años 
miembro del Centro, y yo, director del Centro, lo ignoraba! Esto ahora no sería posible". 
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Colegio para seguir investigando bajo la dirección de Alatorre. El proyecto 
no prosperó, y ella pasó a estudiar la lírica popular y tradicional mexicana 
con Margit Frenk. Huberto Batis también aparece en la nómina como beca­
rio a partir de enero del 56, hasta diciembre del 60. Emmanuel Carballo y 
Arturo Cantú ingresan también en enero de 1956 como becarios, el primero 
por dos años y el segundo por tres; en el primer semestre de 1959 Cantú es­
tuvo como investigador.212 

Si la lista de este lustro 1953-1957 no es exhaustiva, sí es lo bastante 
completa para mostrar que el Centro de Estudios Filológicos aparentemente 
era el centro con mayor dinamismo y presencia en El Colegio. Sin embargo, 
algo parecía impedir que se consolidara definitivamente y se asentaran en él 
los investigadores jóvenes y capaces que allí estaban; a diferencia de los pri­
meros años, bajo la dirección de Lida, la estadía en el Centro de sus nuevos 
miembros sorprende por lo transitoria. Caso extremo parece el de Emma Su­
sana Speratti Piñero, investigadora productiva y crítica literaria de primera, 
que hubiera podido reforzar bien el programa docente del Centro. Pero tal 
vez su personalidad desbordante y espíritu crítico no compaginó con la intro­
versión y quietismo que mantenía Alatorre y, finalmente, en el otoño de 
1958 optó por marcharse a San Luis Potosí, en cuya universidad desarrolló la 
Facultad de Humanidades, aunque siguió percibiendo un subsidio de El Co­
legio hasta 1961 por colaborar en la NRFH. 

Es cierto que ni las becas ni los sueldos eran espectaculares, pero eran las 
que según las nóminas se pagaban en todos los proyectos de la institución en 
los que, en cambio, sí se percibía la continuidad y estabilidad de sus miem­
bros, especialmente en el Seminario de historia moderna que coordinaba don 
Daniel. En una época en que el dólar se cotizaba a 12.50 pesos, una beca tí­
pica giraba entre los 300 y los 600 pesos al mes, según la dedicación y el ni­
vel. El sueldo de los investigadores, con excepción del mayor de los dos Ala­
torre (los más altos de El Colegio después de Reyes y Cosío), fluctuaba entre 
500 y 1000 pesos al mes, también según su antigüedad y compromiso con El 
Colegio, y aunque menores que los de la UNAM, no eran insuficientes en un 
México donde todavía la clase media profesional vivía modestamente y sin lu­
jos. Tal vez sea el propio Antonio Alatorre quien mejor revele una clave para 
descifrar en parte esta inestabilidad: 

212 Todos los nombres mencionados están tomados de las nóminas quincenales de El Co­
legio de México, entre 1952 y 1958. Los datos sobre sueldos y becas que damos en estas pági­
nas también salen de estos documentos. Sin embargo, hay que recordar que estas nóminas no 
siempre son completas y que algunos datos se deben complementar con otros documentos del 
AHCM. Nosotros hemos consultado las nóminas de 1948 a 1961, inclusive. 
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[ ... ] mi falta de bagaje. Siempre me sentí un "encargado provisional" del Cen­
tro, colocado como director a falta de algo mejorcito. Lo que Lida hizo en 

1947-50 fue "improvisar" (las cosas que aquí emprendió fueron muy distintas 
de las que había hecho en Buenos Aires, y más complejas). Pero yo, que me be­
neficié de su magisterio, nunca inventé nada. "Si yo pude, usted podrá", me di­

jo Lida al irse de México. La verdad monda y lironda es que estuve muy lejos de 
poder lo que él pudo. 

En realidad, Alatorre se entregó en cuerpo y alma a sus propias lecturas y 
fichas, pero, sobre todo, a la NRFH y su Bibliografía: 

Decir que en cuanto atención a la NRFHyo dejé muy atrás a Lida suena muy po­
sitivo. Pero mi atención puede calificarse, muy objetivamente, de enfermiza. Li­
da supo delegar muchas cosas. Yo no delegué ninguna. Dejaba a veces que la 
corrección de las galeras la hicieran los becarios, para que se enseñaran, y yo, pa­
cientemente, les señalaba las erratas que se les habían colado, para que aprendie­

ran, porque luego las leía de cabo a rabo, y las primeras pruebas, y las segundas y 
terceras. Yo corregía el estilo de los originales que llegaban; traducía los que no 
venían en español; mantenía correspondencia (jamás tuve secretaria) con los au­
tores para preguntar unas cosas, para sugerir otras. ¡Y esa Bibliografía, que Mi­
llares Cario, entusiasmado, llamaba "Metabibliografía''! En todo el delicado pro­

ceso no interveníamos sino dos personas: la que recibía los materiales marcados 
y hada a máquina las fichas, y yo, que me ocupaba de todo lo demás. 

Por otra parte, Alatorre carecía por entonces de la pasión de Raimundo 
Lida por la enseñanza -aunque sus alumnos de El Colegio que lo eran tam­
bién en la UNAM recuerdan que en la Facultad era mucho más asequible y 
abierto-, y su falta de experiencia profesional -en la que Lida abundaba­
le provocaba inseguridad y retraimiento. Tampoco su esposa, Margit Frenk, 
compensaba entonces esas necesidades del Centro: ambos se replegaron sobre 
su propio trabajo o el de la revista más que sobre las labores exigidas en orga­
nizar y estimular el trabajo colectivo y la docencia. Es cierto que a la juven­
tud de ambos se sumaba la inexperiencia, pero éstas se compensaban con un 
carácter decidido, emprendedor y abierto. 

En la nueva sede de El Colegio desde fines de 1953, una vieja casona 
porfiriana en Durango 93, el Centro ocupaba dos estancias: una para Alato­
rre y la NRFH 213 y la otra para los becarios, que sólo estaban allí por las maña-

21 3 A partir de 1957 en las nóminas del CEF aparece un "ayudante" de la NRFH, con un 
sueldo de $900 mensuales. Entre 1957 y 1958 este puesto lo ocupa Graciela de la Lama, quien 
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nas, con una mesa grande alrededor de la cual se trabajaba. Al igual que en 
los años de Lida en Nápoles 5, el trabajo se hacía más allí que en la Bibliote­
ca, pero a diferencia de Lida, Antonio, que también estaba allí todos los días, 
no lograba comunicar cercanía ni ejercía, casi, el magisterio. Solamente la re­
vista pretendía servir de catalítico colectivo, ya que todas las semanas había 
una reunión con los investigadores del Centro para seleccionar y revisar las 
colaboraciones que se recibían: 

En las tardes de los miércoles -recuerda Alatorre- nos reuníamos todos, "pro­
fesores" y "estudiantes", para dar cuenta de los avances que hubiera en la redac­

ción de trabajos destinados a la NRFH. Emma Speratti, por ejemplo, nos leía una 
reseña que acababa de hacer, y sus colegas la criticábamos: "Tal cosa no es clara'', 
"En tal lugar hay dos adverbios en 'mente' seguidos", etc. O bien, Carlos Valdés 
leía lo hecho para "Revista de Revistas" (resúmenes de artículos), y nosotros lo 
criticábamos: "Ese resumen está bien, pero se puede abreviar'', etc. Todo cuanto 

profesores y estudiantes publicamos en la NRFH (o en otros lugares) durante esos 
años, fue leído y criticado previamente en esas juntas de los miércoles, el par de 
horas en que cada semana el Centro daba una muestra visible de su existencia. 

La costumbre se mantuvo durante algunos años después de 1962. Por cierto que 
a veces había miércoles en que nadie llevaba nada que leer. 

Pero estas "juntas de los miércoles", que presidía Alatorre, acabaron, a 
menudo, en discusiones y enojos, y las críticas generaron entre los más inse­
guros resentimientos y frustraciones que no facilitaron la cercanía, el diálogo 
ni la camaradería necesarias para la convivencia cotidiana de trabajo en un 
centro. Para otros, los más serios, ese tipo de discusiones interminables sobre 
detalles resultaban excesivas y los comentarios, por el modo como se hacían 
(más sobre la forma que sobre el contenido o las ideas), se consideraban poco 
estimulantes. Por otra parte, a diferencia de los primeros años, con Alatorre 
nunca se alentó a los estudiantes e investigadores más jóvenes a colaborar en 
la NRFH, lo cual se puede verificar hojeando los números de la revista desde 
entonces. En estas circunstancias era inevitable que la presencia de los inves­
tigadores en el Centro fuera desganada y más o menos efímera. 

Que Alatorre era consciente de sus deficiencias como guía lo demuestra 
su deseo de encontrar sustituto en la dirección del Centro. En la segunda mi­
tad de los cincuenta consideró la posibilidad de atraer a gente de peso: 

pasaba a máquina las fichas bibliográficas que le marcaba Alatorre. Más adelante fueron otros 
los nombres asociados con ese trabajo para la Bibliografía. 
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Siempre tuve consciencia de mis límites, y en tres ocasiones vi, con gran alegría, 
la posibilidad de ser sustituido por un verdadero director. Primera ocasión: el 
gran lingüista Antonio Tovar le escribe a Millares Cario: quiere venirse a México 

y pregunta si habría lugar para él en el Colegio; le doy la gran noticia a Lida; res­
puesta de Lida: "¡Pero cómo! ¡Un franquista en el Colegio!"214 Segunda ocasión: 

el Dr. Arnald Steiger, romanista suizo de fama internacional (y especializado 
además en Alfonso el Sabio y otros temas medievales españoles), me escribe: quie­
re venirse a México. Esta vez no hay objeción de Lida; y durante largos meses 

me ocupo del asunto y llevo una activa correspondencia con Steiger a propósito 
de mil cuestiones suscitadas por él, comenzando con lo de su situación migrato­
ria y su seguro social, pues quiere venir para quedarse; además, traerá consigo su 
biblioteca; y las autoridades del Colegio prometen darle el mejor sueldo posible. 
Pero Steiger, al cabo de no mucho tiempo, se murió. (Después supe, con alivio, 
que nos libramos de un personaje muy conflictivo. Si Steiger quiso venir a Mé­
xico fue porque se había atraído la condena de todo el mundo académico de 
Suiza. Por qué eligió a México, y no a Espafia, es un misterio). Tercera ocasión: 
me escribe Alonso Zamora Vicente, activo filólogo espafiol, autor de estudios 

lingüísticos y de estudios literarios, desde Buenos Aires (donde ha sucedido a 
Amado Alonso): quiere venirse a México, etc. A Lida le parece bien. ¡Y esta vez 
sí sucedió! Zamora Vicente, y su mujer, la lingüista María Josefa Canellada, fue­
ron miembros del Colegio desde fines de 1959 hasta fines de 1960. En este afio 
de 1960 tuve yo la beca Guggenheim. ¡Con qué sensación de alivio me fui a los 
Estados Unidos, a trabajar sobre todo en la biblioteca de la Hispanic Society, en 
la de Harvard y en la pública de Boston (Ticknor Collection)! 

Dejando aparte el caso de Zamora Vicente, que retomaremos más adelan­
te, Alatorre siguió a cargo del Centro el resto de la década. Pero antes de que 
ésta terminara, a mediados de 1958 se presentó la rara oportunidad de volver 
a establecer cursos regulares y becas para estudiantes. Esto se logró gracias a 
un subsidio especial otorgado para ese fin por la Fundación Rockefeller por 
10898 dólares (o 136000 pesos) -que en 1959 subió a 13000 dólares 
(equivalentes a 162 370 pesos)-, y que El Colegio completó con 45000 pe-

214 [Sorprende, en verdad, que se pensara en Tovar, dados sus conocidos antecedentes 
pro-franquistas durante la guerra civil y luego, como sub-secretario de prensa de Falange, intér­
prete oficial de Ramón Serrano Suñer, el "cuñadísimo", en Berlín y Roma, y de Franco en su 
famosa entrevista con Hitler en Hendaya. En 1952, siendo rector de la Universidad de Sala­
manca y Consejero Nacional de Falange, Tovar se manifestó "arrepentido" de su juvenil antise­
mitismo virulento, de sus panegíricos imperialistas a Hitler, Mussolini y Franco, y de haber 
admirado "la amplia y noble humanidad de Mussolini y Hitler" (Vértice, IX. 1940). Sobre la 
violencia ideológica y verbal de Tovar, véase Southworth, 1967, pp. 53-56]. 
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sos más. Antes, a comienzos de ese año habían ingresado tres becarios nue­
vos: Tomás Mojarro, de enero a diciembre, José Pascual Buxó, desde febrero 
hasta mediados del año siguiente, y en mayo Yvette Jiménez, llegada en fe­
brero de Puerto Rico,21 5 quien ya traía su grado de maestría y una sólida for­
mación como investigadora, y había comenzado a estudiar con Alatorre en la 
UNAM. Yvette Jiménez se incorporó a las labores del Centro y de la NRFH que 
le indicó Alatorre, mientras preparaba su tesis de doctorado para la UNAM so­
bre la décima popular en Puerto Rico, tema al que la animó el interés de 
Margit Frenk. Aparte de un paréntesis para cumplir con los compromisos 
contraídos con la Universidad de Puerto Rico entre septiembre de 1960 y 
enero de 1963, Yvette Jiménez es la persona que, fuera de Alatorre, ha per­
manecido en el Centro más tiempo, hasta el presente. 

Los fondos recibidos sirvieron para alentar la creación de un programa de 
cursos de filología cuya organización seguiría básicamente los lineamientos que 
existían en la época de Raimundo Lida. Se estableció así un programa en el 
que habría un curso de introducción a los estudios literarios, impartido por 
Antonio Alatorre; un seminario de investigación en literatura, dirigido por Mar­
git Frenk, quien lo orientó hacia el estudio de la lírica folklórica, y un semina­
rio sobre lingüística que quedó a cargo de Juan Lope Blanch, quien se ocupó de 
lexicología y dialectología. Los cursos se inauguraron en agosto de 1958 con un 
coctel, para los becarios del nuevo programa, que presidió don Daniel, flaman­
te director de la institución (cargo que fue creado ad hoc por Reyes y la Junta 
de Gobierno). Entre estos diez becarios aparecen algunos nombres ya mencio­
nados, como Yvette Jiménez, Huberto Batis, José Pascual Buxó y Carlos Valdés, 
y otros nuevos como Paloma Castro Leal, Jacobo Chencinsky, Augusto Mon­
terroso, Angelina Muñiz Sacristán, Paciencia Ontañón de Lope y Estela Ruiz 
Milán de Villoro. La actividad académica inaugural fue un ciclo de conferen­
cias de Marcel Bataillon sobre La Celestina al que, en diciembre de 1959, siguió 
otro de Carlos Blanco Aguinaga sobre narrativa. 

La trayectoria de este programa es más bien borrosa. La mayoría de los 
becarios continuó en él hasta fines de 1960, pero las actividades docentes su­
frieron altibajos continuos. Para empezar, Antonio Alatorre, después de las 
primeras sesiones con los becarios dejó de reunirse con ellos al considerar que 
ya tenían la preparación suficiente, con lo cual, de hecho, sólo siguieron fun­
cionando los dos seminarios. El proyecto de dialectología mexicana tampoco 

21 5 Yvette Jiménez llegó recomendada por dos ex becarias puertorriquefias de El Colegio: 
Isabel Gutiérrez del Arroyo, discípula de Zavala, y Monelisa Lina Pérez Marchand, alumna de 
Gaos; también por Jorge Luis Porras Cruz, quien había estudiado con Lida en la UNAM y en el 
Centro. 
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cuajó en investigaciones sólidas, excepto algunas publicaciones del propio 
Lope Blanch. El único que mantuvo continuidad y generó entusiasmo fue el 
de Margit Frenk Alatorre, y sirvió de germen para lo que luego sería el mo­
numental y magnífico Cancionero folklórico de México.216 De este seminario 
salieron las tesis de Yvette Jiménez (doctorado, UNAM, 1960)217 y de Concep­
ción Murillo de Dávalos, quien estaba allí desde 1956, sobre la lírica popular 
y tradicional mexicana (maestría, UNAM, 1960) y sendos artículos de Jacobo 
Chencinsky y Angelina Muñiz publicados en Anuario de Letras, UNAM, en 
1961, y uno más temprano de Paciencia Ontañón de Lope (Filosofia y Letras, 
UNAM, 1958). 

Para agregar desconcierto al deshilvanado programa, en 1960 los Alatorre 
partieron a un viaje de investigación a Estados Unidos dejando detrás el Cen­
tro y los becarios. Es cierto que, como ya lo recordó Alatorre, desde 1959 existía 
la posibilidad de que Alonso Zamora Vicente -filólogo y lingüista- viniera 
a México a hacerse cargo del Centro y que ésta se concretó en febrero de 1960. 
Pero también es cierto que la supuesta transición resultó caótica. Por una par­
te, Alatorre dejó a Lope a cargo de la NRFHy otros menesteres. Por otra, Zamo­
ra Vicente, el nuevo director, se encontró en un Centro desconocido, sin tener 
bien definidas ni en sus manos todas las funciones directivas, y como colabo­
rador un compatriota que no estaba demasiado dispuesto a ayudarle a tomar las 
riendas. En justicia, habría que decir que Zamora recibió un centro sin una 
orientación clara, unos estudiantes que estaban desilusionados y un grupo de 
becarios e investigadores cuyas funciones en el Centro no se habían precisado 
claramente. A pesar de todo esto, después de evaluar la formación de los beca­
rios y concluir que era muy desigual, Zamora se lanzó a una revisión biblio­
gráfica y crítica de la literatura española para intentar llenar lagunas y, dada su 
formación como lingüista, hizo lo mismo con la fonética. Por su parte, Lope 
Blanch pasó a hacer lo mismo, pero a la inversa: discutir textos literarios ade­
más de proseguir con los temas de lexicología dialectal. Esta situación se perci­
bió como una competencia tácita entre Lope y Zamora, y generó tensiones que 
repercutieron sobre los becarios y los demás investigadores, que sintieron aún 
más el desconcierto del programa y del Centro. 

Mientras tanto, en 1960, a partir de su nombramiento como presidente 
de El Colegio a la muerte de don Alfonso, Cosía Villegas comenzó a revisar 

21 6 Proyecto que culminó entre 1975 y 1985, con la aparición en El Colegio de México 
del primero y del quinto y último tomos, respectivamente. 

21 7 Publicada luego en la Universidad Veracruzana bajo el título La décima popular en 
Puerto Rico (1964); sorprende que este estudio no lo publicara entonces el propio Centro que, 
de hecho, en los años 60 patrocinó poco la edición de libros. 
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el funcionamiento de El Colegio. En el caso del Centro de Estudios Filológi­
cos se entrevistó con algunos investigadores y becarios para formarse una opi­
nión más clara de los problemas y con el propio Zamora Vicente, como di­
rector, quien reiteró la necesidad de precisar los objetivos del Centro y las 
responsabilidades y obligaciones de cada uno de sus integrantes para que el 
CEF realmente funcionara bien. La dirección de Zamora duró escasamente un 
año, pues al finalizar 1960 decidió dejar México, no sin antes haber hecho 
buenas relaciones en la UNAM, donde también impartió cursos, ocupó la Cá­
tedra Jiménez Rueda y dejó una excelente impresión entre sus colegas y discí­
pulos. Por su parte, Cosío concluyó que en el Centro las cosas no andaban 
como debían, y con su característico estilo matter offoctempezó por despedir 
a los becarios y a no renovar el nombramiento de los investigadores que no 
atendían a la tradicional disciplina colegial o cobraban sueldo en otras insti­
tuciones. En una carta dirigida a uno de los becarios, la reconvención por la 
falta de cumplimiento con las obligaciones contraídas se hace extensiva a to­
do el grupo: 

la experiencia de varios años, pero particularmente la de los dos últimos, ha con­
vencido a las autoridades del Colegio de que la asociación de los becarios a las 
tareas de enseñanza e investigación del Seminario de Estudios Lingüísticos no 

puede ser fecunda a menos que se le dedique una jornada de trabajo mínima y 
continua, que esas mismas autoridades estiman de cinco horas diarias (de 9 AM 
a 2 PM) y de cinco días a la semana (de lunes a viernes inclusive).218 

El regreso de Alatorre al Centro, en diciembre del 60, puso fin a las dis­
cordias causadas por este extraño paréntesis administrativo, pero también 
significó el fin del programa de cursos, sin duda por la decidida acción de 
don Daniel. La mayoría de los becarios desapareció a fin de año, y por las nó­
minas se puede ver una vez más que el Centro se redujo a los Alatorre y, si 
acaso, a un par de becarios que ayudaban en la NRFH. Ya desde antes, el pro­
pio Lope había desaparecido de ellas, y sólo reaparece esporádicamente co­
brando por honorarios. En 1961 ingresó para ayudar a Alatorre con las fichas 
de la bibliografía de la revista el joven Raúl Ávila, alumno de Lope en la 
UNAM, quien desde entonces permanece en el Centro dedicado a la lingüísti­
ca. También ingresó por todo el año Héctor Valdés, de enero a septiembre 
Germán Viveros y de febrero a octubre Carlos Obeso Orendain. Al año si­
guiente llegó como investigador visitante, con una beca de la OEA, el argenti-

218 Carta a Huberto Batis del 23 de diciembre de 1960, en AHCM, exp. H. Batis. 
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no Carlos Magis. También hicieron breves apariciones algunos hispanistas 
extranjeros que dieron una charla o un cursillo en El Colegio; éste es el caso, 
por ejemplo, de Ángel Rosenblat. Pero lo cierto es que en esos dos años el 
Centro mantuvo un tono mortecino que sólo se sacudiría a partir del otoño 
de 1962. 

En efecto, en medio del torbellino que significó para El Colegio la facul­
tad de otorgar títulos universitarios a partir del decreto presidencial de no­
viembre de ese año, de la creación del Centro de Estudios Internacionales el 
año anterior y el renacimiento de la maestría en historia del CEH desde enero 
del 62, el Centro de Estudios Filológicos se vio obligado a salir de su letargo; 
ante la insistencia de Cosía Villegas, Alatorre como director, con la ayuda in­
dispensable de Margit Frenk, presentó un nuevo programa de cursos, esta vez 
con la meta precisa de formar doctores en lingüística y literatura. A raíz de la 
inauguración de este doctorado, a comienzos de 1963 el propio Centro cam­
bió de nombre, y para subrayar la doble dirección de sus objetivos eligió el de 
Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios, tal vez menos eufónico que el 
anterior y con menores resonancias del pasado, pero sin duda más preciso y 
más moderno. 

Se trataba de hacer un programa conciso, bien organizado y con los me­
jores profesores posibles, ya que había recursos para traerlos, incluso del ex­
tranjero. Antonio Alatorre continuaría en la dirección del Centro --cargo 
que desempeñó hasta 1972- y proseguiría ocupándose de la NRFH, pero la 
responsabilidad docente se ampliaría a nuevos profesores y se buscarían beca­
rios con buen nivel, preparación y vocación probadas. Los cursos se iniciaron 
a comienzos de 1963; varios años después, en 1977, Margit Frenk, los re­
cuerda y muestra cómo se intentó capitalizar lo aprendido y evitar los errores 
pasados, y resume así el comienzo de aquella nueva etapa: 

Una quincena de estudiantes, casi todos pasantes de la licenciatura en letras de 
la UNAM, casi todos con vocación y talento. Los profesores, además de Alatorre, 

Lope Blanch y yo (que a la vez era estudiante del doctorado): Manuel Alvar, José 
Pedro Rona, Bernard Pottier, Joseph Matluck, Peter Boyd-Bowman, Kurt Bal­
dinger, Harri Meier, Emir Rodríguez Monegal, Noel Salomon, Fritz Schalk. .. 
Tres años de cursos, en su mayoría apasionantes; estudio intensivo; a la vez, par­
ticipación de todos en dos investigaciones colectivas: la recopilación de la lírica 
popular mexicana, recién reanudada bajo mi dirección, y la encuesta para reunir 
el léxico indígena del español mexicano, coordinada por Lope Blanch. 

Fue definitivamente el comienw de una nueva era. El programa era un ex­
perimento y sin duda tuvo sus fallas, pero despertó un entusiasmo sostenido y dio 
una sólida formación a los que lo siguieron hasta el fin. Cinco de ellos -Raúl 
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Ávila, Beatriz Garza Cuarón, Carmen Garza Ramos, Carlos Magis y Gloria Ruiz 
de Bravo Ahuja- pasaron a formar parte, en 1966 y 1968, del profesorado per­
manente del Centro. Ya antes, en 1963, se había integrado a él Yvette Jiménez 
de Báez. Con timidez, en un principio, y después gradualmente con mayor 
seguridad, nos convertimos en maestros de las generaciones subsiguientes.219 

Así, al iniciarse la segunda época en la vida de El Colegio, el Centro de 
Estudios Filológicos renacía de sus viejas cenizas con nuevo nombre, nueva 
sangre y nuevos ímpetus. La etapa posterior a 1963 no es tema de estas pági­
nas, pero su firme crecimiento desde entonces demuestra que supo aprender 
del pasado para lanzarse con firmeza hacia el porvenir. En esto también de­
sempeñaron un papel decisivo quienes sucedieron a Antonio Alatorre en la 
dirección: Margit Frenk (1972-1978) y Beatriz Garza Cuarón (1978-). 

219 Frenk, 1976-1977, p. 3. 





VI. HACIA EL FUTURO 

En los cincuenta, la república de las letras y de las ciencias humanas y sociales 
en que se había convertido El Colegio durante la década anterior experimen­
tó cambios en el ritmo y amplitud de sus actividades, sin dejar de ser fiel a su 
sentido original. El decenio se inició con la dispersión por el mundo de los 
egresados de los Centros de Estudios Históricos y Filológicos, dispersión que 
en el fondo estaba inspirada en el ejemplo personal de Reyes y Cosío. Éstos 
habían aprendido a desprenderse del provincianismo viajando por el ancho 
mundo para descubrir que no les era ajeno; a apoderarse de lo mejor que en­
contraban a su paso y sumarlo alegremente a su propio bagaje; a anudar rela­
ciones con aquellos que se dedicaban a lo mismo; en fin, a valorar lo propio 
desde la perspectiva que da lo universal. Reyes en España, Francia, Argentina 
y Brasil; Cosío en los Estados Unidos, Inglaterra y España, aprendieron en 
carne propia lo mismo que había intuido José Carlos Mariátegui: que al ex­
tranjero no se iba en busca de mundos desconocidos y extraños, sino a la 
búsqueda y al encuentro de uno mismo. 

Hombres generosos y tolerantes, Reyes y Cosío quisieron para sus here­
deros intelectuales el mismo privilegio que ellos habían gozado, y propicia­
ron desde sus puestos directivos que los becarios de El Colegio salieran a 
completar su formación a otros países y a ampliar sus horirontes. Cuando tu­
vo los medios, el propio Colegio becó por sí solo a varios de sus egresados, 
pero lo más común fue que los apoyara, con argumentos académicos o res­
ponsabilizándose por ellos, ante otras instituciones del país y del extranjero. 
Así, por ejemplo, Luis González, Ernesto de la Torre, Antonio Alatorre, Mar­
git Frenk, Ernesto Mejía Sánchez y muchos otros se volvieron cosmopolitas 
en Francia, en España, en Italia. A lo largo de los cincuenta, El Colegio apo­
yó las becas más variadas, o las complementó; no sólo las de los historiadores 
y filólogos, sino también, por ejemplo, las de los becarios del Seminario de 
Gaos: Vera Yamuni (Francia, Argelia y Líbano), Olga Quiroz (Francia y Ale­
mania), Emilio Uranga (Francia y Alemania), Fernando Salmerón (Alema­
nia) y Laura Mues (Alemania). 

De algunos becarios -Vera Yamuni y Ernesto de la Torre pongamos por 
caso-, se conserva una continua comunicación epistolar con don Alfonso. 

[277] 
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A distancia, el presidente de El Colegio seguía interesándose por el desarrollo 
de sus estudios, interviniendo con su prestigio o su autoridad para facilitarles 
algún trámite, aconsejándoles los pasos a dar en su trayectoria, exigiéndoles el 
cumplimiento de sus compromisos y de sus plazos cuando los había, y moti­
vándolos siempre en formas muy positivas y generosas, para que no flaquea­
ran en la fidelidad a su vocación y para que procurasen siempre un altísimo 
nivel de calidad personal y académica. 

La dispersión, sin embargo, no se limitó a los becarios que, con el tiem­
po, regresarían a El Colegio, o a la Universidad Nacional, o, en todo caso, a 
integrarse a las labores culturales del país. Como se mencionó en capítulos 
anteriores, desde los años cuarenta, por desgracia para El Colegio, también 
hubo una diáspora de profesores e investigadores que se alejaron definitiva­
mente de México; los casos más señalados fueron el de José Medina Echava­
rría, en 1946, y en la década siguiente el de Raimundo Lida y, por un tiempo 
largo, el de Silvio Zavala. 

Los becarios que regresaron a mediados de los cincuenta a El Colegio, 
ahora como investigadores, se encontraron con varias novedades. Don Da­
niel, que desde 1948 había abandonado la dirección del Fondo de Cultura 
Económica y la secretaría colegial, había decidido convertirse en historiador 
y escribir sus propios libros, después de haberse pasado la vida publicando 
muchos ajenos. Daniel Cosío Villegas planeaba poner los cimientos históri­
cos del México post-revolucionario investigando la verdadera historia de la 
época moderna que, en su opinión, abarcaba desde el Cerro de las Campanas 
(1867) hasta la renuncia de Porfirio Díaz a la presidencia (1911); es decir, se 
proponía explorar palmo a palmo nada menos que medio siglo crucial y des­
conocido de la vida de México. 

Cosío estaba decidido a que sus acciones estuvieran a la altura de su am­
bición; para ello comprometió los recursos económicos que pudo obtener de 
El Colegio, de la Fundación Rockefeller y del Banco de México. Ya desde fe­
brero de 1948 había logrado negociar una ayuda de la Rockefeller "con el fin 
de [ ... ] consagrar dos años a la preparación y redacción de una Historia del 
México Moderno". La cantidad asignada inicialmente fue de diez mil dólares 
para cubrir su sueldo, y duraría del 1 º de julio del 48 hasta el 30 de junio de 
1950. Posteriormente se lograron varias renovaciones y ampliaciones de la 
ayuda de la Rockefeller que permitieron que Cosío llevara adelante su empe­
ño con la condición de que, en algún momento, El Colegio, por su parte, 
aportara un tercio del total.22º También el Banco de México concedió sumas 
considerables para el proyecto. 

220 AHCM, exp. AG-138. 
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Además de dinero Cosío necesitaba gente, y embarcó en su empresa a 
varios jóvenes talentosos provenientes de El Colegio mismo, del Banco de 
México y de donde los hubo. Con ellos fundó su "taller" de historia: el 
"Seminario de historia moderna de México", que funcionó durante toda la 
década e, incluso, parte de la siguiente. De este Seminario salió la Historia 
Moderna de México en diez gruesos volúmenes. Aspectos de la historia de esta 
espléndida empresa intelectual ya han sido contados, lo mismo por algunos 
de los que participaron en ella, como Luis González y el propio Cosío Ville­
gas, que por alguno que no participó directamente, como Enrique Krauze.221 

A continuación presentamos un texto preparado especialmente para este 
libro por otro investigador que, entre 1948 y 1958, destacó en esa aventura. 

El taller de don Daniel en la memoria de Francisco R. Calderón 

Ingresé al Seminario en 1948, cuando éste llevaba apenas unos cuantos días 
de establecerse y yo tenía diecinueve años recién cumplidos. La tarea de in­
vestigar a fondo para producir una obra de gran aliento, como la que se pro­
ponía realizar don Daniel, no embonaba con mi juventud, ni mucho menos 
con mi falta de experiencia y de conocimientos, tanto en el campo económico 
como en el histórico. 

Cuando años después reflexioné sobre cuáles pudieron haber sido las ra­
zones que impulsaron a don Daniel para aceptar a aquel jovenzuelo indocto, 
llegué a la conclusión que la primera y fundamental razón fue que en ese 
momento no encontró a alguien mejor. En efecto, cuando echó a andar el 
proyecto de la "Historia moderna de México" recurrió al Banco de México 
para que le prestara a uno de sus economistas para que realizara la investi­
gación económica. De hecho, invitó especialmente a Jorge Espinosa de los 
Reyes, que había sido su discípulo en El Colegio de México con gran brillan­
tez y que ya para entonces había publicado su tesis de licenciatura, Relaciones 
económicas entre México y Estados Unidos: 1870-1910, lo que demostraba no 
sólo su dominio de la investigación histórico-económica, sino también su fa­
miliaridad con el periodo de estudio que pensaba cubrir el Seminario. Jorge, 
que estaba en vísperas de salir a la Escuela de Economía de Londres para 
estudiar su maestría, declinó la invitación. Cosío Villegas pidió entonces al 
Banco que le prestara a Héctor Hernández Cervantes,222 quien atisbaba 

221 Conzález, 1976, Cosío, 1976, Krauze, 1980. 
222 [Éste había sido antes becario del Centro de Estudios Sociales; véase el capítulo IV]. 
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como posible su beca para la Universidad de Melbourne en Australia y que, 
al igual que Jorge, sentía que su vocación estaba en hacer una carrera en el 
servicio público, como aconteció efectivamente, con gran éxito en ambos ca­
sos. Por ello, Héctor también rehusó la invitación. 

Después de ellos dos, el Banco inquirió entre su personal técnico de los 
departamentos de Estudios Económicos e Investigaciones Industriales sobre 
quién estaría interesado en dedicarse varios años, bajo la dirección de Cosío, 
a investigar y, en su caso, a escribir una obra histórica. No hubo más candida­
tos que el que esto escribe, por lo que, ante mis notorias carencias, el Banco 
hiw algunas invitaciones más entre sus economistas con el resultado de reci­
bir repetidas negativas. Al final de cuentas, don Daniel se enfrentó al dilema 
de recurrir a otra institución que le prestara a uno de sus técnicos o quedarse 
conmigo: me aceptó a prueba. 

Algo debe haber influido en su ánimo la insistencia y el entusiasmo que 
puse en mi solicitud para trabajar con él. Me deslumbraba la posibilidad de 
aprender al lado de un hombre que era famoso y respetado; además, ya había 
sembrado en mí el interés por la historia de México otro eminente historia­
dor, muy diferente a Cosío Villegas, con quien había tenido la oportunidad 
de colaborar dentro del mismo Banco de México. Me refiero a don Manuel 
Romero de Terreros y Vinent, Marqués de San Francisco, conservador de la 
colección numismática del banco central, quien pidió se le asignara un em­
pleado como su ayudante. Yo ganaba entonces 200 pesos al mes, apenas algo 
más del salario mínimo, y tenía una estrecha situación económica en mi casa, 
con lo cual vi la oportunidad de ganar unas cuantas horas extras con un tra­
bajo fácil. Esta decisión tuvo como resultado que concluí la carrera de Eco­
nomía en seis años en lugar de cinco, pero también que quedé picado para 
siempre por la araña histórica. 

El señor Marqués era un anciano bondadoso, afable y gentil que desde el 
primer día me trató no como a un empleado, sino como a un hijo. Después 
de haberme enseñado los recovecos de la numismática mexicana y darme 
consejos de carácter personal, conversaba infatigablemente sobre la multitud 
de anécdotas que él conocía tan bien sobre nuestra petite histoire, muy parti­
cularmente de la época virreinal. De una moneda columnaria pasaba a Felipe V 
y de ahí a la arquitectura barroca, al gremio de los plateros o a la autenticidad de 
los restos de Ixcateopan. Conservo un recuerdo imborrable de su bondad y 
de su amena capacidad didáctica. 

Probablemente influyó también en la decisión de Cosío Villegas para 
aceptarme la versión falsa que corría de que yo había encapuchado la estatua 
de Juárez. Había sido yo mismo el causante del cuento al afirmar con un exa­
brupto en la Escuela Nacional de Economía: «¡Sí, yo fui, y qué!», que en mi 
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soberbia juvenil dejé correr sin dignarme rectificar. Con su humor negro ca­
racterístico, a don Daniel debió parecerle muy divertido contar entre sus ayu­
dantes a tamaño cavernícola. Años después, en el prólogo de su primer libro, 
se refería a mí con el calificativo de "conservador cerrado", pero nunca intentó 
imponerme su pensamiento ni torcer o acallar el mío. 

El "Seminario de historia moderna de México" fue ideado por Cosío Vi­
llegas para estudiar el periodo 1867-1911, que denominó "época moderna 
de México". Según él, los periodos prehispánico y virreinal no fueron más 
que etapas de gestación que dieron lugar a que México existiera como nación 
sólo desde 1821. A partir de esta fecha el país conservó hasta 1867 formas de 
organización política provenientes del pasado colonial, por lo que siguieron 
dominando fuerzas tradicionales contrarias al desarrollo de la nacionalidad; 
por ello don Daniel pensaba que esta etapa debía considerarse todavía como 
historia antigua. Con el triunfo de la República sobre el Imperio de Maximi­
liano, México consolidó una estructura moderna de gobierno, con derechos 
individuales, con tres poderes independientes, con federalismo y con un pro­
pósito de establecer una economía liberal, exenta de privilegios a las corpora­
ciones y de trabas impuestas por el Estado. El periodo concluyó en 1911, por­
que, según Cosío con la Revolución entramos ya a la historia contemporánea. 

Cosío Villegas dividió el lapso 1867 -1911 en una primera etapa de diez 
años, a la que llamó "la República Restaurada''; en ella se trató de poner en 
práctica la Constitución de 1857, pero no fue posible todavía consolidar la 
paz ni superar las limitaciones que imponía el pasado a la promoción econó­
mica. "El Porfiriato", como bautizó don Daniel al periodo siguiente;conservó 
las formas republicanas y democráticas constitucionales, pero impuso de he­
cho una dictadura personal que fue aceptada por la gran mayoría de la pobla­
ción porque trajo consigo el olvido de las viejas rencillas fratricidas, estableció 
la paz y promovió el progreso económico. Dentro de estos dos periodos en­
cuadró Cosío Villegas un triple tratamiento de su Historia desde el punto de 
vista político, económico y social, con lo que inicialmente avizoraba que 
la obra habría de contar con seis volúmenes: tres para cada etapa y dos para 
cada tema. 

Cosío se reservó la dirección general de la obra y la investigación y redac­
ción de la parte política, tanto en la República Restaurada como en el Porfi­
riato; al frente de los otros cuatro tomos pensaba poner un responsable con 
edad y experiencia, poseedor de una maestría académica; su labor sería apo­
yada por ayudantes jóvenes, nuevos en la investigación, que habrían de reali­
zar las lecturas y acopio de materiales según las instrucciones concretas que 
recibieran. En la práctica resultamos ser todos jóvenes y casi siempre sin más 
títulos académicos que el del bachillerato o, en el mejor de los casos, la licen-
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ciatura. Las excepciones eran, sin duda, Luis González y González y Moisés 
González Navarro, los dos investigadores más destacados. 

Me imagino que cuando me presenté a don Daniel por primera vez nun­
ca pasó por su magín que pudiera ser yo el responsable de un tomo, por lo 
que me asignó la tarea de lector para el periodo de la República Restaurada 
en su parte económica, a la espera de que apareciera un historiador o econo­
mista que pudiera hacerse cargo del volumen. 

Desde el primer día y posteriormente con gran insistencia, me recomen­
dó una y otra vez que me concretara a leer las fuentes primarias que él me 
fuera indicando, porque las lecturas de las obras de otros autores contenían 
interpretaciones y puntos de vista que necesariamente habrían de influir en 
mi trabajo. Era menester enfrentarse a los hechos históricos con una mente 
tamquam tabula rasa para dejar que la historia nos hablara por sí misma. 

Las lecturas que inicialmente me encomendó fueron, con gran extrañeza 
mía, las de los periódicos de la época: El Siglo XIX, el Diario Oficial El Moni­
tor Republicano, la Revista Universal etcétera. Posteriormente me adentré, por 
orden suya, en las memorias de Hacienda de José María Iglesias, de Matías 
Romero y de Francisco Mejía, y en las de Fomento de Bias Balcárcel, segui­
das por la compilación legislativa de Dublán y Lozano, la Historia parlamen­
taria del Cuarto Congreso de Pantaleón Tovar y los diarios de los debates. Pasó 
mucho tiempo antes de que yo pudiera leer historias escritas posteriormente 
sobre aquella época. 

Don Daniel se tomó el trabajo de explicarme personalmente cómo hacer 
las notas y cómo clasificarlas una vez que hubieran sido pasadas a tarjetas 
por las secretarias. Su meta era que se realizara un rastreo exhaustivo de las 
fuentes de tal manera que no se pudiera escapar ningún dato importante. Él 
calculó que el número de tarjetas sumaría algo más de 125 000 al terminarse 
la investigación. Yo sólo puedo recordar que para el segundo tomo se lle­
naron más de cuatro cajones de ochenta centímetros de largo. Esta preocupa­
ción por consultar cuanto material estuviera disponible llevó a don Arturo 
Arnáiz y Freg a calificar el sistema como "destajismo" y, por supuesto, a noso­
tros como "destajistas". Cosío no tuvo ningún problema en defender la vali­
dez y la necesidad de una investigación concienzuda. 

En algún momento apareció como responsable del tomo la licenciada 
Consuelo Meyer, que ya había sido mi jefe en el Departamento de Estudios 
Económicos del Banco de México y que era una eminente economista, con 
maestría de la Escuela de Economía de Londres. Muy poco tiempo permane­
ció la Srta. Meyer en el Seminario porque aceptó la encomienda de la Univer­
sidad de Nuevo León de fundar su Escuela de Economía, a la que convirtió 
en una de las mejores del país. Volví a quedar solo con la responsabilidad de 
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investigar mi tomo y esto decidió a don Daniel encargarme, a título de prue­
ba, la redacción de un capítulo. En honor de la verdad, todos los seminaristas 
recibieron en algún momento la oportunidad de redactar un tema. 

Me decidí a escribir, en primer término, el referente al Ferrocarril Mexi­
cano porque contaba con el mayor número de fichas sobre él. Al aprobar don 
Daniel mi propósito, me recomendó que no intentara formular de antemano 
una "hipótesis de trabajo", que a medida que progresara la redacción fuera 
modificándose conforme lo indicara la información utilizada. Este mecanis­
mo de la hipótesis, si bien válido y útil en muchos casos, creía que en el mío 
podría desviar la objetividad que se buscaba. Cosío sugirió, en cambio, que 
me atuviera solamente a un guión tentativo con el orden de los subtemas 
que me proponía tratar. Así lo hice entonces, creo que con buen resultado, y 
así lo sigo haciendo cuarenta años después. 

Otra de las recomendaciones de Cosío fue emplear un estilo llano y di­
recto, procurando no sacrificar nunca la claridad en aras de una supuesta ele­
gancia; coincidía con Marcelino Menéndez y Pelayo cuando opinaba que "el 
mejor estilo es el que parece no serlo". El mismo don Daniel seguía el conse­
jo al pie de la letra, evitando barroquismos; sólo cayó en ellos en los títulos de 
los capítulos y en los pies de fotografía, con el objeto de atraer la curiosidad 
del lector. Así, por ejemplo, a él deben atribuírsele títulos tales como "Los ce­
ros sociales" o "La diversión compensadora''; sin embargo, cuando encabecé 
el capítulo sobre minería con el título "El palacio del rey de oros", quiso re­
cortarlo a simplemente "El rey de oros", cosa a la que me opuse resueltamen­
te, en defensa de mis convicciones lópezvelardianas. 

Cuando finalmente concluí el primer borrador y se lo presenté a don 
Daniel, le hizo gran cantidad de correcciones de forma pero muy pocas de fon­
do. Sin recibir ningún nombramiento especial quedé como responsable del 
tomo sobre la historia económica de la República Restaurada, a pesar de no te­
ner edad, ni experiencia, ni grados académicos. Los otros responsables fueron 
Luis González y González para el volumen sobre la historia social de la Repú­
blica Restaurada, Moisés González Navarro para la historia social del Porfi­
riato y posteriormente Fernando Rosenzweig para la historia económica de 
este mismo periodo. 

Los borradores, ya corregidos por don Daniel, eran sometidos al pleno 
de los miembros del Seminario, quienes sin ningún miramiento criticaban 
desde su sintaxis hasta la validez de la investigación o de sus conclusiones. El 
autor del borrador se defendía como podía, pero en muchas casos se veía 
obligado a modificar su trabajo. Después de una nueva revisión por Cosío 
Villegas, el texto se guardaba para esperar a ser revisado otra vez cuando se 
concluyeran las demás partes de la investigación y fuera necesario evitar repe-
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ticiones o contradicciones y procurar que armonizara el final de un capítulo 
con el siguiente. La discusión en estos plenos del Seminario era siempre libé­
rrima, porque don Daniel intervenía muy poco o nada en ella y porque, si 
bien todos éramos buenos amigos, se había despertado una sana competencia 
entre nosotros que nos impulsaba a estudiar y criticar detenidamente los tra­
bajos de los demás para demostrarnos a nosotros mismos nuestra capacidad. 

En sus comienzos, además de los ya mencionados, formaban parte del 
Seminario Emma Cosío Villegas, Guadalupe Monroy y Armida de la Vara 
de González, que colaboraron con Luis González en la vida social de la Repú­
blica Restaurada; Floralys Sánchez Caballero que redactó un primer borra­
dor, luego muy modificado, de la política ferrocarrilera de Lerdo, y Rafael Iz­
quierdo que escribió un excelente capítulo sobre los caminos, ambos dentro 
del tomo económico de la República Restaurada; Guadalupe Nava, a quien 
se le encargó el estudio de la minería en el Porfiriato, y finalmente como lec­
tores Elena Martínez Tamayo, Joaquín Bautista, Marjorie Urquidi y Fausto 
Marín Tamayo. 

Hubo algunos investigadores en la primera época del Seminario que no 
llegaron a escribir parte alguna de la Historia Moderna de México. Estuvieron 
y se retiraron después de muy breve tiempo, sin que sepa yo por qué razones, 
Pablo González Casanova, José Luis Martínez, Xavier Tavera, Hugo Díaz­
Thomé, Enriqueta López Lira, Luz María Frutos y Edmundo Flores. Este úl­
timo duró más tiempo, pero su ingenio, tan mordaz y agudo como el de don 
Daniel, hizo que se estableciera entre ellos una relación de atracción y recha­
zo que llevó a Edmundo a retirarse. 

En una segunda etapa ingresaron al Seminario don Luis Nicolau d'Ol­
wer, quien había sido director del Banco de España y que fue el único de los 
seminaristas al que don Daniel no le corrigió sus borradores, ni los hizo pasar 
por las horcas caudinas de la discusión del pleno, aun cuando los mismos es­
critos de Cosío Villegas fueron siempre sometidos a la discusión. También 
formaron parte del Seminario en esta época quienes redactaron los temas 
económicos del Porfiriato: Luis Cossío Silva, agricultura y ganadería; Ermilo 
Coello, comercio interior; Francisco Calderón, ferrocarriles; Gloria Peralta, 
hacienda pública; el guatemalteco Manuel Sierra Franco, quien por algún 
motivo se retiró sin haber redactado nada, y Fernando Rosenzweig, que desa­
rrolló los capítulos de industria, comercio exterior y moneda y banco. Hay 
que agregar a Miguel Argoitia que hizo la mitad del borrador sobre industria; 
Lourdes Caire y Mario Gutiérrez, investigadores de estadísticas económicas y 
sociales, y Marta Sáenz, lectora e investigadora en los archivos. 223 

223 [En las nóminas de El Colegio aparecen en distintos momentos sin que se especifique 
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Una parte de la información que utilizó don Luis Nicolau para su traba­
jo sobre inversiones extranjeras en el Porfiriato provino de un contrato con 
" The lntelligence Unit" de la revista inglesa The Economist y se adquirieron 
también las copias microfilmadas de los informes de embajadores, ministros 
y cónsules norteamericanos en México existentes en los National Archives de 
Washington. En general, la información provino de fuentes primarias y se­
cundarias de archivos y bibliotecas mexicanas. Recuerdo con horror el traba­
jo de minero al que me vi sometido en la Biblioteca Nacional para encontrar, 
en montones de libros y folletos tirados en el suelo y cubiertos de una gruesa 
capa de polvo, aquellos que tuvieran relación con mi tema. Coincidí en esta 
misma ingrata labor con el padre Sergio Méndez Arceo, después Obispo de 
Cuernavaca, que buscaba libros teológicos y filosóficos que pudieran consul­
tar los alumnos del Seminario Conciliar. En nuestra común miseria inter­
cambiábamos los hallazgos que interesaban al otro. 

El sostenimiento de un grupo tan numeroso de investigadores, lectores, 
estadígrafos y secretarias debió haber costado un buen pico, que fue propor­
cionado en su gran mayoría por la Fundación Rockefeller y por el Banco de 
México, que pagaba los sueldos de Ermilo Coello, Luis Cossío Silva, Francis­
co Calderón y Guadalupe Monroy, investigadores; de Lourdes Caire, estadí­
grafa, y de Marta Hernández, la secretaria de Cosío Villegas. El Banco pagaba 
también un sueldo a don Daniel como consultor de la Dirección y propor­
cionó por mucho tiempo las oficinas donde trabajábamos los seminaristas. El 
Colegio de México administraba los fondos y probablemente daba algún 
subsidio, 224 mientras que la Secretaría de Hacienda nos permitió ocupar un 
amplio salón de su biblioteca, a la que entonces se entraba por la calle de Co­
rreo Mayor. En alguna ocasión Cosío Villegas dijo que los pilares del Semina­
rio eran estas cuatro instituciones, su esposa, su hija y su secretaria Marta, lo 
que nos hizo escasísima gracia a todos los demás. 

Las frases lapidarias de don Daniel a veces le concitaban animadversión, 
pero normalmente eran muy celebradas aun por sus propias víctimas. Cuando 
a su muy buen amigo Antonio Carrillo Flores, a quien él llamaba "El Juárez 
económico", el presidente Ruiz Cortines lo nombró secretario de Hacienda, 

la función que cumplían: Juana Vieyra Muñoz, Carolina González Valadez, Amalia Velazco 
Castañeda, Georgina lzúndagui, Lilia Díaz, Francisco López B., Georgette Cador, Miguel 
Fortunat, Adalberto Flores y Josefina González R.] 

224 [Ya hemos mencionado los subsidios concedidos por El Colegio. Para el Seminario de 
Cosío, El Colegio mismo se encargó de pagar los sueldos de varios investigadores y becarios, 

un promedio de diez, año con año. Durante los siete años que van de 1950 a 1956 los sueldos 
oscilaron entre 300 y 600 pesos al mes. Véanse las nóminas de El Colegio para esos años]. 
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le dijo «ya se nos hizo, a ver qué hacemos ahora con lo que se nos hizo». Pos­
teriormente, Cosío recibió una felicitación de Agustín Yáñez, entonces secre­
tario de Educación, con motivo del día de San Daniel Mártir, a la cual con­
testó también telegráficamente "no soy mártir, sino el de los leones"; a la 
mesa donde se reunía habitualmente un grupo de estridentes intelectuales de 
izquierda, la bautizó como "donde salta la liebre" por aquello de que es don­
de menos se piensa ... Era Cosío en el trabajo sumamente exigente, pero po­
nía el ejemplo, pues a veces trabajaba en tres o cuatro cosas al mismo tiempo. 
Era muy certero en el juicio sobre las personas y muy rápido en poner en su 
lugar a los pedantes, a los mentirosos y a los deshonestos. Con sus empleados 
siempre fue respetuoso, aunque firme y enérgico. 

La aparición de los tomos de la Historia Moderna de México fue desper­
tando en cada ocasión reacciones polarizadas de los historiadores y críticos, 
como correspondía a la personalidad de don Daniel. Cuando salió de prensa 
el segundo tomo, recuerdo que hubo críticas sumamente favorables de Frank 
A. Knapp, del padre Bravo Ugarte y de Mariano Alcocer; en cambio las reci­
bió muy ácidas de Arnáiz y Freg, por aquello del "destajismo", y de Luis Chá­
vez Orozco, que atacó al sistema mismo de un equipo investigador y redactor 
de una obra histórica, porque daba lugar a contradicciones, omisiones y falta de 
homogeneidad en el estilo y en el fondo. Salieron a la contestación de manera 
mesurada el propio Cosío y Xavier Tavera; pero cuando Chávez Orozco insis­
tió con su artículo "Fe de erratas de Cosío Villegas", don Daniel replicó con 
otro al que tituló "Ratas sin fe". 

Los dardos de Cosío llegaban igualmente a los poderosos: cuando el pre­
sidente López Mateos le envió unos recomendados para el Consejo Econó­
mico y Social de las Naciones Unidas, le contestó que "los metería donde no 
hicieran daño". Diez años después de aparecer el último tomo de la Historia, 
Cosío invitó al presidente Echeverría y a su esposa para que celebraran junto 
con los seminaristas el acontecimiento en su casa. Acudieron ambos y la reu­
nión fue sumamente cordial, pero cuando poco después en su Informe de 
Gobierno el presidente, después de enumerar la serie de obras que realizó su 
gobierno en ese año agregó la exclamación "y a esto es a lo que llaman algu­
nos gasto inflacionario", don Daniel respondió en Excelsior que, indepen­
dientemente de la nobleza de los fines a que respondía, un gasto era inflacio­
nario por provocar un déficit de las finanzas públicas financiado por emisión 
de dinero. 

Años antes, algunos comentarios punzantes que dirigió a la forma perso­
nal de gobernar del presidente Díaz Ordaz le valieron que algún oficioso 
lambiscón acusara a Cosío de haber explotado a un grupo de jóvenes histo­
riadores apoderándose de sus escritos y quedándose con las regalías que les 
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correspondían. Me sentí obligado a mandar una carta aclaratoria al perió­
dico, haciendo ver que cada uno de los trabajos había aparecido con nuestros 
nombres, que los que habían merecido premios habían ido a parar a los auto­
res del tema y no a Cosía, y que regularmente recibíamos, como sigue suce­
diendo hasta la fecha, las regalías de la Editorial Hermes. Don Daniel me 
telefoneó para darme las gracias ya que, según él dijo, hasta ese momento só­
lo yo había salido a su defensa. Años después aparecieron sus memorias pós­
tumas y en ellas Cosía Villegas recordó este incidente, pero comentó que se 
me había olvidado aclarar lo de las regalías. No fue así, y tengo el recorte de 
El Heraldo del 1 O de noviembre de 1969 que lo prueba. De haber vivido don 
Daniel, estoy seguro que hubiera aceptado de buen grado mi aclaración y hu­
biera rectificado. 

Me separé del Seminario en 1958, poco después de que mi buen amigo Er­
nesto Fernández Hurtado me comentó: "eres muy afortunado, porque pasas 
por historiador entre los economistas y por economista entre los historiadores"; 
entonces decidí demostrar que podía pasar por economista entre los economis­
tas. Don Daniel me dijo que cometía un error y que debería dedicarme a la his­
toria. Para bien o para mal no seguí su consejo sino hasta muchos años después, 
en que me he dedicado simultáneamente a las dos disciplinas. 

Han transcurrido treinta y cinco años desde que se publicó el primer to­
mo de la Historia Moderna de México y ésta sigue siendo fuente obligada de 
consulta para estudiar el periodo que cubre, a pesar de que cuenta con no po­
cas omisiones. Igualmente la personalidad y valía del director de la obra y 
fundador del Seminario, don Daniel, el de los leones, son universalmente re­
conocidas. 

*** 

El Colegio a mediados de los cincuenta 

Como se ve por el ameno y detallado texto de Francisco Calderón, entre 
1948 y 1958 don Daniel concentró sus energías en sacar adelante su Historia 
Moderna de México. Mientras tanto, El Colegio continuó su vida normal. Por 
lo que concierne a las labores docentes, hemos visto que la actividad fue de 
tono menor, pues ya no había cursos formales en el Centro de Estudios His­
tóricos, cuya existencia fue puramente nominal hasta comenzar la década si­
guiente, en tanto que los cursos en el Centro de Estudios Filológicos fueron 
pocos y esporádicos. En cambio, el resto del trabajo colegial mantuvo el tono 
sostenido en lo que respecta a otras actividades académicas. 
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Para algunos miembros de El Colegio que vivían replegados en sus que­
haceres particulares, lejos ya del trajín estudiantil de los años anteriores, la 
institución de mediados de los cincuenta les parecía adormilada. Así la recor­
daban Luis Muro, que se refirió a estos años como de "letargo", y Antonio 
Alatorre, que los calificó de "somnolientos".225 En cambio, vistas en su conjun­
to, las actividades llevadas a cabo por El Colegio durante el segundo lustro de 
la década no tenían nada de amodorradas; no fueron pocas ni tampoco pe­
queñas, como lo puede verificar quien haya leído los capítulos anteriores. 

Ya hemos visto que los recursos económicos no habían sido abundantes 
pero que por entonces empezaron a aumentar, a pesar de que no se podía 
contar con que don Daniel saliera al ancho mundo a allegar dinero para pro­
yectos que no fueran los suyos: el Seminario y la revista Historia Mexicana. 
Don Alfonso, en cambio, veía que con Adolfo Ruiz Cortines (1952-1958) las 
finanzas generales andaban mejor -como se explicó en el primer capítulo­
y que a El Colegio le volvían las fuerzas que da el dinero. En cambio, era a 
Reyes a quien éstas le faltaban cada vez más: en los cuarenta había sufrido 
tres infartos, y en 1951 uno que fue casi fatal. Estaba conminado por los mé­
dicos -especialmente por su gran cardiólogo de cabecera, Ignacio Chávez­
a cuidarse y a dejar las grandes alturas del valle de Anáhuac y pasar largas 
temporadas en Cuernavaca, más acogedora para un corazón débil. 

Don Alfonso tenía que administrar tan sabiamente sus energías como las 
finanzas de El Colegio, así que en sus últimos años se dedicó a combinar las dos 
en cosas gustosas para él. En primer lugar, por supuesto, a escribir sus libros, 
que siguieron apareciendo con regularidad pasmosa año tras año, producto de 
una férrea disciplina de trabajo en su casa-biblioteca, la famosa "Capilla Al­
fonsina''. Durante los cincuenta, El Colegio publicó muchos de esos títulos.226 

Además de escribir y publicar sus libros, don Alfonso apoyó a otros para 
que escribieran y publicaran los suyos, y en ciertos casos para que se traduje­
ran libros extranjeros en los que El Colegio tenía algún interés. Reyes se com­
placía en el papel de mecenas de la cultura literaria mexicana, en repartir gra­
ciosamente dádivas a quienes se iniciaban en el oficio de escritor e, incluso, a 
algunos ya consagrados. Tenía una conciencia muy clara de los sofocos eco­
nómicos por los que pasa todo aquel que pretende dedicarse a las letras y vi­
vir de la pluma, y sabía bien que para el oficio de escribir siempre hubo poco 
aliento y comprensión y, menos aún, dinero. Ahora bien, quede claro que su 
gracia al repartir entre sus colegas los pocos pesos de El Colegio, no implica­
ba un estímulo a la bohemia. Reyes sabía muy bien que el talento sin el es-

225 Entrevistas a Luis Muro (6 y 14.V.1986) y Antonio Alatorre (15.IV.1986). 
226 Véase el Apéndice, p. 303. 
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fuerzo y la dedicación no lleva a ninguna parte y, a cambio de la beca que 
concedía, exigía siempre el compromiso de algo: trabajar en alguna investiga­
ción para la Nueva Revista de Filología Hispánica o para el Centro de Estudios 
Filológicos (siempre de acuerdo con Lida o con Alatorre), en temas de crítica 
o historia literaria; ayudar de alguna manera formal en las múltiples labores 
editoriales de la NRFH o de las otras publicaciones de El Colegio, lo cual se 
convertía en valiosa lección sobre los secretos del oficio de editor; o preparar 
y entregar para publicación una obra original de creación. En fin, Reyes exi­
gía siempre resultados que justificaran de alguna manera la inclusión del 
aprendiz de escritor en las nóminas de El Colegio, por muy fugaz que fuera 
esa presencia. 

Cuando había algún compromiso externo, ya fuese con instituciones o 
con individuos, el plácido don Alfonso se convertía en un sabueso que no 
soltaba la pieza hasta cobrarla. Éste fue, por ejemplo, el caso de la traducción 
y edición del libro de Patrick Romanell, La formación de la mentalidad mexi­
cana. Panorama actual de la filosofia en México (1910-1950), que El Colegio 
se había comprometido a realizar. Como el traductor, Ricardo Guerra, no en­
tregaba la traducción ni aparecía por ninguna parte, Reyes le siguió la pista 
con tenacidad y constancia hasta que logró recuperar el manuscrito y dárselo 
a Edmundo O'Gorman para que él lo tradujera.227 

El éxito de Reyes como mecenas de la vida literaria mexicana consistió 
también, y sobre todo, en su buen ojo para detectar talento donde lo había 
-en lo cual contó durante años con la fina sensibilidad de Raimundo Lida 
y, luego, de Antonio Alatorre. Asombra comprobar que en los cincuenta, en 
ese periodo de El Colegio que algunos percibieron como "aletargado y som­
noliento", pasaron por él muchos de los escritores que hoy tienen un lugar 
destacadísimo en la cultura y en las letras mexicanas. En orden alfabético, de 
ninguna manera exhaustivo, citaremos como ejemplo a los siguientes becarios 
de El Colegio: Juan José Arreola, Huberto Batis, Fernando Benítez, Emma­
nuel Carballo, Luis Cardoza y Aragón, Luis Cernuda, Alí Chumacero, Ricardo 
Garibay, Jorge Hernández Campos, Tomás Mojarro, Augusto Monterroso, 

227 La correspondencia cruzada entre Reyes y Arnaldo Orfila Reynal (director del FCE) 

muestra cómo la preocupación del primero va en aumento conforme se convence de que no 
aparecen el traductor ni el manuscrito. El 20 de mayo de 1952 Reyes escribe a Orfila: "Mi 
querido Arnaldo: le ruego encarecidamente que haga lo posible por rescatar el libro de Roma­
ne!!. Si es necesario dedicar a esa obra detectivesca a una persona, nosotros pagaremos todos 
los gastos de transporte Pero es una grave responsabilidad para El Colegio y para mí seguir co­
mo estamos. Si fuere necesario, echaremos mano de la policía. Gracias encarecidamente, Al­
fonso Reyes". AHCM, exp. 627. 
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Marco Antonio Montes de Oca, Angelina Muñiz, Octavio Paz, Alejandro 
Rossi, Juan Rulfo y Tomás Segovia.228 

Durante los cincuenta las publicaciones arreciaron. Si en el plano docen­
te en el Centro de Estudios Históricos no se hiw nada y en el de Estudios Fi­
lológicos se hiw poco, en el plano editorial la actividad alcanzó niveles ex­
cepcionales. La década de los cuarenta fue preponderantemente una época de 
cursos y de preparación de sólidos cuadros intelectuales; durante los cincuen­
ta predominaron los libros y las revistas. 

Antonio Alatorre continuó la publicación de la Nueva Revista de Filolo­
gía Hispánica, que por sí sola exigía mucho tiempo y esfuerw, y ayudó a Co­
sía Villegas en la labor editorial de Historia Mexicana, que éste fundó en 
1951 para dar a conocer los primeros productos de su "taller" e impulsar la 
difusión de los estudios sobre temas históricos mexicanos. Desde el anonima­
to, Alatorre tambien revisó y corrigió el estilo a veces infernal de la Historia 
Moderna de México, lo cual Cosía le agradece en uno de los prólogos, llamán­
dolo elogiosamente: "el gran censor". Al finalizar la década (o, si se prefiere, 
al inicio de la siguiente), en 1960, Cosía Villegas también fundó Foro Inter­
nacional como anticipo del Centro de Estudios Internacionales que se crea­
ría en 1961. 

A lo largo de la década El Colegio publicó una gran cantidad de libros, 
que en algunos casos fueron de calidad ejemplar y se convirtieron en clásicos 
de la cultura en lengua española en cuanto vieron la luz. Ejemplo de ejem­
plos son el juan de Mena, de María Rosa Lida de Malkiel (1950), Liberales y 
románticos, de Vicente Llorens (1954), y El tributo indígena en la Nueva Es­
paña durante el siglo XVI(l952), de José Miranda. Las ediciones fueron abun­
dantes en todos los frentes, pero quienes se llevan las palmas son, sin duda 
alguna, los literatos. No sólo hubo un nutrido número de estudios crítico-fi­
lológicos, sino que El Colegio se lanzó a publicar importantes obras de crea­
ción, solo o en la colección Tewnde, que abarcó al Fondo de Cultura Econó­
mica y a El Colegio. 229 

Además de las obras de Reyes y de los textos ya mencionados, la institu­
ción publicó poemas de su secretario Manuel Calvillo, Primera vigilia terrestre 
(1953); unas Alabanzas, conversaciones (1915-1955) de Roberto Fernández 
Retamar (1955); dos libros poéticos fundamentales de Octavio Paz, Libertad 
bajo palabra (1949) y Semillas para un himno (1954); un texto de Arturo Ri­
vas Sainz, Fenomenología de lo poético. (Notas de asedio} (1950); y una exqui­
sita extravagancia de José Durand, Ocaso de sirenas. Manatíes en el siglo XVI 

228 AHCM, Nóminas, 1950-1961. 
229 Véase el Apéndice de las obras publicadas hasta 1962, p. 303. 
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(1950), donde el investigador peruano rastreó el espejismo creado por la exal­
tada imaginación de los exploradores y conquistadores españoles, que creye­
ron ver sirenas de abundosos pechos donde sólo había gordos manatíes. 

En otras áreas tampoco se permaneció en el ocio. En filosofía, además de 
los textos clásicos y de los abundantes frutos ya mencionados del Seminario 
de José Gaos, hay que agregar de Luis Abad Carretero Una filosofta del im­
tante (1954) y Niñez y filosofta (1957); la reedición de un texto temprano de 
Gaos sobre La filosofta de Maimónides (1955) y otro de Eduardo Nicol, His­
toricismo y existencialismo (1950). (El Colegio había publicado en 1941 la 
Psicología de las situaciones vitales de Nicol). 

En arte y música continuó la caudalosa producción de Adolfo Salazar. 
En 1951 publicó juan Sebastidn Bach, un emayo; en 1954, el primer volumen 
de su Teoría y prdctica de la música a través de la historia. 1. La música en la 
cultura griega, y en 1958 el segundo volumen: La era monódica en Oriente y 
Occidente. L Roma, además de otro volumen sobre La tramformación de la 
prosodia cltisica a expemas del acento (19 5 8). 

El Centro de Estudios Históricos, a pesar de haber quedado diezmado 
por la fuga de cerebros al "Seminario de historia moderna'', pudo participar 
en las publicaciones de los cincuenta con un nutrido grupo de títulos, des­
mintiendo así cualquier diagnóstico sobre su letargo o somnolencia. En 1949 
y 1952 aparecieron sendos volúmenes de las Relaciones diplomdticas hispano­
mexicanas (1839-1898), como prueba del interés que siempre hubo entre al­
gunos miembros del CEH por la historia de las relaciones internacionales y de 
la política exterior. También Ernesto de la Torre ocupó buena parte del tiem­
po que pasó en Francia a principios de la década, en recoger un rico material, 
parte del cual se publicó en 1957 como Correspondencia diplomdtica franco­
mexicana (1808-1839). 

Dentro de esta tendencia a publicar fuentes historiográficas hay que in­
cluir el tributo que el Centro de Estudios Históricos (con financiamiento es­
pecial de la presidencia de la República), rindió a la Constitución de 1857. 
Al celebrarse su centenario publicó en 1957 las Actas oficiales del Congreso 
Comtituyente (1856-1857), y dos espléndidos textos de Francisco Zarco, la 
Crónica del Congreso Comtituyente (1856-1857) y la Historia del Congreso 
Comtituyente (1856-1857). Por otra parte, el propio Seminario de Cosío em­
pezó a rendir ciertos frutos "secundarios", también en el campo de la publica­
ción de fuentes, editando en 1960 unas Estadísticas económicas del Poifiriato. 
Comercio exterior de México (1877-1911), y el Diario personal (1855-1865) 
de Matías Romero. 

ltem más, el Centro de Estudios Históricos propició durante los mismos 
años cincuenta la investigación y publicación de La vida criolla en el siglo XV 
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(1953) de Fernando Benítez, y Una utopía de América (1953) y La literatura 
perseguida en la crisis de la Colonia (1958), de Pablo González Casanova. 
También mostró sus conexiones con el mundo intelectual norteamericano 
ocupado en investigaciones sobre la historia de México, publicando La dipu­
tación provincial y el federalismo mexicano (1955), de Nettie Lee Benson. Más 
tarde, en 1960, publicó una Vida y obra de Guillermo Prieto, de M. D. McLean. 
Habría que mencionar, por último, que en 1956, El Colegio, como resultado 
de un proyecto sobre las Naciones Unidas patrocinado por el Carnegie 
Endowment, publicó México y el orden internacional de Jorge Castañeda. 

De El Colegio de don Alfonso a El Colegio de don Daniel 

Ya hemos señalado que a lo largo de la década, la salud de Reyes fue empeo­
rando cada vez más. Para 1958 era evidente que le faltaban fuerzas, por lo 
cual, en enero de ese año, la Asamblea de socios autorizó el nombramiento 
de un secretario particular para don Alfonso "cuando él lo estime pruden­
te". 23° Por su parte, Cosío, liberado en cierta medida de sus compromisos co­
mo historiador231 -se comenzaban a publicar ya los tomos de su Historia 
Moderna de México-, se propuso volver a El Colegio, pero ahora para to­
marlo en sus manos e imprimirle su estilo personal. 232 Esto lo consiguió no 
sin amarguras para todos los que tuvieron algo que ver con el cambio. 

Por lo visto, Cosío escribió a algunos miembros de la Junta de Gobierno 
y a su presidente, Reyes, expresándoles su deseo de volver a la administración 
de El Colegio, pero esta vez ya no como su secretario sino como su cabeza. El 
entonces secretario de la institución y testigo presencial, Manuel Calvillo, en 
una conversación informal recordaba que la noticia fue mal recibida por al­
gunos miembros de la Junta, poco afectos a la brusquedad de don Daniel y 
dolidos por lo áspero del gesto hacia don Alfonso. Lo cierto es que fueron ne­
cesarias dos reuniones de la Junta, el 19 de mayo y el 15 de agosto de 1958, 
para que se llegara a un acuerdo al respecto, y éste sólo se logró cuando don 
Alfonso, conciliador y resignado, solicitó que se le concediera a Cosío lo que 
deseaba. Aun así, la Junta se negó a aceptar la renuncia de Reyes y, en un ges­
to salomónico, inventó un nuevo cargo de "director" para designar a Daniel 
Cosío Villegas y pudiera así "asumir atribuciones que estaban a cargo del Pre-

230 AHCM, AGOS, 30.1.1958, exp. AG-18, leg. l. 
23 1 Cosío fue representante de México en Ecosoc desde 1957 a 1967, puesto que conser­

vó a la par que el de director y presidente de El Colegio. Cosío, 1976, pp. 221-252. 
232 Krauze, 1980, pp. 208, ss. 
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sidente de la Junta de Gobierno". Esta resolución la ratificó la Asamblea de 
Socios Fundadores el 30 de enero de 1959, pero desde entonces hasta 1963, 
cuando Silvio Zavala fue nombrado presidente, Jaime Torres Bodet, repre­
sentante del Gobierno Federal como titular de la Secretaría de Educación Pú­
blica, y Arnaldo Orfila Reynal por el Fondo de Cultura Económica, se negaron 
a volver en persona a las reuniones anuales y lo hicieron únicamente a través 
de sus representantes designados para cada ocasión. Por su parte, entre 1959 
y 1960, varios miembros de la Junta de Gobierno también expresaron su des­
contento con Cosío: Eduardo Villaseñor presentó su renuncia a la Junta, Al­
fonso Caso dejó de asistir y Gustavo Baz adujo obligaciones políticas que le 
impedían continuar participando, por lo cual solicitó que se le sustituyera. 
Algo semejante sucedió con Antonio Carrillo Flores quien, diplomáticamen­
te invocó sus obligaciones como embajador en Washington para pedir que se 
le relevara. 233 Alfonso Reyes permaneció como Presidente de El Colegio, pe­
ro sus funciones quedaron reducidas fundamentalmente a las de representa­
ción, hasta que murió, casi un año después, el 27 de diciembre de 1959, a los 
setenta años cumplidos. 

Apenas nombrado director de El Colegio, Cosío se aprestó a tomar las 
riendas de la institución y a realizar sus sueños antiguos y otros más recientes. 
Para comenzar, siguiendo el modelo del gobernante platónico, expulsó de su 
República a los poetas. Se entendía que todas las becas y las ayudas a los es­
critores los obligaban con algo a cambio: ¿dónde estaban esos algos y en qué 
consistían? Una carta de Cosío a Octavio Paz del 7 de octubre de 1958 mues­
tra la tónica seguida por el nuevo director: 

Mi querido Octavio: Supongo que ya habrá llegado a sus manos la carta de don 
Alfonso Reyes del 19 de agosto, anunciando mi nombramiento como Director 
del Colegio. . 

Esto me excusa de explicarle que le escribo estas líneas para contarle que 
debo preparar para nuestra Junta de Gobierno un informe sobre la situación ac­
tual del Colegio, sobre todo con vistas a las actividades del año próximo. He de 

confesar, sin embargo, que no he encontrado en nuestros archivos ningún docu­
mento que indique si la beca que recibe usted desde 1954 se entendió como un 
auxilio temporal para salvar alguna mala racha, o si la suerte de ella está ligada a 

Z33 Véase AHCM, AGOS, 30.1.1959 y 29.1.1960 en exp. AG-18, leg. 2. Hasta ahora nos ha 
sido imposible localizar las actas de las tormentosas sesiones de la Junta de Gobierno del 19.V 
y del 15.Vlll.1958, que faltan del expediente que contiene otras de esa década (exp. AG-18, 
legs. 1 y 2). Tampoco encontramos las actas de las Asambleas extraordinarias de Socios Funda­
dores, donde se ventiló esta crisis. 
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algún trabajo concreto cuyo término esté próximo, o si debe entenderse como 
indefinida, y, en ese caso, a cambio de qué actividad se entiende su concesión y 
mantenimiento. 

¿Quiere Ud., por vida suya, darme esta información? Muy agradecido, 
Siempre suyo. Daniel Cosío Villegas, Director.234 

La respuesta del poeta, el 1 º de noviembre, fue característica también: los 
poetas no habían estado de brazos cruzados sino dedicados al ocio creador. 
Paz le aseguró a Cosío que la "generosa ayuda" que recibía de El Colegio le 
había permitido "dedicar mis ocios a la elaboración de diversos trabajos lite­
rarios"; a saber: El arco y la lira, Semillas para un himno y Sendas de Oku (la 
primera traducción al español de un clásico japonés); además de algunos de 
los ensayos que forman parte del libro Las peras del olmo y algunos de los poe­
mas reunidos en La estación violenta. Paz terminaba afirmando que eran va­
rios los proyectos literarios que tenía en preparación, que la ayuda de El Co­
legio para el año entrante le era necesaria y que se apresuraría a informarle si 
las circunstancias variaran y él pudiera renunciar a la "pequeña" ayuda que le 
daba El Colegio.235 

Que la ayuda, en efecto, era "generosa'' y nada "pequeña'' -si se compa­
raba con los sueldos de El Colegio y de otras instituciones-, lo sabía muy 
bien Cosío. Paz, al igual que Cernuda, Rulfo, Arreola y algunos otros escrito­
res cobraban 600 pesos al mes, lo cual equivalía al salario de unos pocos in­
vestigadores muy activos y superaba en mucho las becas normales. Tal vez 
por eso, a la postre, para don Daniel toda explicación o justificación salió so­
brando. Las ayudas a los escritores en su mayoría fueron suspendidas y los li­
teratos que quedaban adscritos al Centro de Estudios Filológicos fueron con­
minados a trabajar más sistemáticamente o a abandonar la institución. Se 
seguiría publicando la NRFH, "eliminando a los antiguos becarios que no de­
dicaban el tiempo necesario a las tareas indispensables"; los restantes que 
quedaban "participarán en una medida mayor que hasta la fecha". 236 Sólo 
Luis Cernuda sobrevivió algún tiempo el fin de la república de las letras, ya 
que reaparece en las nóminas de enero de 1960 a fines de agosto de 1961.237 

La meta principal de El Colegio de Reyes: investigar, escribir y publicar 
libros, se vio sustituida por las metas que Cosío se planteó siempre: volver a 

234 AHCM, Rollo 5, exp. O. Paz. 
235 AHCM, Rollo 5, exp. 0. Paz. 
236 AHCM, AGOS, 30.1.1961, exp. AG-18, leg. 2. 
237 Es difícil conocer con exactitud las nóminas de 1956 a 1958, ya que no hemos locali­

zado los originales completos. Hemos tomado los datos sobre los escritores directamente de 
los presupuestos anuales que se conservan en AHCM, exp. AG-18, leg. l. 
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la docencia; preparar cuadros intelectuales para el gobierno en ciertas áreas 
estratégicas, como las relaciones internacionales, la economía y la demogra­
fía; dar un impulso mayor al cultivo de las ciencias sociales y de las humani­
dades (entendiendo por éstas los estudios históricos, literarios y lingüísticos); 
en fin, convertir a El Colegio en una escuela universitaria, capacitada por ley 
para otorgar sus propios títulos y grados superiores. 

Las novedades fueron apareciendo una tras otra. A principios de 1959 se 
compró un terreno en la calle de Guanajuato número 125, por poco menos 
de 330000 pesos, y en junio de 1959 se aprobó la construcción de un nuevo 
edificio, la primera casa propia que tendría El Colegio, cuyo costo se calculó 
en cerca de un millón y medio. Naturalmente que estos gastos se pudieron 
realizar gracias a los ahorros que desde mediados de los cincuenta había he­
cho el prudente y sobrio don Alfonso. Entre 1954 y 1959 los presupuestos 
anuales muestran un superávit creciente, que en 1954 fue de unos $67 000; 
en 1957, de casi $218000, y en 1959, de unos 171000 pesos. En 1960, con 
ingresos que sobrepasaban el millón y medio de pesos y egresos de más de 
$2 500 000, por primera vez en siete años El Colegio operó con un déficit, 
que superó los 780 000 pesos; este balance negativo siguió creciendo hasta la 
presidencia de Silvio Zavala.238 Hay que recordar que a partir de 1957, El 
Colegio recibió el subsidio del Gobierno Federal ampliado a 600 000 pesos, 
al cual se agregaron 150 000 pesos anuales del Banco de México, y ayudas es­
peciales de la Secretaría de Hacienda, a cargo entonces de Antonio Carrillo 
Flores. Con esto, más los dineros de la Fundación Rockefeller, el Carnegie 
Endowment y otros fondos especiales, el presupuesto de El Colegio por pri­
mera vez daba un salto espectacular y Alfonso Reyes, como presidente, pudo 
ahorrar holgadamente. Esto lo reconoció públicamente don Daniel, quien 
-según recuerda Antonio Alatorre- en una entrevista concedida a un pe­
riódico capitalino cuando se estrenó la casa propia, en su peculiar estilo de­
claró: "Honor a quien honor merece: fue Alfonso Reyes quien puso en la al­
cancía el primer dinerito destinado a la construcción de nuestro edificio. Hizo 
pequeñas trácalas con el dinero de las fundaciones norteamericanas: recibía 
dólares gringos y pagaba sueldos mexicanos". 239 Aunque la palabra "trácalas" 
disgustó a algún reyófilo, era evidente que con ella Cosío no ponía en duda la 
indiscutible probidad de Reyes, sino que declaraba su admiración por la ha­
bilidad de don Alfonso para manejar con astucia y prudencia las finanzas de 
la institución. 

238 AHCM, AGOS, AG-18, leg. l. 
239 Antonio Alatorre en texto entregado a los autores el 1 de septiembre de 1990, con la 

aclaración de que su cita no es literal. 
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El edificio de Guanajuato 125, que se inauguró a comienzos de 1961, era 
pequeño, sobrio y elegante, de finas líneas mondrianescas, amplios ventana­
les, pisos cubiertos de corcho y calefacción central. Por dentro, el mobiliario 
era cómodo y atractivo, como que era de Knoll Internacional. La Biblioteca, 
con amplio sótano, tenía modernas estanterías de DM Nacional y todo lo 
necesario para la comodidad de los usuarios. Pero a pesar de la nueva casa, és­
ta pronto resultó chica para el impulso expansivo de Cosía Villegas, y en 
1962 se compraron dos terrenos más, en Guanajuato 119 y 121, que seco­
menzaron a construir al año siguiente. 

En junio de 1960 hubo otra gran novedad colegial: apareció el primer 
número de Foro Internacional la tercera revista de El Colegio, que anticipaba 
la fundación, en enero de 1961, del flamante Centro de Estudios Internacio­
nales (CEI), para cuyos estudios de licenciatura Daniel Cosía Villegas obtuvo 
el reconocimiento oficial. Ya en 1960, Cosía se había preocupado por becar a 
algunos de sus primeros miembros para que se especializaran en distintas 
áreas de las relaciones internacionales. Entre éstos destacaron Mario Ojeda, 
quien se dedicó a Estados Unidos, Rafael Segovia, a Europa occidental, y Ro­
que González Salazar, a la Unión Soviética. Al mismo tiempo, se designó al 
primer director del CEI a partir de 1961, Francisco Cuevas Cancino.240 

Después de que el "Seminario de historia moderna" comenzó a rendir su 
principal cosecha o sea los diez monumentales tomos de la Historia Moderna 
de México, Cosía quiso aprovechar el impulso creador y la experiencia acu­
mulada durante los diez años (1948-1958) en que se había dedicado por en­
tero a la historia, para plantear un nuevo proyecto. En cierta forma había vis­
to la elaboración de la historia de la República Restaurada y del Porfiriato 
como pasos previos, imprescindibles para ocuparse, por fin, de un tema y de 
un periodo que le apasionaban sobremanera: el pasado inmediato, es decir, la 
historia de la Revolución a partir de 1910. Impaciente, Cosía planteó ya a 
comienws de 1958 un nuevo "Seminario de historia contemporánea de Mé­
xico" y logró que la Fundación Rockefeller le concediera un nuevo subsidio, 
esta vez de 24000 dólares.241 

Antes de lanzarse de lleno a averiguar si la Revolución había sido o no 
una ruptura radical con el Porfiriato, Cosía planteó la necesidad de desbrozar 
y trazar el camino para compilar las fuentes necesarias y creó otro "Seminario 

240 "Decreto", 1976, pp. 660-662. No hablaremos en estas páginas del CEI ni de los nue­
vos programas del CEH y del CELL, porque serán tratados en el libro que, por su parte, prepara 
J. Z. Vázquez sobre El Colegio a partir de los años sesenta. [Corresponde a la tercera parte de 
esta nueva edición.] 

24I AHCM, AGOS, "Presupuesto para 1960", exp. AG-18, leg. l. 
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de fuentes", también con una ayuda de la Rockefeller de 7164 dólares.242 Pa­
ra esto se acordó que la investigación bibliográfica concluiría con obras im­
presas antes de 1940. El Seminario fructificó en tres gruesos volúmenes de 
Fuentes de la historia contempordnea de México (Libros y folletos}, publicados 
en 1960, 1961 y 1962, de los cuales se responsabilizó un equipo formado 
por Luis González, Guadalupe Monroy, Luis Muro y Susana Uribe.243 La in­
vestigación sobre fuentes continuó en los años sesenta bajo la coordinación 
de Stanley Ross, quien publicó las Fuentes de la historia contempordnea de Mé­
xico (Periódicos y revistas) (México: El Colegio de México, 1965-1967). 

Aun antes de que el "Seminario de fuentes" terminara de rendir todos 
sus frutos, Cosío echó a andar otro nuevo "Seminario de historia contempo­
ránea''. La nómina completa era extraordinariamente prometedora; aparecían 
en ella, en orden alfabético: Eduardo Blanquel, Luis Cossío, Lilia Díaz, 
Georgina Estrada Sagaón, Lucila Flamand, Angelina Garza González, Luis 
González, Moisés González Navarro, Enrique Lombera, José Miranda, Gua­
dalupe Monroy, Luis Muro, María de la Paz Peralta, Fernando Rosenzweig, 
Josefina Z. Vázquez, María del Carmen Velázquez y Fernando Zertuche.244 

Este Seminario duró hasta bien entrada la década de los sesenta pero no fruc­
tificó y se deshizo poco a poco por diversos motivos. Entre los m.ás significa­
tivos está el hecho de que Cosío no pudo ocuparse plenamente de él porque 
entre enero de 1960 y enero de 1963 la presidencia de El Colegio, con sus 
múltiples ocupaciones, se lo impidió. 

Para ir a la par con este cúmulo de novedades era lógico que Cosío Ville­
gas pensara en una nueva Junta de Gobierno, más afín a él que la que había 
heredado de Reyes, la cual, como vimos, se había disgustado por su nombra­
miento de director. La Asamblea general ordinaria de Socios, que se reunió el 
30 de enero de 1961, la designó. A esta Asamblea concurrieron Luis Weck­
mann, en representación de Jaime Torres Bodet por el Gobierno Federal; 
Mario Ramón Beteta por el Banco de México; Joaquín Díez-Canedo, en 
representación de Arnaldo Orfila, por el Fondo de Cultura Económica, y 
Manuel Calvillo, que aunque era secretario de El Colegio, representó a la 
Universidad Nacional, de la cual también era miembro; Daniel Cosío actuó 
como presidente de la Junta de Gobierno en funciones. En la decisión de la 
Asamblea se reflejan claramente los criterios de Cosío: 

242 AHCM, AGOS, Presupuesto para 1960, exp. AG-18, leg. l. 
243 En este Seminario trabajaron, además de los mencionados, Tomás Acosta, Alicia Ba­

zán, Carolina Ribas, Concha Romero James, Marta Elvira Sánchez, Berta Ulloa y Carmen Va­
lencia. AHCM, Nóminas, 1960-1961. 

244 AHCM, Nóminas, 1960-1961. 
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Dadas las nuevas actividades en que El Colegio se ha embarcado, y el hecho de 

que cada una de ellas esté confiada a la dirección inmediata de un especialista, 

sin contar con el concurso de profesores e investigadores, hacen innecesario que 

todos los miembros de la Junta sean de extracción académica. Se consideró 
que bastaría con que tres lo fueran.245 

Los otros miembros debían de representar a la iniciativa privada, en el 
supuesto -que no se logró- de que así se realizaría, por fin, el viejo sueño 
de obtener dinero para financiar a El Colegio de otras fuentes mexicanas que 
no fueran sólo del gobierno. La Junta de Gobierno elegida para el periodo 
1961-1965 estuvo formada por Cosío Villegas como presidente, Antonio 
Martínez Báez, el senador Manuel Moreno Sánchez, Víctor L. Urquidi y, co­
mo representantes de la iniciativa privada, Arturo Bueno Urquidi y Justo Fer­
nández. El apoyo de la iniciativa privada no prosperó y, con el tiempo, sus re­
presentantes en las Juntas de Gobierno fueron sustituidos por miembros con 
experiencia académica. Todavía en 1964, Silvio Zavala entonces presidente, 
lamentaba la falta de interés de los particulares en aportar fondos a El Cole­
gio porque no veían en ello "un beneficio directo: no es como el caso de la 
enseñanza técnica que se aplica en un centro industrial y no existe tampoco 
el beneficio de tipo confesional" de las instituciones religiosas. 246 

Cosío también introdujo cambios en la administración de El Colegio. 
En 1961 Luis Muro, egresado del CEH, sustituyó como secretario de la insti­
tución a Manuel Calvillo. Para entonces, el plantel del personal administrati­
vo iba en aumento y en las nóminas aparecían nuevos nombres de mecanó­
grafas, secretarias, moros, mensajeros y personal de caja. Entre éstos hay 
varios que todavía hoy están en El Colegio, con treinta años de servicio cum­
plidos o a punto de cumplirlos: Raquel Estrada, secretaria del presidente Ma­
rio Ojeda; María Rosa Gallardo Sales, mejor conocida como Rocío, siempre 
cercana de los estudiantes; María Elena Hernández, actualmente en el CEI y 
Adán Rivera, en servicios generales. 

Con estas ampliaciones y cambios empezó una segunda etapa en la vida de 
la institución. Pero lo verdaderamente importante aquí no fue el crecimiento 
numérico ni la expansión física; tal vez la labor fundamental de Daniel Cosío 
Villegas como presidente de El Colegio de México fue, sobre todo, el impul­
so decisivo que dio a la docencia en antiguos y nuevos campos. En los años 
cuarenta, los centros y seminarios, bajo la dirección de grandes especialistas, 

245 AHCM, AGOS, exp. AG-18, leg. 2. 
246 AHCM, AGOS, 31.1.1964, AG-18, leg. l. 
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habían florecido como forjadores de investigadores y maestros, pero en los 
cincuenta en su mayoría quedaron acéfalos y se replegaron, sobre todo, en la 
investigación. Excepto en casos esporádicos, como en filología, los cursos y 
los alumnos desaparecieron de El Colegio. Cosío se propuso que la docencia 
volviera a ir mano a mano con la investigación y obtener el reconocimiento 
del gobierno mexicano para que la institución pudiera, oficialmente, otorgar 
grados y títulos de nivel universitario a sus egresados. Gracias al proyecto de 
don Daniel, El Colegio no fue una "escuelita'', como temía en sus orígenes 
Alfonso Reyes, mucho más inclinado a considerar El Colegio de México co­
mo un centro de investigación, sino que a partir de los sesenta se convirtió en 
la gran escuela de altos estudios que deseaba don Daniel, a la par que en el 
instituto de investigación avanzada que soñó Reyes. Con esta doble vertiente 
El Colegio de México continúa hasta hoy. 

Después de fundar el Centro de Estudios Internacionales, entre los pla­
nes de Cosío estaba alentar la renovación del Centro de Estudios Históricos, 
con un perfil distinto del que había tenido durante su primera década. Se 
trataba de formar maestros en historia universal, enfatizando el estudio de la 
historia moderna de América y Europa y la de culturas no occidentales; la pri­
mera promoción de nuevos historiadores inició sus estudios a principios de 
1962. Por otra parte, Cosío también insistió en reactivar los estudios filológi­
cos dando un nuevo impulso a ese Centro. Esto se logró a comienzos de 1963, 
cuando se inauguró el primer programa de doctorado de El Colegio en el 
rebautizado Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios. 

Como coronación de este proceso de cambio, expansión y crecimiento, 
el 7 de noviembre de 1962 el presidente Adolfo López Mareos firmó el decre­
to que convertía a El Colegio en una escuela de tipo universitario, a la cual se 
le confería el derecho de otorgar y expedir sus propios grados y títulos acadé­
micos. De esta manera, transformado en algo distinto de lo que había sido 
hasta entonces, El Colegio inició una nueva etapa en su andar. 

Coda 

Una vez más la peculiar institución que en 1938 se había fundado con el 
eufónico, entrañable nombre de La Casa de España en México, y en 1940 se 
convirtió -a tiempo y a tono con el momento- en el instituto de nombre 
no menos entrañable y sonoro, El Colegio de México, en 1962 experimentó 
otra transformación, que sin alterar su nombre ni su naturaleza íntima la lan­
zó con renovado impulso hacia el futuro. El decreto presidencial de 1962, 
sumado al impulso expansivo de Cosío, llegó en el momento justo para que 
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El Colegio recogiera los múltiples frutos que había sembrado en los casi vein­
te años en que Alfonso Reyes fue su presidente . 

A la muerte del "mayor de los Dioscuros", Alfonso Reyes, Daniel Cosío 
Villegas quiso plasmar en obras concretas las diversas facetas de su múltiple 
personalidad sin por ello destruir los admirables logros de su ilustre predece­
sor. El Colegio que cumplió la mayoría de edad bajo la presidencia de Cosío 
adquirió un rostro maduro pero mantuvo lo esencial de su espiritu juvenil. 
De enero de 1960 a enero de 1963 Cosío fundó un Centro de Estudios In­
ternacionales para crear especialistas y funcionarios de muy alto nivel que pu­
dieran contribuir a un desarrollo positivo e inteligente de la vida política del 
país y sus relaciones con el mundo exterior; renovó el Centro de Estudios 
Históricos, el primero de El Colegio, que debía mantener viva la conciencia 
histórica de la nación; recreó el antiguo Centro de Estudios Filológicos, el se­
gundo más antiguo, en el Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios, por­
que, al igual que Reyes, sabía que el estudio de la literatura y de la lengua son 
fundamentales para la cultura de un pueblo, y proyectó la creación de un Cen­
tro de Estudios Económicos y Demográficos, consciente de que el futuro del 
país dependería en gran medida de su población y de sus recursos materiales. 

Los tiempos exigían el cambio y éste se dio en varias direcciones: prime­
ro, con una mayor institucionalización y profesionalización de la educación 
y del trabajo académico; segundo, con una mayor atención a las necesidades y 
prioridades nacionales, en consonancia también con el pulso del mundo; ter­
cero, con la difusión, entre un sector amplio de la comunidad intelectual del 
país, del espíritu y de los valores que se habían ido forjando en El Colegio du­
rante casi un cuarto de siglo --desde su época como La Casa de España. En 
1962, El Colegio, por derecho propio, entraba al gran concierto de las insti­
tuciones oficiales del país con pujanza y firmeza: se vinculaba con todas pero 
no dependía de ninguna para crear sus propios cuadros y ocupar un lugar 
central en el escenario académico, cultural, científico y político del país. En 
realidad, en 1962 culminaban veintidós años laboriosos, creadores y fértiles. 

El Colegio podía estar justamente satisfecho por todo lo logrado hasta 
entonces, con don Alfonso, en primer lugar, y, en segundo término, con don 
Daniel. Seguramente el médico Juan Xirau, refugiado republicano español, 
miembro de La Casa de España en México, nunca imaginó que las palabras 
que le escribió a Alfonso Reyes el 19 de marzo de 1939 eran tan proféticas: 

Mi afán sería que de esta tremenda desgracia [la guerra civil espafiola y el des­
tierro] saliera algo de gran estilo que nos permitiera a todos con el tiempo ben­
decir el destino amargo que nos la ha deparado. Sería doloroso que el gesto es­

pléndido de ustedes se redujera a un acto de generosidad. Si pudiéramos 
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convertir el mal en bien, nuestros esfuerws y la generosidad de ustedes ten­
drían su pleno fruto.247 

Quién sabe si alguien haya jamás bendecido el destino amargo del destie­
rro. Lo que sí es seguro es que el gesto espléndido de los mexicanos no se redu­
jo a un simple acto de generosidad hacia sus amigos españoles en desgracia. Es 
seguro también que, en el campo académico, los esfuerzos de los republicanos 
españoles desterrados, combinados con la generosidad y la enorme dedicación 
y sacrificio de algunos mexicanos, llegaron a cuajar en algo "de gran estilo": en 
esa hazaña cultural que fue y sigue siendo El Colegio de México. 

Como parte de ese gran estilo de El Colegio al comienw estuvieron, por 
derecho propio, las tradiciones intelectuales de la República española y de sus 
espléndidas instituciones. A ellas se sumó, también por propio derecho, el 
impulso inteligente y renovador de algunos mexicanos inspirados desde jóve­
nes por el afán de construir un México nuevo. Con el tiempo, a las semillas 
españolas y mexicanas se agregaron otras: latinoamericanas, europeas, asiáti­
cas, en fin, universales. 

De esta fértil y rica síntesis surgió un espíritu peculiar, un ethos: una con­
ducta y una norma características de El Colegio. 248 Esta conducta colegial se 
forjó en la búsqueda de difíciles equilibrios: se procuró aprender haciendo, 
para eliminar la contradicción aparente entre el pensamiento y la acción, en­
tre la teoría y la práctica; se quiso combinar la acción individual con el ritmo 
institucional; se armonizó la docencia con la investigación, el rigor del méto­
do y el sistema con la precisión expositiva; se fundió el espíritu crítico con el 
creador, el amor a lo propio con el respeto por lo ajeno y lo extraño, el asce­
tismo en el trabajo con el gozo intelectual. De seguro que no todos los que 
formaron parte de El Colegio, o pasaron por él, podrían hacer suya la imagen 
que de sí mismo tenía Reyes, y que resume bellamente la del colegial idealiza­
do: "un estudiante que ha pasado ya los sesenta años, y todavía reclama el de­
recho juvenil a seguir leyendo, tomando notas y organizando sus lecturas 
[ ... ],un especialista en universales".249 Pero es seguro que incluso los "espe­
cialistas en particulares", al pasar por El Colegio, no han podido menos que 
ser tocados, e influidos, en mayor o menor medida, por ese ethos universalista. 

Todo esto quedó, en adelante, como herencia de El Colegio. Éste fue el 
patrimonio que recibieron sus profesores y que acrecentaron sus sucesivos 

247 AHCM, exp. J. Xirau; las cursivas son nuestras. 
248 Precisamente Víctor Urquidi, cuarto presidente de El Colegio (1966-1985), habla de 

"un ethosde El Colegio'', Urquidi, 1986, p. 6. 
249 Reyes, 1978, p. 8. 
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presidentes: Silvio Zavala (1963-1966) y Víctor L. Urquidi (1966-1985). 
Desde 1985corresponde a Mario Ojeda continuar esa obra. Esta vitalidad y 
armonía, inteligencia y pasión contribuyeron a impulsar a El Colegio hacia el 
futuro y permitieron que continuara dejando una huella única en la historia 
de las instituciones académicas en México, en Hispanoamérica y en el mun­
do. El Colegio de México posterior a Alfonso Reyes y a Daniel Cosío Villegas 
quedó obligado a estar a la altura de sus orígenes y de sus primeros veinte 
años largos. De 1940 a 1962 -justo es reconocerlo-, la institución realizó 
una extraordinaria hazaña cultural, que le dio el impulso para seguir adelante 
hasta cumplir ahora medio siglo. 
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PUBLICACIONES PERIÓDICAS 

Nueva Revista de Filología Hispdnica (desde 1947). 
Historia Mexicana (desde 1951). 
Foro Internacional (desde 1960). 

l. HISTORIA 

l. EcHANOVE-TRUJILLO, Carlos A.: La vida pasional e inquieta de don Crecencio 
Rejón, 1941. 

2. MIQUEL I VERGÉS, José María: La independencia mexicana y la prensa insurgen-
te, 1941. 

3. ÜTS CAPDEQUf, José María: El Estado español en las Indias, 1941. 
4. ZAVALA, SILVIO: Ideario de Vasco de Quiroga, 1941. 

5. IGLESIA, Ramón: Cronistas e historiadores de la conquista de México. El ciclo de 
Herndn Cortés, 1942. 

6. IGUfNIZ, Juan B.: Disquisiciones bibliogrd.ficas, 1943. 
7. BoscH GARcfA, Carlos: La esclavitud prehispdnica entre los aztecas, 1944. 

8. Escritos inéditos de Fray Servando Teresa de Mier, Ed. y pról. de José María MI­
QUEL I VERGÉS y Hugo DfAz-THOMÉ, 1944. 

9. IGLESIA, Ramón: El hombre Colón y otros ensayos, 1944. 
10. J!MÉNEZ, Alberto: La ciudad del estudio. Ensayo sobre la universidad española 

medieval 1944. 
11. J IMÉNEZ, Alberto: Selección y reforma. Ensayo sobre la universidad renacentista es­

pañola, 1944. 
12. DfAz-THOMÉ, Hugo et al.: Estudios de historiografta de la Nueva España, 1945. 

* Preparado con la ayuda de Beatriz Morán Gortari y Alejandro Rivas. 
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13. PÉREZ MARCHAND, Monelisa Lina: Dos etapas ideológicas del siglo xviii en Méxi­
co a través de los papeles de la Inquisición, 1945. 

14. MILLARES CARLo, Agustín y J. I. MANTECÓN: Índice y extractos de los protocolos 
del Archivo de Notarías de México, D. F. 1: (1524-1528), 1945, 11: (1536-1538) 
y (1551-1553), 1946. 

15. BOSCH GARCfA, Carlos: Problemas diplomdticos del México independiente, 1947. 
16. ALTAMIRA, Rafael: Proceso histórico de la historiografla humana, 1948. 
17. GONZÁLEZ CASANOVA, Pablo: El misoneísmo y la modernidad cristiana en el siglo 

xviii, 1948. 
18. GUTIÉRREZ DEL ARROYO, Isabel et aL: Estudios de historiografla americana, 

1948. 
19. JIMÉNEZ, Alberto: Ocaso y restauración. Emayo sobre la universidad española mo­

derna, 1948. 
20. TORRES BODET, Jaime: Educación y concordia internacional. Discursos y memajes 

(1941-1947), 1948. 
21. OBREGÓN, Gonzalo: El Real Colegio de San Ignacio de México (Las Vizcaínas), 

1949. 
22. Relaciones diplomdticas hispano-mexicanas (1839-1898). Serie L Despachos gene­

rales. I. (1839-1841), 1949; 11: (1841-1843), 1952. 
23. ARCILA FARfAs, Eduardo: Comercio entre Venezuela y México en los siglos xvii y 

xviii, 1950. 
24. VELAzQUEZ, María del Carmen: El estado de guerra en Nueva España (1760-

1808), 1950. 
25. GoNzALEz NAVARRO, Moisés: El pemamiento político de Lucas Alamdn, 1952. 
26. MIRANDA, José: El tributo indígena en la Nueva España durante el siglo xvi, 

1952. 
27. BENfTEZ, Fernando: La vida criolla en el siglo xvi, 1953. 
28. GoNzALEZ CASANOVA, Pablo: Una utopía de América, 1953. 
29. GUTIÉRREZ DEL ARROYO, Isabel: El reformismo ilustrado en Puerto Rico, 1953. 
30. LE RIVEREND, Julio, Carlos BOSCH et al.: Homenaje a Si/vio Zavala. Estudios 

históricos americanos, 1953. 
31. BENSON, Nettie Lee: La diputación provincial y el federalismo mexicano, 1955. 
32. CASTAÑEDA, Jorge: México y el orden internacional, 1956. 
33. Actas oficiales del Congreso Comtituyente (1856-1857), 1957. 
34. TORRE VILLAR, Ernesto de la: Correspondencia diplomdtica franco-mexicana 

(1808-1839), 1957. 
35. ZARCO, Francisco: Crónica del Congreso Comtituyente (1856-1857), 1957. 
36. ZARCO, Francisco: Historia del Congreso Comtituyente (1856-1857), 1957. 
37. GONZÁLEZ CASANOVA, Pablo: La literatura perseguida en la crisis de la Colonia, 

1958. 
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38. Estadísticas económicas del Porfiriato. Comercio exterior de México (1877-1911), 
1960. 

39. McLEAN, M. D.: Vida y obra de Guillermo Prieto, 1960. 

40. ROMERO, Marías: Diario personal (1855-1865). Ed. y pról. de Emma Costo 

VILLEGAS, 1960. 

41. GONZÁLEZ, Luis, Guadalupe MONROY, Luis MURO y Susana URIBE: Fuentes de 
la historia contempordnea de México. Libros y folletos 1960, 1961, 1962. 

II. TEXTOS CLAs!COS DE FILOSOFfA 

l. KANT, E.: Filosofla de la Historia, 1941. 

2. SMITH, Adam: Teoría de los sentimientos morales, 1941. 

3. VICO G.: Principios de una ciencia nueva en torno a la naturaleza común de las 
naciones, 2 vols., 1941. 

4. HUME, David: Didlogos sobre religión natural 1942. 

5. HUSSERL, Edmund: Meditaciones cartesianas, 1942. 

6. Los presocrdticos, traducción, prólogo y notas de Juan David García Bacca, t. 1: 

]enófanes, Parménides, Empédocles, 1943; t. II: Refranero c/dsico griego, Herdclito, 
Zenón, Meliso, Filolao, etc., 1943-1944. 

7. CICERÓN, Marco Tulio: Cuestiones académicas, 1944. 

8. CICERÓN, Marco Tulio: De los deberes. 1945. 

III. PENSAMIENTO Y F!LOSOFfA 

l. XiRAU, Joaquín: Amor y mundo, 1940. 

2. NICOL, Eduardo: Psicología de las situaciones vitales, 1941. 

3. ZEA, Leopoldo: El positivismo en México, 1943. 

4. ZEA, Leopoldo, Edmundo O' GORMAN et al: Trabajos de historia .filosófica, lite-
raria y artística del cristianismo y la Edad Media, 1943. 

5. ZEA, Leopoldo: Apogeo y decadencia del positivismo en México, 1944. 

6. REICHENBACH, Hans: Objetivos y métodos del conocimiento flsico, 1945. 

7. XiRAU, Joaquín: Manuel B. Cossio y la educación en España, 1945. 

8. ÍMAZ, Eugenio: El pensamiento de Dilthey. Evolución y sistema, 1946. 

9. NAVARRO, Bernabé: La introducción de la .filosofla moderna en México, 1948. 

10. QUIROZ MARTfNEZ, Olga V.: La introducción de la .filosofía moderna en España. 
El eclecticismo español en los siglos xvii y xviii, 1949. 

11. ZEA, Leopoldo: Dos etapas del pensamiento en Hispanoamérica. Del romanticis­
mo al positivismo, 1949. 



306 EL COLEGIO DE MÉXICO, 1940-1962 

12. MENDOZA, Angélica: Fuentes del pensamiento de los Estados Unidos, 1950. 
13. NICOL, Eduardo: Historicismo y existencialismo, 1950. 
14. VILLORO, Luis: Los grandes momentos del indigenismo en México, 1950. 
15. YAMUNI TABUSH, Vera: Conceptos e imágenes en pensadores de lengua española, 

1951. 
16. NICOL, Eduardo: La vocación humana, 1953. 
17. ABAD CARRETERO, Luis: Unafilosofla del instante, 1954. 
18. LóPEZ CÁMARA, Francisco: La génesis de la conciencia liberal en México, 1954. 
19. ROMANELL, Patrick: La formación de la mentalidad mexicana. Panorama actual 

de lafilosofla en México (1910-1950), 1954. 
20. GAOS, José: La filosofla de Maimónides, [1 ª ed.: Madrid, 1935; 2ª ed.: México, 

1940], reed: 1955. 
21. ABAD CARRETERO, Luis: Niñezyfilosofla, 1957. 
22. ROVIRA, María del Carmen: Eclécticos portugueses del siglo xviii y algunas de sus 

influencias en América, 1958. 
23. SALMERÓN, Fernando: Las mocedades de Ortega y Gasset, 1959. 

IV. Esruoros DE LITERATURA y LINGÜÍSTICA 

1. LIZARDI RAMos, César, comp.: Los mayas antiguos. Monografla de arqueología, 
etnografla y lingüística mayas, 1941. 

2. MooRE, Ernest: Bibliografla de novelistas de la Revolución Mexicana, 1941. 
3. REYES, Alfonso: La critica en la edad ateniense (600 a 300 a. C), 1941. 
4 OfEZ-CANEDO, Enrique: Letras de América, 1944 
5. DfEZ-CANEDO, Enrique: juan Ramón jiménez en su obra, 1944. 
6. MORENO VILLA, José: Leyendo a San juan de la Cruz, Garcilaso, Fr. Luis de 

León ... , 1944. 
7. PORTUONDO, José Antonio: Concepto de la poesía, 1944. 
8. REYES, Alfonso: El deslinde. Prolegómenos a la teoría literaria, 1944. 
9. GARcfA PRADA, Carlos: Estudios hispanoamericanos, 1945. 

1 O. ANDERSON IMBERT, Enrique: El arte de la prosa en juan Montalvo, 1948. 
11. ALEMAN, Mateo: Ortografla castellana, 1950. 
12. DURAND, José: Ocaso de sirenas. Manatíes en el siglo xvi, 1950. 
13. LIDA DE MALKIEL, María Rosa: juan de Mena, poeta del prerrenacimiento espa-

ñol 1950. 
14. RrVAS SAINZ, Arturo: Fenomenología de lo poético. (Notas de asedio}, 1950. 
15. GILMAN, Stephen: Cervantes y Avellaneda. Estudio de una imitación, 1951. 
16. MENDOZA, Vicente T.: Lírica infantil de México, 1951. 
17. MONTESINOS, José F.: Estudios sobre Lope, 1951. 
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18. MORENO VILLA, José: Los autores como actores y otros intereses literarios de acd y 
de alld, 1951. 

19. UCELAY DA CAL, Margarita: Los españoles pintados por sí mismos (1843-1844). 
Estudio de un género costumbrista, 1951. 

20. MoNNER SANs, José María: ]ulidn del Casal y el modernismo hispanoamericano, 
1952. 

21. ROMERO, Emilia: El romance tradicional en el Perú, 1952. 
22. VALLE INCLÁN, Ramón del: Publicaciones periodísticas anteriores a 1895, 1952. 
23. BLANCO, Carlos: Unamuno, teórico del lenguaje, 1954. 
24. LLORENS CASTILLO, Vicente: Liberales y romdnticos. Una inmigración española 

en Inglaterra (1823-1834), 1954. 
25. GONZÁLEZ, Manuel Pedro: fosé María Heredia, primogénito del romanticismo 

hispano. Ensayo de rectificación histórica, 1955. 
26. REYES, Alfonso: Mal/armé entre nosotros, 1955. 
27. BARRENECHEA, Ana María: La expresión de la irrealidad en la obra de J L. Bor-

ges, 1957. 
28. SPERATTI PIÑERO, Emma Susana: La elaboración artística en "Tirano Banderas'; 1957. 
29. CAsTRO, F. de: Metamorfosis a lo moderno y otras poesías, 1958. 
30. RICART, Domingo: juan de Valdés y el pensamiento religioso europeo en los siglos 

xvi y xvii, 1958. 
31. BLANCO, Carlos: El Unamuno contemplativo, 1959. 
32. GATES, Eunice J.: Documentos gongorinos, 1960. 
33. MONTESINOS, José F.: Pereda o la novela idilio, 1961. 
34. MONTESINOS, José F.: Ferndn Caballero. Ensayo de justificación, 1961. 

V. CREACIÓN LITERARIA 

1. PELLICER, Carlos: Recinto, 1941. 
2. REYES, Alfonso: Pasado inmediato y otros ensayos, 1941. 
3. MORENO VILLA, José: Vida en claro. Autobiografta, 1944. 
4. PRADOS, Emilio: Mínima muerte, s. a. [1944] 
5. REYES, Alfonso: Entre libros, 1912-1923, 1948. 
6. ARREoLA, Juan José: Varia invención, 1949. 
7. PAZ, Octavio: Libertad bajo palabra, 1949. 
8. REYES, Alfonso: Sirtes, 1949. 
9. REYES, Alfonso: Ancorajes, 1951. 

10. REYES, Alfonso: Marginalia. Primera serie (1946-1951), 1952. 
11. CALVILLO, Manuel: Primera vigilia terrestre, 1953. 
12. REYES, Alfonso: Memorias de cocina y bodega, 1953. 
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13. REYES, Alfonso: Visión de Andhuac (1519), 1953. 
14. PAZ, Octavio: Semillas para un himno, 1954. 
15. REYES, Alfonso: Marginalia. Segunda serie (1909-1954), 1954. 
16. REYES, Alfonso: El cazador. Emayos y divagaciones (1910-1921), 1954. 
17. REYES, Alfonso: El suicida. Libro de emayos, 1954. 
18. FERNÁNDEZ RETAMAR, Roberto: Alabanzas, conversaciones (1915-1955), 1955. 
19. REYES, Alfonso: Marginalia. Tercera serie (1940-1959), 1959. 
20. REYES, Alfonso: Al yunque (1944-1958), 1960. 

VI. ARTE y MúSICA 

1. FERNÁNDEZ, Justino et al: Danzas de los Concheros en San Miguel de Allende, 1941. 
2. ANDREWS, E. W, Gerónimo BAQUEIRO FóSTER et al.: Los mayas antiguos, 1941. 
3. MAYER-SERRA, Otto: Panorama de la música mexicana. Desde la Independencia 

hasta la actualidad, 1941. 
4. SALAZAR, Adolfo: Forma y expresión en la música, 1941. 
5. MORENO VILLA, José: La escultura colonial mexicana, 1942. 
6. SALAZAR, Adolfo: La música en la sociedad europea. I: Desde los primeros tiempos 
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TERCERA PARTE 

EL COLEGIO DE MÉXICO: 
AÑOS DE EXPANSIÓN 

E INSTITUCIONALIZACIÓN 1961-1990 

josefina Zoraida Vdzquez 





A MANERA DE INTRODUCCIÓN 

Cuando en el mes de noviembre de 1989 don Mario Ojeda me propuso es­
cribir la historia de El Colegio de México a partir de 1961, acepté de inme­
diato a pesar de los grandes compromisos que pesaban sobre mi persona. Me 
entusiasmé con la idea, tal vez porque no me paré a pensar en los múltiples 
obstáculos y problemas que enfrentaría y el compromiso que adquiría de no 
satisfacer a nadie. 

Aunque ahora me parezca increíble, no me di plena cuenta de las com­
plejidades que encerraba la transformación de la "gran familia'' de 1961 a la 
institución universitaria que es hoy en día. La institución que estrenaba casa 
propia en 1961 era tan pequeña, que parece increíble que contara con tanto 
prestigio internacional, ganado a base de trabajo riguroso y serio, abierta al 
diálogo y a las innovaciones y respetuosa siempre de la libertad de investiga­
ción. Con el crecimiento, la institución cambió en muchos aspectos, pero sin 
perder sus objetivos de excelencia en la investigación y en la docencia. Pode­
mos decir que la primera etapa concluyó en febrero de 1961, cuando El Co­
legio de México pasó a ser propietario del pequeño edificio de tres pisos de 
Guanajuato 125, que para 1965 se agrandaba con otra construcción de siete 
pisos. Su nueva y actual sede en el Pedregal de Santa Teresa inauguró un esti­
lo de convivencia diferente, pero a los tres los une la permanencia de un mis­
mo espíritu: la convicción de que la única garantía para una excelencia en la 
docencia está en fundamentarla en la investigación, es decir, en la medida en 
que los estudiantes reciban los instrumentos para convertirse también en in­
vestigadores. Por eso dice bien Clara Lida, el actual Colegio de México es la 
suma de todos los colegios, gracias a que ha podido resistir la tentación de re­
petir el mal del mundo político de nuestro país: cancelar lo hecho por los 
predecesores. 

Tengo que admitir que parte de mi entusiasmo derivó de que el periodo 
coincidía con el tiempo que he estado en la institución, a la que me incorpo­
ré el 1 de noviembre de 1960, cuando El Colegio todavía estaba en la calle de 
Durango, apenas dos meses antes de que nos trasladáramos al pequeño edifi­
cio de la calle de Guanajuato 125. Me ha tocado pues, presenciar grandes 
cambios y aun atisbar los tiempos míticos de don Alfonso, en mis visitas a la 
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biblioteca y a algunas conferencias. Al ilustre fundador, sólo lo escuché en sus 
cursos de El Colegio Nacional, cuando era preparatoriana. No me percaté, al 
aceptar la tarea de historiar al Colegio, de que se entrelazarían en mis recuer­
dos los acontecimientos de la institución con los de mi paso por ella. Sin duda, 
a pesar de mis esfuerzos, esa circunstancia ha incidido en mi narración. Algunos 
acontecimientos, como el 68 y la huelga de 1980, revivieron dolorosamente 
con la lectura de los testimonios y los artículos de periódico y no pude evitar 
sumergirme de nuevo en aquellos momentos angustiosos, tanto que me resul­
tó penoso hilvanarlos. De esa manera, aunque esta historia buscó la objetivi­
dad, se sabe subjetiva. 

Mas eso no es todo. La transformación de la institución era difícil de 
aprehender. No era sólo cuestión de números, 1 sino de múltiples cambios 
que, según los interpreto, están ligados íntimante con los de la nación y del 
mundo. Las tareas, que habían quedado reducidas a las humanidades, inicia­
ron su incursión en las relaciones internacionales y, a partir de 1964, se fueron 
extendiendo hasta abarcar diversos campos de las ciencias sociales. Treinta 
años hacen una historia compleja, escondida en una masa de papeles imposi­
bles de leer en su totalidad y en el recuerdo de muchas personas imposibles 
de entrevistar. Optimista, creí poder hacer más entrevistas, pero el reunir los 
datos imprescindibles de los archivos de El Colegio que responden, con al­
guna excepción, al dicho de "en casa del herrero azadón de palo", consumió 
el tiempo. 

Conté con todo el apoyo posible para hurgar a mis anchas por todos los 
rincones de la institución. Tanto Mario Ojeda como Alberto Palma, y sus 
respectivas secretarias, Raquel Estrada y Jazmín Flores, se encargaron de alla­
narme obstáculos y proveerme documentos. Se revisaron actas de Junta de 
Gobierno y de Asamblea de Socios, informes del presidente y boletines, folle­
tos de los centros, recortes de periódicos y revistas, muchos de ellos gracias a 
la amabilidad de Álvaro Quijano. Conté con el material elaborado por los 
centros para el primer libro proyectado, reunido por Berta Ulloa, por desgra­
cia incompleto y en general árido.2 Es posible que el temor de hacer un in­
forme me haya conducido a hacer un relato trivial, al carecer de la ironía in­
cisiva del humor de Luis González. 

1 A principios de 1961 el personal total de la institución era de 51; para 1990 la planilla 
total del personal es de 701. 

2 La excepción sería "La pasión del nido" y la reseña del Taller de la Historia de la Revo­
lución, resultado de la siempre ágil pluma de Luis González, y la corta descripción del CEAA 

hecha por Jorge Alberto Lowya. 
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Lo que sí es cierto es que me empapé de los aconteceres de El Colegio y 
me sorprendió percatarme de los miles de detalles que ignoraba sobre la insti­
tución, a pesar de que he vivido intensamente cada una de las etapas de las que 
he sido testigo. Me resultó tan apasionante, que no me conformé con las no­
tas de mis ayudantes, sino que volví en forma constante a las fuentes. Las en­
trevistas que hice se redujeron a Mario Ojeda, Víctor Urquidi y Luis Gonzá­
lez, para mi fortuna testigos memoriosos. Utilicé parte de la que le hizo Clara 
Lida a Luis Muro y hablé informalmente con Lorenzo Meyer, Beatriz Garza, 
Clara Lida, Alberto Palma, Jorge Bustamante y los varios colegas que no lo­
graron escapar a mi obsesión de estos meses. La prisa me impidió hacer más y 
casi me resulta un milagro haber logrado estas páginas, que han recibido los 
comentarios cuidadosos de Ojeda y Urquidi en sus primeros capítulos, de 
Clara Lida y Beatriz Garza. 

Quise historiar el conjunto, llamando la atención a los grandes momen­
tos de cada centro. Hice grandes esfuerzos por no privilegiar al mío, a pesar 
de ser antiguo y productivo3 y, según dos lectoras, hasta quedó algo relegado. 
Tendré que disculparme ante mis colegas y confío en no haber olvidado lo 
esencial de ninguno de los centros, pues siento apego a la institución en su 
conjunto. 

En sentido estricto no se trata de una historia institucional. No subrayé 
sus transformaciones organizativas y las causas que las originaron, aunque 
mencioné sus grandes cambios y las adaptaciones que la institución tuvo que 
hacer al paso del tiempo, una de las virtudes que tanto aplaudió la evaluación 
final de la Fundación Ford en 1984. Al ver el resultado, lo definiría como 
una memoria, en la que el yo trató de convertirse en nosotros. Los grandes 
defectos que contiene tal vez puedan explicarse por los escasos seis meses que 
le pude dedicar, en medio de cursos y dirección de tesis. 

A pesar de la buena voluntad de la mayoría, me faltó más información de 
los centros, tal vez por ello hay algunas disparidades. Gustavo Cabrera me 
entregó un documento muy completo de los primeros años de su centro; 
después ocupé a su ayudante, Angélica Reyna, en la elaboración de los cua­
dros del perfil de los estudiantes y no pudo completar el resto. Marisol Loae­
za me entregó una versión sintética sobre la historia del CE!; Flora Botton di­
versos datos sobre el CEAA, que me completó Jorge Silva con una fotocopia de 
un viejo documento sobre el mismo, así como algunas advertencias sobre da­
tos que no debía olvidar. Carlos Roces puso al día el informe entregado en 
1985; Jorge Padua me entregó los catálogos recientes sobre el CES y Beatriz 

3 El Centro de Estudios Históricos fue fundado en 1941. 
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Garza Cuarón la lista de egresados y graduados y un conjunto de sobretiros y 
escritos sobre el CELL, amén de leer los primeros capítulos y hacer agregados 
pertinentes. 

Luis Jáuregui, que por desgracia sólo colaboró durante un mes, me hizo 
una excelente selección de datos del Archivo Histórico de El Colegio y del de 
Contabilidad, para la etapa de 1961a1965. Macrina Rabadán y Raquel Bea­
to fueron auxiliares inestimables, pacientes y eficientes; revisaron los archivos 
de El Colegio, además de leer gran parte de las actas e informes, que sólo tuve 
que releer para aprehender los cambios más importantes. José Antonio Serrano 
me auxilió en la lectura de boletines y actas y los tres auxiliaron a Angélica 
Reyna a codificiar los datos. Angélica colaboró con entusiasmo en la elabora­
ción de los cuadros de profesores y estudiantes. Mi secretaria, Rosa María 
Valdés, sufrió mis angustias y auxilió en la codificación y corrección de docu­
mentos y Guadalupe Sánchez preparó la versión final de los apéndices. Alva­
ro Quijano y los encargados de todos los departamentos me facilitaron datos 
y documentos. A todos mi agradecimiento. 

Noviembre de 1990 

JOSEFINA ZoRAIDA VAzQUEZ 

El Colegio de México 



l. DE FAMILIA ACADÉMICA 
A INSTITUCIÓN UNIVERSITARIA 

Era casi otro mundo. En 1960 el país tenía 36 millones de habitantes y la 
ciudad de México unos cinco. Aunque ya se oían quejas por el tránsito, gran 
parte de la población era de peatones, que podían ir de un lado a otro en 
tranvías y camiones, gracias a que no se había desparramado por los subur­
bios. Imperaba la paz: un tren de vida que hoy parece inimaginable y difícil 
de explicar a quienes no lo vivieron. 

El país y la vida académica eran de tono menor, sin grupos masivos, ni 
jet set intelectual, ni proyectos monumentales auspiciados por el gobierno. La 
circulaeión era tan fluida que se podía ir a la Ciudad Universitaria, en trans­
porte público, desde la esquina de la Plaza Río de Janeiro y Durango, en la 
colonia Roma, donde estaba El Colegio de México en 1959, en media hora, 
dado que parte del sur era de terrenos baldíos, lo que facilitaba la vida de los 
profesores que laborábamos en ambas instituciones. El Colegio de México 
parecía responder a aquel mundo que apenas empezaba a denotar la explo­
sión demográfica y su espacio era reducido en todos sentidos, en realidades, 
exigencias e ilusiones. Era pues, un verdadero mundo raro. 

Pero el país mostraba signos de transformación y, al igual que la institu­
ción, no tardaría en presenciar grandes cambios. La industrialización y la cons­
trucción febril de carreteras lo habían unido y urbanizado. La explosión demo­
gráfica empezó a hacerse aparente y ameritó que, en 1959, don Jaime Torres 
Bodet presentara su plan de Once Años para que el sistema educativo básico 
pudiera servir a una población infantil que crecía con gran rapidez. El despro­
porcionado y optimista crecimiento hacía casi irreconocible a aquel México que 
se esforzaba por absorber los cambios, solucionar los viejos problemas y lanzarse 
en búsqueda de colaboración y mercados. El mundo parecía y era otro con 
cambios que se antojaban extraordinarios: la cibernética, el sputnik ruso, el mo­
vimiento norteamericano pro derechos civiles, la revolución cubana y el calen­
tamiento de la guerra fría. Achicada la tierra por los medios de comunicación, 
noticias, modas e ideas se empezaban a trasmitir en forma simultánea, lo que 
generaba nuevas actitudes. El presidente Adolfo López Mateos se convirtió en 
el primer presidente viajero y patrocinador de proyectos internacionales. 

[323] 
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El Colegio no podía quedarse al margen de todo aquel cambio. Hasta en­
tonces, al decir de Krauze "El Colegio había conservado el apacible tono alfon­
sino". 4 Era una institución pequeña y tranquila donde, a pesar de su espacio 
reducido, se trabajaba con gran seriedad y rigor en sus seminarios, a los que 
acudían estudiosos de diversos países, gracias al prestigio internacional que ha­
bía adquirido desde su fundación. Su Centro de Estudios Filológicos y Lite­
rarios mantenía un seminario activo que había iniciado el proyecto del Can­
cionero Folklórico de México, a cargo de Margit Frenk, y sus investigaciones 
de dialectología lingüística dirigidas por Lope Blanch. Las selectas conferen­
cias que se organizaban en su seno atraían un buen público, al igual que su 
pequeña pero selecta y eficiente biblioteca, donde los estudiantes universita­
rios encontraban siempre las novedades editoriales en humanidades y cien­
cias sociales. Sus dos publicaciones periódicas, la Nueva Revista de Filología 
Hispdnica, fundada en 1947, e Historia Mexicana, en 1951, eran considera­
das modelo en su género y aparecían puntualmente, lo que no era pequeño 
logro en el mundo académico mexicano de entonces. 

Hacia fines de la década de 1950, las circunstancias parecieron empujar 
el destino de El Colegio hacia nuevos rumbos. El Seminario de Historia Mo­
derna de México, proyecto ambicioso de don Daniel Cosío Villegas en los 
años cincuenta, había multiplicado investigadores y ayudantes, pero dentro 
de límites muy austeros para lo que vendría después. Como El Colegio no te­
nía una sede propia y su espacio era limitado, don Daniel había acomodado a 
sus investigadores entre la Secretaría de Hacienda y el Banco de México. Pero 
aun antes de hacerse cargo de la presidencia en 1960, al morir don Alfonso el 
27 de diciembre de 1959,5 don Daniel había empezado a ampliar los proyec­
tos de la institución e iniciado la construcción de un edificio apropiado en la 
calle de Guanajuato, con los ahorros hechos durante la gestión de don Alfon­
so y un crédito concedido por la Asociación Hipotecaria Mexicana. 

4 Enrique Krauze, Daniel Cosío Vi/legas, una biografia intelectual México, Mortiz, 1980, 
pp. 208-209. 

5 Acta de la Junta de Gobierno, sesión del 15 de febrero de 1960. Asistentes: doctor Gus­
tavo Baz, doctor Alfonso Caso, ingeniero Gonzalo Robles, licenciado Eduardo Villaseñor, li­
cenciado Daniel Cosío Villegas y el secretario de la institución Manuel Calvillo. Ante la muer­
te de don Alfonso Reyes, el director Cosío Villegas señaló la necesidad de nombrar el sustituto 
y don Eduardo Villaseñor propuso al mismo Cosío, aprobado por unanimidad. 
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La primera ampliación de los horizontes: el internacionalismo 

Durante su encargo como presidente de la delegación mexicana ante el Con­
sejo Económico y Social de las Naciones Unidas, Ecosoc (1957-1959), don 
Daniel había cobrado conciencia de la necesidad de preparar internacionalis­
tas capacitados con todos los instrumentos necesarios para servir debidamente 
los intereses mexicanos, pues el estudio sistemático de las relaciones interna­
cionales se hallaba concentrado en las universidades de las grandes naciones 
industriales. 

En plena guerra fría y ante un mundo más interdependiente, México no 
podía darse el lujo de permanecer ajeno al acOntecer internacional. Don Da­
niel consideraba que, dada su ubicación geográfica, nivel de desarrollo y po­
tencialidades, México estaba llamado a desempeñar un papel importante en 
la esfera mundial, por lo que resultaba imprescindible generar los recursos 
analíticos y humanos que le permitieran hacerlo de una manera coherente y 
exitosa. Parecía demasiado estrecho el acercamiento juridicista, vigente hasta 
entonces en los estudios internacionales mexicanos, para responder de mane­
ra efectiva a los retos y realidades mundiales. 

Como había sido la práctica de El Colegio desde su fundación, en los an­
tiguos centros de Estudios Históricos (1941) y Filológicos (1947), en el plan 
de don Daniel para un Centro de Estudios Internacionales se preveía que la 
docencia fuera acompañada de investigación, para que la primera se mantu­
viera al día y no fuera repetitiva; pero también se previó una tarea de difusión 
de información y análisis sistemáticos para el público de habla hispana. Para 
hacer divulgación entre el público general, el nuevo Centro ofrecería también 
servicio de biblioteca, cursillos especiales, conferencias y seminarios sobre te­
mas centrales de la realidad mundial, así como su propia publicación trimestral. 

Para conseguir los fondos necesarios para la nueva aventura, en 1959, Co­
sío preparó un memorándum para el secretario de Relaciones Exteriores, don 
Manuel Tello, en el que subrayaba la importancia de crear un nuevo tipo de 
funcionario que pudiera servir en las diversas capacidades que la nueva inten­
sa vida internacional requería. También se dirigió a otros funcionarios, entre 
ellos al embajador en Washington Antonio Carrillo Flores, al que precisaba 
que el centro prepararía: "funcionarios del Servicio Exterior Mexicano, aspi­
rantes a funcionarios en organismos internacionales y personas, por ejemplo, 
que quieran hacer del periodismo sobre cuestiones internacionales también 
una especialidad". 6 Al mismo tiempo, desconfiado de las posibilidades guber-

6 Cosío Villegas a A. Carrillo Flores, 22 de diciembre de 1959. Archivo Histórico de El 
Colegio de México (AHCM), exp. 89. 
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namentales se entrevistó con los altos funcionarios de la Fundación Rockefeller, 
a los que costó algún trabajo convencer. El primer apoyo de la Rockefeller fue 
un donativo de 1O000 dólares para la adquisición de obras especializadas so­
bre derecho y política internacional. 

El presidente López Mateos se entusiasmó con la idea de crear el Centro 
de Estudios Internacionales y con el subsidio especial de 100 000 pesos que 
concedió a través de la Secretaría de Relaciones Exteriores, se formalizaron 
los preparativos,? lo que permitió la aparición de su órgano de difusión, Foro 
lnternaciona~ en julio de 1960, que vino a sumarse a sus otras dos revistas, 
Nueva Revista de Filología Hispdnica e Historia Mexicana. Poco después par­
tían los primeros becarios al exterior que, más tarde, constituirían el núcleo 
básico de su profesorado: Mario Ojeda, Roque González Salazar, Manuel 
Mas Araujo y Rafael Segovia. En febrero de 1961, el nuevo centro empezó a 
funcionar con Francisco Cuevas Cancino como director y Víctor Urquidi y 
César Sepúlveda como profesores de curso. 

El Colegio estrena casa propia y nueva docencia 

Una etapa diferente de la institución se iniciaba y su símbolo era el estreno de 
casa propia en Guanajuato 125, a principios de 1961. La institución era pe­
queña. La administración estaba a cargo de 16 personas; el Centro de Estu­
dios Literarios y Filológicos lo formaban 9 personas; el de Historia Contem­
poránea, 18, más 8 "investigadores" sin adscripción precisa.8 

La vieja casona de la esquina de Durango y Plaza de Río de Janeiro era el 
cuartel general que albergaba la administración y la biblioteca. El nuevo edi­
ficio quedaba cerca, lo que facilitó el traslado que se hizo con menor apren­
sión que la que acompañó al efectuado en 1976 a la actual sede de la institu­
ción. Luis Muro en forma voluntaria dirigió las tareas de instalación y se 
encargó de vender los viejos escritorios y libreros, que don Daniel había pen­
sado repartir entre los miembros de El Colegio. 

La colonia Roma tenía el aire decadente, pero limpio y ordenado que de­
saparecería con la demolición de viejas casonas para la construcción de edifi­
cios para oficinas y condominios. No había problema de estacionamiento ni 
en las calles más transitadas y la calle de Orizaba lucía sus palmeras desde la 
avenida Chapultepec hasta la Plaza Río de Janeiro. El nuevo edificio se situa­
ba entre la Plaza del Ajusco (Orizaba) y Jalapa, entre una pastelería y el taller 

7 Acta de la Junta de Gobierno, 15 de febrero de 1960. 
8 Nómina de El Colegio de México, 1961. Archivo de El Colegio de México. Contabilidad. 
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del mejor encuadernador de la ciudad, colindante con la Escuela Comercial 
Cámara de Comercio para sefioritas, que los sábados llenaba la calle con el 
ruido de sus marchas. 

Comparado con los estándares actuales, el edificio no podía ser más mo­
desto, pero contrastaba con el de Durango y Plaza Río de Janeiro, afioso y 
poco adecuado para las labores de investigación. En aquel edificio, los miem­
bros jóvenes ni siquiera teníamos un escritorio, sino que trabajábamos en si­
llas de paleta que arrimábamos cerca de la ventana, para aprovechar el calor 
del sol. El nuevo edificio, ahora con calefacción central, concentró a buena 
parte de la planta de investigadores hasta entonces dispersos. 

La nueva biblioteca, el máximo orgullo de la nueva casa, albergaba ape­
nas "treinta y tantos mil volúmenes y las ciento y tantas colecciones de revis­
tas", 9 pero parecía lujosa en comparación con otras grandes o pequefias de la 
ciudad. En la sala de lectura se colocaron, a disposición de los lectores, los li­
bros de referencia, toda una novedad en México. Las mesas eran cómodas y 
el servicio impecable, a pesar de que contaba apenas con tres personas, Susa­
na Oribe, Cecilia Xoltalpa y Yolanda Gallegos. 1º 

Otro de los lujos del edificio era el auditorio, con sus cien cómodas buta­
cas, que no tardaron en ser insuficientes; era utilizado para inauguración de 
cursos, conferencias de postín y para los cursos más numerosos. La decena 
de cubículos eran pequefios pero agradables, con un escritorio de buen tamafio 
y un pequefio librero; en algunos casos fueron usados por un investigador en 
la mafiana y otro en la tarde, y los más amplios por dos al mismo tiempo. Se 
contó también con salas de seminario, una sala de juntas anexa a la oficina 
del presidente y un espacio abierto, separado sólo por un mostrador donde des­
pachaban media docena de eficientes empleados administrativos. Cerca del 
elevador, en cada piso, había una secretaria que auxiliaba a los investigadores, 
contestaba el teléfono y proporcionaba informes. De los investigadores que 
aparecían en nómina, sólo una docena del Seminario de Historia Contempo­
ránea y Antonio Alatorre trabajaban en el edificio. Parte de los investigadores 
de historia trabajaban todavía en la biblioteca de Hacienda o en el Banco. 
Los literatos y filólogos continuaban con su tradición de reunirse todos los 
miércoles por la tarde. Se discutían los trabajos del Seminario, se leían y 
comentaban críticamente, de manera muy amplia, artículos, proyectos, con­
ferencias, capítulos de libros, etc. A estas reuniones solían asistir profesores 
visitantes. Se aprovechaban también las sesiones para evaluar algunos artícu­
los para la Nueva Revista de Filología Hispánica y leer los resúmenes críticos 

9 Luis González, "La pasión del nido", Historia Mexicana, XXV:4 (1976), p. 557. 
10 Nómina, 1961. 
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que los investigadores hacían de las principales revistas de lingüística y litera­
tura, las llamadas "Revista de Revistas" que durante mucho tiempo publicó 
la Nueva Revista de Filología Hispdnica. 

Para aquella pequeña comunidad, el 6 de febrero de 1961 fue un gran 
día: la inauguración oficial del pequeño edificio de Guanajuato 125, que 
convertía a El Colegio de México en propietario de su sede. Desde temprano, 
Luis Muro, en su carácter informal de intendente, se multiplicaba para que 
todo estuviera a punto para el gran momento. Funcionarios gubernamentales 
revisaron el edificio para asegurarse de su seguridad y la índole académica de 
sus "seminarios", por aquello del carácter laico del Estado mexicano. 

Por la tarde, la entonces pacífica calle de Guanajuato se congestionó con 
grandes carruajes. Funcionarios y visitantes extranjeros, viejos y nuevos miem­
bros y amigos de la institución llegaron con puntualidad para esperar la llega­
da del presidente López Mateos. Después del recorrido de rigor, la famosa 
Mayita sirvió un espléndido coctel1 1 en la sala de lectura de la biblioteca, no 
sin que su fiel bibliotecaria, Susana Uribe, refunfuñara por los daños que pu­
dieran causar tantos invitados. En realidad, no hubo incidentes y sí una con­
tagiosa alegría. 

Los que teníamos poco tiempo en la institución tal vez no pudimos no­
tar todos los cambios, pero para nosotros hubo una agradable novedad: "el 
café de don Daniel". A las 1 O de la mañana y 4 de la tarde, usualmente el pro­
pio don Daniel lo convocaba, ya fuera tocando las puertas de los cubículos o 
bien abriéndolas repentinamente con el consiguiente sobresalto de los inves­
tigadores, que muchas veces todavía estaban enfrascados en la lectura de sus 
periódicos. En la gran mesa redonda que estaba en el vestíbulo del tercer pi­
so, Rocío Gallardo servía el café. La conversación versaba sobre cualquier te­
ma, noticias políticas o de investigación, novedades, aparición de libros o pe­
lículas, chismes institucionales, etc., en ocasiones salpicadas de albures. En 
general asistían miembros del Seminario de Historia Contemporánea, don 
Daniel y Antonio Alatorre, a los que se fueron sumando más tarde los profe­
sores visitantes y los del Centro de Estudios Internacionales. El "café de don 
Daniel" daba un servicio importante: era vehículo para socializar a los nuevos 
miembros. En él aprendíamos el ritual y los principios fundamentales de la 
institución y nos identificábamos con sus finalidades. De esa manera, el café 
favoreció un verdadero sentido de solidaridad. 

El mismo mes de febrero de 1961 hicieron su aparición los primeros 17 
becarios del Centro de Estudios Internacionales, seleccionados entre los aspi-

11 Daniel Cosío Villegas, Memorias. México, Mortiz, 1976, pp. 191-192. 
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rantes que habían sido entrevistados. Los estudiantes serían de tiempo com­
pleto, para lo cual la Secretaría de Relaciones proveería las becas de los mexi­
canos y la OEA para estudiantes latinoamericanos. Gracias a los esfuerzos del 
presidente de la institución concurrieron también candidatos procedentes de 
las universidades estatales. 

A los primeros 17, se sumaron 3 en marzo y otros 3 en julio, y a lo largo 
del primer año se registraron seis deserciones. IZ El grupo distaba de ser ho­
mogéneo. La menor parte de ellos eran jóvenes egresados del bachillerato. La 
mayoría tenía estudios universitarios y algunos tenían ya un título. Hubo seis 
latinoamericanos: dos guatemaltecos, un hondureño, un panameño, un para­
guayo y un ecuatoriano. Más tarde se incorporó un etiope y temporalmente 
dos norteamericanos. 

El plan de estudios se había preparado con toda oportunidad, partiendo 
de los de "seis u ocho universidades norteamericanas, más la de Londres, Pa­
rís y Ginebra''. No obstante, dado el atraso con que México llegaba al campo, 
don Daniel consideró que la nueva institución no podía permitirse "el lujo ... 
de ofrecer cursos que son habituales en instituciones viejas ... todos nuestros 
esfuerzos deben enderezarse al estudio de los problemas del día de hoy''. I3 
Kenneth Thompson, que además de ser alto funcionario de la Rockefeller era 
un teórico de las relaciones internacionales, parece haber hecho sugerenciasI4 

y también se le pidió su opinión a Milton Eisenhower de la Johns Hopkins 
University. Una vez que se tuvo el programa se hizo circular entre académicos 
y funcionarios de la Secretaría de Relaciones Exteriores. 

Con todo, sospechamos que las ideas de don Daniel prevalecieron, ya que 
las tenía bastante claras para preparar su "grupo muy reducido y selecto de es­
tudiantes mexicanos y latinoamericanos para conocer y entender las cuestiones 
internacionales, tanto en sus aspectos político y jurídico, como económico y 
social", mediante tres tipos de cursos: instrumentales, históricos y de relacio­
nes internacionales. El primer grupo los dotaría de "instrumentos de análisis 
que les permitan formarse una opinión tan completa como sea posible de los 
problemas internacionales de hoy''.15 Los históricos debían ser tan universa­
les como fuera posible, de manera de incluir áreas marginadas de la tierra, pero 

12 Nómina, 1961. 
13 AHCM, exp. 89. 
14 Entrevista a Mario Ojecla, 21 de abril de 1990. 
l5 "Tomarán un curso de derecho internacional y otro de organismos internacionales; 

uno sobre doctrinas e instituciones políticas y dos de economía, a saber, un curso ... sobre aná­
lisis económico y un curso ... sistema económico y finanzas internacionales". Cosío Villegas a 
Mario Ramón Beteta, 25 de agosto de 1960. AHCM, exp. 51. 
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que con la descolonización que tenía lugar iban a figurar en la arena interna­
cional más y más cada día. 

La creación del Centro de Estudios Internacionales era un proyecto aca­
démico y docente de franca vanguardia. Es verdad que para entonces la 
UNAM ofrecía una licenciatura y la Universidad Femenina, estudios en la ma­
teria, pero El Colegio le imprimió rasgos novedosos. A diferencia de la orien­
tación marcadamente legalista de la licenciatura en Ciencias Diplomáticas de 
la UNAM, el CEI enfatizaba las dimensiones histórica y política, con un enfo­
que multidisciplinario y una perspectiva universalista, que abarcaba el estu­
dio de las diversas regiones del mundo, sin privilegiar ninguna. Además esta­
ba la filosofía de una enseñanza a base de investigación, de ahí el requisito 
esencial de alumnos de tiempo completo, que pudieran discutir con sus pro­
fesores en todo momento. El perfil fundamental de la carrera se ha manteni­
do, a pesar de los ajustes hechos a lo largo de casi treinta años. 

El internacionalismo se empezó a respirar desde el principio. Desfilaron 
toda clase de figuras internacionales a dar charlas y la sala de lectura lució los 
números recientes de revistas de todo el mundo y, sobre todo, copias de di­
versos periódicos europeos y norteamericanos que atrajeron una nueva clase 
de lectores. 

Una vez definido el plan de estudios se procedió a la búsqueda de los 
profesores adecuados. Aparentemente, a través de la UNESCO y medios acadé­
micos franceses y norteamericanos, se habían recibido también los nombres 
de algunos profesores, sobre todo para áreas de Asia y África, en las cuales 
México carecía de especialistas. Mientras los estudiantes tomaban cursos ge­
nerales y los intensivos de inglés, el director del nuevo centro, Francisco Cue­
vas Cancino, empezó una copiosa correspondencia para contratar a los profe­
sores que tendrían a su cargo los cursos en los años siguientes. Se ofrecieron 
mil dólares mensuales durante cinco meses y el pago de los gastos de viaje pa­
ra el profesor y su esposa. Hubo alguna excepción: por el costo del viaje des­
de Tokio y la solicitud de un viaje de primera clase, el profesor Kazuo Enok.i 
asumió el costo del boleto de su esposa. 16 No obstante, en el caso del profe­
sor ghanés Kofi A. Busia, se cubrió el costo de transporte de su esposa y cua­
tro hijos, tal vez por su carácter de exilado político.17 El profesor Busia llegó 
con su numerosa familia y un asistente. Busia regresó a El Colegio en 1971 
como primer ministro de Ghana, durante una visita al país invitado por el 
presidente Echeverría y se le ofreció una recepción impresionante. Fue una 
total novedad traer profesores extranjeros que enseñaran en inglés o francés, 

16 AHCM, exp. 58. 
17 AHCM, exp. 70. 
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y sobre todo que dictaran cátedras sobre el extremo del Asia, las culturas afri­
canas, la cultura islámica, Estados Unidos y el mundo occidental, etc., posi­
ble gracias al apoyo de la UNESCO y de la Fundación Rockefeller, 18 que pro­
porcionaron los fondos para estos gastos. Esta última concedía el programa 
de becas con el que algunos profesionistas mexicanos se especializaban en Eu­
ropa o en los Estados Unidos. 

A pesar de contar con el apoyo de la Secretaría de Relaciones Exteriores, 
el arreglo de visas y permisos de los profesores visitantes no dejó de ser labo­
rioso. Cuevas Cancino, conocedor del terreno, se preocupó hasta por el menor 
detalle. Con oportunidad, se obtenían los boletos a los profesores visitantes, 
pero además se les ofrecía información sobre hoteles y departamentos amue­
blados. Ahora parece increíble que se lograra satisfacer las más complicadas 
peticiones como un "departamento con servicio y junto a un parque" 19 o hasta 
la renta de una casa en Cuernavaca para el verano.20 La revisión de la corres­
pondencia de esos días permite atisbar cómo el tamaño de El Colegio y quizá 
también la novedad, permitieron auxiliar a sus visitantes con tantos detalles. 

Sin embargo, la inauguración del Centro de Estudios Internacionales no 
era sino uno de los varios proyectos que abrigaba don Daniel. Sus ambiciones 
eran mayores y, para promoverlas, en la reunión de la Junta de Gobierno el 
16 de enero de 1961 pidió la modificación del Acta Constitutiva de El Cole­
gio para incorporar la fracción f al artículo 1°, para agregar a sus objetivos el 

Impartir enseñanzas a nivel universitario, post-profesional o especiales, en las 
ramas de conocimientos humanísticos y de las ciencias sociales y políticas, 
creando los órganos apropiados a la realización de estos fines y otorgando los 
diplomas, títulos y grados correspondientes, de acuerdo con los planes y progra­
mas de estudios de /,a imtitución que se aprueben.21 

Sin duda, la masificación que había empezado a notarse en la UNAM y la 
multiplicación de universidades estatales hacía prever que se requerirían pro­
fesores en las humanidades y ciencias sociales, ahora que existían nombra­
mientos de tiempo completo por dedicación exclusiva a la enseñanza. Don 
Daniel, quien siempre estaba atento a la contribución que pudiera hacer la 
institución para cubrir necesidades del país, pretendió adelantarse a esa tarea, 

18 Acta de la Junta de Gobierno, 16 de enero de 1961. La UNESCO otorgó 24000 dólares 
para el pago de 3 profesores extranjeros en 1962. La Fundación Rockefeller pagaría otros 3 
profesores más y contrubuyó con 25 000 dólares para la compra de libros. 

I9 Busia a Cuevas. La Haya, 16 de mayo de 1962. AHCM, exp. 70. 
2º J. B. Duroselle a Mario Ojeda. París, 30 de marzo de 1963. AHCM, exp. 126. 
21 Acta de la Junta de Gobierno, 16 de enero de 1961. [Las cursivas son mías). 
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pues él solía plantearse algo que no era habitual: tener la certeza de que los 
egresados tendrían asegurado un trabajo. 

No obstante, su preocupación fundamental era la de asegurarse de que su 
formación fuera de primera. Consideraba esencial que El Colegio pudiera ac­
tuar con libertad y sin cortapisas, para lo que se empefió en establecer progra­
mas de estudios propios y en tener la facultad de la que había carecido en su ex­
periencia docente de los afios cuarenta: otorgar los títulos correspondientes. El 
7 de noviembre de 1962, después de intrincadas negociaciones, el presidente 
López Mateos firmaba un decreto en que se reconocía al Colegio como 

escuela de tipo universitario y podrá impartir todos los conocimientos que de­
see ... elaborará libremente sus planes de estudios, programas y métodos de en­
señanza, pero no podrá ponerlos en vigor sin la previa autorización de la Secre­
taría de Educación Pública ... El reconocimiento de validez oficial de los estudios 
hechos en El Colegio de México, que es materia de este decreto, abarca y com­
prende tanto los parciales de determinadas asignaturas, como lo de toda una ca­
rrera, o los complementarios o superiores, parciales o totales. 22 

Mas las ambiciones y actividades de don Daniel se habían multiplicado e 
incluían no sólo nuevas tareas académicas, sino también la ampliación del lo­
cal que se acababa de inaugurar. Para ello efectuó una serie de ajustes. El es­
critor Manuel Calvillo, entonces secretario general, tan acorde con el tran­
quilo Colegio que quedaba atrás, no parecía a tono con la multiplicación de 
tareas engorrosas, de manera que solicitó una beca que disfrutó casi un afio23 

y renunció al cargo en abril de 1961. 24 El cargo lo asumió Luis Muro, quien 
pareció disfrutar las rutinarias labores administrativas, antes de que rebasaran 
los límites de su personalidad. El presidente decidió también eliminar los vie­
jos apoyos económicos que El Colegio otorgaba sin responsabilidad definida. 
Una carta amable, pero firme, informó a la mayoría de los escritores que la 
ampliación de las tareas de la institución requería su reorganización, lo que 
bastó para que hubiera "una estrepitosa limpia de escritores".25 Puede haber 
influido también la consideración de que la vida cultural mexicana se había 
ampliado y había mayores oportunidades para que los escritores sobrevivie­
ran en las tareas editoriales, periodísticas, gubernamentales y universitarias 
que en los afios cuarenta. Como bien dice Krauze, "la decisión de Cosío se fin-

22 Decreto por el que se reconoce como escuela de tipo universitario a El Colegio de Mé-
xico. Historia Mexicana, XXV:4 (1976), pp. 660-662. 

23 Nómina, febrero de 1962. 
24 Cosío Villegas a Calvillo, 12 de abril de 1961. AHCM, exp. 77. 
25 Krauze, op. cit., p. 209. 
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có más en un presupuesto limitado para sus propios planes que en una fobia 
poética'',26 como interpretaron los enemigos que surgieron con la medida. 

Con la intención de hacer un ahorro y una primera formalización institu­
cional a la administración, El Colegio también empezó a descontar el impues­
to sobre la renta, que durante un tiempo había absorbido la institución.27 

No obstante, esos ahorros no bastaron para cubrir los amplios proyectos 
que incluían el restablecimiento para 1962 de la docencia, a nivel de maes­
tría, en el Centro de Estudios Históricos, la creación del doctorado en el 
Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios para 1963 y la incursión en la 
enseñanza de la economía que empezaba a proyectarse. Sin duda, se reque­
rían mayores fondos, de manera que Cosío se dio a la tarea de sustituir a la 
neutral Junta de Gobierno, formada en 1961 por los doctores Gustavo Baz y 
Alfonso Caso, el ingeniero Gonzalo Robles y el licenciado Eduardo Villase­
ñor, según nos explica don Daniel en sus Memorias. 

las circunstancias en que ahora vivía El Colegio habían variado mucho, y por lo 
tanto resultaba necesario ajustarse a las nuevas. Me pareció que debía tener una 
mayoría, pero no una totalidad, de miembros de extracción académica, como 
había sido hasta entonces; pero también dar cabida a un elemento político y a 
otro de la iniciativa privada. El primero ... para atender las relaciones (por no 
decir las necesidades) del Colegio con el mundo oficial; y el otro para conseguir 
dinero de los ricachones mexicanos. Me fijé en Manuel Moreno Sánchez, se­
nador de la República y amigo personal del presidente López Mateos, y en Justo 

Fernández, asociado al grupo de Carlos Trouyet. 28 

La nueva Junta elegida para el periodo 1961-1965 quedó constituida en 
la Asamblea de Socios Fundadores del 30 de enero de 1961 por Cosío como 
presidente, Arturo Bueno Urquidi, Antonio Martínez Báez, Manuel Moreno 
Sánchez, Víctor L. Urquidi y Justo Fernández,29 dos cercanos al gobierno,3° 

26 Ibídem. 
27 L. Muro a Juan de la Encina, 10 de julio de 1961. AHCM, exp. 129. 
28 Memorias, p. 253. 
29 Los asistentes fueron: Luis Weckmann por la Secretaría de Educación, Mario Ramón 

Beteta por el Banco de México, Joaquín Díez-Canedo por el Fondo de Cultura Económica, 
Manuel Calvillo por la UNAM y el propio Cosío como presidente de la institución. Acta de la 
Junta de Socios Fundadores, 30 de enero de 1961. 

30 Cosío Villegas a Arturo Bueno Urquidi, 25 de julio de 1961: "Quisiera confirmarle ... 
la invitación que inicialmente me permití hacerle por intermedio de nuestro común amigo 
Víctor Urquidi ... la Asamblea de Socios Fundadores del Colegio, ante la necesidad de renovar 
la Junta de Gobierno, resolvió buscar candidatos que correspondieran a tres vectores de activi-
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dos académicos y un "iniciativo". Al parecer sólo Moreno respondió a las es­
peranzas, pues 

Fernández, más por inhabilidad que por desidia, no consiguió un centavo. Por 
eso, apenado, al poco tiempo mandó con su renuncia un cheque personal de 
cien mil pesos. Una vez más había fracasado en conseguir dinero privado. Traté 
de compensar esta falla con una aportación, la primera, de la Fundación Ford. 31 

Los apuros económicos no impidieron que el trabajo de investigación y de 
enseñanza continuara y que las Fuentes para el estudio del México Contempo­
ráneo siguieran apareciendo. Hubo otros motivos de alegría, como la celebra­
ción de los diez años de Historia Mexicana en julio de 1961. El coctel fue me­
nos rumboso y más familiar que el de la inauguración. Según broma de don 
Daniel se haría "con diez botellas de whisky para los mexicanos y diez de tequi­
la para los extranjeros". La sala de lectura de la biblioteca se volvió a llenar con 
invitados, esta vez la mayoría académicos, sobre todo historiadores, que dieron 
a don Daniel la oportunidad para calar posibles candidatos para la dirección del 
renovado Centro de Estudios Históricos y para seleccionar posibles becarios 
que se especializaran en el extranjero. Don Daniel tenía un olfato especial pa­
ra calibrar a las personas, que pocas veces le fallaba. Así, en esa ocasión semblan­
teó a un profesor de historia moderna en la UNAM para la dirección del Centro 
de Estudios Históricos, con la pregunta sobre el curso que podía impartir en el 
nuevo programa de maestría. El ingenuo profesor contestó muy decidido que 
"cualquier tema, desde la Prehistoria a la Contemporánea", lo que significó el 
fin de toda posibilidad de colaboración con El Colegio. En cambio, cuando Jo­
sefina V ázquez, que sabía de su búsqueda de candidatos para especializarse en 
historia universal en el extranjero, llamó su atención sobre la plática entusias­
ta sobre historia antigua que sostenía una profesora de la Universidad Veracru­
zana, Teresa Rhode, con don Pedro Bosch, de inmediato don Daniel la invitó 
a dictar un curso en la nueva maestría y emprendió el convencimiento de que 

dad, y no como había ocurrido antes ... por personas de extracción y de intereses académicos. 
La Asamblea, teniendo en cuenta no sólo esta experiencia pasada, sino las nuevas actividades 
que El Colegio ha iniciado ... juzgó necesario que fuera miembro de la Junta de Gobierno una 
persona que por su posición pública tuviera un contacto fácil y frecuente con las autoridades 
del Gobierno Mexicano de las que dependen varios trabajos del Colegio". AHCM, exp. 68. 

3! Ibídem. Parece haber un error de memoria. Si bien es cierto que ni él ni los otros 
miembros lograron conmover a los empresarios mexicanos, en las Actas de la Junta de Gobier­
no queda constancia de varias aportaciones de Fernández, quien permaneció hasta el fin de su 
periodo en 1965. 
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partiera al extranjero a especializarse, con una beca por la Rockefeller. Esta idea 
se quedó al final en el tintero, pues con el cambio en la presidencia, se restrin­
gió el apoyo para becarios a los de casa.32 Poco después, por el mismo conduc­
to, don Daniel identificó a otro becario, Jorge Alberto Manrique, también pro­
fesor de la Universidad Veracruzana, quien al afio siguiente partiría rumbo a 
Italia y Francia a estudiar historia moderna. Josefina V ázquez fue reclutada co­
mo becaria por el propio don Daniel, cuando al contraer matrimonio en 1962 
con un estudiante del doctorado de historia en Harvard, le ofreció la oportu­
nidad de especializarse en historia de Estados Unidos, una materia que Cosío 
consideraba esencial para los estudios de historia y, en especial, para los de re­
laciones internacionales. 

Para los asistentes a aquel coctel resultó inolvidable el fin de fiesta, cuando 
antes de apagar y prender las luces, en sefial de despedida obligada, don Daniel 
hizo el brindis final: "sefiores, por El Colegio de México ... por El Colegio de 
México ... y por El Colegio de México". Nadie podía anticipar en ese momen­
to que apenas afio y medio más tarde decidiría retirarse de la presidencia. 

Antes de que terminara 1961, don Daniel estaba decidido a obtener los 
predios contiguos a Guanajuato 12533 y había iniciado su campafia para ob­
tener fondos de las fundaciones Rockefeller y Ford para financiar la mitad del 
costo de un nuevo edificio. Las preocupaciones por obtener fondos no eran 
sólo para llevar a cabo sus proyectos, sino también para iniciar un programa 
de "mejoramiento gradual de las compensaciones de la institución", con au­
mentos a la directora de la biblioteca, a Antonio Alatorre, a Luis González y a 
Moisés González, "todos con más de doce afios de trabajo". 

En los apuros económicos, el presidente recordó por entonces que la 
UNAM, socio fundador y miembro de la Junta de Gobierno, nunca había con­
tribuido al sostenimiento de la institución y empezó a presionar para que 
aportara "alguna suma considerable". Con esa instancia se logró un donativo 
de 25 000 pesos y la promesa del doble para 1962, que de todas maneras no 
solucionaba el problema. 34 

32 AHCM, exp. 131. 
33 Acta de la Junta de Gobierno de 1962. 
34 Origen de los recursos del Colegio en 1962: subsidios nacionales: 62.8% (SEP, 32%; 

SRE, 18.8%; Banco de México, 9.6%; Nafinsa, 1.2%; UNAM, 1 %; FCE, 0.2%); aportaciones 
extranjeras: 32.4% (Rockefeller, 19.3%; UNESCO, 10.6%; Universidad de Texas, 0.8%; otras, 
1.7%); ingresos propios: 4.8% (publicaciones, 3.5%; intereses, 1.1 %; varios, 0.2%). Los re­
cursos se destinaron en 84.8% a sostenimiento general (I 1.4% en administración, 12.l bi­
blioteca y 60.9 para actividades académicas e investigación), 9.2% correspondió a gastos de 
capital y 6% a pagos de pasivo. Calculado por Luis Jáuregui con base en los daros del Acta 
de la Junta de Gobierno de 1962. 
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Nuevas y renovadas empresas 

El año de 1962 tomó al Colegio con el reestreno del CEH. Desde 1960 se ve­
nía cocinando la idea. Don Daniel le había comunicado a don Silvio Zavala 
su intención de formar profesores "con bases más amplias, de hecho univer­
sales", que una vez titulados irían a especializarse al extranjero en historia de 
Europa, Asia, África y América''. 35 Al igual que en el caso de la maestría36 en 
relaciones internacionales, don Daniel estaba interesado en que su prepara­
ción fuera universal. Esta vez no pensaba en investigadores como en los años 
cuarenta, sino "nuevos misioneros históricos para la provincia'', por eso en 
mayo de 1961, varios de los profesores viajaron por el país para darle difu­
sión al programa y entrevistar posibles candidatos. 37 

El programa, según nos informa Luis González, se hiw en casa -lo que 
quiere decir que él mismo lo preparó-, pero fue sometido a distinguidos 
historiadores para su comentario. 

El plan de estudios para la nueva maestría se apartó notablemente del antiguo. 
Además de teoría y método de la historia, propuso la enseñanza de teoría y mé­
todo de la economía, la sociología y la ciencia política, con el fin de derrumbar 
las fronteras entre la historia y las ciencias sociales. Además de historia europea 
se abrieron cursos sobre India, China, el Islam, Rusia y los Estados Unidos. 
Conservó las materias referentes a cada uno de los periodos de la vida hispano­
americana, pero olvidó la historia de México en particular. Reforzó el aprendiza­
je de idiomas modernos e hiw a un lado los clásicos, así como el ejercicio de las 
ciencias auxiliares de la investigación histórica. 38 

Un exalumno del mismo centro, Alfonso García Ruiz, fue nombrado di­
rector y además de los dos González, Luis y Moisés, Luis Weckmann, Teresa 
Rhode, Ignacio Bernal y Fernando Horcasitas fueron contratados para dictar 
cursos. 

El programa se inició con 14 becarios, de los cuales desertarían 3 duran-

35 Cosía a Zavala, 3 de febrero, 20 y 22 de octubre y 11 de noviembre, 1960. Citado por 
Krauze del Archivo de don Daniel, op. cit., p. 212. 

36 Por entonces no se había unificado el criterio de los tres niveles en los grados acadé­
micos, de manera que las maestrías existentes no eran de posgrado, como lo serían unos alios 
después. 

37 Luis González fue por el Bajío y Michoacán, Eduardo Blanquel se dirigió a Sinaloa, 
Sonora y Baja California y Josefina Vázquez a Durango, Torreón, Chihuahua y CiudadJuárez. 

38 González, "La pasión del nido'', p. 560. 
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te 1962 y 4 en 1963. Se incorporaron más tarde 3 y terminaron la carrera sólo 
8, entre ellos 3 que serían profesores del propio Centro: Alejandra Moreno, 
Enrique Florescano y Clara Lida. Tres de ellos participaron en un programa 
de intercambio con las universidades de Hawai, Nebraska y Minnesota. 39 El 
grupo resultó excelente. Aunque tampoco era homogéneo, resultó más armó­
nico que el de Internacionales, de donde procedía uno de sus estudiantes. Se 
permitió la presencia de una oyente, que al regularizar sus estudios obtendría 
más tarde el título. 

El ambiente parece haber sido menos competitivo que lo que sería des­
pués. Los elegidos tenían vocación y, a pesar del intento de formar profeso­
res, no tardaron en ser entrenados para la investigación, que parece haber si­
do la gran vocación histórica de la institución. Tanto la Junta de Profesores 
del CEH, como la del CELL y la del CEI, evaluaba a los alumnos semestralmen­
te, lo que permitía ayudarlos, cuando se consideraba que era posible sacarlos 
adelante. Al igual que los alumnos de Internacionales, los aprendices de his­
toria tuvieron que llevar cursos en las dos lenguas que se requerían: inglés y 
francés.40 Es interesante notar que después de proporcionar cursos intensivos 
de idiomas, El Colegio esperaba que los alumnos fueran capaces de llevar cur­
sos en esos idiomas, y lo sorprendente es que lo lograron. Al principio el curso 
de francés lo impartió Paule Forcella de Segovia y el de inglés Edward Foul­
kes;41 más tarde se envió a los alumnos al Instituto Mexicano-Norteamerica­
no de Relaciones Culturales y al Centro Científico y Técnico Francés en Mé­
xico. En este último, Jean Claude Duclay impartió un estupendo curso 
audiovisual para muchas generaciones. 

También fue una práctica común que los estudiantes del CEI y del CEH 

hicieran viajes al extranjero. Los de Internacionales tuvieron la suerte de un 
viaje lujoso "al África''; los historiadores partieron a Estados Unidos y algún 
alumno recuerda cuando el presidente de la institución le obsequió dinero para 
que se comprara abrigo, ya que estarían en Nueva York en pleno diciembre. 

Las dimensiones de la institución mantuvieron el carácter de familia, 
aunque ahora fuera extensa. El personal administrativo era reducido, de 16 
en 1960 sólo creció a 20 en 1964, lo que permitía un trato bastante eficiente 
y amable. El personal académico que podría considerarse "de planta'' apenas 
pasaba de la docena a principios de 1963, a los que se sumarían una media 

39 AHCM, exp. 59, 60 y 69. 
40 V. S. Pathak, de la Banaras Hindu University; Claude Bataillon, de la Universidad de 

París; René Girault, de la Universidad de París, y Charles Seller, de la Universidad de Califor­
nia, Berkeley. Además impartió un cursillo Rolando Mellafe. 

41 Boletín Semestra~ 1:1 (enero-junio, 1963), p. 2. 
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docena de profesores visitantes y tres de asignatura, amén del personal del Se­
minario de Historia Contemporánea de México, que en su mayor parte era 
de ayudantes. Los alumnos del CEI y del CEH sumaban un promedio de 30, 
contando ingresos y bajas. 

El vestíbulo de la entrada y la biblioteca eran los lugares donde todos 
convergían y desde donde se difundían noticias y chismes. A pesar de la es­
tricta disciplina de Susana Uribe, en la biblioteca tenía lugar toda clase de in­
tercambios amistosos y amorosos. El jardincito de la Plaza del Ajusco servía a 
los profesores para hacer un poco de ejercicio mientras hacían la digestión. 
La nevería La Bella Italia y los cafés y restaurantes cercanos, desde el Río Bra­
vo y el Hotel Milán hasta los de chinos que colindan con la avenida Cuauh­
témoc, servían para la comida de todos los días y La Lorraine y el Centro Ga­
llego para los de lujo. Alguna vez, con motivo de la visita de John Harrison o 
de algún otro visitante, don Daniel invitaba a una comida en el Prendes, al 
que llegábamos fácilmente en tranvía. En algún momento, el restaurant Río 
Bravo anunció como oferta que una orden de medio pollo se acompañaría 
con media botella de tequila y la de un pollo con una entera. Parece ser que 
sólo el profesor Arthur Basham se atrevió a elegir la segunda opción, y según 
las malas lenguas, se volvió cliente asiduo. 

Con el arribo de los primeros visitantes, los investigadores noveles del 
Seminario de Historia Contemporánea perdimos nuestros cubículos y fui­
mos a parar al departamento del tercer piso que supuestamente se había pre­
visto para que viviera Luis Muro. Como éste no quiso dejar el que tenía en la 
calle de López, que le permitía estar cerca de las librerías de viejo y de nuevo y 
comer cómodamente en La Castellana, en 16 de Septiembre, uno de los cuar­
tos pasó a ser acomodo para Eduardo Blanquel, Josefina Vázquez y Germán 
Posada, demasiado comunicativo para el trabajo colectivo de investigación. 

La animación internacional era contagiosa y nadie se atrevió a lamentar la 
situación. De alguna manera todos saboreábamos la excelente preparación 
que recibían los privilegiados estudiantes y nos deleitábamos con el ejercicio 
ideado por Cuevas Cancino para que los estudiantes aplicaran sus conocimien­
tos: una simulación de reunión de Naciones Unidas en que los estudiantes 
representaban a los diversos países. Los que asistimos, tomamos con seriedad 
el ejercicio y mantuvimos nuestras propias discusiones tras bambalinas. 

Cuevas Cancino, por su larga experiencia, parecía la persona indicada 
para dirigir el Centro, pero para 1962 decidía volver a la diplomacia, de ma­
nera que cuando llegó Mario Ojeda en julio de 1962, como primer becario 
que regresaba de sus estudios en la Universidad de Harvard, don Daniel lo 
nombró director del CEI. 
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Mas la institución seguía creciendo. Don Daniel, que había propiciado 
en 1958 la instauración de una carrera de economía en la Universidad de 
Nuevo León, para formar "economistas-intelectuales y no economistas-polí­
ticos"42 con la colaboración de la profesora Consuelo Meyer, ahora empezó a 
hacer planes para repetir esa aventura en El Colegio. A la inquietud de don 
Daniel, se sumó el interés del Banco de México, cuyo subdirector, Ernesto 
Fernández Hurtado, estaba preocupado por la aparente incapacidad de los 
graduados de las instituciones mexicanas para hacer estudios de posgrado en 
economía en instituciones del extranjero. Además de las deficiencias en el co­
nocimiento de los idiomas, aparentemente influían la inadecuada base mate­
mática y posiblemente poco rigor teórico, lo que despertó el interés del Ban­
co en una maestría en economía que preparara candidatos a hacer posgrados 
en el extranjero. Nada tenía de raro el interés de Cosío, ya que una de "sus 
primeras casacas intelectuales" fue la de economista, con sus estudios en los 
Estados Unidos y en Londres y su interés en proveer de bibliografía en espa­
ñol en esa rama lo había llevado, desde los años treinta, a fundar el Fondo de 
Cultura Económica y El Trimestre Económico. De inmediato entró en los pla­
nes Víctor L. Urquidi, quien no sólo contaba con la confianza del presidente, 
sino que había impartido cursos de la materia en El Colegio. 

El proyecto inicial contemplaba sólo una maestría en economía, pero 
don Daniel, que desde joven era bastante malthusiano43 y tenía visión, no 
tardó en adelantarse a su tiempo con la creación de la primera maestría en 
demografía en América Latina. El área estaba pensada, en buena medida, 
en función de la economía. Los estudiosos habían empezado a percibir que 
por no considerar la variable demográfica, las proyecciones económicas resul­
taban cortas ante la realidad, lo que había llevado a Víctor Urquidi a hacer 
trabajos económicos en los que incorporaba la dimensión demográfica. 

Como casi todos los proyectos de Cosío, el de Economía y Demografía 
estaba pensado en forma práctica, para servir a las nuevas necesidades del país 
y para comprender su problemática. Por eso se crearon dos campos: la docen­
cia, a cargo de la profesora Meyer y la investigación, que asumió Urquidi con 
la colaboración de Leopoldo Solís. 

El proyecto para un Centro de Estudios Económicos y Demográficos fue 
aprobado y apoyado por el Banco de México en 1962. Se logró interesar 

42 Krauze, op. cit., p. 213. 
43 Tanto así, que Luis González sólo le informó del nacimiento de sus primeros hijos, 

premiados con un aumento de sueldo. Más tarde evitó mencionar que seguían naciendo. Don 
Daniel, que tenía antenas muy altas, sospechó la existencia de más niños y en alguna ocasión 
lo puso entre la espada y la pared, preguntándole a cuántos ascendía el número. 
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también a la Nacional Financiera, al Banco Nacional de Comercio Exterior y 
a las fundaciones Rockefeller y Ford a financiar el nuevo CEEP. Los arreglos 
deben haber quedado en manos de Urquidi, que aunque no estaba en la nó­
mina, era miembro de la Junta de Gobierno y apoderado de El Colegio para 
adquirir bienes inmuebles y emitir y suscribir cédulas hipotecarias, es decir, 
encargado de los arreglos para la compra de los terrenos y el financiamiento 
de la construcción del nuevo edificio. 44 

La actividad de don Daniel y su internacionalismo, que lo habían lleva­
do a proyectar el CEI y la maestría en historia universal "con posibilidades de 
especialización, en una etapa ulterior, en historia de Europa, de Oriente, 
de África o de América, en alguno de los grandes centros de instrucción del 
extranjero, si fuese necesario y factible",45 lo había convencido, con el trato 
con el profesor Enoki, de que el estudio de Asia conllevaba problemas espe­
ciales, entre ellos la comprensión de valores diferentes y el estudio de lenguas 
con sistemas de comunicación distinta, 46 de manera que se convenció de la 
necesidad de crear una Sección de estudios orientales. Ésta estaba formalmente 
organizada al abandonar don Daniel la presidencia,47 aunque se proyectaba 
la iniciación de cursos para febrero de 1964, con apoyo del programa Orien­
te-Occidente de la UNESC0.48 Como primer candidato a especializarse partió 
Elena Ota a Japón en 1962. Por de pronto, la encargada de la sección, Gra­
ciela de la Lama, que había sido becaria de Filología en 1958,49 apareció du­
rante 1963 en la nómina del CEH y para junio se le había conseguido una be­
ca de la UNESCO para visitar los "principales centros de estudios orientalistas", 
entre los que estuvo el East Asia Research Center y la Harvard-Yenching Li­
brary, el más rico repositorio sobre el área. 

44 Acta de la reunión extraordinaria de la Asamblea de Socios Fundadores, 9 de octubre, 
1962. Asistieron Luis Weckmann por el gobierno federal; Mario Ramón Beteta por el Banco 
de México; Ignacio Chávez por la UNAM; Alí Chumacero por el Fondo de Cultura Económica 
y Cosío Villegas como presidente. 

45 El Colegio de México. 1965-1966. México, Imprenta Panamericana, s.f., p. 7. 
46 "Desde hace varios años, El Colegio de México se ha interesado en los estudios orien­

tales, primero estableciendo una cátedra de sánscrito y, a partir de 1961, abriendo cursos sobre 
culturas orientales dentro de los programas de los centros de Estudios Internacionales e Histó­
ricos. La vasta complejidad histórica y los valores culturales de los pueblos de oriente, la convenien­
cia de fomentar el intercambio entre ellos y los occidentales, as{ como los vínculos que México ha te­

nido con los mismos desde el siglo XVI, determinaron que El Colegio decidiera establecer, en 1964, 
una Sección de Estudios Orientales, en estrecha relación con su CEÍ. Ibídem, p. 11. [Las cursivas 
son mías.) 

47 Cosío a Zavala, 2 de enero, 1963, citado por Krauze, p. 213. 
4S Memorándum sobre la Sección, AHCM, exp. 130. 
49 AHCM, exp. 33. 
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A la muerte de don Alfonso, los estudios filológicos habían languidecido 
un poco. La nueva política de Cosío de exigir horarios y tareas fijas había eli­
minado a algunos investigadores valiosos. Para fines de la década de los cin­
cuenta, el Centro de Filológicos, a cargo de Antonio Alatorre, mantenía cur­
sos informales y publicaba la prestigiada Nueva Revista de Filologia Hispánica, 
que ante la escasez de recursos había buscado el apoyo de instituciones del 
exterior. De 1958 a 1961 apareció con el pie de imprenta compartido con 
The University ofTexas, Austin, cuyo Departamento de Lenguas Romances 
se comprometió a financiar la mitad de los gastos de la revista, que le daba 
prestigio. Pero las promesas de esa institución no lograron sortear las dificul­
tades burocráticas texanas,5° por lo que hubo que cancelar ese arreglo desven­
tajoso y buscar un nuevo colaborador que de 1962 a 1966 fue el Instituto de 
Filología Andrés Bello de la Universidad Central de Venezuela. Como direc­
tores aparecieron Antonio Alatorre y Ángel Rosenblat, quien hizo una visita 
al Colegio y, sumado al café, nos deleitó con su polémica con Borah-Cook 
sobre la población prehispánica. 

El Centro de Estudios Filológicos había acogido a varios grupos de estu­
diantes del país, España, Argentina, Perú, Puerto Rico, Nicaragua y Costa 
Rica, dándoles una formación especializada,51 menos sistemática que la que 
ahora se pretendía. Para 1960, además de Margit Frenk y Antonio Alatorre, 
miembros permanentes, había 3 becarios; para 1961 aumentaron a 8. Había 
mucha variación entre los miembros y en 1962 sólo quedaba Raúl Avila,52 

ayudante de Alatorre en la preparación de fichas bibliográficas. Según el catá­
logo de 1965-1966, 

sin dejar de tomar en cuenta la experiencia acumulada en esos quince afios, las 
autoridades del Colegio de México decidieron imprimir al Centro de Estudios 
Lingüísticos y Literarios, a partir de 1963, una dirección más precisa. Se trató de 
dar a esas dos ramas de estudios (mantenidas inseparables, tal como lo predica­
ron siempre Amado Alonso y Raimundo Lida) una mayor amplitud de perspec­
tivas y a la vez una mayor concentración y rigor más científico.53 

El Centro de Estudios Filológicos, que en las nóminas se denominaba 
Seminario, desapareció en febrero de 1963 para dar lugar al Centro de Estu-

50 Por el Acta de la Junta de Gobierno de 1962 podemos darnos cuenta de que la aporta­
ción de The University ofTexas significaba sólo el 0.8% del presupuesto, lo que seguramente 
no justificaba el crédito de ser coeditor. 

51 El Colegio de México, 1965-1966, pp. 8-9. 
52 Nóminas para los doce meses de 1960, 1961 y 1962. 
53 El Colegio de México, 1965-1966, p. 9. 
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dios Lingüísticos y Literarios.54 Sus planes de estudios se reorganizaron y 
modernizaron de acuerdo con las necesidades académicas de México e His­
panoamérica y proyectaron lo que sería un doctorado modelo. Se anunció 
que en el campo de la Lingüística los alumnos recibirían la enseñanza de la 
estructural (fonética y fonología, gramática descriptiva, lexicografía estructu­
ralista, etc.) para poder estudiar la lengua española hablada en los países his­
panoamericanos. La literatura se ocuparía de la producción moderna -espa­
ñola e hispanoamericana- desde el punto de vista comparativo. Aquellos 
alumnos que tenían un grado previo podían optar, al completar los cursos, al 
doctorado en lingüística y literaturas hispánicas, mediante la presentación de 
una tesis, sobre cualquiera de las dos áreas. En caso contrario se les entregaría 
un diploma. Los cursos se extenderían por tres años y se confiaba, de manera 
optimista, que "durante 1966" completarían su tesis de grado, para abrir un 
nuevo grupo en 1967-1968. 55 Nadie llegó a cumplir con ese plazo y la inves­
tigación y redacción en la mayoría de los casos se alargó muchos años. 

Para fines de 1962, parte del sueño de don Daniel parecía en vías de rea­
lización. Claro que sus objetivos eran ambiciosos. En una institución que de­
bía mantenerse pequeña, pretendía: 

1. Preparar líderes intelectuales, personas con una sólida preparación que 
tengan un modo de reflexionar propio, personal, individual. 

2. Preparar profesores para las universidades de provincia y de América Latina. 
3. Hacer y estimular la investigación.56 
Sería todo un desafío inquirir si, aunque en forma restringida, alcanzó a 

cumplir el primer objetivo; creemos que los otros dos han sido logrados en bue­
na medida. Por de pronto, para fines de 1962, la institución había logrado la 
autorización para otorgar títulos; se habían iniciado los programas de interna­
cionales e historia, de acuerdo con las premisas que él había fijado: becarios de 
tiempo completo con conocimiento de por lo menos inglés y francés, median­
te cursos intensivos, y con la posibilidad de estudiar otras lenguas, primero ru­
so y alemán, poco después chino, japonés, hindi y árabe; una planta mínima de 
profesores-investigadores de tiempo completo con un sueldo tan aceptable co­
mo fuera posible, para lo cual se habían iniciado gestiones con la Ford y otros 
organismos. Había logrado enviar a varios profesores a especializarse al extran­
jero y había ampliado la biblioteca, ingrediente fundamental para una institu­
ción de docencia e investigación. Se había pedido a los visitantes una amplia bi­
bliografía sobre su área y a los becarios en el extranjero, sus listas de lecturas y 

54 Nóminas de enero y febrero de 1961. 
55 El Colegio de México, 1965-1966, p. 10. 
56 De un memorándum sobre El Colegio. Citado por Krauze, op. cit., p. 214. 
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a la Rockefeller un subsidio para poder comprar los libros. Como etapa previa 
al funcionamiento del Centro de Estudios Económicos y Demográficos se ha­
bía solicitado otro subsidio de la Ford para libros de economía y demografía. 

La tarea de don Daniel debe haber sido desgastadora. Obtener fondos 
para sobrevivir era difícil y su sueño hubiera sido hacer autosuficiente a la 
institución, para asegurar su independencia. Mientras lo lograba, trató de 
"equilibrar la influencia de sus mecenas" y evitar que el gobierno exigiera re­
tribuciones por su creciente subsidio. Soñó con sacarle dinero a los ricos me­
xicanos y con amargura consiguió sólo migajas; fue testigo de cómo otros 
candidatos lo conseguían a carretadas para la Universidad Iberoamericana.57 

Luchador convencido de la importancia de su obra, don Daniel todavía no 
veía los primeros frutos de la nueva docencia y el Seminario de Historia Con­
temporánea no marchaba bien, por diversos contratiempos.58 La tarea "previa'' 
se había alargado y apenas habían aparecido las Fuentes de la historia contempo­
rdnea de México. Libros y folletos en tres tomos aparecidos en 1960-1962, que 
junto a otras dos obras fueron el único fruto editorial de esos años.59 Sus volú­
menes de historia política, interior y exterior del Porfiriato se habían retrasado 
por sus actividades colegiales, de suerte que sintió el gran peso de la responsa­
bilidad atrasada y de su vocación de historiador que necesitaba aclarar sus du­
das sobre un periodo fundamental en la gestación del México que le preocupa­
ba, el contemporáneo. De esa manera, aunque los proyectos para el CEED y el 
SEO estaban incompletos y sólo se había efectuado la compra de los terrenos pa­
ra la ampliación del edificio de Guanajuato,60 decidió abandonar su empresa 
favorita. Parece que consideró que el cambio de dirección también la renova­
ría. Su decisión era loable si tomamos en consideración que, a pesar de su febril 

57 Cosío, Memorias, pp. 183-185. 
58 "Moisés [González Navarro] y su grupo sí lograron trabajar intensamente en la edifica­

ción de una historia social del siglo XX mexicano. Algunos de los colaboradores del maestro 
Miranda ... sacaron adelante y bien su rarea. El grupo de Luis González, Josefina Vázquez y 
Guadalupe Monroy tuvo contratiempos de diverso orden, pero quizá los gordos fueron el ha­
berse ido Josefina a la Universidad de Harvard, la demora de Luis en las Fuentes y las rareas ad­
ministrativas que se le encomendaron a continuación. Tampoco el equipo para hacer la histo­
ria económica, pese a Enrique Semo, pudo salir de las operaciones heurísticas". González, "La 
pasión del nido", p. 556. 

59 Las otras dos obras fueron Vida y obra de Guillermo Prieto de M. D. McLean (1960) y 
Diario personal (J 855-1865) de Marías Romero con un prólogo de Emma Cosío Villegas (1960). 

60 Memorándum sobre los edificios, AHCM, exp. 68. El edificio actual, inaugurado en 1961 
de 4 pisos con superficie coral construida de 1641.24 m sobre un área de 424.3 5 m. Pesaba so­
bre él una obligación hipotecaria de 640 000 pesos. Los terrenos contiguos, adquiridos a fines 
de 1962 (Guanajuaro 119 y 121), con una superficie de 777.50 m, a un costo de 646 700 pe­
sos pagado con una aportación de la Rockefeller de 32 000 dls. y fondos del propio Colegio. El 
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actividad en su corta presidencia, no había redondeado sus sueños. La decisión 
fue tan precipitada que se rumoreó había sido víctima de un infarto. 

"Durante un tiempo nos quedamos acéfalos" -recuerda Mario Ojeda.61 

Luis González opina que sólo fue un sourmenagey que seguramente su herma­
no Ismael y el doctor Ignacio Chávez le hayan advertido de algún peligro. Su hi­
ja Emma y don Víctor Urquidi me aseguran que no tuvo infarto, que deseaba 
dedicarse por entero a la redacción de los tomos para los que tenía el material 
completo. Pero algo debe haber habido, porque don Daniel intentó dejar de fu­
mar, por lo menos en casa, donde doña Emma vigilaba que no lo hiciera. En El 
Colegio volvía a las andadas, a pesar de su molesta tos. Lo cierto es que decidió 
dejar la presidencia de la institución después de ocuparla por sólo tres años: 

Mi separación del Colegio de México fue mucho más complicada de lo que había 

sido la de otras de mis empresas culturales. Primero, porque lo vi nacer, de hecho, 

en su alumbramiento y en su progreso intervine yo más que ninguna otra perso­

na o institución; segundo, porque estuve asociado a él durante un buen cuarto de 

siglo; tercero, porque el problema de hallar un sustituto resultó menos "natural" 

que en otras ocasiones ... En todo caso, al decidir separame, pedí a la Junta la au­

torización necesaria para buscar y proponerle candidatos a la presidencia.62 

Sus candidatos fueron Gonzalo Aguirre Beltrán, cuya obra como rector 
de la Universidad Veracruzana era ampliamente reconocida; Agustín Yáñez y 
alguien de casa, don Silvio Zavala, quien puso ciertas condiciones antes de 
aceptar.63 A pesar de que era difícil que don Daniel aprobara cualquier cam­
bio que se hiciera a su proyecto, no desapareció por completo de la institu­
ción, y un poco más tarde volvió a comprometerse en Seminarios, cursos y 
proyectos en el CEI y en el CEH. De esa forma su fructífera sombra nos acom­
pañaría hasta su muerte. Pero en 1963, su Colegio entraba en otra etapa. 

presupuesto de Construcciones y Condominios, S. A. para un edificio de 8 pisos con 2 621.70 m 
de construcción amueblada era de 4148 000. La Rockefeller y la Ford iban a aportar 160000 
dólares, o sea 2 millones de pesos. Los 2 148 000 restantes se esperaban reunir a base de una 
campaña para obtener donaciones, aprovechando la disposición de la Secretaría de Hacienda 
del 18 de noviembre de 1957 que concedía que las donaciones fueran deducibles del ingreso 
gravable. AHCM, exp. 68. 

61 Entrevista del 21 de mayo, 1990. 
62 Cosío, Memorias, pp. 253-254. 
63 "Silvio quiso subordinar su aceptación final a que yo quedara como miembro de la 

Junta de Gobierno encargado de las finanzas de la institución, o sea, conseguir el dinero nece­
sario para su subsistencia y progreso. Le contesté que yo había hecho una norma invariable de 
conducta separarme totalmente, y no a medias, de la institución cuyo mando principal dejaba 
yo. Y así ocurrió". Cosío, Memorias, p. 255. 



11. LA VIDA UNNERSITARIA Y SUS CONDICIONES 

Con el inicio de 1963, casi al fin de un sexenio expansivo y de obras monumen­
tales, el doctor Silvio Zavala asumi6 la presidencia de El Colegio. Lo avalaba no 
s6lo una reconocida obra personal como historiador, sino también el haber si­
do el fundador del Centro de Estudios Hist6ricos, allá en los principios. No 
obstante, venía de residir varios afios en el extranjero, como consejero cultural 
de la Embajada de México en Francia y después como representante mexicano 
ante la UNESCO, por lo que no había seguido de cerca los avatares de la institu­
ci6n y del país, lo que propici6 un cierto alejamiento de las condiciones de la 
vida académica mexicana, además de tener un estilo propio, más cauteloso y di­
plomático que el de don Daniel. En lugar de la apertura y la cooperaci6n con 
las universidades de provincia64 y con cualquier medio de difusi6n, que don 
Daniel siempre propiciaba, ahora la instituci6n se volvía un poco sobre sí mis­
ma y hacia el extranjero. La instituci6n empez6 a abastecerse de sí misma. Tan­
to para la docencia como para las becas Rockefeller de especializaci6n en el ex­
tranjero se prefirieron los graduados de la propia instituci6n. 

El estilo de don Silvio, reservado y diplomático, tenía que influir en la 
rutina diaria. Desde luego su personalidad no se prestaba para sumarse al ca­
fé, por lo que ces6 el viejo contacto directo entre el presidente y los profeso­
res-investigadores. Por lo general, sus decisiones pasaron a conocerse a través 
de sus conductos habituales: María del Carmen Velázquez, Luis González y 
Luis Muro. Luis Muro trat6 de suplir la presencia de don Daniel en el café, 
pero no contaba ni con su aura, ni con su autoridad, de manera que poco 
a poco el café se restringi6 a un grupo de profesores del CEH, del CEI, más 
Antonio Alatorre y algún visitante. Más tarde, cuando don Daniel volvi6 al 
Colegio para dirigir algún proyecto o seminario, un par de veces a la semana 
revivi6 el "café de don Daniel", pero sin su hondo sentido "socializador" ori­
ginal y su objetivo secundario de permitir que Cosío conociera a su gente. 

64 En el catálogo impreso en 1963 sobre El Colegio de México podía leerse: "tuvo algu,na 
vez por norma prestar el concurso de sus profesores a la Universidad de México y, sobre todo, 

a las universidades regionales, para iniciar en ellas nuevas actividades académicas o reunir el in­

terés en otras". AHCM, exp. 150. [Las cursivas son mías.] 

[345] 
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El Colegio continuó e incrementó su internacionalismo. Además de los 
profesores extranjeros, hicieron su aparición los investigadores visitantes 
atraídos por el prestigio renovado de la institución, que desde entonces se 
convirtió en un verdadero problema veraniego. La sala de lectura se llenó de 
lectores habituales que llegaban por la tarde a leer el New York Times o algún 
otro periódico extranjero y en las conferencias empezaron a aparecer un pe­
queño grupo de cultas damas, sobre todo en las que se referían al "exótico" 
oriente, que desaparecerían al convertirse en normales temas asiáticos. 

Peripecias del crecimiento 

Pero la vida de la institución prosiguió en sus tareas y en la planeación de su 
futuro. De los varios proyectos anticipados, uno se puso de inmediato en 
marcha: la docencia sistemática del Centro de Estudios Lingüísticos y Litera­
rios. El 1 de febrero otro grupo heterogéneo de becarios entraba por la puer­
ta de Guanajuato 125. Entre los 9 flamantes becarios, se encontraban 5 que 
más tarde serían profesores: Raúl Ávila, Beatriz Garza Cuarón, lvette Jimé­
nez, Carlos Magis y Gloria Ruiz de Bravo Ahuja, a los que se sumaron para 
mediados del año otros 3 y alguno más al año siguiente. Entre sus filas se en­
contraba Margit Frenk, para entonces ya antigua colaboradora de la institu­
ción, que sería a la vez alumna y profesora. lvette Jiménez tenía algunos años 
de asistir a los seminarios, había obtenido un doctorado en la UNAM y había 
publicado dos libros. Raúl Ávila colaboraba con la Nueva Revista de Filología 
Hispdnica. Carlos Magis tenía una trayectoria profesional en Argentina y 
España. 

No cabía la menor duda de que Antonio Alatorre había acumulado los 
conocimientos y los contactos suficientes para preparar con todo cuidado la 
nueva etapa de estudios lingüísticos y literarios, dado que había sido alumno 
y colaborador tanto de don Alfonso Reyes como de Raimundo Lida. Con su 
peculiar estilo, por entonces amable, pero distante, causó una impresión cáli­
da en los nuevos alumnos. Así la joven e inquieta Beatriz Garza Cuarón, a 
quien se le había ocurrido acudir a ver el programa para llenar productiva­
mente sus mañanas, puesto que en Filosofía y Letras sólo tenía clases por la 
tarde, quedó prendada del programa, de la amabilidad de Antonio y salió de­
cidida a conseguir los 1 000 dólares de la inscripción. Como era una suma 
respetable, volvió a informarse si podía pagarla a lo largo del año. Antonio se 
mostró divertido y le informó que los mexicanos aceptados estaban eximidos 
del pago. Su búsqueda de cursar estudios de alto nivel, se hizo realidad: los 
cursos eran excelentes; los profesores eran especialistas internacionales; la bi-
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blioteca, adecuada; el ambiente serio y agradable y, para colmar su sorpresa, 
al fin de la quincena la mandaron llamar para cobrar una beca que no preten­
día recibir. 

Esa generación del CELL tuvo la enorme suerte de que se invitaran como 
profesores a los especialistas más importantes para cada materia. En lingüísti­
ca estuvieron Joseph Matluk, Peter Boyd-Bowman, José Pedro Rona, Manuel 
Álvar -presidente de la Real Academia Española-, Bernard Pottier -uno 
de los estructuralistas franceses más importantes-, a los que siguieron otros de 
igual valía en la siguiente generación, Eugenio Coseriu, Klaus Heger, Kurt 
Baldinger. En literatura, se contó con la presencia de grandes figuras: Emir 
Rodríguez Monegal, Noel Salomon y Fritz Schalk. Por entonces Marcel Ba­
taillon, que se había hecho legendario con una conferencia sobre la Celestina 
en los cincuenta, volvió como conferenciante. 

La sólida y rica tradición filológica del Centro y profesores tan califica­
dos permitieron que los estudiantes se familiarizaran con las teorías más mo­
dernas, tanto en lingüística como en literatura. El CELL, junto con el CEED, 

fueron los primeros en usar computadoras y en 1964 se empezó a procesar 
información lingüística en las computadoras de la UNAM y de la SEP. 

Todos los estudiantes tuvieron que inscribirse en una -o en las dos­
de las grandes investigaciones que se llevaban a cabo, la de lírica folklórica, 
que Margit Frenk había iniciado desde hacía unos años, o la de dialectolo­
gía, que estudiaba la realidad fonética de las diversas regiones mexicanas. Algu­
nos lingüistas estudiaron además el léxico y tocaron aspectos morfológicos.65 

Los otros proyectos pendientes obtuvieron todo el apoyo del presidente 
Zavala, pero por ser nuevos y de gran magnitud, requirieron mayor tiempo 
para su planeación y para obtener el financiamiento necesario. Y en efecto, el 
financiero fue el problema que causó los grandes dolores de cabeza en el año 
de transición, si hacemos caso al número de memos y trámites en el Archivo. 
En esa molesta tarea fueron útiles colaboradores dos miembros de la Junta 
de Gobierno, Manuel Moreno Sánchez y Víctor Urquidi, quienes tenían 
acceso directo al secretario de Hacienda, don Antonio Ortiz Mena,66 lo que 
resultó una bendición, pues su apoyo sería inestimable para obtener subsidios, 

65 Beatriz Garza Cuarón, El español hablado en la ciudad de Oaxaca, México (caracteriza­
ción fonética y léxica). México, El Colegio de México, 1987, prólogo. 

66 "El Secretario de Hacienda mostró buena disposición para este subsidio [gu­
bernamental] ... había problemas con los otros 2.1 millones, pero Moreno Sánchez indi­
có que había hablado con Antonio Ortiz Mena, quien había afirmado que a la hora de hacer el 
presupuesto le va a poner esa cantidad a la SEP". Acta de la Junta de Gobierno, 26 de noviem­
bre de 1963. 



348 EL COLEGIO DE MÉXICO, 1961-1990 

siempre crecientes, y facilitar toda clase de trámites hasta el fin de su gestión 
en 1970.67 

Don Silvio sabía de los problemas presupuestales para poder cumplir los 
objetivos fijados. Los subsidios de la SEP, Relaciones Exteriores y Banco de 
México y las donaciones de la Rockefeller, UNESCO, Nafinsa y UNAM eran in­
suficientes. Se sabía con certeza que la Ford y la Rockefeller iban a ayudar 
sustancialmente en la construcción del nuevo edificio, pero requerían que la 
institución obtuviera fondos nacionales. 68 Para ello, antes de terminar el año 
hubo que comprometer a los miembros de la Junta de Gobierno a empren­
der una campaña entre la iniciativa privada para recaudar 3 millones. Ésta la 
inauguró el propio Justo Fernández con una aportación de 100 000 pesos, 
pero probó no ser más exitosa que las emprendidas por don Daniel, pues pa­
ra el 28 de enero de 1965 se reportaba a la Asamblea de Socios que sólo se 
habían logrado reunir 185000 pesos.69 Más que la inhabilidad que don Da­
niel atribuyó a don Justo Fernández en sus Memorias, era la prueba de que la 
clase afluente mexicana no lograba hacerse eco del viejo llamado de Andrew 
Carnegie en su The Gospel ofWealth, que tan importantes servicios haría a la 
cultura norteamericana. Así, don Agustín Legorreta había contestado que el 
Banco Nacional de México no ayudaba a quienes recibían subsidio del gobier­
no y don Manuel Espinosa Iglesias, del Banco de Comercio, sólo prometió 
5 000 pesos, que al final no se cobraron, con la esperanza de que una solici­
tud turnada a la Fundación Jenkins rendiría una cantidad respetable, frusta­
da con otro sonado fracaso. Se logró, eso sí, que don Carlos Prieto aportara 
200000 en varilla para el edificio.7° Al final se recurriría al señor Agustín Li­
ra, nada menos que el dueño del famoso parque, quien no aceptó sino conce­
der un préstamo que cubría el 38% faltante del costo,71 que en su oportuni­
dad se le pagó con subsidios gubernamentales. 

67 Entrevista a don Víctor Urquidi, 23 de abril de 1990. 
68 Para noviembre de 1963 se había recibido ya 64750 dólares de la Ford y 82125 de la 

Rockefeller para el edificio, pero quedaba un remanente de 2 323 360 pesos y el pago pendien­
te de 634000 de la hipoteca del edificio pequeño. Acta de la Junta de Gobierno, 10 de no­
viembre de 1963. 

69 Justo Fernández 100000; Bancomext 10000; 50000 Compañía Fundidora de Monte­
rrey; 25 000 Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril. Acta de la Asamblea de Socios 
Fundadores, 25 de enero, 1965. 

70 Acta de la Junta de Gobierno del 10 de febrero, 1964. 
71 La Ford aportó el 32.1 %; la Rockefeller el 19%, don Justo Fernández un 4%; la Fun­

didora de Monterrey el 2%; D.M. Nacional 2%; Concarril 1 %; M. Urquidi Ballesteros 0.8% 
y la Cía. Mexicana de Comercio Exterior, 0.4%. Acta de la Junta de Gobierno, 23 de agosto, 
1965. 
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A pesar de los apuros económicos, la vieja preocupación de mejorar la si­
tuación de los profesores se atacó de inmediato. En realidad, los sueldos no 
aumentaron por de pronto, sino que se uniformaron, con la elaboración de 
una estructura que evitaba algunas de las disparidades existentes, derivadas 
del criterio paternalista vigente. 72 Aunque no se suprimieron todas las injus­
ticias, el nuevo esquema proporcionó un criterio parejo de sueldos que en el 
ámbito académico creó las tres categorías básicas de A, B, C, ya fuera de 
tiempo completo o medio tiempo. Además se concedió año sabático a los 
profesores residentes, al tiempo que se iniciaban negociaciones para incorpo­
rar a todo el personal al ISSSTE, ya que hasta entonces se carecía de todo servi­
cio médico y seguridad social. Según informó don Silvio a la Junta de Go­
bierno, la afiliación no era fácil, por no ser El Colegio "institución nacional", 
razón que conducía a muchos profesores a preferir la UNAM como lugar de 
trabajo.73 A pesar de ese pesimismo, la incorporación se logró antes de con­
cluir el año 1964, con el apoyo del senador Manuel Moreno Sánchez, no sin 
los engorrosos trámites burocráticos y los ajustes que requería el personal que 
llevaba años de laborar en la institución. De nuevo, el licenciado Ortiz Mena 
dio un apoyo inestimable,74 pero los arreglos nunca llegaron a completarse, a 
pesar de las reiteradas gestiones de Víctor Urquidi. 

Para 1965 se otorgó un aumento que igualaba los sueldos a los de la 
UNAM,75 al decir de Luis González, "para no sucumbir a la competencia de 
otros institutos de enseñanza superior". Así, el profesorado residente quedó 
"bien reglamentado, bien pagado y bien asegurado" .76 

Una actividad que se había descuidado un poco con la intensa actividad 
docente, fue la editorial. Desde el distanciamiento de don Daniel con el Fon­
do, El Colegio imprimía sus revistas y libros en diversas imprentas, pero el 
Fondo siguió siendo el distribuidor. La principal tarea editorial eran las revis­
tas Nueva Revista de Filología Hispdnica, Historia Mexicana y Foro Internacio­
nal Desde el número 35 de Historia Mexicana (enero de 1960), don Daniel 

72 De esa manera ganaban siempre más los jefes de familia y menos las mujeres, sin im­
portar sus antecedentes. Según reza en el Acta de Reunión Anual de Socios Fundadores del 31 
de enero de 1963, cuando Alí Chumacero inquirió sobre algunas irregularidades en los suel­
dos, "El señor Cosío explicó que, en efecto, El Colegio no había adoptado un escalafón de pla­
zas y sueldos uniformes por razón de que siendo su personal administrativo reducido, veía la 
situación de cada uno de sus miembros como un caso individual aislado". La misma explica­
ción parece haberse aplicado al personal docente. 

73 Acta de la Junta de Gobierno, 26 de noviembre de 1963. 
74 Acta de la Junta de Gobierno, 1 O de febrero de 1964. 
75 Acta de la Junta de Gobierno, 23 de febrero de 1966. 
76 González, "La pasión del nido", p. 565. 
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había convertido a los miembros del viejo consejo de redacción, que nunca ha­
bía sido muy activo, en fandadores, manteniendo él la dirección. Los miem­
bros del Seminario de Historia Contemporánea quedaron convertidos en 
redactores,77 aunque las tareas quedaron más bien en manos de Luis Gonzá­
lez, que se preocupaba por la recopilación de artículos, al tiempo que la co­
rrección de pruebas fue asumida por Luis Muro. Para el número 45 de Histo­
ria Mexicana, Cosío empezó a aparecer como fandador, desapareció toda 
huella del viejo consejo, se suprimieron los nombres de los miembros que ha­
bían cesado su relación con El Colegio y se incorporaron los de algunos nue­
vos profesores del CEH. A partir del número 70 se incluirían en el Consejo de 
Redacción a todo el cuerpo de profesores del CEH. Foro Internacional pasó a 
ser manejado por los nuevos profesores casi de inmediato y don Daniel dejó 
de ser director para aparecer como fandador. 

Don Silvio, que recordaba la intensa actividad editorial de los años cua­
renta, debe haber sentido extrañeza ante la escasa actividad de los años re­
cientes,78 por lo que encargó a Roque González el estudio de la situación y la 
preparación de una recomendación. Roque estudió no sólo el caso de El Cole­
gio, que regalaba un enorme volumen de copias, algunas veces más de 500, 
sino algunos otros casos como el de Cuadernos Americanos, y concluyó que 
era conveniente crear un pequeño fondo de capital, que permitiera fundar un 
Departamento de Publicaciones para encargarse de la edición, distribución y 
venta.79 

En el CEH hubo cambios administrativos y formales. El licenciado Alfon­
so García Ruiz enfermó de hepatitis y obtuvo una plaza de tiempo completo 
en la UNAM, de manera que don Silvio pensó en sustituirlo en la dirección 
con Luis González, también exalumno de los años cuarenta. Luis tenía ya 
una voluminosa obra y contaba con la simpatía general, pues sin duda era el 
más accesible de los historiadores de casa, lo que permitió que las labores se 
desarrollaran con la placidez que recuerdan los miembros de aquella genera­
ción. Pero su dirección, aparte del grado de autodeterminación y tolerancia 
derivadas de su personalidad, le dio ocasión para enmendar el programa que 
estaba en marcha y del cual él mismo era autor, como él mismo confiesa. 

El nuevo director se dejó seducir por la idea de profesores 

77 Emma Cosía Villegas, Luis González, Moisés González, Guadalupe Monroy, Luis Mu­
ro, Berta Ulloa, Martha Sáenz y Fernando Zertuche. 

78 5 libros en 1958; 3 en 1959; 6 en 1960; 3 en 1961y1en1962. Memorándum de Ro­
que González sobre publicaciones. AHCM, AG 339E. 

79 Ibidem. 
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y alumnos de considerar inferior al que enseña historia del que la investiga y es­
cribe, y resucitó el añejo propósito de hacer investigadores de la historia hispa­
noamericana. so 

Pero el programa docente del CEH se benefició en especial por la presen­
cia del doctor Zavala. En cierta forma él volcó su interés en la formación de 
esa generación de estudiantes, a los que inspiró un alto sentido de disciplina 
y un gran amor por la vocación histórica. Vigilaba de cerca sus lecturas y el 
progreso de sus consultas en el Archivo General de la Nación, inclinándolos a 
los temas que él consideraba interesantes y no estudiados. Todavía la segunda 
generación tuvo la fortuna de tenerlo como profesor, aunque por tiempo li­
mitado. 

El programa docente del CEH reflejó el interés personal del presidente Za­
vala. En 1963 se incorporó María del Carmen Velázquez, de la primera época 
del propio Centro y en 1964 se reincorporaron como profesores de asignatura 
viejos colaboradores de la institución: Concepción Muedra, José Gaos y José 
Miranda. También impartieron cursos viejos becarios, ahora reconocidos inte­
lectuales -Leopoldo Zea y Luis Villoro-, y a su regreso de estudios de espe­
cialización sobre historia de Europa y de Estados Unidos, se sumaron a la plan­
ta de profesores Jorge Alberto Manrique y Josefina Zoraida Vázquez. 

Don Silvio fue meticuloso en la evaluación de los alumnos, pero también 
tuvo especial interés en evaluar el programa del CEH y concluyó que los 
profesores visitantes, todos ellos prestigiados académicos de instituciones res­
petables, eran los jueces indicados para calificarlo con imparcialidad. De esa 
manera, Luis González envió una carta circular a los visitantes, solicitándo­
les sus impresiones sobre su experiencia en El Colegio y sus sugerencias para 
mejorar la enseñanza.81 La respuesta del profesor Girault, quien con gran 
entusiasmo había dictado cátedra sobre la Rusia moderna, ejemplifica las res­
puestas recibidas: 

Me impresionó mucho la acogida de las autoridades del Colegio, que me dieron 
todas las oportunidades para trabajar con eficiencia y en un ambiente académi­
co ... El Colegio parece ser un núcleo internacional útil para discusiones e inves­
tigaciones sobre historia. Desde otro punto de vista, para un profesor francés, 
especialista en estudios eslávicos resultó fascinante descubrir los problemas 
mexicanos, tan lejanos y tan cercanos a nosotros ... [claro que] se podrían hacer 
algunas mejoras en la biblioteca. 

80 González, "La pasión del nido", p. 560. [Las cursivas son mías.] 
81 Luis González a Rene Girault, 2 de diciembre de 1964. AHCM, exp. 171. 



352 EL COLEGIO DE MÉXICO, 1961-1990 

Me pareció que el curso sobre historia de la Rusia moderna agradó a los es­
tudiantes ... sería interesante conectarlo más precisamente con la historia de Eu­
ropa, la de los Estados Unidos o la de Latinoamérica en el mismo periodo, fuera 
de las conferencias, de tiempo en tiempo se podrían haber organizado coloquios 
con la participación de todos los profesores interesados. Pienso que tanto los es­
tudiantes como los profesores obtendrían provecho de tales reuniones. La voca­
ción internacional del Colegio sería valiosa para tal propósito. Por supuesto que 
estos coloquios demandarían el uso de una lengua común ... En síntesis, El Co­
legio de México por sus métodos estd trabajando en vanguardia. Éste es el mejor 

halago que uno puede hacer de esta sorprendente institución. 82 

Luis terminó su gestión en el CEH con el 1965, cuando ya se proyectaba 
un doctorado en historia. En enero de 1966 fue designada directora del CEH 

María del Carmen Velázquez. Para entonces, del grupo de 14 alumnos de la 
primera generación, 1962-1964, que incluían una argentina, Clara Lida, y 
un puertorriqueño, Gervasio García, 8 habían concluido sus estudios. Para 
obtener la maestría no se requería una tesis, pero sí un trabajo de investiga­
ción, publicable. Los trabajos que resultaron del Seminario con don Silvio 
fueron publicados en el número 56 de Historia Mexicana. 83 Cuatro estudian­
tes de esa generación, Enrique Florescano, Alejandra Moreno, Clara Lida y 
José Antonio Matesanz partieron rumbo a París, Princeton y Berkeley, res­
pectivamente, a especializarse. 

Mientras tanto 8 estudiantes de los 12 de la nueva generación (1964-
1967), los "prehistóricos", como los apodaron sus compañeros de la genera­
ción anterior, se habían encarrilado en sus estudios. Entre ellos se encontra­
ban Andrés Lira y Bernardo García, más tarde profesores del CEH. 

El CEH hizo también sus pininos internacionales y en 1963 organizó, en 
colaboración con la Universidad de Burdeos y la Comisión de Historia del 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia, un coloquio sobre "La his­
toria y el historiador de la América Latina", al que asistieron los dos González 
y el presidente Zavala. En 1964, gracias a la presencia de Leopoldo Zea en la 
Dirección General de Relaciones Culturales de la SRE, Silvio Zavala, Josefina 
Zoraida V ázquez y Luis González, al igual que Margit Frenk, Antonio Alato-

82 Girault a González, París, 21 de diciembre, 1964. Ibídem. [Las cursivas son mías.] 
83 José Matesanz, "Introducción a la ganadería en Nueva España, 1521-1535"; Enrique 

Florescano, "El abasto y la legislación de granos en el siglo XVI"; Alejandra Moreno Toscano, 
"Tres problemas de la geografía del maíz, 1600-1624"; Rosa Feijóo, "El tumulto de 1692"; 
Clara E. Lida, "Sobre la producción de sal en el siglo XVIII". Historia Mexicana, XIV:4 (abril­
junio, 1965). Los otros tres alumnos de la generación no presentaron su trabajo sino hasta m:ls 
tarde, por eso no aparecieron. 
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rre, Rafael Segovia y Mario Ojeda hicieron sendos viajes por el Japón, las Fi­
lipinas, Indonesia y la India para dictar conferencias, con motivo del ''.Año de 
la Amistad Mexicano-Filipina'', instituido por los presidentes López Mareos 
y Fernando Marcos para celebrar 400 afios del inicio del contacto entre la 
Nueva Espafia y aquel archipiélago. 

En cambio, al Seminario de Historia Contemporánea de México, que 
había quedado primero en manos de José Miranda y luego en las de Moisés 
González, "lo estranguló" involuntariamente la transfiguración de El Co­
legio84 y se clausuró sin lograr el gran objetivo de don Daniel: historiar la 
Revolución Mexicana en todas sus dimensiones. 

Como bien afirma Luis González, "al entrar en coma el seminario de his­
toria contemporánea de México, el CEH prescindió por un par de afios de 
cualquier política de investigación" y se redujo a cumplir con pedidos oficia­
les. Por encargo de la Cámara de Senadores compiló los testimonios que apa­
recerían publicados como El Congreso de Andhuac -1813 y por la de Diputa­
dos, los informes y manifiestos del Poder Ejecutivo publicados como Los 
presidentes de México ante la Nación.85 La Secretaría de Hacienda solicitó la 
Historia de la deuda exterior de México, que redactaría Jan Bazant con base en 
su propia investigación (1823-1876), la de Gloria Peralta (1896-1910) y la 
de Enrique Semo (1911-1946). 

El CEI prosiguió también su actividad con entusiasmo redoblado. La pri­
mera generación de licenciatura en relaciones internacionales terminó en 
1963 y a los mejores se les ofreció la oportunidad de continuar un programa 
de doctorado que comprendería cinco seminarios, uno optativo y la elabora­
ción de una tesis.86 La inscripción fue de 12,87 pero al final se doctoraron só­
lo dos. Lorenzo Meyer con una beca de la OEA investigó en los Archivos Na­
cionales y la Biblioteca del Congreso en Washington durante 1965-1966 y 
Marcos Martínez Mendieta, del Paraguay, obtuvo una beca de la Universidad 
del Estado de Nueva York, donde reunió el material para su tesis. 88 El primer 

84 González, "La pasión del nido", pp. 556-557. 
85 Ambas empresas las coordinó Luis González.' En la primera colaboraron Lucila Fla­

mand y Delfino Bazán ( 1964) y en la segunda Josefina Z. V ázquez y Lucila Flamand ( 1966). 
86 El programa fue: 2 seminarios de economía y finanzas internacionales Oorge La­

ris); 1 seminario de política internacional (Donaciano González); 2 seminarios de relacio­
nes internacionales (Louis Hartz de la Universidad de Harvard, el primero y Jean Mayriat de la 
Fundación Nacional de Ciencias Políticas de París y Hilding Eek de la Universidad de Estocol­
mo). Boletln Semestra~ 11:1(enero-junio,1964) p. 4y11:2 (enero-diciembre, 1964), p. 3. 

87 Nóminas para 1964. 
88 Boletln Semestra~ IIl:2 (julio-septiembre, 1965), p. 9. 
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examen de doctorado que tuvo lugar en El Colegio fue el de Marcos Martí­
nez el 20 de octubre de 196689 y el segundo fue el de Lorenzo Meyer el 17 de 
marzo de 1967.9º El programa de doctorado fue fugaz y se suspendió al con­
siderarse que "hacía falta un cuerpo más amplio de profesores de tiempo 
completo con doctorado y mayores recursos bibliográficos para la elabora­
ción de tesis de doctorado".91 

En 1964 inició sus estudios la segunda promoción del programa de li­
cenciatura en relaciones internacionales ( 1964-1966) con 17 alumnos, de los 
que desertaron en el primer semestre 9, sustituidos durante el segundo. Esta 
generación fue menos internacional que la primera y con menos disparidades 
de antecedentes, a pesar de que aún no tenía la homogeneidad que adquiriría 
más adelante al fijarse el tope de 25 años, recibiéndose prácticamente candi­
datos de bachillerato. Entre sus filas había algunos revoltosos de la UNAM y 
dos o tres juniors. La mayoría terminó e hiw una exitosa carrera política o di­
plomática. 

El cuerpo de profesores del CEI había adquirido mayor presencia con la 
incorporación de Roque González Salazar, Minerva Morales, Olga Pellicer, 
Manuel Mas Araujo, Graciela de la Lama y Ornar Martínez Legorreta, lo que 
le dio una mayor estabilidad al programa y a su órgano de difusión, Foro In­
ternacional Dado que el calendario escolar era todavía el tradicional con va­
caciones de invierno, permitía la práctica de invitar a profesores extranjeros 
durante el verano. De esa manera no tenían que abandonar sus actividades y 
era fácil que profesores destacados aceptaran enseñar durante sus vacaciones. 

La experiencia docente de la primera generación del CEI permitió hacer 
críticas al programa vigente. Al igual que sucedió con el programa de histo­
ria, el internacionalismo había dejado fuera el estudio de México. Mario Oje­
da y Rafael Segovia se abocaron a llevar a cabo las primeras reformas: 

El plan original era cal vez un tanto ambicioso; tenía un enfoque universalista que 

otorgaba un peso casi igual al estudio de las diversas regiones del mundo. En otras 

palabras, no otorgaba atención preferente al ámbito internacional real de México. 

89 Con la tesis "Viabilidad de una cuenca fluvial integrada. Objetivo de la política exte­
rior del Paraguay en la cuenca del Río de la Plata". El jurado estuvo integrado por José Rojas 
Garcidueñas, Modesto Seara Vázquez y M.A. Rodríguez Macedo. Boletin Semestra~ IV:2 
(julio-diciembre, 1966), p. 8. 

90 Con la tesis "La controversia diplomática entre México y Estados Unidos con motivo 
de la Reforma Petrolera". El jurado fue integrado por Daniel Cosío Villegas, Víctor Urquidi y 
Jorge Castañeda. 

9I Ojeda, "El Centro de Estudios Internacionales a 25 años de su fundación". Foro lnter­
naciona~ XXVII:3 (1987), p. 341. 
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Claro está que el plan de estudios ha sido materia de debate ... y aún subsisten opi­
niones encontradas. En una ocasión, alguien comentó que el plan de estudios pa­
recía diseñado para una universidad de una gran potencia ... Finalmente se deci­
dió modificar el énfasis del programa, reduciéndose la visión original ... para dar 
entrada a un mayor interés por las regiones aledañas, los Estados Unidos y lo pro­
piamente nacional. Así es como surgieron cursos como historia del México inde­
pendiente, gobierno y proceso político en México, política exterior de México y 
relaciones económicas de México, materias -las tres últimas- que sentaron un 
precedente en el país. Estas innovaciones ... molestaron en un principio a don Da­
niel, pero con el tiempo las aceptó como una necesidad. 92 

El primer programa de licenciatura constaba de 24 materias, que serían au­
mentadas poco a poco hasta llegar a las 30 de que consta hoy en día. Tal vez su 
mayor aportación fue la de atreverse a analizar el sistema político mexicano pa­
ra explicar la política exterior. El CEI hizo algunos experimentos interesantes 
que, por desgracia, no pudieron mantenerse, como un curso colectivo de po­
lítica exterior de Latinoamérica con profesores de los diversos países. 

Nuevas innovaciones docentes 

Los múltiples apuros económicos se lograron sortear y para la reunión de la 
Junta de Gobierno en agosto de 1964, el doctor Zavala tenía algunas buenas 
noticias: la recepción del subsidio de la UNESCO para la Sección de Estudios 
Orientales y el buen término de la gestión con la Fundación Ford, que con­
cedía un subsidio de 491250 dólares. Aparte del apoyo para el Centro de Es­
tudios Económicos y Demográficos a iniciarse en 1964, 31O000 estaban 
destinados a formar un fondo que permitiera el aumento de salarios de per­
sonal. El dinero fue invertido al 8% y en gran parte se esfumó con la devalua­
ción de 1976. 

El año de 1964 resultó por tanto mucho más propicio. La Sección de Es­
tudios Orientales del CEI inició sus trabajos bajo la dirección de Graciela de la 
Lama y el Centro de Estudios Económicos y Demográficos bajo la de Con­
suelo Meyer, auxiliada en la docencia por Gustavo Cabrera en el área demo­
gráfica y por Víctor Urquidi en la investigación. 

Con todos esos nuevos programas, 18 profesores extranjeros hicieron 
notar su presencia. De Francia vinieron 5, de Estados Unidos 4, 3 de India y 

92 Mario Ojeda, "El CE! a 25 años ... ", p. 343. 
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1 de España, 1 de Gran Bretaña, 1 de Suecia, 1 de Egipto, 1 de Chile y 1 de 
Uruguay. Para el segundo semestre de 1964, El Colegio tenía 135 estudian­
tes, 1 O de Estados Unidos, 6 de Argentina, 5 de Venezuela, 2 de Brasil, 2 de 
Paraguay, 2 de Puerto Rico, 1 de Colombia, 1 de Costa Rica, 1 de Cuba, 1 
de Curazao, 1 de España, 1 de Etiopía, 1 de Francia, 1 de Guatemala, 1 de 
Inglaterra, 1 de RAU y 1 de Suiza.93 El edificio y los anexos que empezaron a 
rentarse bullían de actividad. En la biblioteca se sentía la presión de la afluen­
cia de adquisiciones, a pesar de que los economistas optaron por tener la suya 
separada, con un personal especial. 

Estas dos empresas representaron también intentos de vanguardia en La­
tinoamérica. El interés por las culturas asiáticas no era del todo nuevo, ya que 
hacía años que don Urbano González de la Calle impartía un seminario de 
sánscrito. Mas ahora el interés no era humanista; era un tanto pragmático: el 
mundo complejo en que México vivía requería el conocimiento de lenguas, 
religión, historia y economía de los principales países asiáticos. El programa 
de posgrado que se ofrecía abordaba un conocimiento sistemático de esas 
complejas culturas. 

Con una amplia correspondencia y algunos viajes al interior, el programa 
de la SEO se inició en 1964. Con lineamientos básicos que guiaron a directo­
res y especialistas de la UNESCO para aprobar el "Proyecto principal relativo a 
la apreciación mutua de los valores culturales del oriente y el occidente",94 és­
te se inició con 25 estudiantes,95 entre los cuales estaban varios de los profe­
sores del actual CEAA, Flora Botton, Celma Agüero, José Thiago Cintra y Jorge 
Silva. No tardaron en quedar reducidos a 16, seguramente por las dificulta­
des del aprendizaje de lenguas, que a las naturales se sumaban las de una falta 
de sistema de enseñanza desde el español. Miguel Yokota Akamatsu, Youn 
Shou Chu y María Chuairy fueron encargados de los primeros cursos de ja­
ponés, chino y árabe. Según recuerda Loroya: 

En el pequeño salón del edificio anexo al de Guanajuato 125, que necesitaba 
alumbrarse con luz eléctrica a las 3 de la tarde, el profesor Y.S. Chu dio las pri­

meras clases de chino mandarín de que se tenga noticia en la historia universita­

ria de México. Flora Botton Beja, Salvador Eliwndo y el suscrito estuvieron en­

tre los atrevidos estudiantes del profesor Chu, quien a través de la lengua inglesa 

93 90 becarios (64 de El Colegio, 6 de la UNESCO, 6 de la OEA, 5 de la Universidad de Ca­
racas, 5 de la Universidad de Nebraska, 1 de la Fundación Rockefeller, 1 del Banco de México, 
1 de la Dirección General de Estadística y 1 de Nacional Financiera. 27 eran oyentes). Boletin 
Semestra~ 11:2 (julio-diciembre, 1964), p. 5. 

94 Boletín Semestra~ 1:2 (julio-diciembre, 1963), p. 4. 
95 4 venezolanos, 1 argentina, 1 brasileño, 1 chileno, 1 peruano, 1 costarricense y 1 cubana. 
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intentaba, con amabilidad entrafiable, abrir nuestros azorados ojos a los secretos 
de la escritura pictográfica. Elizondo estaba preparando su novela Farabeufy de­
seaba sobre todo indagar detalles sobre la tortura china. No le interesaba la que 
padecíamos al tratar de dibujar caracteres chinos, sino aquella de cortar a la gen­
te en pedacitos, asiduamente practicada por los manchúes. El caballeroso maes­
tro Chu no quiso saber nada del asunto y Salvador, decepcionado, acabó reti­
rándose del curso. 96 

Kazuya Sakai y Elena Ota, a su regreso de estudios en el Japón, hereda­
rían las clases de japonés; Miguel Corzo aceptaría colaborar con el curso de 
sánscrito que impartió el maestro González de la Calle hasta su muerte en 
1966, y Vidja Misra, de la Universidad de Benarés, iniciaría la enseñanza del 
hindi. Más tarde se impartiría también hebreo. 

Todo sonaba a verdadero acontecimiento. Los cursos de idiomas resulta­
ron un imán y se permitió la asistencia de estudiantes especiales, que al igual 
que Elizondo serían temporaleros. No obstante, los cursos significaban la llave 
a culturas que, hasta entonces, se conocían en el mundo hispánico a través de 
traducciones del inglés y el francés, es decir, de intermediarios culturales.97 

El alumnado mantuvo su perfil latinoamericano. La primera generación 
se redujo a 13 alumnos al fin del programa, de los cuales sólo 3 eran mexica­
nos; en la segunda, de 11, 4; en la tercera aumentaron a 7 de 15 y en la cuar­
ta a 8 de 14. Los otros estudiantes fueron de Argentina (9), Venezuela (5), 
Chile (4), Panamá (3), Brasil (2), Cuba (2), Colombia (1), Costa Rica (1), 
Ecuador (1), Estados Unidos (1), Japón (1) y Perú (1). 

El programa quedó organizado en cuatro áreas: China, Japón, India y 
Oriente Medio, y para 1965 publicaba un órgano periódico: Estudios Orien­
tales, que para 197 4 se convertiría en Estudios de Asia y África, publicación 
única en América Latina. El programa cumplió en esa etapa una apreciable 
obra de difusión. La mayoría de sus profesores, tanto de casa como invitados, 
ofreció conferencias y cursillos en universidades estatales y, sobre todo, en las 
del resto de América. De esa manera cumplió ampliamente con el objetivo 
de programa regional acordado con la UNESCO. 

El programa de investigación se iniciaría con la elaboración de la tesis de 
los alumnos de la segunda generación, pero cobraría verdadera proyección 

96 Jorge Alberto Lozoya, "El Centro de Estudios de Asia y África'' mecanuscrito, p. 3. 
97 Entre 1964 y 1969 el SEO, más tarde convertido en Centro de Estudios Orientales, ha­

bía tenido 35 estudiantes de chino, 70 de árabe, 8 de hindi, 68 de japonés, 20 de sánscrito y 6 
de hebreo, que hacían un total de 184. "Resumen de actividades del Centro de Estudios 
Orientales, 1964-1969", mecanuscrito, p. 45. 
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con la reincorporación de los graduados al regresar de dos años de estudio en 
el extranjero y con el entusiasmo que le inyectaría el profesor Prodjot Muk­
herjee en su seminario de movimientos campesinos en Asia y América La­
tina, a partir de su incorporación en 1967 al programa de El Colegio. Para 
hacer posible cursos de excelencia, permitiendo la investigación, se mantuvo 
la tradición de la institución de darle prioridad a la biblioteca y de inmedia­
to se procedió a reunir material bibliográfico en las diversas lenguas asiáticas, 
lo que requeriría, eventualmente, asesoría especializada. 

El programa del CEED fue aún más ambicioso. Durante 1963 se hizo una 
amplia indagación sobre programas semejantes. Víctor Urquidi buscó la ase­
soría de la doctora Carmen Miró y en general del Centro Latinoamericano de 
Demografía. El Celade funcionaba en Chile desde 1958 con apoyo de Na­
ciones Unidas para promover capacitación e investigación en materia de po­
blación. También el Instituto Nacional de Estudios Demográficos de París, 
INED, tuvo una relación cercana, mantenida a través de los años. Los prime­
ros profesores que colaboraron con el CEED durante su establecimiento pro­
venían del Celade y del INED y el programa siguió en las líneas generales el 
currículum de la primera institución. 

A partir de 1964, el CEED inauguró sus dos maestrías, una en economía y 
otra en demografía con 23 estudiantes, 16 capitalinos y 7 de los estados. La 
mayor parte se interesó en la economía y sólo 7 se atrevieron a especializarse 
en el novedoso campo de los estudios de población, tan importante en un 
país de crecimiento tan acelerado como el mexicano. La siguiente generación 
sería ya más internacional, porque el Celade empezaría a canalizar al CEED los 
interesados latinoamericanos. En las primeras actividades demográficas parti­
ciparon dos egresados mexicanos del Celade, Gustavo Cabrera y Raúl Benítez. 

De acuerdo con la preocupación original de evitar el fracaso de los estu­
diantes mexicanos becados por el Banco de México en el extranjero, la maes­
tría en economía subrayó el conocimiento del inglés, teoría económica, ma­
temáticas y teoría monetaria. La maestría en demografía compartía muchos 
cursos, partiendo de la idea de una estructura básica, en la cual los aspectos 
económicos eran el eje. Junto al curso introductorio general sobre la demo­
grafía, se dedicaba un tiempo al laboratorio, para trabajar en el cálculo de las 
distintas variables demográficas y sus demostraciones analíticas. Aunque re­
sulta obvio a los que vivimos entonces, tal vez valga la pena recordar que por 
entonces el acceso a las computadoras era escaso, por lo que el cálculo se rea­
lizaba con máquinas contadoras manuales. Sólo un poco después El Colegio 
obtuvo acceso al uso de computadoras en otros centros, en especial, el Cen­
tro Nacional de Cálculo del Instituto Politécnico Nacional. El jefe del De­
partamento de Enseñanza, ingeniero Marco Antonio García Domínguez, 
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ofreció un primer cursillo de 30 horas en computación electrónica básica y 
programación. 

Durante el segundo semestre, con la visita del profesor Harley L. Brow­
ning, director del Population Research Center de la Universidad de Texas, 
Austin, se obtuvieron los elementos para que los estudiantes formularan sus 
proyectos de investigación, ya que, al igual que en todas las carreras de la ins­
titución, se insistió en que la mejor forma de aprender era investigando. Da­
da la gran explosión demográfica que ya había tenido lugar en el país, no fue 
raro que los temas abordados para la docencia fueran mortalidad y morbili­
dad, fecundidad, reproducción y nupcialidad y las relaciones entre la estruc­
tura y los componentes demográficos. Más tarde, al formalizarse la investiga­
ción, se abordaron temas referentes a la composición y distribución espacial 
de las poblaciones, migración interna y población económicamente activa, 
aspectos sobresalientes de la evaluación de datos demográficos y proyeccio­
nes de población. En todos los temas se contrastó el caso mexicano con ejem­
plos de África, Asia, Europa, Puerto Rico, Jamaica, Estados Unidos y la Unión 
Soviética. 

Uno de los primeros trabajos en demografía se llevó a cabo a fines de 
1964, con la cooperación de la Dirección General de Estadística y del Cela­
de. Se preparó una muestra del 1.5% del Censo General de Población de 
1960, a efecto de realizar una serie de tabulaciones especiales relativas a la fe­
cundidad, la migración interna, la estructura ocupacional, el nivel educativo 
y otras. Para 1965, bajo la dirección de Raúl Benítez y Gustavo Cabrera, 
quienes visitaron el Centro de Investigación Demográfica de la Universidad 
de Texas, se inició la programación de dichas tabulaciones con la colabora­
ción del Centro Nacional de Cálculo del IPN. Con ese material, los dos inves­
tigadores y Víctor Urquidi prepararon ponencias para el Congreso Mundial 
de Población, celebrado en septiembre de 1965 en Belgrado.98 

En economía también se relacionó la enseñanza y la investigación. Las 
prácticas de investigación de los estudiantes de economía se realizaron bajo la 
supervisión de Consuelo Meyer, quien contó con la colaboración de los pro­
fesores Clark Reynolds, Jesús Silva Herzog y Carlos Tello. Al inicio, la priori­
dad del CEED en el rubro de la economía fue la docencia, pero Víctor Urqui­
di, por entonces asesor de la Secretaría de Hacienda, no tardó en establecer 
un seminario sobre investigación económica en colaboración con Leopoldo 
Solís, del Banco de México. Se decidió incluir en tal seminario a funcionarios 

98 "La población futura de México, total, urbana y rural, 1960-1980" y "El crecimiento 
demográfico y el desarrollo económico latinoamericano". 
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del gobierno junto al personal académico, para identificar los problemas del 
desarrollo económico del país que ameritaban ser investigados. De esa mane­
ra se pretendía formular el plan de investigación que adoptaría el Centro en 
materia económica y demográfica, razón por la que incorporó a todos los 
profesores del Centro. 

El primer programa de investigación versó alrededor de la temática que 
había preocupado a sus fundadores: "las consecuencias económicas y sociales, 
a largo plazo, del crecimiento demográfico de México", con la participación 
de los demógrafos y economistas del Centro, además de incorporar a dos so­
ciólogos, Rodolfo Stavenhagen y Claudio Stern, de cuyos intereses derivaría 
la fundación del Centro de Estudios Sociológicos, más tarde. Para encauzar la 
investigación, se impartió un cursillo sobre métodos de investigación socio­
económica, que daba especial importancia a los procedimientos de encuestas 
por muestreo. 

El CEED no descuidó el apoyo a los estudios económicos en el país, para 
lo que realizó un acuerdo con la Universidad Veracruzana para preparar un 
grupo de economistas que sirvieran de núcleo para fundar su Escuela de Eco­
nomía. También se fueron afinando los sistemas de enseñanza y selección de 
alumnos. Al igual que en otros centros, no tardó en optarse por ofrecer un 
curso propedéutico para homogeneizar, hasta donde fuera posible, al estu­
diantado. 

Estrenamos casa ''grande" 

El pequeño edificio inaugurado en 1961 estaba saturado. El anexo, en el que se 
impartieron las primeras clases de chino y los cursos del CEED, se tuvo que 
desocupar durante 1964 para iniciar la construcción del nuevo edificio, de ma­
nera que El Colegio empezó a desparramarse. El programa docente del CEED 

se trasladó a Zacatecas 184 y el de investigación al quinto piso de Querétaro 
144. Las condiciones dejaban de ser ideales y se hacía investigación hasta en 
un pequeño cuarto de servicio en la azotea de Zacatecas. Los profesores te­
nían también prácticas de trabajo más austeras. No existía fotocopiadora. Al­
gunas copias de administración se hacían en ditto, pero las listas de lecturas y 
materiales de seminario todavía utilizaban el mimeógrafo, cuyas hojas de des­
perdicio las utilizaban los investigadores para escribir borradores por el revés, 
práctica hoy casi desaparecida. 

El estudiantado era también menos afluente de lo que sería después. Al­
gún junior tenía coche y no faltaba el hijo de diplomático que daba elegantes 
fiestas en una casa del Pedregal, pero privaban los alumnos que rentaban co-
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lectivamente departamentos de la colonia Roma o Condesa, o que vivían en 
casas de asistencia. La calle de Guanajuato empezaba a poblarse de automóvi­
les, pero aún era posible conseguir estacionamiento en alguna de las calles ad­
yacentes. 

La falta de espacio en el pequeño edificio de Guanajuato 125 había mul­
tiplicado las casas rentadas en los alrededores, en condiciones que dejaban 
que desear. La pastelería que estaba a la derecha del edificio quedó desocupa­
da al quebrar o cambiarse y Luis Muro decidió que era conveniente rentarla 
para habilitar unos cubículos. Mediante unas mamparas se improvisaron 
ocho cubículos. El bueno e inocente de Bonifacio Pérez limpió con litros y li­
tros de ácido muriático para remover la grasa de años y estuvo a punto de 
causarnos un ataque colectivo de alergia. Los incómodos cubículos los ocu­
paron 3 profesores del CEI, 2 del CEH y 3 visitantes, uno de ellos el profesor 
Yun Yang Yuan, que sufría con paciencia los gritos de los maleducados niños 
del vecindario. El trabajo era difícil. Era imposible concentrarse oyendo la 
plática de 7 colegas con sus alumnos, sobre todo de un inolvidable profesor 
visitante del Uruguay. 

Pero la construcción del nuevo edificio progresaba y antes de concluir 
1965 estaba casi listo para su ocupación y se proyectaban acondicionamien­
tos para el viejo edificio, entre ellos la transformación de algunos cubículos 
en sala de seminario y un cuarto piso para una cafetería, dado que el personal 
administrativo había aumentado.99 Se planteaba también ya por entonces 
que, no obstante el espacio del nuevo edificio, se preveía, a futuro, un nuevo 
depósito de libros para la biblioteca, a construir en el terreno que por enton­
ces se mantuvo como estacionamiento y que era probable que el auditorio 
fuera insuficiente para el crecimiento de la institución. 

El nuevo edificio, unido al viejo, en el vestíbulo de la entrada lucía el 
enorme mascarón de don Alfonso Reyes, que en el nuevo edificio se colocó a 
la entrada de la Sala que lleva su nombre, y que resultaba demasiado grande 
en el lugar original. Don Silvia eligió la inscripción latina Libenter impartio 
mea, non gravatim accipio meliora100 para ponerla en letras doradas en el mis­
mo muro. Se colocó un mostrador de informes a la entrada, desde donde la 
imprescindible Rocío Gallardo vendía fichas a los estudiantes y mantenía una 
especie de agencia informal de noticias institucionales. Una vez concluida en 
1966 la readaptación de la casa de 1961, quedó una 

99 Acta de la Junta de Gobierno, 23 de febrero de 1966. 
ioo "Libremente comparto lo mío, sin pesar acepto lo mejor". 
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casa duplex, con 56 celdas frailunas para maestros, dos salas de lectura para 160 
lectores, doce salones de clase y de seminario, un sótano con cupo para más de 
cien mil volúmenes, un par de elevadores, baños en todos los entrepisos y, a po­

co andar, un laboratorio de lenguas y una cafetería, definitivamente divorció al 
Colegio del modo de vida de hogar y aun de taller; sin remedio lo echó en bra­
zos del estilo institucional y aun fabril.101 

Por entonces no nos dábamos cuenta del gran cambio. Los que habíamos 
sido desplazados del edificio a la llegada de profesores visitantes, nos traslada­
mos con enorme placer a nuestras celdas. Los cubículos eran iguales a los que 
habíamos perdido, con el mismo pequeño librero, similar escritorio y dos 
sillas. En el vestíbulo de cada piso se colocaron dos o tres secretarias. Los cu­
bículos de los pisos no se reservaron a un solo centro, con lo cual hubo un 
contacto más estrecho entre profesionistas de las diversas áreas de estudio, del 
que habría después con la segmentación por centros. La entrada única hacía 
casi imposible mantenerse aislado; elevador, cafetería y vestíbulo de entrada 
nos obligaban a un benéfico contacto constante. 

Las anécdotas darían para un tomo aparte. En el sexto piso, por ejemplo 
tuvimos ejemplares de todas clases. Un profesor escocés que gustaba de cantar 
y lo hacía bien y con entusiasmo; un profesor egipcio convencido de la peca­
minosidad de la ciudad de México que siempre amenazaba con denunciarla, 
pero que durante su estancia en la institución no hizo otra cosa que mirar ha­
cia el pasillo, imperturbable en su contagioso ocio; un profesor alemán que 
gustaba de oír en la radio música "guapachosa", gracias a Dios durante el re­
ceso de mediodía. Tuvimos ahí también por vecinos de cubículo a conocidos 
economistas que llegarían a ser ministros de Estado y gobernadores. 

Por de pronto, para fines de 1965, don Silvia Zavala aprovechó el vigési­
mo quinto aniversario de El Colegio, para inaugurar el edificio nuevo con la 
presencia del presidente Gustavo Díaz Ordaz. El 24 de noviembre de 1965 
El Colegio se vestía de nuevo de gala. Aquel edificio poco armónico por fue­
ra, llegó a constituir un verdadero hogar académico para sus profesores, mu­
chos de los cuales sintieron profundamente dejarlo en 1976. En medio de 
aquella alegría nadie podía entonces imaginar que el flamante edificio, recibi­
do con tantas esperanzas, desaparecería con el terremoto de 1985. 

lOI González, "La pasión del nido", p. 558. 



III. LAS COMPLICACIONES DE LA EXPANSIÓN 
NACIONAL E INSTITUCIONAL 

Durante los años sesenta la historia pareció acelerarse. Los cambios se su­
cedieron con la expansión de comunicaciones y de conocimientos, sin que 
hubiera tiempo para asimilarlos. Un mundo achicado día a día, presenciaba 
la trasmisión inmediata no sólo de noticias sino también de imágenes. Con 
ello, ideas e ideales, actitudes y modas se contagiaban de un lugar a otro. 

Las experiencias dramáticas de Cuba, Vietnam y el movimiento de dere­
chos civiles en los Estados Unidos se mezclaron con movimientos liberadores 
de todas clases: estudiantiles, feministas, de minorías raciales y sociales. Con­
vertida en socialista, la revolución cubana había sido acorralada por los Esta­
dos Unidos, a pesar del fracaso total del intento de Bahía de Cochinos. El 
movimiento de derechos civiles alcanzó su punto culminante con la marcha a 
Washington en el verano de 1964. La guerra en Vietnam se amplió y provo­
có tensión entre jóvenes que resistían ir a una guerra que consideraban injus­
ta. En Berkeley se generó el movimiento free speech, que, reinterpretado, se 
contagiaría a todos los campus norteamericanos y del resto del mundo. Las 
inconformidades con los valores norteamericanos se conjugaron con las que 
desafiaban los valores aceptados. En América Latina, los ideales del Che Gue­
vara se mezclaron con la inconformidad ante viejas actitudes sociales y atraje­
ron admiradores extranjeros. Se redescubrieron la pobreza, la injusticia social 
y el folklore. jeam usados, huaraches, barbas, pelo largo, en jóvenes de los dos 
sexos, apariencia descuidada y hasta sucia en los extremistas hippies, fueron 
convertidos por la sociedad de consumo casi en moda, al igual que los huipi­
les mesoamericanos, los caftanes africanos y asiáticos y las "canciones de pro­
testa''. Se crearon comunidades de niños, jóvenes y adultos que vivían sin las 
limitaciones dictadas por la "decencia'' tradicional. Las relaciones entre los 
dos sexos, favorecidas por el descubrimiento de la "píldora'', se liberaron de 
los añejos tabúes. Por todas partes se experimentó con mariguana, hongos 
alucinógenos, peyote, L.S.D. Todo combinado produjo una búsqueda de 
nuevas sensaciones y horizontes, ya fuera en las religiones "orientales" o en la 
magia negra. Lo "exótico" estuvo in. 

[363] 
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Al tomar posesión como presidente de los Estados Unidos, John F. Ken­
nedy había sabido manipular las inquietudes juveniles que empezaban a ex­
presarse con la creación del Peace Corps y, aunque había seguido la política 
norteamericana tradicional, condicionando su apoyo al movimiento negro, 
combatiendo a Castro y ampliando la guerra en Vietnam, su asesinato en no­
viembre de 1963 conmovió al mundo y se convirtió en símbolo de una lucha 
impotente contra la injusticia. 

En México y en Latinoamérica habían cundido nuevas inquietudes libe­
radoras. Con el triunfo de la Revolución Cubana y el traslado de la lucha del 
Che Guevara a Bolivia, el latinoamericanismo se reavivó, al tiempo que el es­
pectro del militarismo volvía a asomarse en el continente. Los jóvenes expre­
saban una solidaridad con los jóvenes de todo el mundo, las diversas causas 
parecían haberse fundido en una sola. 

En México, la Revolución Cubana había puesto en entredicho la propia. 
La búsqueda de "lo mexicano" de los años cincuenta había desembocado en 
análisis incisivos de la trayectoria política mexicana. La democracia en México 
de Pablo González Casanova (1965) analizaba el sistema mexicano, como lo 
harían múltiples artículos en la Revista de la Universidad, la sección periodís­
tica "México en la cultura'' o Foro Internacional Las editoriales dieron por 
publicar material revolucionario, incluyendo táctica de guerrillas. La Revolu­
ción Mexicana pareció tímida e incompleta, tanto que al historiador nortea­
mericano Stanley Ross se le ocurrió aplicar una vieja pregunta planteada por 
don Jesús Silva Herzog y don Daniel Cosío Villegas ¿Estd muerta la Revolu­
ción Mexicana? y publicó una antología con las respuestas. 

El presidente López Mateos se las había ingeniado para controlar movi­
mientos disidentes, en un difícil equilibrio entre la retórica y la represión. Se 
hicieron detenciones por el delito de "disolución social", pero la política exte­
rior apoyó el derecho de Cuba a seguir su propio camino. 

Al entrar en escena el presidente Gustavo Díaz Ordaz, las tensiones eran 
graves, no sólo en casa, sino en todo el mundo. Las primeras generaciones 
influidas por la televisión, empezaban a expresar sus inconformidades y an­
helos, difundidos por todos los medios de comunicación. México seguía pa­
deciendo males sociales que parecían endémicos, que con los nuevos anteojos 
parecían agrandarse. 

Las circunstancias mexicanas eran delicadas. La personalidad del presi­
dente Díaz Ordaz parecía lo menos adecuado para sortear nuevas inquie­
tudes, con su actitud rígida y su civismo decimonónico. Se había estrenado 
reprimiendo a los médicos internos del ISSSTE, cuyas quejas parecían justas, y 
permitiendo que el rector de la Universidad, Ignacio Chávez, que se había 
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empeñado en elevar el nivel académico de la institución, cayera víctima de 
un movimiento estudiantil a todas luces minoritario e ilegítimo. 

Díaz Ordaz percibió el descontento con el sistema político y para reno­
varlo puso al frente del PRI a Carlos Madraza, pero su actitud contradictoria 
no le permitió liberar el sistema de elección de candidatos que le propuso y 
prefirió sustituirlo. El sentido anticuado del patriotismo que tenía el man­
datario chocaba con la perspectiva de los círculos intelectuales. Una de las 
expresiones de esa brecha surgió con motivo de la segunda publicación de 
Escucha yanqui por el Fondo de Cultura Económica. Una segunda edición, 
masiva, había sido financiada con fondos provistos por un gobierno extranje­
ro, hecho que el presidente desaprobó. La traducción de Los hijos de Sánchez 
sirvió de pretexto para hacer despedir a su director, con el consiguiente es­
cándalo en el mundo de la cultura. 

El Colegio no podía quedar al margen y hubo de recibir los reflejos de las 
inquietudes y cambios de actitud. Aunque las becas a veces sirvieron de con­
trol social, su ambiente internacional favorecía la trasmisión instantánea de 
las novedades externas. El aspecto de los estudiantes se transformó poco a po­
co, de manera que al principio fue imperceptible. Hasta los profesores más 
conservadores e intolerantes se acostumbraron a los cabellos largos, a las bar­
bas y a las palabrotas. Claro que hubo intentos por imponer "disciplinas", pe­
ro las nuevas convenciones resultaron muy resistentes. La mayor parte de los 
profesores visitantes era del tipo tradicional, pero la variedad aportada por 
africanos y asiáticos había abierto la puerta a nuevas actitudes, fortalecidas 
con la llegada de algunos profesores jóvenes, franceses y norteamericanos del 
nuevo estilo. Éstos serían útiles para abrir brecha para que algunos de los de 
casa se decidieran a dejar crecer cabellos y barba y adoptaran los versátiles 
jeam, que llegaron para quedarse y que terminaron por imponerse hasta en el 
personal administrativo. 

Con un científico social en la presidencia 

Al terminar 1965, El Colegio acusaba un crecimiento que iba en aumento. 
La administración llegó a 28 personas y la biblioteca a 15. Los centros tenían 
44 profesores entre planta y contratados y 28 visitantes. 102 Los 135 alumnos 

1º2 Estuvieron distribuidos en la siguiente forma: 10 en la SEO, 8 en el CEED, 5 en el CE!, 

3 en el CEH y 2 en el CELL. Su procedencia era: 10 de Estados Unidos, 4 de Francia, 3 de In­
dia, 2 de Alemania, Chile y Japón, 1 de Canadá, 1 de Líbano, 1 de España, 1 de Suecia y 1 de 
Uruguay. El Colegio de México, 1965-1966, pp. 34-37. 
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de 1964 se convirtieron en 185 al año siguiente, de los cuales 152 eran mexi­
canos, 1 O norteamericanos, 5 argentinos, 3 venezolanos, 2 brasileños, 1 co­
lombiano, 1 costarricense, 1 cubano y 1 francés. 62 estaban becados por el 
propio Colegio, 5 por la OEA, 5 por la UNESCO, 3 por la Universidad Central 
de Venezuela, 1 por la Fundación Rockefeller y 4 por la Universidad de Ne­
braska.103 La institución había consolidado su prestigio y 11 de sus egresados 
habían sido becados para especializarse en el extranjero. 104 

La Asamblea de Socios Fundadores había nombrado una nueva Junta 
de Gobierno, que el 28 de enero de 1966 quedó constituida por don Silvio 
como presidente, Víctor L. Urquidi, Jorge Castañeda, Antonio Martínez 
Báez y Eduardo Prieto López, a los que se sumaría al año siguiente, José Luis 
Martínez. 

La administración también se había modificado. Por razones de salud, 
Luis Muro, secretario general, fue sustituido de emergencia por Ornar Martí­
nez Legorreta, que había aparecido de vacaciones de sus estudios de especiali­
zación en cultura japonesa. Al principio se le encargó sólo la parte más pesa­
da del puesto, pero un año después lo asumió por completo y permaneció en 
él hasta fines de 1971, en que lo relevaría Roque González Salazar. 

Aunque el edificio distaba de estar concluido y aún se esperaba acondi­
cionar el edificio chico, se sabía que contaría con los fondos para lograrlo. 
Prevalecía el optimismo, ya que los apuros económicos habían pasado a un 
segundo término y lo importante eran las tareas académicas, cuando se pro­
dujo un nuevo cambio de presidencia. Esta vez no hubo que buscar candida­
to, ya que al ser nombrado don Silvio Zavala embajador en Francia, la Junta 
de Gobierno sabía que Víctor Urquidi era la persona apropiada para susti­
tuirlo, pues había estado cerca del presidente y conocía problemas, proyectos 
y necesidades. 

Desde 1941, don Víctor había recibido una invitación a colaborar en la 
institución, 105 había enseñado economía en el programa del Centro de Estu­
dios Sociales en 1943 y en 1961 en el CEI, pertenecía a El Colegio Nacional y 
había acompañado a don Daniel en la planeación del CEED. Además de ser 
miembro de la Junta de Gobierno, había sido apoderado de la institución en 
la compra de los inmuebles y había auxiliado en la búsqueda de fondos. Se 
había ido desprendiendo de sus obligaciones apremiantes en el Banco de Mé­
xico y de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público para dirigir las tareas 

l03 Boletín Semestral, 11:2 (julio-diciembre, 1964) y IIl:2 (julio-diciciembre, 1965). 
104 4 del CEH, 2 de la SEO y 4 del CEED y uno de los candidatos del doctorado del CEI, 

con beca OEA, investigaría en los archivos de Washington. 
JOS Cosío Villegas a Urquidi, 12 de marzo de 1941. Archivo de Recursos Humanos, exp. PP6. 
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de investigación del CEED y había auxiliado a don Silvio en la reorganización de 

la administración y en la búsqueda de fondos. Todo eso lo hacía el candidato 
natural, familiarizado con los problemas y las necesidades de la institución. 

El estilo de Urquidi difería de sus dos antecesores. Era más joven y me­
nos diplomático que don Silvio; directo como don Daniel, pero con menos 
sentido del humor. Impaciente y eficiente, toleraba mal los retardos y las 
confusiones y su actividad era incansable, en especial en todo lo que conside­
rara en bien del Colegio. Intentó acercarse a los investigadores, para lo cual 

estableció un café de los jueves por la tarde, servido en la sala de juntas de la 
presidencia, con pastelillos del Globo, que logró cierta animación y sirvió pa­
ra fortalecer el intercambio entre los miembros de las diferentes disciplinas 
de la institución y para incorporar a los profesores visitantes. Con el traslado 
al Pedregal, el café terminaría por desaparecer. Para acercarse al resto del per­
sonal y del alumnado, optó por aparecer, de vez en cuando, en la cafetería to­
mando una charola y sentándose a comer en cualquier mesa. 

No obstante, cuando tomó las riendas del Colegio el 22 de abril de 1966, 

se produjo cierta desazón entre los humanistas. Se temía que el CEH y el CELL 

pasaran a quedar relegados con un científico social -sobre todo economis­
ta- en la presidencia. Y era natural, ya que de por sí se sentía que los nuevos 
programas habían adquirido una total preeminencia, tanto por el número de 
investigadores106 como por el porcentaje de recursos que absorbían. A princi­
pios de 1966, el presupuesto previsto era de 5 535 526 pesos, de los cuales 
37.3% se destinaba al CEI, claro que 16.3 era para la SEO apoyado por fuentes 
especiales; 33.4 correspondían al CEED (16.1 para la docencia y 17.3 para in­
vestigación); 18.6 al CEH y 16.3 al CELL. De este presupuesto de gastos acadé­
micos, 44% lo absorbía el pago de profesores-investigadores, 25 las becas, 
12.7 la dirección y coordinación, 11 el pago de profesores visitantes, 2.1 el 
pago de cursos de idiomas, 1. 9 la asistencia a congresos, 1.1 los viajes de estu­
diantes, 0.9 los gastos de investigación y 0.4 las conferencias.107 

La situación había cambiado desde los días en que la Fundación Rocke­
feller apoyaba los proyectos de historia y la Nueva Revista de Filología. El fi­

nanciamiento ahora se dirigía especialmente a proyectos del CEED. Además 
de la Ford y la Rockefeller, el Banco de México, Banco Nacional de Comer­
cio Exterior y Nacional Financiera, se anunciaba que la Brookings lntitution, 
el Population Council y el Departamento del Distrito Federal apoyarían 

106 Para principios de 1967 la planta de profesores era de 46: 20 del CEED, 7 del CEH, 7 
del CELL, 10 del CE! (5 del SEO). Boletín Semestra~ V:2 (enero-mayo, 1967), p. l. 

l07 Acta de la Junta de Gobierno, 23 de febrero de 1966. 
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algunos de los proyectos del mismo centro. No era extraño, por lo tanto, que 
unos meses después se anunciara que el CEED incrementaría el volumen de 
sus operaciones108 y que en 1967 inauguraría una maestría en Estadística, 
con apoyo de la Secretaría de Hacienda. Y esto no sería sino el principio de la 
llegada de fondos, que sería constante, pues los programas se referían a pro­
blemas que empezaban a ser preocupantes. Años después, en 1977, después 
de que se había adquirido una planta de profesores especializados, bajo la di­
rección de Luis Unikel, se estableció una maestría en desarrollo urbano, otro 
de los programas regionales de la institución. 

El cambio de administración había coincidido con la expansión de cur­
sos y estudiantes. Se adoptó la sugerencia de don Silvio de otorgar dos clases 
de becas, una académica que se otorgara a todos los aceptados y otra social 
que recibirían sólo aquellos que la requirieran. También le tocó a la nueva ad­
ministración el problema de cambio de calendario escolar que tantos desajus­
tes acarrearía en la vida nacional, planteado por el secretario de Educación, 
Agustín Yáñez. El nuevo calendario unificaba los dos vigentes en el país, para 
que las vacaciones fueran en verano, en lugar de los tradicionales dos meses 
en el invierno en el centro y sur del país. El Colegio logró hacer el ajuste en 
dos años y medio, antes que ninguna otra institución, pero le afectó negati­
vamente al imposibilitar la continuación de su programa de invitaciones ve­
raniegas a famosos profesores del exterior. De cualquier forma, a excepción del 
CEED y de la SEO, la afluencia de los profesores visitantes iba en disminución 
a medida que El Colegio adquiría su propia planta de profesores especializa­
dos. Era una especie de programa de sustitución productiva y eficiente de 
importaciones, muy de acuerdo con la política económica de aquel entonces. 

Uno de los primeros problemas que Víctor Urquidi se empeñó en solucio­
nar fue el de la biblioteca. En los últimos años, el funcionamiento de ésta, tan 
eficiente otrora, empezaba a mostrar un retraso preocupante en el proce­
samiento de las adquisiciones, que se habían acelerado con la creación de 
nuevos centros. Susana Uribe era historiadora, conocía su oficio como biblio­
tecaria, tanto por su amor a los libros, como por un largo servicio en la de 
Antropología e Historia y la de El Colegio, amén de viajes de entrenamiento 
al exterior. Su apego a la institución y su gran memoria hacían que vigilara, a 
veces hasta con excesivo celo, el préstamo de libros. No se le olvidaba nunca 
ni el nombre, ni la cara de alguien que debiera libros a la biblioteca. Las anéc­
dotas serían incontables, pero bastará una para retratar su devoción. Alguna 
vez un filósofo nombrado embajador en Austria visitó el nuevo edificio del 
Colegio y don Daniel le dio el recorrido de rigor por la sala de lectura. Al 

!08 Acta de la Junta de Gobierno, 9 de septiembre de 1966. 
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presentárselo a Susana, ésta de inmediato le advirtió que no sólo se conocían, 
sino que recordaba que debía dos libros. 

El aumento del personalI09 no había logrado subsanar el problema, 110 por 
lo que don Silvio había experimentado un cambio temporal de coordinación 
de la biblioteca, y para ello nombró en 1966 a Berta Ulloa, con funciones de 
directora interina, quedando Susana como jefa de servicios técnicos. Susana 
permaneció en este puesto sólo un par de años, incorporándose al CEH, donde 
hasta su muerte en 1975 preparó la Bibliografta Histórica Mexicana, publica­
da anualmente en Historia Mexicana y a partir de 1967 en forma separada. 
Durante el corto tiempo que estuvo Berta en la dirección (enero a agosto), se 
crearon los departamentos de servicios públicos y de adquisiciones, a cargo 
de bibliotecarios profesionales, estableciendo el organigrama con el que la bi­
blioteca operaría por algo más de diez años, hasta su reforma entre 1976 y 1978. 

Víctor Urquidi decidió buscar un bibliotecario ad hoc para optimizar el 
funcionamiento de un departamento de apoyo tan importante para la docen­
cia y la investigación. La persona elegida fue Ario Garza Mercado, con estudios 
en biblioteconomía en la Universidad de Texas y que fungía como director de 
la biblioteca de la Universidad Autónoma de Nuevo León. Ario tomó el car­
go, en el que permanecería el récord de 23 años, el 15 de agosto de 1966 y se 
pidió a la OEA un experto que hiciera una evaluación de los servicios y las re­
comendaciones pertinentes. Durante noviembre y diciembre el señor Carl 
Deal, bibliotecario consultor de la OEA, cumplió su cometido. Como resulta­
do se elaborarían los manuales de organización y rutinas de funcionamiento 
y un proyecto de reglamento para los servicios públicos. 111 

Esas novedades no dejaron de causar resistencias entre la vieja guardia, tan 
acostumbrada al trato de familia, molesta ante la exigencia de credencial, revisión 
de portafolios, multas por retraso en la devolución de los préstamos, etc. Todas 
eran medidas sensatas, pero simbolizaban un paso más hacia el funcionamien­
to anónimo de una institución que había crecido. Se perdía lo insalvable: la 
institución pequeña donde todos se conocían. Empezaba a hacerse realidad el 
estribillo que Luis González atribuye a Mario Ojeda: "El Colegio de México 
pasa en un tris del status de gran familia al status de universidad". I 12 

l09 El personal que en 1961 llegó a contar con sólo 4 personas, para fines de 1965 com­
prendía 30 plazas, 5 de las cuales eran ya de bibliotecarios profesionales. 

110 Para fines de 1965 el acervo había ascendido a 45000 volúmenes, sin contar con las 
publicaciones periódicas que ya constituían un número importante. "La biblioteca Daniel Co­
sío Villegas", mecanuscrito de Ario Garza Mercado, 14 de mayo de 1984. 

111 Boletín Semestral IV:2 (julio-diciembre, 1966), p. 13. 
112 González, "La pasión del nido", p. 557. 
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El nuevo status requería sin duda normas establecidas y salir del simple 
conocimiento por tradición. Con Urquidi, como lo ha dicho Mario Ojeda, 
se abandonan "las relaciones administrativas que se basaban en conocimien­
tos tradicionales ... , que existió todavía en parte durante la presidencia del 
doctor Zavala. Con Urquidi. .. adquirimos sistemas establecidos". 11 3 Su 
legislador Roque González, auxiliado por Ario Garza y algunos profesores, 
preparó un proyecto de reglamento, que creaba órganos colegiados de con­
sulta: el Consejo de Directores, el Consejo Consultivo, etcétera. 

Don Víctor continuó la reorganización administrativa iniciada en la ges­
tión del doctor Zavala. Dentro del espíritu de agilizar el funcionamiento de 
las cosas, para 1967 se presenciaron otras novedades: la creación de los depar­
tamentos de Publicaciones y de Asuntos Escolares. El primero quedó al prin­
cipio a cargo de Luis Muro, que no se adaptó al nuevo estilo y poco después 
entró a dirigirlo Jas Reuter (1967-1972), que tenía viejas relaciones con li­
teratos y lingüistas, más tarde sustituido por Alberto Dallal, secretario de 
Didlogos (1972-1980). El segundo lo asumió la señora Catalina Spada, para 
ordenar todo el papeleo referente a créditos, estudios y diplomas, la cual sería 
sustituida en 1972 por Martha Moreno. 

Pero los aspectos más difíciles eran el manejo de dineros y el personal, 
que aunque era de números "razonables", merecía mayor cuidado. Don Víc­
tor mismo recuerda su sorpresa al percatarse en 1963 de que el presupuesto 
lo preparaba Muro en una hojita, donde sólo listaba los principales puestos y 
algunas partidas generales de gastos. 114 Como afirma Mario Ojeda, 

Urquidi dio por primera vez racionalidad a la formulación del presupuesto ... Ya 

no era ese presupuesto casi familiar donde se vivía un poco de los sablazos, y si 
había dinero se hacía algo, si no, no. Él introdujo por primera vez en El Colegio, 
y muy tempranamente en México, lo que hoy se llama el programa-presupues­
to, y la relación institucionalizada del subsidio por parte del gobierno federal a 
través de la Secretaría de Educación Pública. l l 5 

Como buen economista, desde que inició su colaboración con la adminis­
tración del doctor Zavala, había empezado a elaborar un presupuesto más for­
mal, pero una vez en la presidencia redondeó su solución, la que incluyó una no­
vedad mayor: la fundación de la Contraloría Administrativa. El nuevo órgano 
estaría encargado de poner en orden la contabilidad, preparar el presupuesto y vi-

l l3 "Entrevista a Mario Ojeda'', Susana González Aktories y Ángel Miquel. Boletín Edito­
rial 29 (enero-febrero, 1990), pp. 15-16. 

11 4 Entrevista a don Víctor Urquidi, 18 de junio de 1990. 
ll5 "Entrevista a Mario Ojeda'', Susana González Aktories y Ángel Miquel, p. 16. 
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gilar su ejecución, atender el personal y la intendencia y proponer normas y me­
didas para reducir costos. La tarea quedó a cargo de Fernando Montero, cuya 
peculiar personalidad lo hizo inmediato blanco de chistes, rumores y desacuer­
dos. Como se suponía que una de sus tareas sería la de aumentar la eficiencia, se 
rumoró que procedente de la administración de una fábrica, había exclamado: 
"¡cuándo dejarán de escribir libros para ponerse a trabajar!" Lo que es cierto es 
que por sus maneras bruscas y su abierto y descarado male chauvinism ante las 
empleadas, no fue el favorito de ningún miembro femenino de la institución. 

Durante el primer año de la presidencia de Urquidi se concluyeron las 
obras de construcción pendientes y entraron en funcionamiento el flamante 
laboratorio de lenguas y la cafetería, diseñada por el arquitecto William Sher­
man. Con el laboratorio donado por la Fundación Rockefeller, se mejoró la 
enseñanza de idiomas, gran prioridad en una institución tan internacional. 
La cafetería se convirtió en centro de relaciones, donde se diseminaban no­
ticias y chismes, se intercambiaban ideas entre profesores de los diversos 
centros y entre alumnos y profesores. 

Las publicaciones empezaron a tener importancia. Junto a las revistas de 
los centros, Urquidi decidió acoger en El Colegio la revista Didlogos, fundada 
y dirigida por Ramón Xirau, a partir del número 13 (ene.-feb., 1967), como 
publicación no especializada que difundiera a un público más amplio, en una 
forma más amable, algunos de los resultados de las investigaciones sociales. 
La revista era archisofisticada, con sus ensayos, poemas y crítica de autores 
consagrados y otros que se iniciaban, pero todos de vanguardia, de manera 
que su circulación fue tan escasa como las de los órganos de los centros. Por 
de pronto, el nuevo órgano logró que algunos investigadores intentaran po­
ner en términos asequibles sus conocimientos. Claro que no todos lo logra­
ron, pero la revista lució junto a grandes nombres de la literatura, la filosofía 
y la crítica, la de los investigadores noveles y decanos de casa. 

Los resultados de investigación del CEI, del CEED y del CELL empezaron a 
ver la luz, al tiempo que la Nueva Serie de Historia se estrenaba con el exito­
so trabajo de Luis González durante su sabático, Pueblo en vilo (1968), que 
según comentario de Elías Trabulse revelaba 

en su autor la esencia de un historiador: el amor al pasado y al terruño ... [en el 
que] su autor creó un estilo personal, maduro y equilibrado, donde campean hu­
mor y desenfado, esas dos dificilísimas cualidades del buen escritor que tras una 
suave prosa oculta obstáculos insospechados. 116 

116 Ellas Trabulse, "Crónica bibliográfica". Historia Mexicana, XXV:4 (abril-junio, 1976), 
pp. 636-637. 
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La Nueva Serie se enriquecería con incursiones en áreas novedosas o temas 
no explorados. Así verían la luz la Geografia económica de México. Siglo XVI de 
Alejandra Moreno, Precios del maíz y crisis agrícolas en México, 1708-1810 
de Enrique Florescano, Historia de la deuda exterior de México y Los bienes de la 
Iglesia en México de Jan Bazant, Raza, y tierra. La guerra de castas y el henequén 
de Moisés González Navarro, Nacionalismo y educación en México de Josefina 
Zoraida V ázquez, Ciencia y religión de Elías Trabulse. Los libros de la serie tu­
vieron suerte y Pueblo en vilo resultó laureado con el Premio Haring de la Ame­
rican Historical Association, lo que mereció que se imprimiera en una edición 
popular; Precios del maíz, Raza, y tierra y Los bienes de la Iglesia obtuvieron el 
Premio Fray Bernardino de Sahagún. El Departamento de Publicaciones no lo­
gró solucionar el eterno problema de toda editorial universitaria, pero incre­
mentó las ventas y durante década y media logró una mejor distribución y cier­
ta proyección de las publicaciones de la institución dentro y fuera del país. 

Los programas docentes, que habían logrado bastante éxito, prosiguie­
ron su marcha, aunque con algunos cambios. Consuelo Meyer había dejado 
la dirección del CEED y Eliseo Mendoza Berrueto se hizo cargo de ella hasta 
1969 en que fue sustituido por Gustavo Cabrera. En 1966, el CEED vio gra­
duarse a sus tres primeros maestros en economía y, en 1967, aparecer su ór­
gano de difusión Demografta y Economía. 

La primera generación del CELL había concluido sus estudios a fines de 
1965, que al decir de Margit Frenk habían sido "tres años de cursos, en su 
mayoría apasionantes; estudio intensivo; a la vez, participación de todos en 
dos investigaciones colectivas, la recopilación de la lírica popular mexicana, 
... y la encuesta para reunir el léxico indígena del español mexicano". 1 17 

Cumplía con creces el proyecto de integrar la docencia y la investigación, de 
manera que con gran seguridad, en 1966 se iniciaron los cursos de ingreso 
para la segunda generación de literatos-lingüistas, mientras Raúl Avila, Bea­
triz Garza y Luz Fernández preparaban sus investigaciones sobre dialectolo­
gía para su tesis de licenciatura. 118 

El CEI vio ingresar en 1966 una nueva generación de licenciatura en rela­
ciones internacionales, cuyos estudios se alargaban un año al aprobarse los 
cursos de ingreso, que servían de primer filtro. En ese mismo año, se realizó 
el primer examen profesional de licenciatura en relaciones internacionales, el 
de Jorge Alberto Lozoya, de la segunda promoción, ya que los de la primera 
obtuvieron el grado con la simple aprobación de los cursos. La Secretaría de 

117 "El Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios: treinta años de vida". Boletín. El Co­
legio de México (octubre 1976-marzo 1977), p. 3. 

11ª Boletín Semestra~ IV:l (enero-junio, 1966), p. 4. 
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Educación pidió que se agregara este requisito para que los estudios adquirie­
ran el formato universitario. El CEI inauguró también una maestría en estu­
dios internacionales, que se descontinuó al cabo de dos generaciones (1967-
1968 y 1969-1971). 

La Sección de Estudios Orientales también inauguró el programa de in­
greso para los estudiantes de su segunda generación y vio partir a sus prime­
ros graduados a especializarse a Francia y Gran Bretaña. Dado que contaba 
con recursos propios como proyecto regional, tenía actividades independien­
tes del CEI y manejaba su propio presupuesto, la Junta de Gobierno decidió 
convertirlo en Centro de Estudios Orientales en 1968, con Graciela de la La­
ma como directora. 

La segunda generación de maestría del CEH había sido más inquieta que 
la primera, tal vez contagiada de los aires del tiempo. Exigió más participa­
ción en Historia Mexicana y la dirección permitió que constituyeran un cuerpo 
de redacción del número 64 al 69. Al principio tomaron la tarea con entu­
siasmo, pero a medida que se comprometieron en la elaboración de sus tesis, 
fueron abandonando la tarea. Esta generación todavía tuvo la suerte de contar 
entre sus mentores a don Silvia, aunque en su formación fueron definitivos 
los maestros José Miranda y José Gaos. Como ellos mismos recordarían, 

Ya el prestigio de la institución bastaba para mantener el silencio de 8 candida­
tos a la iniciación. Y además llegó Miranda, el terrible, y zarandeó, golpeó en las 
mesas, se exaltó, y nos fue identificando a cada uno por peculiaridades persona­

les. En el curso de ese año aprendimos a desechar un poco ese sacrosanto respe­
to debido a los "monstruos". Y el proceso terminó en seminarios que casi con­
cluían a golpes. Seguimos después otros varios cursos con Miranda, lo veíamos 
continuamente ... Posteriormente trabajamos con él en Puebla, escuchamos fla­
menco en su casa, bebimos manzanilla española, y oímos continuamente ese 
testimonio de la guerra civil que era Miranda. 1l9 

Poco después de terminar sus estudios en 1967, tendrían la pena enorme 
de recibir la noticia de la muerte de su querido maestro, acaecida en España 
el 27 de noviembre de 1967. Don José, a quien la edad le había quitado par­
te de su aspereza, antes de partir les había repartido algunas pertenencias per­
sonales, como si presintiera que no los volvería a ver. 

Don José Gaos era también áspero, pero no belicoso, maestro por ex­
celencia, que no podía menos que dejar una huella profunda con su curso de 

11 9 "Palabras preliminares" en Bernardo García et al (eds.), Historia y sociedad en el mun­
do de habla española. Homenaje a José Miranda. México, El Colegio de México, 1970, p. 2. 
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introducción a las ciencias humanas en 1964 y el seminario, "el mejor taller 
de tesis en México", como lo llamó Luis González, que se reabrió a petición de 
los alumnos. Para el viejo maestro, ésta fue también una nueva experiencia, 
pues 20 años después de su seminario en El Colegio, ahora dirigía a estudian­
tes de historia, no de filosofía. Mas las 

diferencias no se limitaron a la temática y a la técnica, en el trato con los alum­
nos hubo un cambio: si en la primera fase del seminario se comparó al doctor 
Gaos con el Dios del Antiguo Testamento, en la reciente se pensó en el del Nue­

vo, según metáfora de uno de sus primeros discípulos ... Lo que Gaos determinó 
en cada una de las tesis terminadas bajo su guía, desde la elección del tema y de 
sus fuentes hasta la corrección minuciosa del manuscrito final, puede intuirse en 
los prólogos de dichas tesis, como en su contenido mismo. Inasible es en cambio 
la forma íntima y personal en que "ayudó a cargar su cruz", según lo oí decir, a 

cada uno de sus discípulos. Durante uno o dos afíos, las entrevistas semanales en 
el salón 206 constituyeron la vivencia más importante de una decena de jóve­
nes ... ¿Qué tenía aquel espafíol "transterrado" para impulsar a los de su alrede­
dor la continuación de la tarea? ¿Cuáles eran sus modos para descubrirles la me­

jor parte a sus alumnos mismos? 12º 

El doctor Gaos, profesor emérito de la UNAM, aceptó ser profesor de asig­
natura, pero fue invitado en 1966 por El Colegio como profesor de tiempo 
completo, cuando protestó por la forma en que un grupo de estudiantes ha­
bía expulsado de la rectoría al doctor Ignacio Chávez.121 De esa manera, 
cuando en 1967 se inauguró el programa de doctorado en Historia, los cinco 
estudiantes quedaron bajo su dirección. El nuevo doctorado atrajo en sus pri­
meras cuatro generaciones a un buen número de estudiantes del extranjero, 
de manera que sus 50 aspirantes procedían de 16 países. 122 

A pesar de que se había iniciado el programa de doctorado, todavía se 
admitió en 67 una última promoción de maestría que contaba con sólo 5 es­
tudiantes, que recibió casi todos sus cursos de profesores del propio centro. 
Entre sus estudiantes estaban dos profesores del Centro, Alicia Hernández y 
Elías Trabulse. 

12º Victoria Lerner, "Gaos y el Seminario de Historia de las Ideas". Historia Mexicana, 
XX:l (junio-agosto, 1970), pp. 166-168. 

121 Víctor Urquidi a José Gaos, 1 de junio de 1966, AHCM, exp. 155/8. 
122 Los extranjeros eran: 5 de Venezuela, 4 de Colombia, 3 de Estados Unidos, 3 de Ja­

pón, 2 de Chile, 1 de Argentina, 1 de Brasil, 1 de Canadá, 1 de Filipinas, 1 de Honduras, 1 de 
Gran Bretaña, 1 de Italia, 1 de Nicaragua, 1 de Puerto Rico y 1 de República Dominicana. 
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En el área estrictamente de investigación, el nuevo presidente se preocu­
pó desde el primer momento por crear una política que coordinara la que se 
hacía en la institución. Centro por centro, con gran paciencia y buena volun­
tad, Urquidi se reunió con los profesores e hizo esfuerzos por ser receptivo a 
sus inquietudes y vocación. Su esfuerzo mayor lo hizo con los humanistas, tal 
vez porque desconocía el terreno y quizá porque presentía su desconfianza. 
La verdad es que sus esfuerzos por encontrar lineamientos que le dieran un 
sentido unitario a la investigación, respetaron la libertad, tanto individual, 
como colectiva. 

El CELL reforzado por investigadores procedentes de su primera generación 
de doctorado, mantuvo como líneas preferentes de investigación el estudio de 
la lírica popular y las zonas dialectales de México. Más tarde las tareas de inves­
tigación quedaron organizadas en lingüística -teórica, descriptiva y aplica­
da-y literatura -española, hispanoamericana y poesía folklórica. Para 1968, 
gracias a la coyuntura de haber sido elegido el ingeniero Bravo Ahuja goberna­
dor de Oaxaca, Gloria Ruiz de Bravo Ahuja y Beatriz Garza se dieron a la tarea 
de promover métodos y textos para la castellanización de los indígenas de ese 
estado, para lo cual emprendieron un estudio lingüístico-cultural previo. 123 

El CEH, que en 1967 también había incorporado a otros profesores, entre 
ellos Jan Bazant, Alejandra Moreno, Enrique Florescano y Romeo Flores, des­
pués de diversos tanteos convino en centrar su interés en el siglo XIX, desde 
sus diversos aspectos. Aunque al final triunfaría cierto individualismo, se lo­
gró emprender diversas actividades colectivas como la que daría lugar a la 
Historia general de México, la Historia mínima, la Historia de la Revolución 
Mexicana y los proyectos de historia de la educación en México y uno em­
prendido, en colaboración con la Universidad de Massachusetts, para elabo­
rar un modelo de guía computarizada para el Archivo General de Notarías de 
la Ciudad de México. Este último, en su primera etapa, tuvo financiamiento 
de la Fundación Tinker y de la OEA, para servir como modelo regional; en la 
segunda, ha sido financiado por El Colegio. 

El CEO fijó su interés en la historia de las migraciones asiáticas a América 
Latina. Poco a poco los intereses se movieron a temas contemporáneos de 
Asia y África, tales como el estudio de problemas del campesinado, las ideo­
logías y la modernización. Un grupo de académicos mantuvo el gusto por la 
traducción de textos clásicos. 

La investigación en el CEI se centró en los dos aspectos de la política me­
xicana, la exterior y la interna. Se ahondó en el análisis del sistema político 
mexicano como punto de partida para explicar la política exterior. 

123 Boletln Semestral VI:2 (mayo-octubre, 1968), p. 13. 
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De acuerdo con los lineamientos establecidos claramente desde su funda­
ción, el CEED prosiguió creando sus diversos grupos de investigación, que 
quedaron ordenados de acuerdo con los rubros de demografía, recursos 
humanos (que analizaría la fuerza de trabajo), desarrollo urbano, al que se in­
corporó a Luis Unikel, desarrollo regional, dirigido por Eliseo Mendoza, y so­
ciología del desarrollo, a cargo de Rodolfo Stavenhagen, Claudio Stern, José 
Luis Reyna y Manuel Villa. 124 De estos grupos se desprenderían los que darían 
lugar al Centro de Estudios Sociológicos y al de Estudios Económicos, más 
adelante. Dos de los resultados de investigación colectiva, La dindmica de la 
población de México y Desarrollo urbano en México. Diagnóstico e implicaciones 
futuras, merecieron el Premio Banamex de 1970 y 1975, respectivamente. 

Varios proyectos se realizaron en colaboración con organismos internacio­
nales. En 1967, en colaboración con el Centro de Desarrollo de la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económico se realizaron estudios sobre la 
vivienda y el empleo y otro sobre la industria de la construcción. En 1968, con 
el Instituto Latinoamericano de Planificación Económica y Social, se llevó a 
cabo un estudio de la integración y desarrollo de América Latina. También se 
incursionó en el estudio de la tecnología de construcción de la vivienda. 

1968, año aciago 

Al iniciarse 1968 todo parecía marchar sobre ruedas. A la Junta de Gobierno 
se incorporó don José Luis Martínez. En la reunión de la Junta de Gobierno del 
19 de enero se hacía constar que se había consolidado "firmemente su situa­
ción financiera gracias al apoyo del gobierno federal y algunas instituciones 
del sector público", pero lo más satisfactorio era que empezaba a "rendir a la 
sociedad beneficios concretos a través de la mejor preparación de sus egresa­
dos, los trabajos de investigación emprendidos y el mayor volumen y circula­
ción de sus publicaciones". Ante la misma Junta se presentó el anteproyecto 
de reglamento de la institución, preparado bajo la dirección de Roque Gon­
zález, que recogía "las normas consuetudinarias en aplicación'' e introducía 
normas donde no existían, de manera de tener un instrumento que le diera 
continuidad a las actividades académicas, independientemente de los cam­
bios de administración. El reglamento no mereció otros comentarios que los 
referentes a los estudiantes, puesto que don Silvio Zavala había recomendado 

124 Boletín Semestra~ V:l (enero-mayo, 1967), V:2 (junio-octubre, 1967) y VI:l (no­
viembre 67-abril 68). Acta de la Junta de Gobierno, 30 de enero de 1967. 
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considerar la cuestión "a la luz de la situación que se había producido en 
Francia'' _125 

Hasta ese momento, El Colegio había vivido casi en una torre de marfil. 
Su participación en eventos académicos del país y del extranjero era activa. 
Sus profesores empezaban a convertirse en parte del jet setacadémico interna­
cional, lo que no dejaría de despertar pequeños celos en el medio académico 
mexicano. Las palabras de Urquidi, durante la inauguración de los cursos 
correspondientes al año académico 1967-1968, resultaron proféticas al men­
cionar que los nuevos derroteros del Colegio, permitían a 

sus estudiantes, a sus profesores, a sus investigadores acercarse más a aspectos 
importantes de los problemas sociales, económicos y políticos del México con­
temporáneo ... El Colegio no es una simple institución donde se asiste a clase o 
se da clase o se progresa en un estudio concreto, sino que muy especialmente es 
un ambiente de formación intelectual y humana y de conocimiento de la reali­
dad nacional e internacional, sin limitaciones al espíritu. IZG 

Afirmaba los esfuerzos del Colegio "por abrir los horizontes intelectua­
les, por establecer la disciplina del estudio, por asegurar el diálogo amplio y 
libre y por subrayar la necesidad del pensamiento propio, de la crítica y del 
triunfo de la razón". 

El alcance de esas palabras adquirió significado especial en 1968. Año de 
efervescencia estudiantil en todo el mundo, en México estaba marcado por el 
compromiso adquirido por el presidente López Mareos de ser sede de los Juegos 
Olímpicos en el mes de octubre. El hecho de que fuera la primera vez que éstos 
tuvieran lugar fuera del primer mundo, hizo impertinente al Comité Olímpico, 
que parece haber mantenido una actitud de desconfianza constante. 

La inquietud estudiantil cundió por todo el mundo. Lo mismo ante la 
expulsión de Cohn Bendit de Francia, que ante la movilización forzosa dejó­
venes norteamericanos para luchar en Vietnam. Los latinoamericanos simpa­
tizaban con la cruzada del Che Guevara en Bolivia, con la Revolución cubana 
y la china y con la resistencia de Ho Chi-min. En el ambiente mexicano vi­
braban además viejos descontentos con nuevas formas. Se había desechado el 
nacionalismo excluyente, porque las causas habían vuelto a ser universales. 

Dentro de tal contexto, las manifestaciones estudiantiles generadas en 
julio de 1968, con los excesos acostumbrados, pero reprimidas con desplie­
gue de fuerza policiaca, dentro de las instalaciones de la propia Universidad, 

125 Acta de la Junta de Gobierno, 21 de agosto de 1968. 
126 Boletín Semestra~ VI:l (noviembre 1967-abril 1968), p. 3. 
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forzaron al propio rector Javier Barros Sierra a encabezar una enorme mani­
festación de protesta el 1 de agosto de 1968. Al dirigirse a los estudiantes al 
concluir la manifestación, el rector expresó su orgullo de ser universitario y 
su satisfacción de 

la presencia, junto con nosotros, de las instituciones hermanas: del Politécnico, 
de El Colegio de México, etc. Hemos expresado, no sólo ante nuestro pueblo, si­
no ante todo el mundo que nuestras instituciones de Educación Superior son 
capaces de autogobernarse, de decidir sus destinos, de trabajo por el desarrollo 

justiciero del país, en una forma en que se responde a los esfuerzos que el pueblo 
de México hace para sostener nuestras instituciones. 127 

A esa manifestación siguieron otras. El movimiento creció y se contagió 
a los principales centros de enseñanza superior, oficiales y privados, que orga­
nizó un eficiente Consejo Nacional de Huelga. La dirección del Comité y la 
cohesión que logró, permitieron incluso organizar una manifestación silen­
ciosa, que acallaba la acusación de constituir simple pretexto para el desor­
den. En todas las manifestaciones estuvo presente un buen contingente de 
estudiantes, profesores y empleados de El Colegio, con su manta respectiva. 
En algunas, por primera vez en la historia del país, la multitud gritaba insul­
tos al presidente Díaz Ordaz, a los que respondió con creciente violencia. 

Al encontrar eco en la población de la ciudad, el movimiento adquirió 
dimensiones en verdad amenazantes. El gobierno no acertó a actuar y su len­
titud permitió que se mezclaran intereses y grupos ajenos, e incluso las fuerzas 
que defendían los posibles sucesores presidenciales. No obstante, podríamos 
afirmar que se preservó en esencia como expresión cívica de descontento, del 
deseo vago de gran parte del pueblo por obtener el derecho a hacerse oír. Co­
mo única ofensiva, los órganos gubernamentales acusaron al movimiento de 
ser antimexicano y de estar patrocinado por fuerzas subversivas del exterior. 
La respuesta que ofrecieron los estudiantes fue poner a Zapata junto a los hé­
roes del momento, Ho Chi-min y Che Guevara. 

La mayoría de profesores y estudiantes de El Colegio se sintió compro­
metida con la lucha. Se organizaron en asamblea general que no tardaron en 
declarar asamblea permanente, para evitar la huelga dinámica o la huelga to­
tal que pretendían los grupos más radicales. Mas para el 14 de agosto, al vol­
verse a someter a votación el tema de una huelga, Víctor Urquidi sintió que 
era importante exhortarlos a mantener una conducta prudente, dado el ca-

127 Palabras de Javier Barros Sierra al concluir la manifestación del 1 de agosto. "La cultu­
ra en México", suplemento de Siempre!, núm. 340, 21 de agosto de 1968. [Las cursivas son mías.] 



LAS COMPLICACIONES DE LA EXPANSIÓN NACIONAL E INSTITUCIONAL 379 

rácter vulnerable de la institución. Los investigadores respondieron constitu­
yendo su propia asamblea, aunque con estrecho contacto con los estudiantes, 
que votaron por una "huelga dinámica". Se temió que la posición estudiantil 
se radicalizara y en un comunicado, el 20 de agosto, Urquidi advertía que el 
alargamiento de la situación podía obligar a la Junta de Gobierno a suspen­
der los programas docentes. IZS 

El mes de agosto se vivió con una pesadez comparable con la que se vivi­
ría más tarde en 1982. A los acontecimientos domésticos se sumaba un clima 
internacional que adquirió un tono siniestro: la represión generada durante la 
Convención Demócrata en Estados Unidos, la entrada de los tanques soviéti­
cos para dar fin al experimento democratizador de Checoslovaquia. La realidad 
parecía imponerse a los simples y quizá ingenuos ideales de un movimiento que 
confiaba que el gobierno respondiera a los anhelos de sus gobernados. 

Tal clima era poco propicio para investigar y pensar en temas que no fue­
ran los del día. Las tareas académicas se hallaban suspendidas de hecho. Era 
difícil concentrarse en circunstancias tan angustiosas. En el ambiente de las ins­
tituciones académicas predominaba un pesimismo esperanzado. Para los que 
laborábamos en dos instituciones, la simple asistencia a largas asambleas de ma­
ñana y tarde resultaba desgastadora. A las reuniones oficiales, se sumaban las 
que realizábamos en pequeños grupos, dado que por entonces prevalecía un 
contacto estrecho entre muchos profesores. Recuerdo cómo, cuando me recupe­
raba de una crisis renal, mi recámara sirvió de marco para escribir desplegados 
y llamar por larga distancia y pedir adhesiones a instituciones del exterior. 

Don Daniel, dedicado a escribir los últimos tomos de la Historia moder­
na de México, se había vuelto a incorporar a la institución en el semestre 
noviembre de 1967-abril de 1968, como director de un seminario sobre polí­
tica exterior de México en el CEI, y el 16 de agosto de 1968 reiniciaba una 
labor periodística en Excelsior, que produciría un gran eco en el país. No sa­
bemos hasta que punto lo inclinarían a escribir lo profundo del movimiento 
estudiantil. "Escojo los desórdenes estudiantiles como tema de mi tardía rea­
parición en Excelsior porque están destinados a recrudecerse, como lo indican 
varias circunstancias", decía en su primer artículo en el que, esforzándo­
se por ser justo, criticaba por igual a estudiantes y gobierno, por la falta de 
claridad en sus posiciones y no esforzarse en entenderse. Hacía mofa, con ra­
zón, de las reacciones gubernamentales y de la acusación de que se trataba 
de "¡una conjura para estropear los juegos olímpicos!"I29 En los siguientes 

128 Acta de la Junta de Gobierno, 21 de agosto de 1968. 
129 "A la deriva", 16 de agosto, 1968. Daniel Cosío Villegas, Labor periodistica, real e 

imaginaria. México, Era, 1972, pp. 199-201. 
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artículos130 trató de comprender el complejo escenario, los "grupúsculos" po­
litizados frente a la "gran masa de jóvenes insatisfechos por mil razones, la in­
mensa mayoría de las cuales es justificada'', el terrible resultado ocasionado por 
la ecuación de la explosión demográfica con la de los medios de comunica­
ción, frente a un sistema político que se negaba a democratizarse. Y concluía: 

No hay sino un remedio: hacer pública de verdad la vida pública del país. El go­
bernante que entienda esto a tiempo y a tiempo ponga el remedio, pasará a la 
Historia. Los otros no dejarán más huella que las fechas de su nacimiento y de 
su muerte, y la segunda será siempre recordada con alivio. 

Pero a medida que se acercaba la fecha del inicio de los benditos juegos, 
el gobierno mostró señales de impacientarse y, en septiembre, terminó por 
ocupar con tanques la Ciudad Universitaria. Esa funesta noche habíamos or­
ganizado una despedida para Mario Ojeda, que partía de sabático, en la casa 
de Jorge Alberto Manrique, y al tomar la Avenida Universidad me pareció 
ver unos tanques, pero la idea resultaba tan absurda que la deseché como 
producto de mi imaginación. En realidad, nos habíamos salvado por un peli­
to de pasar la noche detenidos, porque al llegar a la fiesta supimos que la 
Universidad, en efecto, había sido ocupada por el ejército. 

Un sentimiento de total impotencia nos invadió. Un grupo de profesores 
y estudiantes todavía se empeñaron en movilizarse fuera de la Universidad y 
ampliar el apoyo popular, esfuerzo que probaría ser temerario. La crítica de 
don Daniel cobró, ahora sí, toda su acritud: 

Quien tenga ojos verá que el joven estudiante presiente lo que para algunos vie­
jos ha sido una penosa convicción: México ha dejado de ser una sociedad "abier­
tá' y es ya una sociedad cerrada que, por lo tanto, beneficia sólo a un puñado de 
hombres cuyos antecedentes, en el mejor de los casos, son dudosos, y en el peor, per­
fectamente condenables. Debiera ser provechoso porque por la primera ve:z en un 
cuarto de siglo la autoridad, acostumbrada al aplauso oficial, insincero pero 
estruendoso, ha sido obligada a reconocer la existencia de una opinión pública 
disidente ... Algo más podría decirse: está jugándose, a más del buen nombre 

del actual gobierno, la vida misma de lo que con orgullo llamamos nuestra re­
volución ... 131 

l30 "La grey estudiantil", "Intromisiones en la Universidad'', "Causas universales" y "Cau­
sas nacionales". Ibidem, pp. 202-213. 

l3l "La opinión pública disidente", 4 de octubre de 1968. Jbidem, p. 219. [Las cursivas 
son mías.] 
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La fragmentación de opiniones dentro del propio gobierno parecía de­
ducirse de los esfuerzos que hacía la Secretaría de Gobernación para que las 
autoridades le pidieran la Universidad que habían salvado para "rescatar su 
autoridad", al tiempo que se cometían atropellos anónimos a los cuatro vien­
tos, a guisa de escarmiento. 

De uno de ellos fue víctima el propio Colegio, una de las pocas institu­
ciones no ocupadas. Rociado por disparos de metralleta hasta el tercer piso la 
madrugada del 20 de septiembre, cuando no había otros habitantes que la fa­
milia Arriaga en la azotea del edificio y que estuvo por hacer víctima a don 
Ángel Arriaga quien, como velador, dormitaba en la oficina de la presidencia, 
que fue la que sufrió los impactos principales, 132 disparados desde tres auto­
móviles sin placas de circulación, según relató un vecino que había sido testigo 
desde un edificio cercano. Después de presentar la denuncia correspondiente 
en la 8ª Delegación, el presidente de El Colegio hizo un llamado a profeso­
res, investigadores y estudiantes para mantener una actitud serena y decidió 
cerrar las puertas de la institución. 

Urquidi pidió la revisión a peritos del Banco de México, quienes deter­
minaron que en la oficina de la presidencia había 100 impactos de bala expan­
siva, disparadas con armas M30, por lo que se pensó que podría tener relación 
con la publicación de una entrevista que le había hecho Luis Suárez, publica­
da en Siempre!, que tocaba naturalmente el tema del movimiento estudiantil. 
También había concedido una a la televisión extranjera, presente en México 
con motivo de los Juegos Olímpicos. En todo caso la advertencia resulta­
ba obvia. 

La desocupación de la Universidad no dio fin al drama. Todavía tuvimos 
que vivir el terror de la noche del 2 de octubre, en que una multitud reunida 
en la Plaza de las Tres Culturas en Tlatelolco fue dispersada a sangre y fuego, 
ante la mirada azorada de los enviados especiales de los periódicos y la T.V. 
internacionales, que habían empezado a llegar para cubrir las noticias de los 
Juegos Olímpicos, que se inaugurarían el día 12. 

Unos días más tarde, el 6 de octubre, uno de los liderzuelos, Sócrates Le­
mus, acusaría a su presidente, Víctor Urquidi, de instigador del movimiento. 
Recuerdo que las acusaciones se hicieron la noche anterior a día feriado, de 
suerte que al presentarnos Manrique y yo para ver si podíamos hacer algo, el 
edificio estaba desierto, pero don Víctor y su hermana habían redactado un 
boletín para las agencias internacionales, refutando las injustas acusaciones y 

132 "Ametrallaron El Colegio de México. Terroristas cometieron el atentado esta maña­
na". El Universal Gráfico, viernes 20 de septiembre de 1968, pp. 1 y 4. 
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nosotros nos encargamos de entregarlos. En las oficinas de la UPI nos pregun­
taron si el firmante aún estaba libre, dándonos un buen susto. "Con motivo 
de estos hechos, El Colegio recibió abundantes muestras de solidaridad y es-

. tima por parte de personas e instituciones, en México y en el extranjero, que 
conocen la importancia y la función de esta institución en la vida cultural de 
México y de América Latina'', informó más tarde el Boletín Semestral I33 

La represión tuvo éxito. Muertos y detenidos lograron acallar las inquie­
tudes. La impotencia fue total. La Universidad y las otras instituciones empe­
zaron la difícil tarea de normalizar su vida cotidiana. En El Colegio de México 
se recibieron los trabajos correspondientes al semestre que había finalizado, 
para dar curso al que se iniciaba en noviembre. 

Pero los acontecimientos dejaron hondas heridas. Las diferencias de opi­
nión y de actitud habían ocasionado divisiones profundas. En esas condicio­
nes, los Juegos Olímpicos, que tuvieron lugar en medio de un despliegue im­
presionante de fuerza pública, casi resultaron un respiro, y hasta los menos 
indinados al deporte nos evadimos frente al televisor de las hondas amargu­
ras vividas, todavía dolorosas de recordar. 

Después de la tempestad, la calma 

No obstante los sobresaltos, la institución logró proseguir con muchas tareas. 
Del 26 al 31 de agosto se celebró el III Congreso de la Asociación Internacio­
nal de Hispanistas, organizado por el CELL con patrocinio de la SEP y al que 
asistieron delegados de 24 países, presididos por Marcel Bataillon y Jaime To­
rres Bodet y que resultó todo un éxito. 134 

Poco después de reiniciadas las labores, El Colegio presenció, solemne­
mente, el examen de sus dos primeros doctorandos en Historia: Javier Ocampo 
de Colombia y Elías Pino de Venezuela y, para mediados del año siguiente, el 
10 de junio de 1969, el del tercero, José María Muriá. Este examen se haría 
célebre porque al terminar la réplica, su director y presidente del jurado, don 
José Gaos, sufrió un infarto y murió instantáneamente, sin llegar a firmar el 
acta. Los asistentes se movieron por los alrededores de la institución en busca 
de médicos, pero cuando llegaron ya había muerto. El doctor Gaos era respe­
tado por todo el mundo académico, por lo que su muerte causó conmoción. 
Su honradez intelectual, la forma plena en que aceptó transterrarse y la entre­
ga a la docencia le ganaron la admiración general. Poco antes de morir había 

133 VI:2 (mayo-octubre de 1968), p. 4. 
134 Jbidem. 
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respondido al llamado público hecho por el secretario de Educación Pública, 
Agustín Yáñez, en torno a la reforma educativa. En el documento dejaba sus 
profundas reflexiones sobre la compleja problemática, que Y áñez considera­
ría como "uno de sus últimos tributos a su patria adoptiva''. I35 La mañana 
del 10 de junio había dictado sus providencias a dos de sus alumnos más 
queridos. A Andrés Lira le había pedido que no volviera a la Universidad del 
Estado de Nueva York, donde estudiaba, encargándole su Seminario de His­
toria de las Ideas, y a don Leopoldo Zea le había hecho encargos editoriales. 
Morir al entregar un doctorado pareció la muerte adecuada para el verdadero 
maestro que era. 

La nueva generación de doctorado en Historia que empezó sus estudios 
en 1969-1970 ya no tendría oportunidad de oír las clases magistrales del 
doctor Gaos sobre "nuestra idea del mundo", aunque tendrían la suerte de te­
ner a don Daniel y a Luis y Moisés González como mentores. 

Los exámenes de grado se convirtieron en una agradable rutina, como lo 
serían las licenciaturas en internacionales. No sucedió lo mismo con las maes­
trías del CEI y, en buena medida también con las del CEED, porque el éxito de 
sus pasantes, que obtenían buenas oportunidades de trabajo, los hizo desistir 
de los sacrificios que significaba la redacción de una tesis. 

Hubo otras causas de celebración, además de los recibimientos, como la 
satisfacción de recibir de la Compañía Olivetti Mexicana una donación de 
máquinas de escribir con caracteres árabes, hebreos y devanagari (sánscrito) 
para el CEO, 136 toda una novedad en México. Se recibieron también excelen­
tes donaciones de libros a la biblioteca, entre ellas la del licenciado Nicolás 
Pizarro y la de la familia de Ramón Beteta. 

A pesar de las distracciones que ofrecía la vida nacional, las actividades 
de los profesores se incrementaron, como lo prueba el Boletín Semestral Éste 
venía registrando diversas actividades de los profesores y en el correspondiente 
a noviembre de 1968-marw de 1969, empezó a incluir también sus publica­
ciones, lo que probó ser un buen acicate para incrementar la productividad, 
pues los profesores se esmeraron en hacerlo para evitar la frustración de que­
dar fuera del registro del Boletín. 

Don Daniel Cosío volvió con regularidad al Colegio y su presencia se 
notaba. Antes de su retiro gustaba comer los lunes en el Prendes con amigos 
o colaboradores. Ahora la comida se trasladó a La Lorraine y al Centro Galle­
go y asistían Luis González, Mario Ojeda, Rafael Segovia y algunos otros 

135 "Mensaje del doctor José Gaos, en respuesta al llamado público que se hiw en torno 
de la reforma educativa''. Excelsior, 30 y 31 de julio, 1969. 

136 Ibídem, VIl:l (noviembre 1968-marw 1969), p. 3. 
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profesores y profesoras del CEH. Entrados los años setenta, cuando don Da­
niel escribía sus libros sobre política, los comensales se restringirían a un gru­
po más o menos permanente de "informados en grandes acontecimientos 
políticos", entre los que estarían Mario O jeda, Víctor Urquidi, Rafael Sego­
via, Luis González, Bernardo Sepúlveda, Lorenzo Meyer y Samuel del Villar. 
La comida de los lunes se convertiría en toda una institución después de la 
muerte de don Daniel, trasladada por Urquidi a La Capilla, el restaurant de 
Salvador Novo en Coyoacán, aunque con un grupo diferente. La exclusión 
de las mujeres de la comida de los lunes dio pie para que en algún momento 
Alberto Dalla! y Josefina Vázquez crearan un grupo mixto al que apelaron de 
los "antilunes", que no pudo sobrevivir, al igual que el primero. 

El regreso de don Daniel fue una gran inspiración para El Colegio. El 
CEH decidió organizar un volumen de homenaje, que apareció en 1971 bajo 
el título de Extremos de México, entregado en un modesto coctel que reunió a 
sus amigos y colaboradores más cercanos, respetando el carácter austero del 
homenajeado que no gustaba de las exageraciones. Hasta su muerte, en 1976, 
don Daniel continuó siendo el impulso para los proyectos colectivos del CEH. 

El primero fue promover la elaboración de la Historia general de México, 
manual que pretendía ser texto universitario y de lectura para un público más 
amplio, por lo que se le imprimió un carácter más ligero, sin el aparato erudi­
to que utilizaban sus publicaciones habituales. Durante casi tres años, a par­
tir de 1971, se reunió periódicamente con los autores, criticó y hasta corrigió 
los textos, aunque no llegó a ver los cuatro volúmenes impresos cuando apa­
recieron en 1976-1977. 

También idea suya fue hacer un texto aún más sencillo sobre la historia 
nacional que sirviera de lectura para un gran público y como guión para un 
programa de televisión y radio. Además de animador, contribuyó con la par­
te del Porfiriato. Se publicó en 1973 como Historia mínima de México y re­
sultó un best-seller, traducido después a varios idiomas. Otra de sus inspiracio­
nes fue la Historia de la Revolución Mexicana, proyectada en 23 volúmenes, 
que dejó a cargo de Luis González, pero que animó con su presencia en los 
seminarios, revisión de textos, correcciones y preocupación por su progreso. 

No obstante estar enfrascado en su obra personal como historiador y po­
litólogo, don Daniel tuvo tiempo para inspirar otras empresas. Gracias a sus 
esfuerzos, se revivieron las Reuniones de historiadores mexicanos y nortea­
mericanos. En 1969, en colaboración con Stanley Ross y la Conference of 
Latin American Historians, echó a andar la comisión para organizar la Terce­
ra Reunión de Historiadores Mexicanos y Norteamericanos, a efectuarse en 
Oaxtepec del 4 al 7 de noviembre de 1969. El comité mexicano quedó a car­
go de Alejandra Moreno, con la colaboración de Luis González y Romeo 
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Flores. Alejandra cuidó hasta los más pequeños detalles: cocteles, cenas con 
variedad, visitas para los acompañantes. Animado con los buenos resultados, 
todavía contribuyó a organizar la cuarta, que se llevó a cabo en Santa Móni­
ca, California en 1973. 

La reunión de Oaxtepec, además de ser un éxito, resultó memorable por 
una curiosa casualidad. Se había hecho una invitación a los periódicos, pensan­
do darle publicidad a la mesa que era la más novedosa: la de historia económi­
ca. La sesión de Síntesis de la Historia, donde presentaban trabajos Robert Po­
tash y Josefina Zoraida Vázquez, tal vez por estar presidida por don Daniel, 
auajo a notables como Stanley Ross y don Edmundo O'Gorman y también a 
un periodista de Excelsior. Éste, con ojo para el escándalo, eligió una crítica du­
ra, pero casual, sobre el libro de texto gratuito de 4° grado, como tema de su re­
portaje, que mereció un encabezado a ocho columnas en las Últimas Noticias 
que rezaba: "Los Historiadores contra el libro de texto". El reportaje logró su 
cometido y desencadenó un verdadero escándalo, pues al día siguiente, don 
Martín Luis Guzmán, sin más averiguaciones, hiw unas declaraciones que me­
recieron de nuevo las ocho columnas: "Parecen turistas, no historiadores". La 
conferencia iba a terminar con un coctel que ofrecería la SEP en el Castillo de 
Chapultepec y que en vista del escándalo periodístico, fue suspendido por su ti­
tular, "por descompostura de la electricidad". Esto causó una gran desilusión de 
los visitantes extranjeros, pero mostraba que El Colegio empezaba a ser foco 
de atención especial, a veces exagerada, y que no siempre le favorecía. Don Cé­
sar Sepúlveda, con un gesto de gran señor, desagravió a un buen número de his­
toriadores extranjeros, invitándolos a cenar de su propio peculio. 

Los cambios de los setenta 

En octubre de 1970, El Colegio cumplió 30 años, es decir el plazo que fijaba 
el artículo 3° de su Acta Constitutiva como duración de la institución, por lo 
que la Asamblea de Socios Fundadores decidió prorrogarla indefinidamente, 
protocolizándose el acuerdo. La Asamblea de Socios Fundadores, reunida a prin­
cipios de 1971, decidió reelegir a la misma Junta de Gobierno, y ésta reelegir a 
Urquidi por otros cinco años como presidente. Para entonces habían tenido lu­
gar diversos cambios en la administración. Roque González, director del CEI de 
1968 a 1971, fue sustituido por Rafael Segovia al pasar a la Secretaría General 
en enero de 1972, donde sólo permaneció hasta marzo, pues fue nombrado 
embajador en la URSS. Mario Ojeda pasó entonces a ser secretario general. Luis 
González volvió a la dirección del CEH en 1971, pero renunció al cargo en 
1973, y en su lugar fue nombrada Josefina Zoraida V ázquez. Antonio Alatorre, 
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después de tantos años en la dirección del CELL, pidió ser relevado en 1972, para 
poder aceptar un nombramiento que le ofreció la Universidad de Princeton 
para enseñar una parte del año. La dirección quedó en manos de Margit Frenk. 
También el CEO vería cambio de dirección en 1973 en que Ornar Martínez 
Legorreta tomaría las riendas. Graciela de la Lama, más tarde embajadora en la 
India, se dedicaría a organizar el 30 Congreso de Ciencias Humanas de Asia y 
África del Norte, auxiliada por Jorge Alberto Lowya. 

Los setenta también trajeron otras novedades. La institucionalización 
continuó con un proyecto de restructuración y clasificación de sueldos del 
personal académico con un complicado escalafón que respetaba las 3 catego­
rías existentes, pero creaba dos superiores y dividía todas ellas en diversos ni­
veles. El acceso a una categoría lo dictaminaba una comisión académica de 
acuerdo con "antecedentes, competencia, dedicación, productividad y anti­
güedad". Las categorías superiores se destinaban a profesores distinguidos 
por méritos extraordinarios. 137 Los niveles de cada categoría, que implicaban 
un aumento anual del 5%, se recorrían automáticamente, 138 mientras que 
para ascender de una a otra, se requerirían méritos académicos adicionales. 

Una vez aprobada la reforma, los profesores eligieron una comisión que 
quedó compuesta por Margit Frenk, Luis Muro y Luis Unikel, que procedie­
ron a reclasificar a los 59 profesores de tiempo completo y 12 de tiempo par­
cial. l39 En ese momento, la reclasificación significó un aumento de sueldo, 
pero más tarde, el sistema dejaría relegados los sueldos de la institución con 
respecto a los de la UNAM y los de la UAM. 

El CELL había experimentado con un Seminario de Traducción del inglés 
y francés al español desde 1969. El objeto era subsanar la baja calidad de las 
traducciones. Al principio se abrió al público interesado, "se dieron los fun­
damentos teóricos de la traducción y las normas básicas para realizar traduc­
ciones con alto sentido técnico y literario" .140 El presidente consideró que 
dada la demanda de buenos traductores para la floreciente industria editorial, 
valía la pena proponerlo como programa independiente, y en 1973 la Junta 
de Gobierno lo aprobó, y así se formalizó la selección y los cursos requeridos. 
En forma curiosa, las gestiones hechas por el presidente Urquidi para que las 
dos prestigiadas editoriales, Fondo de Cultura Económica y Siglo XXI, con­
cedieran cierto número de becas, no tuvieron éxito por considerar que el pro­
grama encarecería el costo de los servicios de traducción. 

!37 Acta de la Junta de Gobierno, 10 febrero de 1972. 
138 Con un tope de 7 niveles en la categoría C, 6 en la B y 5 en la A. 
l39 Boletín Semestral X:2 (abril-septiembre, 1972), p. 4. 
140 Boletín Semestral VII:2 (abril-septiembre, 1969), p.?. 
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El CEI experimentó a partir de 1973 una maestría en ciencia política, que 
sólo se sostendría por dos generaciones. Se discontinuaría en 1976 al com­
probarse que los pasantes no se graduaban por las tentadoras ofertas de trabajo 
que recibían. Esto, que si bien algunos profesores lo consideraron negativo, 
otros lo defendieron como positivo. También influyó el hecho de que los 
graduados de licenciatura del propio Colegio preferían seguir su posgrado en 
el extranjero. 

El mismo 1973, la Junta de Gobierno aprobó el establecimiento de un 
nuevo centro, el de Estudios Sociológicos. Se trataba, en realidad, de institu­
cionalizar las investigaciones que venía realizando un grupo de 12 sociólogos 
y antropólogos en el CEED. Rodolfo Stavenhagen fue nombrado director y, 
una vez aprobado, sólo hubo que buscarle local, porque el "nuevo" edificio 
estaba saturado. Los temas de investigación mantenían el interés por las mi­
graciones internas, los cambios en la estructura agraria, el papel de la burgue­
sía rural en la dinámica política y económica, la estructura y organización del 
sector empresarial industrial en México, el desarrollo del movimiento obrero 
y el proyecto político de los industriales mexicanos. Más tarde se añadirían 
otros temas, tales como indicadores de desarrollo local, el sindicalismo, edu­
cación y tecnología, etc. El CES decidió abrir de inmediato un programa de 
doctorado en ciencia social con especialidad en sociología con duración de sie­
te semestres. Se anunciaba que "el programa se ha diseñado con suficiente 
flexibilidad a fin de que los estudiantes reciban una formación de acuerdo a 
sus intereses profesionales y permitirles su incorporación desde el primer año 
a uno de los proyectos de investigación que se llevan a cabo en el Centro". 141 

En lugar de empezar a publicar su propia revista, el CES decidió que publica­
ría una serie de monografías denominadas Cuadernos del CES para divulgar los 
resultados de sus investigaciones. 

También se iniciaron otras empresas que derivaban de las propias tareas 
que había desarrollado la institución. Desde 1972, don Antonio Carrillo Flo­
res, director del Fondo de Cultura Económica, había expresado interés en 
que se elaborara un diccionario de la lengua española que, a diferencia del de 
la Real Academia, tomara en cuenta el léxico del español utilizado en Méxi­
co. Antonio Alatorre encargó a Luis Fernando Lara, graduado del Centro, 
que acababa de regresar de un viaje de estudios por Alemania, estudiar las 
posibilidades. Presentado el dictamen, se convino en que se constituiría un 
fideicomiso en el Banco de México para ese propósito. Lara quedó como 
coordinador del proyecto y se instaló a trabajar en un edificio enfrente de 
Guanajuato 125. Aunque no se comprometió para una fecha determinada, el 

141 El Colegio de México 1980. p. 22. 
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novedoso proyecto del diccionario se retardó al elaborar una serie de mono­
grafías que se consideraron necesarias para determinar el modelo que seguiría. 
Después se hizo un gran levantamiento de datos léxicos para reconocer el 
español mexicano y con el auxilio de un Consejo de Redacción se delimita­
ron las características del Corpus del español mexicano contempordneo. El cor­
pus comprendía dos millones de ocurrencias de palabras y se pensó para ser 
manejado en una computadora. El diseño y la elaboración de un analizador 
morfosintáctico automático del español lo realizó Isabel García Hidalgo. Al 
vencer el primer plazo de cuatro años se inició la etapa de elaboración que se 
suspendió para preparar el Diccionario fondamental del español de México, 
utilizando el estudio estadístico que había logrado hacer Lara con el auxilio de 
Roberto Ham. Listo para 1982, el Fondo de Cultura imprimió 60 000 ejem­
plares. Una versión corregida y ampliada, fue publicada en 1986 con el nom­
bre de Diccionario bdsico del español de México. El proyecto sigue adelante. 

Después de años de utilizar computación en diversas instituciones acadé­
micas y oficiales, en 197 4 El Colegio sintió que necesitaba el suyo propio y 
contrató al maestro en ciencias, José Cen, para hacer el proyecto de una Uni­
dad de Cómputo, que empezaría a funcionar al año siguiente como unidad 
de apoyo a las investigaciones de la institución, cada vez más necesitadas de 
ese servicio. Para 1976 se adquiriría una "Midicomputadora'' PDP-11/70 finan­
ciada parcialmente con un donativo del Fondo de Fomento Educativo y el 
resto con un crédito del Banco del Adántico. 142 

La colaboración de El Colegio con instituciones nacionales e internacio­
nales se incrementó, en especial con algunas agencias del gobierno federal. 
Su personal realizó proyectos con la SEP, la SRE, Industria y Comercio, Recur­
sos Hidráulicos, Conacyt, ANUIES, la Universidad Veracruzana, la de Nuevo 
León y la de Guadalajara. Algunos eran cursos de formación de profesores, 
otros de capacitación demográfica para maestros normalistas, elaboración de 
libros de texto o estudios monográficos. Muchos profesores impartían clase 
en varias de la facultades de la UNAM, eran miembros de comisiones dictami­
nadoras, de jurados y de las juntas de gobierno de la UAM, es decir, empezaron 
a estar en muchas partes. Algunas de las colaboraciones fueron especiales. En 
un programa de intercambio organizado por el Conacyt en 1971 se impartió un 
curso especial de historia y literatura de México y Latinoamérica para 11 es­
tudiantes japoneses. Ese mismo año, a petición de la Universidad de Califor­
nia se ofreció un Seminario de Estudios Chicanos durante el verano. Pero el 
verdadero acontecimiento resultó cuando, a propuesta del presidente Echeve­
rría y mediante convenio con la SRE, El Colegio recibió 15 estudiantes de la 

142 Acta de la Junta de Gobierno, 22 de marzo de 1977. 
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República Popular China por un periodo de 12 meses para perfeccionar su 
español en labores de traducción. El programa, que duró más de diez años, se 
convertiría en una especie de termómetro de la política china. Al principio 
llegaban en un camioncito, uniformados y casi sin relación con los otros es­
tudiantes. Después se amplió el currículum y tomaron materias de historia, 
ciencia política y literatura, los liberaron del estricto control y ya entrados los 
años ochenta abandonaron los uniformes y, vestidos de jeans y sudaderas, ter­
minaron por perderse entre el alumnado de la institución. 

La participación de El Colegio en reuniones nacionales e internacionales 
se hizo permanente y la institución misma fue sede de algunas muy impor­
tantes. La Conferencia Regional Latinoamericana de Población, en agosto de 
1970, que reunió a 300 congresistas; la Conferencia sobre Relaciones Econó­
micas y Financieras entre América Latina y los Países Industriales, en diciem­
bre de 1971; la Reunión de Expertos sobre Historia de las Ideas en América 
Latina y Planificación de Nuevo Programa sobre Culturas Autóctonas e In­
migratorias de la UNESCO, en septiembre de 197 4; el 30 Congreso Interna­
cional de Ciencias Humanas en Asia y África del Norte, agosto de 1976, que 
reunió a 2 000 especialistas procedentes de 63 países. Por cierto que en el in­
forme final de la Reunión sobre las Ideas en América Latina en su segunda 
parte, referente al "estudio de las culturas autóctonas de Asia y África'', la re­
solución IV recomendó "la adopción de una denominación más precisa que 
la de 'oriente' u 'oriental' aplicada al Asia o a lo asiático". Como era una reu­
nión de la UNESCO, tuvo un efecto inmediato. En el propio CEO se discutió la 
inexactitud del término eurocentrista, toda vez que para los americanos el 
oriente resultaba ser Europa y se precisó que los viejos estudios "orientalistas" 
se dirigían a estudiar humanidades, filosofía, historia antigua, antropología, 
arte, etc. sin tomar en cuenta las necesidades de una época poscolonial en la 
que una serie de países de Asia desempeñaban un papel dentro del contexto 
mundial. De esa manera, para expresar el enfoque verdadero del Centro, a 
partir de 1975 se rebautiza al CEO con el nombre de Centro de Estudios de 
Asia y África del Norte, CEAAN, más en consonancia con el Congreso que se 
preparaba. Más tarde, al extenderse el interés al África subsahariana se optaría 
por Centro de Estudios de Asia y África, CEAA. 

El CEAAN pudo aprovechar la presencia de estudiosos de otras partes de 
América Latina en el 30 Congreso Internacional para fundar la Asociación 
Latinoamericana de Estudios Afroasiáticos, ALADM, un vehículo que ha ser­
vido para estimular los estudios especializados en nuestro continente, que ha 
realizados seis congresos internacionales y cuatro nacionales. I43 

143 México, 1979; Colombia, 1981; Brasil, 1983; México, 1985; Argentina, 1987, y Cu-
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Los alumnos, organizados en una asociación, también mostraron inicia­
tiva y obtuvieron permiso para fundar un cine club, 144 que funcionó con re­
lativo éxito durante algún tiempo, al contar con un experto en cine, Aurelio 
de los Reyes. Este club se disolvería con el paso al Pedregal, puesto que la dis­
tancia dificultaba las actividades nocturnas para los que no contaban con me­
dio de transporte propio. 

No cabía duda de que, entrados los años setenta, la institución había ad­
quirido madurez y uno de los reconocimientos fue el que la Fundación Ford, 
que hasta ese momento le había proporcionado más o menos 1.5 millones de 
dólares en diversos apoyos, decidiera en 1973 concederle 2 millones como 
fondo para constituir un fideicomiso de apoyo a sus programas de ciencias 
sociales. Durante 1 O años, El Colegio se comprometía a aplicar fondos pro­
pios en una proporción de 3 a 1 respecto de los productos de ese capital, dar 
cuenta periódica de su gasto y ser evaluado por una comisión académica ex­
terna cada tres años. Después de 10 años el capital pasaría a ser propiedad de 
la institución. La última evaluación practicada, consideraba que El Colegio 
era uno de los dos o tres centros más importantes de América Latina, le acre­
ditaba el papel pionero que había desempeñado en muchos programas, como 
en el caso de demografía, estudios urbanos y de Asia y África y el trabajo 
multidisciplinario. Pero sobre todo, subrayaba que no era una institución es­
tática, que hubiera crecido, adaptándose y respondiendo a los problemas 
cambiantes de su medio ambiente. 145 Es pertinente señalar que la Fundación 
Ford no intervino en la asignación de los fondos, ni en la especificación de 
los programas y proyectos, que quedaron sujetos a las decisiones de la Junta 
de Gobierno de acuerdo con reglamento de la institución. 

Para entonces, las inquietudes de la administración y de los profesores 
empezaron a centrarse en la falta de espacio. El Colegio volvió a desparra­
marse por las calles adyacentes a Guanajuato 125. Enfrente, al lado, en Zaca­
tecas esquina con Jalapa, en Chihuahua, en Orizaba, teníamos locales. Unos 
eran adecuados, otros estaban lejos de serlo. En el propio edificio se sintió la 
presión demográfica y en algunos cubículos largos que existían en el 4° piso 
llegaron a convivir tres o cuatro investigadores, con todos los inconvenientes 
inherentes. Como cuenta John Page, el amontonamiento era tal, que pas6 
inadvertido que un profesor que se había quedado en forma súbita sin casa y 

ha, 1989. Las nacionales han tenido lugar en México, 1982; Jalapa, 1985; Puebla, 1987; y 
Guadalajara, 1989. 

144 Boletín Semestra~ XII:2 (abril-septiembre, 1974), p. 5. 
145 Memorándum de acuerdo entre la Fundación Ford y El Colegio de México (traduc­

ción del inglés). 25 de octubre, 1973. Expediente de la Fundación Ford, 1973-1984. 
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sin familia, se instalara a vivir en su cubículo, sin que nadie lo notara, aunque 
algunas veces lo delatara el sospechoso olor a huevos con chorizo. Claro que 
su compañero notaba toda clase de irregularidades, pero no fue sino hasta 
que el olvido de un documento para una reunión en el extranjero lo obligó a 
pasar muy temprano a recogerlo y lo encontró desayunando. 

Dadas esas circunstancias, desde 1973 y con el apoyo del presidente 
Echeverría, la Junta de Gobierno había autorizado al presidente para aceptar 
la donación de un terreno del Gobierno Federal y realizar contratos de renta, 
hipoteca o enajenación del actual edificio y proyectos de construcción del 
nuevo. 146 Un año más tarde se efectuó el concurso de proyectos, del que se 
elegiría el de Teodoro González de León y Abraham Zabludowski. El 21 
de febrero de 1975 la Junta facultaba a Urquidi para recibir un terreno de 
27 000 m2 que después de larga búsqueda se había encontrado en el Pedregal 
de Santa Teresa, negociar el financiamiento de la construcción con el gobier­
no, celebrar el contrato con los arquitectos y transferir, a quien indicara el 
gobierno, las instalaciones de la institución, como compensación parcial del 
nuevo edificio. 

Así empezó una larga y complicada historia. La SEP asignó los fondos, a 
través del CAPFCE, que supervisó su administración y gasto, pero todas las eta­
pas de la construcción quedaron bajo la vigilancia de Urquidi, con la asesoría 
del ingeniero José Luis Castillo y la asistencia de una comisión formada por 
Mario Ojeda, Ario Garza y Adrián Lajous, que se encargó de listar las necesi­
dades de cada centro, de cada dependencia y de visitar numerosas veces las 
obras. Ario Garza, con el profesor Ellsworth, arquitecto especializado en di­
seño de bibliotecas, recomendado por la Fundación Ford, también se com­
prometió con la construcción, ya que el nuevo edificio se pensó alrededor de 
su órgano esencial. 

Don Víctor se percató de que no sería fácil para muchos profesores aban­
donar el centro y desterrarse a las afueras de la ciudad y organizó una comida 
con motivo del 3 de mayo, día de la Santa Cruz, para el personal de cons­
trucción e invitó a los profesores, para familiarizarlos con su nueva casa. Co­
mo termómetro de lo que significaba para la vieja guardia, podría mencio­
narse el caso extremo de Luis Muro, al que yo me ofrecí a llevar, y que al 
entrar en el Viaducto me preguntó si eso era lo que llamaban Periférico. Ante 
mi asombro, me informó que nunca había traspasado más allá de la calle de 
Baja California. 

A pesar de que la colonia Roma se había poblado de edificios y el estacio­
namiento se había complicado, era un lugar habitable. Las amas de casa te-

146 Acta de la Junta de Gobierno, 9 de febrero de 1973. 
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níamos a mano todos los servicios, una excelente carnicería que nos apartaba 
cortes solicitados, verdulerías, un mercado cercano, pastelería, tintorería, sa­
lones de belleza, costureras, etc. El transporte público era excelente. Estábamos 
rodeados de apartamentos y casas de asistencia, restaurantes de todas cate­
gorías y de la Bella Italia, una nevería de tradición. En el restaurancito del 
Hotel Milán, donde habitualmente comíamos un grupo grande de profe­
sores, la encantadora Mari nos conocía hasta los gustos particulares. En fin, 
vivíamos inmersos en la ciudad y sus ventajas, pero no estábamos juntos, in­
cluso no nos habíamos percatado del verdadero crecimiento de la institución. 
Pero necesitaba una sede nueva, su realidad requería actualizarse para poder 
funcionar con eficiencia. 

''El nuevo estilo de gobernar" 

En el ínterin el país había entrado en una serie de cambios que eran, en bue­
na medida, una consecuencia del movimiento del 68, que tanto desencanto 
había dejado. Médicos y universitarios habían planteado la necesidad de ma­
yor participación ciudadana y habían sido reprimidos. Todo parecía anunciar 
que sería imposible que el candidato Luis Echeverría lograra la colaboración 
de los intelectuales, pero hizo el milagro. En su campaña había empezado 
a marcar una distancia entre él y su predecesor. Se empeñó en oír a todo el 
mundo y en convertirse en el abanderado de un cambio, que parecía indis­
pensable. Con habilidad logró atraer a jóvenes intelectuales y tecnócratas y 
declaró agotado el modelo de desarrollo hasta entonces aplicado. Prometió 
cambios que favorecían la entrada de lo que empezaba a ser la mayoría de la 
población, es decir, los menores de 20 años. Una parte de los grupos descon­
tentos del 68 pasó de la oposición a la colaboración, aunque otra ingresó a las 
guerrillas. 

Apenas se hiw cargo del gobierno, Echeverría le aplicó la palabra refor­
ma a todos los rubros: el sistema electoral, la administración pública, la edu­
cación, la política fiscal. Desde el principio mostró una actividad incansable, 
que hizo comentar a don Daniel que el nuevo presidente parecía confundir el 
sexenio con un semestre. La liberación de los presos políticos bastó a los me­
nos pesimistas de los activistas del 68, pero la represión de la manifestación 
del 10 de junio de 1971 despertó nuevas dudas. De todas formas sus refor­
mas favorecieron a los jóvenes. Se declaró mayoría de edad a los 18 y se redu­
jo a 21 la edad para ser diputado y a 30 para ser senador y les dio preferencia 
a los jóvenes para cualquier tarea. Para acallar el descontento político tam­
bién aumentó la cuota de los diputados de partidos minoritarios. 
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Populismo, reforma agraria, nacionalismo, latinoamericanismo y tercer­
mundismo se mezclaron con "desarrollo compartido" y "redistribución del 
ingreso". La reforma fiscal y una agresiva política exterior no tardaron en 
provocar la desconfianza de los Estados Unidos. La reforma de los libros de 
texto, para ponerlos al día, ocasionó temores en las clases medias y las empre­
sariales, favorecidas por la política desde 1940. Se pronunció a favor o en 
contra de todo acontecimiento internacional, no siempre con buenos resulta­
dos. Atrajo a los exiliados chilenos del golpe de Estado de Pinochet y abrió 
las puertas a otros latinoamericanos. 

Hacia el exterior fueron años de gran actividad, viajes en busca de mercados 
y aliados. Los viajes se convirtieron en una rutina y los emprendió con comiti­
vas de intelectuales. Las autoridades, los profesores y en ocasiones hasta los es­
tudiantes del Colegio lo acompañaron. Presidente, secretario, dos profesores y 
dos estudiantes del CEI lo acompañaron en el viaje de visita a la ONU en 1971; 
Mario Ojeda formó parte de su comitiva en su visita a Chile para asistir a la Ter­
cera Conferencia de Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo en 1972; 
Urquidi, junto con el rector de la UNAM y otros directivos de instituciones uni­
versitarias, fue en el viaje que realizó a diversos países europeos en 197 4 y muchos 
profesores lo acompañaron en el avión de "redila", en su visita a la Argentina. 

Sin duda la retórica y el gasto se excedieron de lo prudente, pero se hicieron 
obras apreciables en carreteras, infraestructura de explotación petrolera, educa­
ción. Con el buen decir de Luis González, "el régimen de Luis Echeverría, tan 
gastador en cosas de culturas y cultivos" subvencionó al Colegio "como ningún 
otro régimen". En sus numerosas empresas tenía que haber de todo y en mu­
chas de ellas comprometió a la institución o respondió a sus iniciativas. Desde 
los primeros días a menudo pidió que se le enviaran "expertos" para auxiliarlo 
en diversas empresas. Cuando hizo la visita al Congreso norteamericano, o en 
su viaje a China, se comentaron discursos o se tradujeron documentos. Cuando 
se pensó en hacer la reforma educativa, la Subsecretaría de Planeación compro­
metió a un buen número de profesores a participar, y dos áreas de los nuevos li­
bros de texto gratuitos fueron elaborados con contingentes de la institución, 
el de Español, que coordinó Gloria Bravo Ahuja y elaboró con profesores del 
CELL, y el de Ciencias Sociales, que quedó en manos de Josefina Zoraida Váz­
quez, quien contó con el apoyo de Luis González y colegas del CES, del CEED y 
del propio Víctor Urquidi. Lo cierto es que la tarea fue pesada y El Colegio 
cumplió como se esperaba. Además de las constantes colaboraciones, el nue­
vo régimen causó sangrías a la institución al ofrecer puestos a algunos de sus 
profesores. Algunos volverían, pero otros se perderían para siempre. 

Don Daniel, que había sido y seguía siendo uno de los acerbos críticos del 
gobierno, era natural que se convirtiera en centro de diversas atenciones 
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del presidente Echeverría. Al recibir el Premio Nacional 1971, don Daniel en 
su discurso trató de comprometerlo a una mayor democratización. El mensa­
je no logró su propósito, pero sí un acercamiento. En una comida que ofreció 
don Daniel con motivo de haberse completado la impresionante Historia 
moderna de México, a la hora del café, Echeverría reclamó silencio, nos dice 
don Daniel, "para preguntarnos a todos por qué no emprendíamos ahora 
la historia de la Revolución Mexicana ... Emma, como el rayo, le advirtió 
que eso significaría la caída de algunas cabezas, y el presidente, sin vacilar, re­
plicó ¡Que caigan!"147 El deseo de hacer la historia contemporánea era vieja 
en El Colegio y aunque habían fracasado ya dos intentos, se acogió con entu­
siasmo. Como se estilaba en ese sexenio, del dicho se pasó de inmediato al 
hecho. Porfirio Muñoz Ledo, con la colaboración de Urquidi, se movió dili­
gentemente para que el 30 de noviembre el gobierno federal constituyera un 
fideicomiso en el Banco Nacional de Comercio Exterior a favor de El Cole­
gio, para la elaboración de la historia de la Revolución Mexicana. 

Todo mundo asumió que don Daniel dirigiría la nueva empresa, por lo 
que en una carta a Urquidi le precisó su convicción de que "la gente joven 
debía asumir ahora toda la responsabilidad". Luis González fue designado 
coordinador y don Daniel aceptó el encargo "de ser el Plutarco Elías Calles 
de la empresa''. 148 El Comité Técnico del Fideicomiso se integró con Porfirio 
Muñoz Ledo y Fernando Zertuche, como representantes del presidente, Ma­
rio Ramón Beteta y Miguel de la Madrid, de la Secretaría de Hacienda, Fran­
cisco Alcalá y Enrique Silva, del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
Horado Castellanos de la Secretaria de la Presidencia y Víctor L. Urquidi y 
Mario Ojeda de la institución. 

Para la responsabilidad de los diferentes tomos, se invitó a gente "instala­
da'': Eduardo Blanquel, Gloria Villegas y Josefina McGregor; Berta Ulloa; 
Andrea Sánchez Quintanar, que no tardó en ser sustituida por Alvaro Matute, 
todos de la UNAM; Jean Meyer y Enrique Krauze; Rafael Segovia y Alejandra 
Lajous; Luis González, Victoria Lerner y Alicia Hernández; Luis Medina y 
Blanca Torres; Oiga Pellicer, José Luis Reyna y Esteban Mancilla. Había pues 
un buen contingente del CEH y del CEI y también del CES, más los de la UNAM, 

que no quedarían muy bien. Blanquel nunca pudo entregar ninguno de sus 
tres tomos y Matute entregó uno más tarde. Los demás, unos con religiosi­
dad y otros con algún retraso, cumplieron. La empresa volvió a ser multidis­
ciplinaria, pues entre los participantes había 8 politólogos, 2 economistas, 3 
sociólogos y 15 historiadores. Al decir de Luis González, "no se le puso repa-

147 Cosío, Memorias, p. 277. 
148 lbidem, p. 279. 
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ro a ninguna tendencia política o ideología'' pero "no se convocó a los que 
subordinan su curiosidad a propósito de adoctrinamiento" .149 Luis Muro se 
encargó con empeño en las tareas de administración y trámite para la obten­
ción de documentación. 

Debido a sus escritos políticos se produjo un alejamiento entre don Da­
niel y Echeverría, sobre todo después de la aparición de un asqueroso y burdo 
libelo con el título de Danny, el sobrino del Tío Sam, cuyo tiro fue calculado en 
unos 50 000 ejemplares. Además de simular una autobiografía, se analizaba 
su obra escrita. Con bastante razón, don Daniel no perdonó aquello, pues a 
pesar de diversas atenciones, nunca se aclaró quiénes habían sido culpables, 
un signo de que no se respetaba la libertad de expresión. 

No obstante, en cuanto a la Historia de la Revolución, Echeverría mantu­
vo su compromiso y jamás interfirió en el progreso ni en los resultados. El 5 
de julio de 197 4 hiw una visita al edificio de Guanajuato, acompañado de dos 
secretarios y del director de Conacyt. Fue una visita sencilla en que se reunió 
piso por piso con estudiantes y profesores de cada centro. Cuando le tocó al 
CEH, entonces bajo mi dirección, uno de nuestros estudiantes se atrevió a 
pedir un lente de cinemascope, con la consiguiente satisfacción de Echeve­
rría, que ordenó a su acompañante del Estado Mayor que partiera con el doc­
torando a comprar los lentes. 

Hasta 1975, profesores e institución vivieron una especie de sueño: viajes, 
apoyos, aumentos con un peso sobrevaluado. La amarga realidad no tardaría 
en ir perfilándose. De todas formas todavía se logró hacer la construcción del 
excelente edificio que se terminó en agosto de 1976, en vísperas de la deva­
luación de la moneda, y apenas a tiempo para que pudiera inaugurarlo en un 
ambiente de hostilidad y de crisis. 

El año 1976 resultó triste para El Colegio por una pérdida interna. El 10 
de marzo de 1976, como si no quisiera presenciar las difíciles circunstancias 
que rodeaban al país que él había amado tanto, murió don Daniel Cosío Vi­
llegas, uno de los fundadores de El Colegio y dirigentes más constantes. Don 
Daniel llegó a ver el edificio en construcción, invitado y guiado por Urquidi. 
Acostumbrado a la vieja austeridad, expresó sus temores de que era demasiado 
grande. La muerte no le permitió presenciar la nueva etapa de la institución. 
Los historiadores nos quedamos huérfanos de su juicio claro y, al igual que 
casi todo El Colegio, extrañaríamos su entusiasmo, su estímulo y su rigor. 
Roque González supo calibrar el sentimiento de vado que nos había dejado y 
durante diez años convocó a amigos, discípulos y colaboradores de don Da­
niel para que, frente a su tumba en el Panteón Jardín, lo recordáramos. 

149 Luis González, "El Taller de la Revolución Mexicana", mecanuscrito, pp. 6-7. 





IV. EN EL PALACIO DEL PEDREGAL 

Para los primeros meses de 1976, el perfil del nuevo y soberbio edificio lucía 
majestuoso contra el entonces fondo verde del Ajusco, que todavía no se po­
blaba. Nos rodeaban baldíos llenos de árboles, excepto del lado del edificio 
de Canal 13. Ya no cabía duda de que nos mudaríamos al Pedregal en ese 
año. Desde fines del primer semestre de 1976, la planeación de la mudanza 
invadió todos los rincones de la institución, sobre todo los de la biblioteca 
que ofreció servicio de préstamo largo, en junio, para no reanudar sus servi­
cios hasta el 27 de septiembre. En el edificio de Guanajuato 125 vivimos ro­
deados de paquetes. 

El tráfico por el Periférico todavía era fluido en aquella parte, pues no 
existía ni Perisur, ni el Hospital de Petróleos, ni los desarrollos urbanos conti­
guos. Para los sureños resultaba rápida la comunicación, de suerte que a pesar 
de la tristeza con que abandonábamos el viejo edificio de Guanajuato 125, 
sentíamos la excitación de nuestra nueva casa. De todas formas, la melancolía 
se apoderó de la mayoría y se puso de moda comparar la "fábrica'' Colmex 
con la "academia'' de don Alfonso, a pesar de que en realidad no llegaban a 
media docena los que la habían vivido. 

Los últimos meses en el querido edificio de Guanajuato 125 y sus anexos 
fueron de despedidas y cocteles. Lorenzo Meyer tomó fotografías desde todos 
los ángulos, mientras otros vaticinaban el milenio. Aun los más optimistas te­
níamos cierto temor a lo desconocido. Guanajuato había sido un verdadero 
hogar por 16 años y era difícil que pudiera reproducirse. En aquel disparejo 
edificio, todo nos era familiar y entrábamos y salíamos en cualquier momen­
to, ya que el señor Arriaga y su familia, que vivían en lo alto del edificio, ad­
mitían nuestras incursiones nocturnas y dominicales. El indispensable señor 
Arriaga hacía de todo: abría la puerta, nos sacaba del elevador cuando se de­
tenía, abría cerraduras, ventanas atoradas, ponía focos y le echaba agua a 
nuestras plantitas durante nuestros viajes. Su esposa proporcionaba guardería 
para los hijos de las estudiantes con bebés y hasta llegó a dar ayuda a una me­
sera de la cafetería que de repente tuvo que dar a luz. 

La colonia Roma, con todo y el deterioro que empezaba a sufrir con la 
saturación de coches y nuevos edificios, estaba cerca de toda clase de tiendas 

[397] 
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y servicios, lo que se traducía en comodidad para la vida de las que tenían 
que pensar en hogar, además de su vida académica. Y lo más importante: 
guardaba muchos recuerdos gratos. Aquellas celebraciones espontáneas de fin 
de año en el Retirito o en cualquiera de los restaurantes que nos rodeaban. 

De repente como que veníamos a más. El ambiente que nos esperaba, tal 
vez por su afluencia, parecía menos hospitalario. Íbamos mejor con el Río 
Bravo y La Lorraine, que con la Cava y el Maunaloa. Pero la vida seguía ade­
lante y nosotros teníamos la suerte de estrenar un edificio hermosísimo. Es 
posible que pesara en nuestro ánimo el tono de fin de sexenio, con sus rumores 
y anuncios de toda clase de desastres. Se aseguraba que estaba en puerta un 
golpe de Estado, una devaluación y no sé cuantas desgracias más. Varias veces 
en el año la gente compró dólares para prevenirse y al final la devaluación lle­
gó el día menos esperado, el 1 de septiembre, el del informe presidencial. 

Las circunstancias no fueron fáciles, pues, como en todo cambio a casa 
nueva, al principio todo parecía resistirse a funcionar. Faltaba mobiliario, de 
manera que en las nuevas oficinas y cubículos se mezclaron viejos y nuevos 
muebles. Por las tardes, cuando la mayoría de los investigadores se había ido, 
los que habíamos perdido algunos buenos libreros del viejo edificio en la mu­
danza, deambulábamos por los corredores y las oficinas para localizarlos y re­
clamarlos. 

La distribución de los espacios en el nuevo edificio concentró las oficinas 
principales en el segundo nivel. En un extremo se situaron la presidencia y 
las secretarías y luego a lo largo las oficinas de directores y coordinadores de los 
centros, la Unidad de Cómputo y la oficina de Publicaciones. Los cubículos se 
situaron en el tercer nivel, otorgándose un espacio a cada centro. En el pri­
mer nivel se colocaron los servicios administrativos, en un extremo, y los sa­
lones de clase y seminario y el Laboratorio de Lenguas, que el 6 de junio de 
1978 recibió un flamante equipo donado por el gobierno de Japón a través 
de la Japan lnternational Cooperation Agency, en el otro. Una novedad re­
sultó la moderna y amplia cafetería que estaba en la planta baja y que dio un 
mayor espacio para que empleados y estudiantes comieran a precios risibles, 
lo cual no obstó para que hubiera las quejas que cualquier servicio rutinario 
despierta. 

Para los que teníamos la costumbre de trabajar hasta tarde, una de las 
primeras pesadillas fueron las tormentas y los rayos que resultaban aterrado­
res cuando tocaban la antena del Canal 13. No sé si esto ya no sucede o si el 
hecho de que el lugar se haya habitado lo hace menos espectacular y temible. 
En las oficinas de las direcciones tuvimos un problema curioso. Las puertas 
se cierran por fuera y las cerraduras son ciegas por dentro, de suerte que a los 
que nos acomodaba trabajar hasta tarde, como a Luis Unikel y a mí, el perso-
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nal de vigilancia nos dejó encerrados en nuestras oficinas varias veces, por no 
salir antes de las 11 de la noche. 

Una impresión era la de que de repente la institución había crecido. Cla­
ro que un edificio tan grande requería más gente. Por de pronto hacían falta 
jardineros, personal de mantenimiento, limpieza y vigilancia. Estos servicios 
se contrataron con empresas especiales y a todos nos sorprendió ver a todo 
un cuerpo de policía que sustituía a los antiguos veladores y de ver que se ins­
talaban aun en la biblioteca. Los miembros de la compañía de limpieza susti­
tuían a quienes nos eran familiares, como don Antonio, don Adán y don Án­
gel Arriaga, que ahora desaparecían entre el nuevo personal. 

La realidad era que el crecimiento se había dado durante el sexenio, pero 
los que estábamos en Guanajuato 125 no nos habíamos dado plena cuenta 
de ello, a pesar de las apreturas, porque los nuevos se habían instalado en los 
edificios satélite. Ahora, de repente, estábamos todos juntos y descubríamos 
muchas caras nuevas, lo que incidiría en la costumbre Colmex, tan poco me­
xicana, de no saludar. 

Al iniciarse el curso 1976-1977, el primero en la fortaleza del Pedregal, 
contábamos con 225 estudiantes, 75 de los cuales eran extranjeros (más 17 
chinos); 76 profesores de tiempo completo, 18 de tiempo parcial de carrera, 
64 investigadores contratados para proyectos especiales, 17 contratados por 
asignatura, 14 visitantes extranjeros, 25 auxiliares de investigación y 5 técni­
cos, l50 y 104 empleados administrativos y de intendencia. La mudanza se hi­
zo con bastante orden; desde mediados de julio empezaron a trasladarse cosas 
y en agosto entramos a instalarnos. Los jardines estaban a medio hacer y la 
construcción distaba de estar concluida totalmente; por todas partes había 
alambres. Los de teléfonos instalaban las líneas sobre unos duetos que no pre­
vieron las cajas para las extensiones. No dejó de asaltarnos la duda de que el 
edificio estuviera presentable para el gran día de la inauguración. 

Echeverría mismo haría la inauguración la mañana del 23 de septiembre. 
Con tiempo se había invitado a autoridades académicas, ex alumnos, diplo­
máticos y amigos del país y del extranjero. La noche del 22 de septiembre, 
todo distaba de estar listo, pero el milagro mexicano se haría. El pasto se de­
senrolló de madrugada y se colocó, las sillas llegaron en algún momento y pa­
ra las 9 de la mañana, todo parecía casi perfecto. El dispositivo de seguridad 
fue grande, dado que la fecha coincidía con el décimo aniversario de la Liga 
23 de septiembre, grupo guerrillero que había anunciado actos terroristas en 
señal de conmemoración. Hubo un ambiente de nerviosismo entre los que 
teníamos que ver con la administración. 

ISO Acta de la Junta de Gobierno, 22 de marzo de 1977. 



400 ELCOLEGIODEMÉXIC0, 1961-1990 

En la mesa de honor, acompañando al presidente Echeverría estaban don 
Víctor y Mario Ojeda, Víctor Bravo Ahuja, secretario de Educación, Porfirio 
Muñoz Ledo, Mario Ramón Beteta, Francisco Javier Alejo, Alfonso García 
Robles, el rector de la UNAM, Guillermo Soberón, y otros miembros de la 
Asamblea de Socios y de la Junta de Gobierno. En primera fila, con los direc­
tores, se encontraban doña Emma Cosío Villegas e hija y otros huéspedes 
distinguidos de fundaciones e instituciones hermanas. Hablaron por la insti­
tución su presidente, Víctor Urquidi, un profesor, Lorenzo Meyer y un estu­
diante, Ulises Beltrán. Urquidi agradeció a las autoridades gubernamentales 
y, en especial, a Echeverría por dotar a El Colegio, a sus 36 años, de una sede 
espaciosa y adecuada. Recordó su corta historia y aseguró que la institución 
tenía conciencia de la responsabilidad que le pesaba 

en un país de escasos recursos e inagotables necesidades, para comprender que 
aquí sólo tiene cabida el rigor, tanto interno como en las relaciones con otras 
instituciones y con el poder público -rigor que se ejerce dentro de la libertad y 
la autonomía académicas, y que no impide colaborar en los empeños sociales 
y aportar, en cuanto sea necesario, la crítica a los procesos históricos e institucio­
nales de México y otras naciones. 151 

Meyer se refirió a la "esencia del quehacer académico", y a su necesidad de 
"libertad de investigación y de cátedra; de explorar más allá de los límites de lo 
aceptado y de poner en tela de juicio lo existente en función del bien colecti­
vo" y para cumplir la tarea, purgada de intereses ajenos, que en México ase­
dian a la academia, único camino para mantener la fidelidad a los ideales de 
los fundadores de El Colegio. 152 Ulises Beltrán bordó alrededor de la obliga­
ción de los estadistas de asegurar el espacio para la expresión crítica y de 
aceptar "que la crítica es la mejor expresión de la salud democrática de un 
país". l 53 Como contestación, el presidente Echeverría aseguró que 

el gobierno federal, consciente de la necesidad de impulsar con el mayor vigor 
posible a las instituciones de investigación y de alta cultura, ha realizado en d 
sexenio un esfuerzo fundamental, no sólo en materia económica, sino además 
en el respeto que en una democracia, aun llena de imperfecciones como la nues­
tra, merecen las casas de altos estudios. 154 

l5l "Palabras del presidente de El Colegio de México, señor Víctor L. Urquidi". El Cole-
gio de México. Nuevo edificio. 23 de septiembre de 1976, pp. 13-16. 

152 "Palabras del doctor Lorenzo Meyer Cosío", ibid, pp. 18-19. 
l53 Palabras del licenciado Ulises Beltrán, ibídem, pp. 21-22. 
154 Boletín. El Colegio de México (abril-septiembre, 1976), p. 4. 
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Para tocar una fibra sensible en el público de casa, don Luis dirigió un 
recuerdo de simpatía a la memoria de don Daniel y su intención de que sus 
restos se trasladaran a la Rotonda de los Hombres Ilustres, pero ni eso provo­
có el aplauso abierto de un público agradecido pero escéptico. Se develó 
la placa conmemorativa y el bajorrelieve de Federico Cantú que representaba 
a don Daniel, en la entrada de la biblioteca, que adoptó su nombre: Bibliote­
ca Daniel Cosío Villegas, al igual que el auditorio había tomado el de otro 
de los fundadores: Auditorio Alfonso Reyes. En general, fue una ceremonia 
breve y austera que terminó con el recorrido obligado por la flamante biblio­
teca, que en verdad resultaba impresionante. 

Hecha la inauguración, poco a poco se "normalizaron" las tareas. Los pri­
meros meses estuvieron llenos de vacilaciones, pues a cada rato surgían de­
talles no previstos, como el de la luz brillante que invadía oficinas y salones 
durante la tarde, al ponerse el sol. La institución cuidó de proporcionar me­
dio de transporte para aquellos empleados que no lo tenían, que partía desde 
tres puntos, uno de ellos el viejo Colegio. 

Una vez que colgamos cuadros y acomodamos plantas y libreros, nos in­
vadió la tranquilidad y se abrió paso una nueva rutina, que no tenía nada que 
ver con la que habíamos dejado atrás, pero que para la mayoría se convertiría 
en la aceptada y familiar. Algunos descubrieron que la distancia había espan­
tado temporalmente a algunas de las molestas visitas y que el tiempo rendía 
más comiendo en la cafetería. Los "chilangos", al fin acostumbrados a crecer 
con la ciudad, tal vez nos acostumbramos antes y nos consolamos del exilio 
del barrio que habíamos dejado, con el espectáculo otoñal e invernal de los 
volcanes, de los espacios verdes, de la comodidad de nuestra nueva bibliote­
ca. Pero en los centros viejos como el CEH la adaptación fue más difícil. Luis 
Muro sufrió una depresión tras otra y creo que Luis González empezó a pla­
near desde entonces su retirada. En Guanajuato 125, los González, Muro y 
Alatorre no necesitaban presentación y de repente el servicio de vigilancia y de 
limpieza, que ahora era anónimo, requería a cada paso que el personal se 
identificara, con lo que ellos perdían una parte del status especial que los años 
les habían conferido. Yo misma, que era menos antigua, sentí esa desazón. 
Las autoridades reconocieron la necesidad de calentar el nido y en conse­
cuencia se organizaron comidas de fin de año y hasta una bienvenida a los 
alumnos al principiar el ciclo en 1977, en que tomaron la palabra Urquidi, el 
secretario general y el director de la Biblioteca. 

El edificio le impuso un nuevo sello a la vida de El Colegio. Si bien el pa­
tio central con sus hermosos desniveles, que tanto lucieron el día que nos visi­
tó la Orquesta Sinfónica de la Universidad, tenían por objeto hacer converger 
la vida en su seno, no lo lograron. Los estudiantes sí parecieron beneficiarse 
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de una vida más en común, gracias al patio y a la cafetería que les sirvieron de 
lugares de encuentro. Tal vez, por esa nueva convivencia la Asociación de Alum­
nos de El Colegio de México adquirió mayor cohesión y llegó a publicar una 
revista denominada Ensayo, que representaba sus variadas inquietudes. Para 
los profesores, el patio resultó un tanto inhóspito, sobre todo en invierno y 
en la temporada de aguas, y la cafetería no logró atraer a la mayoría. También 
terminó con el café de los jueves, pues por la distancia, los que iban a comer 
a casa preferían quedarse a trabajar en ella, de suerte que después de las 5 de 
la tarde, al partir los autobuses que se llevaban al personal administrativo, el 
edificio quedaba bastante desierto. Se nos había planeado una sala de profe­
sores, pero durante algunos años el lugar señalado se utilizó para exposiciones 
y actos sociales, por falta de mobiliario. Apenas en 1980 se amueblaría y re­
sultaría un lugar favorito para un grupo de profesores, beneficiados por el 
servicio de publicaciones periódicas, de café y té y posteriormente de bebidas 
más estimulantes a partir de las 6 de la tarde. 

Urquidi se propuso obtener donativos para adquirir cuadros y grabados 
con que cubrir los amplios espacios de los muros internos. Excelentes óleos y 
grabados fueron donados por personalidades e instituciones; otros fueron 
comprados en diversas galerías, de manera que se formó un acervo de obras 
de arte que con el tiempo han alcanzado bastante valor. La escultora Geles 
Cabrera tuvo el gesto generoso de donar las esculturas de una exposición que 
presentó en la institución y que son las que se hallan distribuidas por corre­
dores y terrazas. 

De la administración de la abundancia a la de la austeridad 

Al igual que el país, para el personal de El Colegio los dos meses que siguie­
ron a la inauguración de su edificio fueron de incertidumbre. El populismo y 
diversas medidas de política económica habían generado la resistencia de la 
clase empresarial. Una deuda externa creciente y un peso sobrevaluado de­
sembocaron en una brusca devaluación en septiembre de 1976, que después 
de 23 años de estabilidad cambiada, resultaba temible. Como todo el país, en 
El Colegio se esperó con ansia el cambio de gobierno. 

Todos los altos funcionarios de la institución recibimos invitación para la 
toma de posesión del presidente José López Portillo, quien como candidato 
había visitado la sede de Guanajuato y había intercambiado opiniones con 
los profesores. Muchos acogimos con esperanza su discurso, en que, recono­
ciendo la gravedad de la situación económica, apelaba a la conciliación y a la 
solidaridad. 
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El nuevo gabinete tranquilizó a los sectores que se habían inquietado con 
las últimas medidas del régimen de Echeverría. Se ideó el Plan Global de De­
sarrollo para estimular un alto crecimiento, mejorar la distribución del ingre­
so y proveer empleos y condiciones mínimas de bienestar a la población y se 
prosiguió "la reforma política''. López Portillo logró hacer que trabajadores y 
ei:npresarios colaboraran en una Alianza para la Producción, lo que redujo las 
tensiones. 

Mas lo que afianzó una nueva confianza fue la vuelta súbita del país al 
mercado petrolero. Puestos a trabajar los pozos de la plataforma marítima de 
Campeche y Tabasco y los de Chiapas, gracias a las obras efectuadas durante 
el sexenio anterior, no sólo generaron divisas, sino empréstitos externos cada 
vez más grandes. No tardó en hablarse de "administrar la riqueza'' y de gastar 
a manos llenas, lo que incidió en una nueva y creciente inflación que no tar­
dó en conducir a la sobrevaluación del peso. 

Al principio de su gobierno López Portillo mantuvo una política exterior 
conciliadora, puesto que la de su antecesor había provocado también una re­
sistencia norteamericana. Más tarde, confiado en la presencia que México 
había adquirido en los mercados petroleros, adoptó algunos lineamientos se­
mejantes a los del régimen anterior, aunque con mayor cautela. México orga­
nizó la Reunión del Diálogo Norte-Sur celebrada en Cancún a fines de 1981 
con la presencia de 23 mandatarios, entre los cuales se encontraron Reagan, 
Mitterrand, Thatcher, Trudeau e Indira Gandhi. 

López Portillo mantuvo el ambiente de confianza y optimismo hasta fi­
nes de 1980, en que la crisis mundial empezó a afectar los mercados y los 
banqueros a percatarse de los riesgos que habían tomado. La afluencia de di­
nero había favorecido el derroche y la corrupción, contra la que se había pro­
metido lucha sin tregua y que al no cumplirse produjo un gran desencanto. 
El descenso del precio.del petróleo casi coincidió con el momento de decidir 
sobre la sucesión y no pudo evitarse una nueva devaluación del peso de un 
75% el 17 de febrero de 1982, lo que unido a un incremento en la fuga de 
capitales y al peso del servicio de la deuda externa, antigua y reciente, profun­
dizó la crisis. Para mediados de año las tensiones eran intolerables. Los días 
del mes de julio y agosto se sucedieron con pesada lentitud hasta que el 17 de 
agosto, el secretario de Hacienda, Jesús Silva Herzog, anunció en la televisión 
el cierre temporal de cambios, por la falta de liquidez de la hacienda pública. 
En un país que había mantenido libre cambio de divisas y cuentas corrientes 
en dólares, la nueva situación causó pánico. A ese shock se sumó el que causa­
ría el anuncio del 1 de septiembre de la nacionalización de la banca, la su­
presión de cuentas en dólares y su pago en pesos a la paridad de 70 por dólar. 
La nacionalización de los bancos se justificó como una medida para evitar 



404 EL COLEGIO DE MÉXICO, 1961-1990 

que siguieran favoreciendo la fuga de capitales y se prometió la denuncia de 
los saqueadores de la hacienda pública. Las medidas despertaron esperanzas 
que no tardaron en esfumarse, al comprobarse que no se tomaba ninguna 
acción. México pasó de popularidad internacional a un corto periodo casi de 
ostracismo. 

En medio de esa honda crisis se hizo cargo del gobierno Miguel de la Ma­
drid, que se movería en medio de malas noticias interiores y exteriores: el 
terremoto de 1985 y una nueva baja en el precio del petróleo en 1986. El ré­
gimen optó por una política cautelosa de apertura comercial y de austeridad 
administrativa. 

Los cambios políticos y la madurez de la ciencia política hicieron que 
aparecieran críticos al sistema mexicano, como nunca antes. A pesar de los 
golpes sufridos por Excelsior al final del sexenio de Echeverría, el periódico 
continuó siendo importante, sin que el Uno mds Uno, ni después La jornada 
lograran desplazarlo. Otras publicaciones periódicas, Plural (1971), Proceso 
(1976), Nexos (1978), Vuelta (1979) ofrecieron nuevos foros para discusiones 
políticas y también académicas. En todos ellos, así como en los programas de 
televisión y radio, aparecerían los nombres de los profesores de El Colegio, 
como directores, editores, entrevistados, participantes en mesas redondas, 
informantes, articulistas o críticos. Lo mismo sucedió con publicaciones ofi­
ciales, tanto las populares SepSetentas y su sucesora Sepüchentas, como las 
Lecturas Mexicanas y los Cien de México. También se participó en la pre­
paración de publicaciones oficiales, ya fuera con los estados, el Senado, la SEP, 

la Secretaría de la Presidencia o del Departamento del Distrito Federal. 
Los gobiernos de López Portillo y de De la Madrid también requirieron 

la colaboración de la institución. Se elaboraron estudios para diversos órga­
nos de gobierno y se proveyó asesoría. De El Colegio salieron embajadores, 
secretarios, subsecretarios de Estado y oficiales mayores, amén de puestos 
menores. No faltaron ex colegiales que se arriesgaran también en contiendas 
electorales. Para una institución pequeña como, a pesar de todo, lo seguía 
siendo El Colegio, el récord era impresionante, lo que llegó a inquietar a 
aquellos miembros que consideraban que la academia debía quedar al mar­
gen de la política. Todo ello, junto al hecho de que su propia sede fuera más 
notoria, hicieron que la institución fuera cada vez más visible y empezaran a 
acecharla los males de la política universitaria. 

La institución no podía menos que ser eco de las fluctuaciones entre 
euforia y depresión. A la escasez de fondos que se sentía hacia finales de la 
administración de Echeverría, sucedió la expansión del sueño de la riqueza 
petrolera, que aunque duró poco dejó un gusto por una vida de bienestares, 
que el mundo académico desconocía antes de 1971. Gracias al Conacyt y a 
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las instituciones universitarias, los profesores mexicanos viajaron, estudiaron 
e investigaron en el extranjero como nunca antes lo habían hecho. 

Para la institución, en realidad, el fugaz momento de opulencia no se tra­
dujo en abundancia. El nuevo edificio había elevado en forma considerable 
los gastos de limpieza, jardinería y mantenimiento y había que terminar deta­
lles de acondicionamiento y de mobiliario, completar el pago de la computa­
dora comprada en parte con una donación del Fondo de Fomento Educativo 
e instalarla, lo que no pudo hacerse hasta el 13 de diciembre de 1978 y eso 
sin considerar gastos de mantenimiento. 

En actas e informes se comprueba que los apuros financieros fueron cons­
tantes. La administración de El Colegio conseguía que se le autorizaran los pre­
supuestos que solicitaba en la Secretaría de Programación y Presupuesto, pero 
debido a la inflación, había que conseguir ampliaciones y a menudo luchar pa­
ra cobrarlos. A partir de 1977 hubo que negociar ampliaciones y echar mano 
de las reservas para cubrir el déficit que en ese año alcanzó los 2 543 553 pe­
sos.155 Para 1981 fue de 6932371 yse tuvo que recurrir a un préstamo a cor­
to plazo de 5 millones del Consejo Nacional de Fomento Educativo.156 La si­
tuación se había agudizado para 1984 en que alcanzaba la cifra de 59 803 381. 
Este déficit comprendía 44271000 pendientes de obtenerse en el presupues­
to, de los cuales se esperaba recuperar 39 460 000 con el reembolso de gastos 
efectuados en 1984, pero el resto tendría que cubrirse con ingresos propios en 
1985.157 Gracias a que en 1985 los ingresos previstos aumentaron en 6% y que 
los gastos ahorraron 2%, al fin del año resultó un excedente de 45 787 065 
que cubrió gran parte del déficit y sólo se trasladarían 14016316 a 1986.158 

En 1977 se logró hacer algunas obras y adquirir muebles, pero algunos 
trabajos pendientes, como "la insonorización de la fachada este", el mobilia­
rio para áreas que estuvieron vacantes durante largo tiempo y la instalación 
de los radiadores para la calefacción, tan necesaria en un área tan fría, queda­
ron pendientes. El retardo nos condenó a tres meses de trabajo en estado de 
congelación, porque no se logró hacer funcionar la calefacción. Todavía en el 
informe de 1980 se repetía que el 1 de febrero de ese año se había hecho una 
nueva solicitud a la SPP "para concluir el proyecto original del edificio" .159 La 
mayor parte del faltante, tanto en obra, como en mobiliario, pudo solucio-

l55 Informe para la Asamblea Anual de Socios Fundadores, del 14 de marro de 1978. 
156 Informe de la Junta de Gobierno para la Asamblea de Socios Fundadores del 14 de ju-

lio de 1982. 
l57 "Resumen del resultado presupuesta! del ejercicio, 1984". Informe General, 1984. 
l 58 Acta de la Asamblea ordinaria de Socios Fundadores, 1 O de abril de i 986. 
159 "Informe sobre el edificio de El Colegio". Informe para la Asamblea de Socios Funda­

dores, 3 de junio de 1980. 
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narse en 1981, y quedó sólo un déficit de 75143 pesos, pendiente de ajustar 
con el CAPFCE. 16º 

Las apuraciones de dinero fueron tan constantes que en 1979 el presi­
dente propuso a la Junta de Gobierno la elaboración de dos proyectos de pre­
supuesto, 161 uno para el caso de lograr todas las ampliaciones solicitadas y el 
otro para el caso de tener que reducirlo. En el informe de la Junta de Gobier­
no a la Asamblea de Socios (27 de enero de 1981) se analizaba a fondo el 
problema. Para comprenderlos se recordaban las tres etapas de la institución: 
1940-1960; 1960-1976 y 1976 en adelante. Esta etapa comprendía condi­
ciones especiales, además de la expansión. La devaluación de 1976, que había 
reducido el valor del dinero, había coincidido con la necesidad de un subsi­
dio mayor en el nuevo edificio para la contratación de personal adicional. A 
esto se unía el problema de nuevos canales para negociaciones de subsidio 
con el gobierno federal, con los que todavía el personal de la institución no se 
familiarizaba. 162 Si a ello agregamos la inflación creciente que afectó a la eco­
nomía mexicana, comprenderemos que existió la necesidad de subir constan­
temente salarios y prestaciones, sobre todo para equiparar las de la institu­
ción con las de instituciones similares, que ahora quedaban cerca en todos 
sentidos. Así, a mayores problemas para conseguir recursos correspondieron 
mayores expectativas, que no siempre la institución podía satisfacer; es más, 
se vio precisada a menudo a pagar con retraso aumentos concedidos y, en 
ocasiones, enfrentar falta de liquidez para pagar la nómina. Como lo explica­
ba el informe a la Asamblea de Socios Fundadores del 22 de junio de 1983, el 
año 1982 había sido "de los más difíciles en la historia de El Colegio". El año 
se había iniciado con un faltante, a pesar de un recorte de gastos "en concor­
dancia con las medidas económicas generales adoptadas por el gobierno fede­
ral". Por una parte estaba el cumplir con erogaciones por nuevas prestaciones 
al profesorado; por el otro, los efectos de la devaluación de febrero y el tener 
que cumplir con pagos adquiridos por la biblioteca en moneda extranjera y el 
retraso que sufrieron los cobros gubernamentales. Hasta principios de 1983 
no pudieron empezar a cubrirse pagos rezagados. 

La administración se empeñó en conseguir nuevos fondos dentro y fuera 
del país. Conapo, Pemex, SAHOP, SEMIP, Auris, Fondo de Fomento Educati­
vo, INEA, el gobierno de Michoacán, el gobierno de Veracruz, Comisión de 

160 Primera reunión ordinaria de 1982 de la Junta de Gobierno de El Colegio de México, 

18 de mayo de 1982. 
l6I Acta de la Junta de Gobierno, 17 de febrero de 1979. 
162 Informe de la Junta de Gobierno en 1980/ 1981 a la Asamblea de Socios Fundadores, 

27 de enero de 1981. 
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Conurbación del Centro del País, Fondo de la Amistad México-Japón apa­
recieron junto a los bancos de México y de Comercio Exterior; a Nacional 
Financiera, la SHCP, la SEP, la SRE, Conacyt y ANUIES como patrocinadores 
de programas y proyectos. El BID otorgó financiamiento para el programa de 
maestría en desarrollo urbano, apoyado también por la Ford. La UNESCO 

otorgó nuevos apoyos para la maestría de estudios africanos y uno de los pro­
yectos del Programa de Traducción. La Rockefeller, la Universidad de Nacio­
nes Unidas, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), el 
lnternational Development Research Center de Canadá, la Japan Founda­
tion, la Fundación William y Flora Hewlett estuvieron entre los donantes ex­
tranjeros. No obstante, en 1985 el 86.6% de los ingresos continuaba siendo 
de la SEP, las aportaciones nacionales 3.4%, las extranjeras 5.1 o/o y el 4.9% de 
ingresos propios. 163 El presidente se lamentó en las reuniones de la Junta 
de Gobierno de que se notaba una tendencia en los profesores a buscar fuen­
tes alternas de ingresos para equilibrar las pérdidas en el valor adquisitivo de 
sus salarios y dio la bienvenida al Sistema Nacional de Investigadores en 
1984, ya que 55 de sus profesores resultaron agraciados con las becas que 
complementaban los salarios de los más productivos. 

Aunque hubo estos apuros institucionales, algunos proyectos "priorita­
rios", como el de Energéticos, Desarrollo Urbano, Ciencia y Tecnología o 
Problemas de la Frontera, atrajeron financiamiento fácilmente. Esto no dejó 
de causar malestares entre los humanistas, cuyas preocupaciones parecieron 
quedar al margen de todos los dineros. No obstante, en el CELL se logró esta­
blecer una primera cátedra financiada para traer profesores visitantes: la Cá­
tedra Jaime Torres Bodet, a la que seguirían otras. Quizá de esa frustración 
nació el rumor -infundado- de que algunos apoyos estaban atados a con­
diciones, en especial los del BID, a pesar de la clara tradición de El Colegio 
por garantizar absoluta independencia en la investigación y la docencia. 

Pero la escasez de fondos condujo, sin duda, a un mayor control de gas­
tos, que podía limitar la autonomía de las instituciones. Desde la reunión ex­
traordinaria del 30 de noviembre de 1979, Urquidi había mostrado preocu­
pación por "las implicaciones" que pudiera tener la ley sobre autonomía 
universitaria aprobada por la Cámara de Diputados y enviada a la Cámara de 
Senadores. Después de discutirla, se había encomendado al licenciado Martí­
nez Báez iniciar consultas para elaborar un dictamen sobre la situación jurí­
dica de El Colegio, a la luz de las nuevas disposiciones. 

163 Informe de la Junta de Gobierno a la Asamblea de Socios Fundadores, 6 de junio de 
1985. 
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Novedades y cambios 

Un mayor espacio y la oportunidad de mayor interacción, despertaron la es­
peranza de que resultara en más empresas interdisciplinarias, por lo menos 
como la emprendida en la Historia de la Revolución, que para fines de 1976 
estaba en vía de dar fin a los tomos que estaban en manos del personal de ca­
sa. Urquidi pensó que hacía falta una persona que coordinara los proyectos 
académicos y promoviera su financiamiento y difusión y propuso el estable­
cimiento de una coordinación académica, cuyo primer encargado fue Roque 
González Salazar, de regreso de sus labores como embajador en la URSS y la 
Argentina y cuya versatilidad, buen humor y conocimiento de la institución 
lo hacían un buen candidato para la tarea. Gracias a sus dotes, heredadas de 
su lugar de origen, cerca de Monterrey, Roque logró conseguir dineros para 
diversas empresas, organizó coloquios y entabló negociaciones con los direc­
tores para establecer programas entre los centros. Cuando Roque partió de 
nuevo a su carrera pública fue sustituido por Mario Ojeda, quien a su vez lo 
fue por Rodolfo Stavenhagen. 

La Secretaría General estaría desempeñada por Carlos Arriola desde 
1977 hasta fines de 1982. Al renunciar fue sustituido por Gustavo Cabrera. 
Como las labores administrativas crearan diversas necesidades, se estableció 
una secretaría adjunta, para descargar una parte del trabajo. De ella se encar­
garon Luis Medina, Ulises Beltrán, Eugenio Carrión, Ricardo Cinta, Rolan­
do Martínez y Alberto Palma. También la Presidencia en 1983 consideró 
conveniente contar con un asesor y Ornar Martínez Legorreta, de vuelta de 
sus servicios como embajador en China y Yugoslavia, aceptó el cargo. 

A medida que se complicaron los problemas laborales y financieros, tam­
bién se dividieron las viejas funciones de contraloría y de control de pre­
supuesto y responsabilidad de personal. El señor Fernando Montero quedó 
como asesor financiero hasta que en 1981 se estableció una Secretaría Adjun­
ta B, en la que en 1982 lo sustituiría José Cornejo. Al retirsarse el señor Cor­
nejo, en 1985, Humberto Dardón ocupó el puesto. 

Hubo otros ajustes en el funcionamiento de la administración. En 1977 
se organizó el departamento de Recursos Humanos y un poco después uno 
de Relaciones Públicas para responsabilizarlo de actos culturales y sociales, 
que se multiplicaron con congresos, seminarios internacionales, visitas, expo­
siciones y conferencias. La expansión de El Colegio también ameritó que a 
partir de 1983 se empezara a estudiar la computación de la contabilidad y del 
departamento de Recursos Humanos. Asimismo, la biblioteca empezaría a 
utilizar la computadora para sus diversos servicios, al tiempo que se enlazaba 
con los centros de información nacionales e internacionales. 
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Gran novedad significó la que se inauguró con el nuevo edificio: la crea­
ción de la categoría de investigadores asociados. Para ello se adicionó el artícu­
lo 48 y se agregó el 62 al Reglamento de El Colegio: 

Los investigadores asociados serán designados por el presidente de El Colegio, 
previa consulta con el Consejo de Directores, para que lleven a cabo trabajos de 

investigación de su especialidad. No formardn parte del personal académico de 
base y estarán adscritos directamente a la presidencia de El Colegio, aunque po­

drán colaborar según convenga con los directores de los centros ... Sus derechos 
y obligaciones se regirán por los contratos respectivos y la vigencia de éstos no 
excederá de un afio, prorrogable anualmente. 164 

Entre los investigadores asociados se contaron Miguel Álvarez Uriarte, 
Eugenio Anguiano, Gerard K. Boon, Gerardo Bueno, Jorge Castafieda, To­
más Garza, Antonio González de León, Joseph Hodara, Manuel Martínez 
del Campo, Jean Meyer, Porfirio Muñoz Ledo, Alfonso Rangel Guerra, Fer­
nando Rosenzweig, Vicente Sánchez, Jesús Silva Herzog, Luis Székely y Mi­
guel Wionczeck. Su situación especial no dejó de dar lugar a cierto malestar 
de uno o de otro lado. Así, cuando se discutía la fundación del sindicato de 
profesores, el profesor Wionczeck hizo intentos de todas clases para partici­
par en él, sin que se lo permitieran por el tipo de nombramiento que ostenta­
ba, a pesar de su reconocida labor académica en el Programa de Energéticos. 

Los centros vieron cambios de directores y ajustes de programas. En 
1977 se hizo cargo del CEI Lorenw Meyer, que sería sucedido por un nuevo 
periodo de Rafael Segovia en 1981 y después por Blanca Torres en 1984. 
También en el CES, la dirección pasó ese afio a José Luis Reyna, sustituido 
por Claudio Stern en 1982; en 1978 se hizo cargo del CELL Beatriz Garza 
Cuarón. En 1983 se hizo cargo del CEH Berta Ulloa y del CEAA, Jorge Silva. 
El ingeniero Cen renunció como jefe de la Unidad de Cómputo en 1981 y se 
hizo cargo Rosa María Rubalcava. 

El cambio en el CEED tuvo por causa un triste evento: la muerte de Luis 
Unikel. Según informaría en su oportunidad el presidente de El Colegio, ha­
cía tiempo se venía pensando en la conveniencia de separar los Estudios Eco­
nómicos del CEED, por lo que decidió que lo sustituyeran interinamente dos 
subdirectores, Roberto Ham, para los programas de Demografía y Desarrollo 
Urbano y Jesús Seade para el de Economía. Una reunión extraordinaria de la 
Junta de Gobierno el 9 de diciembre de 1981 aprobó la división del CEED en 

164 Acta de la Asamblea de Socios Fundadores, 22 de marzo de 1977. 
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Centro de Estudios Demográficos y de Desarrollo Urbario, CEDDU, nom­
brarido a Roberto Ham como su director y el establecimiento del Centro de 
Estudios Económicos, CEE, con Jesús Seade en el mismo cargo. La Asamblea 
de Socios del 14 de julio que aprobó la modificación del artículo 4º del Re­
glamento General para incluir entre las carreras las de maestría en estudios de 
África y la licenciatura en administración pública, también reformó el inciso 
V del artículo 3º para que el CEAAN se convirtiera en Centro de Estudios de 
Asia y África, CEM y en lugar del CEED aparecierari el CEDDU y el nuevo CEE. 

En 1982 Alan Ize sustituyó interinamente a Seade, y en septiembre de 1983 
fue nombrado director Jaime Serra Puche. Al terminar su periodo Roberto 
Ham en 1985, fue elegido Fraricisco Alba para dirigir el CEDDU. 

Al transformarse los centros se transformaron también las revistas. Así 
Estudios Orientales se convirtió en Estudios de Asia y África; Demografta y Econo­
mía dio lugar en 1986 a Estudios Económicos y Estudios Demogrdficos y Urbanos. 
En 1983, el CES, que había preferido hasta entonces publicar sus Cuadernos, 
decidió publicar Estudios Sociológicos. El CEI inició Relaciones México-Esta­
dos Unidos. Bibliografta Anual a partir de 1981 y México-Estados Unidos, que 
reúne anualmente los ensayos más importarites sobre el tema. Además se si­
guieron publicando la Nueva Revista de Filología Hispdnica, Historia Mexica­
na, Bibliografta Histórica Mexicana y Foro Internacional 

Quizá la novedad mayor que trajo la nueva etapa del Colmex, como lo 
apelaría por entonces Luis González, fue el patrocinar el surgimiento de ins­
tituciones similares en los estados. La idea original venía gestándose en la men­
te de Luis González, quien, desde los tiempos en que Agustín Yáñez era 
gobernador de Jalisco, había abrigado la esperanza de fundar otro Colegio en 
Guadalajara. Según nos dice el propio Luis González, la idea la sostenía don 
Silvio Zavala desde 1963, pero no prosperó entonces. Sin embargo, Luis sen­
tía desazón con el nuevo perfil del Colmex, lo que se mezclaba con su deseo 
de hacer algo más por su terruño, Michoacán, al que siempre ha mostrado es­
pecial apego, de suerte que aprovechó el "grito de Eliseo Mendoza Berrueto 
('Hay que descentralizar al máximo nivel educativo hacia instituciones fue­
ra de las tres grandes urbes del país')"165 y la simpatía hacia la idea de Roque 
González, quien preparó el estudio previo. 166 La excelente idea fue acogida 
con simpatía, tanto por el secretario de Educación, Fernando Solana, como 
por el presidente de El Colegio, quien aceptó "hacer una prueba de descentra-

165 Luis González y González, El estilo Colmex de estudios superiores. México, CESU, 

UNAM, noviembre de 1982, p. 8. 
l66 Acta de la Junta de Gobierno, 7 de noviembre de 1977. 
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lización con mi persona''. 167 De esa manera, con el patrocinio de El Colegio de 
México, la Secretaría de Educación, el Conacyt, el gobierno de Michoacán, el 
CIESAS y la Universidad Michoacana, se constituyó El Colegio de Michoacán, 
A.C. al firmarse su acta constitutiva el 15 de enero de 1979. El Colrnich ten­
dría corno autoridades supremas, corno el Colrnex, su Asamblea de Socios Fun­
dadores y su Junta de Gobierno, y su primer presidente sería el propio Luis 
González, a quien vimos partir de El Colegio, en especial en el CEH, con una 
mezcla de tristeza y alegría, toda vez que conocíamos los alcances de su increí­
ble creatividad, que no tardó en mostrar frutos en su nueva sede. La administra­
ción de El Colegio, que se había planteado el dilema del crecimiento, consideró 
el apoyo a esta institución corno una alternativa a su elección para fijarse un to­
pe y al mismo tiempo reproducir su "estilo de estudios superiores". 

La idea tuvo tal éxito, que para 1981 se hacían planes para la fundación 
de otras instituciones similares en Sonora, Guanajuato y Baja California. El 
28 de enero de 1982 nació El Colegio de Sonora, cuyo presidente, Gerardo 
Cornejo, planeaba promover investigaciones "en las disciplinas que relacio­
nan naturaleza y sociedad, con especial énfasis en el Noroeste de México': 168 El 
9 de julio surgía también El Colegio del Bajío presidido por don Wigberto 
Jirnénez Moreno. 

Ese mismo año, el 6 de agosto, nació formalmente el Centro de Estudios 
Fronteriws, más tarde El Colegio de la Frontera Norte, en Tijuana. En realidad 
venía funcionando corno extensión de El Colegio de México en la frontera, 
por razones de tipo jurídico. Corno el Colrnich, el Centro quedó estrecha­
mente relacionado con nuestra institución, puesto que su presidente, Jorge 
Bustarnante, había desarrollado los estudios fronterizos dentro del CES desde 
1984. El emprendedor y entusiasta Jorge ha extendido el espacio de El Colegio 
por toda la frontera y hoy en día tiene sucursales en las principales ciudades 
fronterizas, en las que mantiene una gran unidad gracias al objetivo preciso 
de su problemática. 

Ante diversas demandas de apoyo (San Luis Potosí, Tabasco, Colima, 
etc.), la actitud de El Colegio fue siempre de que la iniciativa debía partir de 
la comunidad local y tener apoyos financieros e hizo claro que El Colegio no 
pretendía abrir "sucursales". De esos planes llegaron a cuajar el de Jalisco, el 
de Puebla y El Colegio Mexiquense, promovido por el ex secretario general y 
director del CEAAN, Ornar Martínez Legorreta. En sentido estricto sólo el 
Colrnich y el Colef conservaron semejanza con El Colegio. Las otras institu­
ciones han registrado la baja de los colegios del Bajío y Puebla. 

167 Ibidem, p. 7. 
168 Ibidem, p. 9. 
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El nuevo reto: las relaciones laborales 

Nuevo edificio, crecimiento acelerado de empleados (que llegaron a 225, 169 

relaciones impersonales e interacción con el medio universitario, puesto que 
a la biblioteca, a los eventos, a los cursos y a la cafetería acudían regularmen­
te profesores y estudiantes de UNAM, UAM, Iberoamericana, INAH, etc. era 
natural que cambiaran las relaciones humanas, sobre todo las laborales, en 
tiempos en que el recientemente fundado SUNTU aspiraba a controlar las ins­
tituciones académicas del país, para constituir una fuerza semejante a la del 
SNTE. Esos ingredientes se mezclaron con la inflación creciente que afectaba 
la vida mexicana y "las dificultades, entre 1977 y 1979 y todavía en 1980, 
para la obtención del subsidio por parte del gobierno federal que se reflejaron 
en retrasos considerables en el pago de los aumentos generales de sueldos". l 70 

A esto se agregó que, durante las elecciones de 1979, las primeras bajo el nue­
vo sistema de representación proporcional, participaron partidos que antes 
no tenían registro y que, según los comentaristas, "buscaron clientela en las 
instituciones de educación superior". l 71 

La sindicación universitaria fue desarrollada durante los setenta, a pesar 
de lo cual, en 1980, todavía no existía un marco legal que normara las re­
laciones laborales entre este tipo de instituciones y su personal académico y 
administrativo. El 9 de junio de 1980 se adicionó la fracción 8ª al artículo III 
y el 20 de octubre de este año el título 6º a la Ley Federal del Trabajo. El sin­
dicalismo universitario ya había tenido una primera y fallida manifestación 
en El Colegio, entre un grupo contratado para el Programa de la Revolución 
Mexicana, que no logró apoyo. En esta ocasión la institución, por estar más 
integrada a la vida académica general, no pudo sustraerse de uno de los as­
pectos más desventajosos del sindicalismo, del cual hasta entonces se había 
salvado: las huelgas. 

Como lo asentaba año tras año el informe a la Asamblea de Socios, el sa­
lario se deterioraba cada vez más, a pesar de los aumentos constantes. La am­
pliación del personal no podía ser tan cuidadosa como antaño y la biblioteca 
y el departamento de Publicaciones habían crecido con gran rapidez. Las ad­
quisiciones y la afluencia de lectores requirieron más personal en la biblioteca 

l69 Mantenimiento, aseo, cafetería, librería y vigilancia externa fue contratada con terce­
ros, sin que mediara aumento del personal propio. 

l70 Informe que la Junta de Gobierno de El Colegio de México presenta a la Asamblea de 
Socios Fundadores sobre las labores académicas y administrativas desarrolladas por la institu­
ción en 1980. 

171 Ibídem. 
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y lo mismo sucedió en Publicaciones. El número de revistas creció con nue­
vos centros y también las investigaciones convertidas en libros. Sin contar las 
revistas, en 1977 se habían impreso 21 libros, y en 1979 se editaron 37. Ha­
bía, pues, personal nuevo en esas dependencias, que no había llegado a iden­
tificarse con la institución. En los viejos tiempos, había diversos canales de 
socialización, pero el tamaño los había disuelto. Se puede decir que ahora 
hasta los nuevos investigadores desconocían la tradición de El Colegio. 

No vale la pena aventurar interpretaciones, pero no es remoto que algu­
no que otro empleado haya entrado a la institución con intenciones ajenas al 
trabajo. En situación tan crítica, los malestares sobraban y fácilmente podían 
explotarse. De esta manera, sin que nadie se percatara, un grupo pequeño 
propició la fundación de un Sindicato de Trabajadores de El Colegio de Mé­
xico. El 16 de octubre de 1979, en los locales del SUTIN, según informó un 
boletín, se llevo a cabo "la Asamblea constitutiva del Sitracolmex, a la que 
acudieron más de cien trabajadores de El Colegio de México y un buen 
número de sindicatos fraternos en calidad de invitados (representantes del 
SUTIN, SUNTU, SNTE, Sección D-IIl-24, Sindicato de Trabajadores de Tepe­
pan, Sindicato de Textiles Belisario Domínguez, etc.)".172 Al día siguiente, 
un periódico, un volante173 y unos carteles invitaban al personal a afiliarse y a 
luchar por sus derechos. El día 18 la Secretaría General lanzó una circular pa­
ra notificar no tener noticia oficial del asunto, asegurar que El Colegio había 
respetado siempre los derechos de su personal académico y administrativo y 
utilizar el diálogo para resolver los problemas que se suscitaban, que se había 
esmerado por lograr el mejoramiento de su personal otorgando una serie de 
prestaciones especiales como ayuda de guardería, consulta médica externa, 
seguro colectivo de vida, subsidio a la cafetería, etc., al tiempo que se habían 

172 Sindicato de Trabajadores de El Colegio de México (Sitracolmex), Boletín Interno, 
núm. l, 19 de octubre de 1979. 

173 A los trabajadores de El Colegio de México, 17-X-1979: "De algún tiempo a esta fecha se 
han venido suscitando ciertas irregularidades en nuestras relaciones laborales, mismas que son de 
sobra conocidas y que nos afectan directa o indirectamente o ante las cuales --dada nuestra fal­
ta de organización- nada hemos podido hacer por remediarlas. Hoy miércoles 17 de octubre se 
marca un hito importante en la vida sindical de nuestro centro de trabajo al surgir a la luz públi­
ca el Sindicato de Trabajadores de El Colegio de México, organismo que viene a ser la organiza­
ción que nos hada falta para luchar todos juntos por las cuestiones que más nos afectan: 

estabilidad y definición precisa de nuestra situación laboral 
escala móvil de salarios 
trato justo y humano para todos 
horarios más flexibles 
aumento de salarios y pago oportuno de éste 
creación de guardería." 
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regularizado y reglamentado las relaciones laborales que anteriormente se re­
gían por la costumbre y, finalmente, reconocía que la labor de 40 afias había 
sido posible gracias a la cooperación de todos los integrantes de la institución 
y esperaba que continuara el clima de libertad y respeto que siempre habían 
existido. Según informó el Boletín Interno, núm. 2 del sindicato, el Comité 
tuvo una entrevista con las autoridades en la que se les repitieron los tér­
minos de la circular y en la que ellos entregaron "el número de entrada que 
designó la Junta de Conciliación y Arbitraje a nuestra solicitud de registro". 

No sé si por haber obtenido el apoyo de otras agrupaciones o por el clima 
que existía, desde el principio el Sitracolmex tuvo una actitud de desafío a 
lo que podríamos llamar la tradición colegial. Mantas, letreros y mítines con 
música y participantes de fuera, eran extrafi.os en una institución pequefi.a, 
donde todos nos conocíamos. Había rumores, chismes e indirectas, pero se 
guardaban las formas. Causaron una gran irritación entre un buen número de 
profesores los festivales organizados por el Sitracolmex para atraer afiliados, 
mostrar la simpatía que les brindaban otros sindicatos o para protestar por cual­
quier cosa. Amén del lenguaje que usaban y hacía resonar con altavoces, resul­
taba muy molesto para la comunidad encontrar el patio lleno de gente extrafi.a 
a El Colegio. Sonaba desagradable el calificar a las autoridades de "parte pa­
tronal", al presidente de "patrón represor" y a la institución de "empresa''. De 
inmediato, aparecieron circulares y hojas volantes: declaración de principios fan­
damentales del Sitracolmex, a la comunidad académica de El Colegio de México y 
a los estudiantes de El Colegio de México que significaban la declaración de gue­
rra. Lo menos que podría decirse es que faltó ponderación en la actitud del Si­
tracolmex. Una circular del 16 de noviembre y el Boletín núm. 4 174 atribuían 
a la presión del Sitracolmex el logro de que el último aumento salarial se hubie­
ra pagado a tiempo y no con retraso, "como se había vuelto hábito". 

Para cualquiera que tenga apego a la institución resulta doloroso el re­
cuerdo de aquel tiempo, que tanto dividió la opinión en una misma familia, 
y ello imposibilitó, seguramente, la objetividad. Pero es fácil darse cuenta de 
que la militancia política de estos elementos resultaba ajena a la vida que la 
institución había llevado hasta entonces, por eso es que en sus boletines se em­
pefi.aban en denunciar fallas y en sus cuadernos en adoctrinar a los empleados 
en la lucha sindical. 175 Es comprensible que al grupo de viejos empleados de 

l74 Boletín Sitracolmex, núm. 4, 29-XI-1979. 
l75 Cuadernos del Sitracolmex, núm. 1: "Visión general de la ley federal del trabajo. Con 

el presente cuaderno, el Sindicato de Trabajadores de El Colegio de México inicia sus activida­
des educativas ... "; Sitracolmex, Cuadernos, núm. 2, febrero 25, 1980, "El sindicato: la organi­
zación de los trabajadores." 
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El Colegio les pareciera improcedente que fueran recién llegados los que lle­
varan la batuta. 176 

Aunque desde el 24 de octubre el Sitracolmex había pedido el registro, 
no se había logrado, en gran parte por la indefinición en que se encontraban 
los "sindicatos de trabajadores universitarios" con respecto a la Ley Federal 
del Trabajo, cuyo artículo 360 no los contemplaba. 177 El propio Sitracolmex 
informaba, a fin de año, que el presidente de la República había enviado a la 
Cámara de Diputados una iniciativa de ley que normaría las relaciones labo­
rales en las universidades y otros centros de estudios a nivel superior. 178 Esa 
coyuntura abrió la posibilidad de que la misma conciencia que ellos habían 
despertado en los empleados más antiguos, inclinara a éstos últimos a organi­
zarse. El 21 de diciembre se constituía el Sindicato Único de Trabajadores de 
El Colegio de México, Sutcolmex, gracias a que, según la denuncia del secre­
tario general del Sitracolmex, la lideresa de la nueva asociación, Teresa Ulloa, 
"estuvo yendo durante todas las vacaciones a la casa de cada uno de los traba­
jadores a pedir las firmas de los interesados". 179 Aunque los sindicatos nunca 
pueden ser blancos, el que surgió durante la convivencia de fin de año y que 
se organizó durante las vacaciones, es verdad que contó con la simpatía de la 
mayoría de los investigadores más antiguos, que temíamos el deterioro acadé­
mico de nuestra institución por la injerencia externa. Unos 30 colegas en 
ejercicio del privilegio de disentir, por razones ideológicas o personales, prefi­
rieron apoyar al Sitracolmex, pero su ardiente apoyo hizo temer a los que no 
simpatizaban con su posición, que el Sitracolmex se volviera mixto como el 
STUNAM, de administrativos y académicos, con los males que tal situación ha­
bía producido en nuestra máxima casa de estudio. 180 Aunque casi nadie entre 
los académicos tenía interés en la sindicación, los profesores empezamos a 
pensar en asociarnos como defensa ante ese peligro. 

176 El Comité Ejecutivo quedó integrado por dos personas de publicaciones, dos de la bi­
blioteca y una del CEDDU. 

177 Ignacio Burgoa, "Fuera de la Ley. Sindicalismo universitario". Excelsior, 23 de octubre 
de 1979, p. 6. 

178 Boletín Sitracolmex, núm. 7, 2-1-1980. 
l79 Elena Poniatowska, "Dos líderes obreros hablan sobre cómo nace un sindicato". No­

vedades, 17 de enero de 1980. 
l80 Como puntualizaba Lorenw Meyer en el artículo "El Colegio de México: un punto 

de vista'', Uno más Uno, 6 de agosto de 1980, p. 6: "El compromiso de las universidades con la 
realidad que les rodea no es menor que el de los partidos, pero sí de naturaleza distinta. Es por 
ello que la politización partidista de cualquier signo puede resultar fatal para instituciones co­
mo El Colegio, incluso si ésta viene arropada con el muy legítimo manto del sindicalismo uni­
versitario y de la reforma política". 
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Si el Sitracolmex había mostrado agresividad en un principio, la incre­
mentó el surgimiento del Sutcolmex, que el 5 de enero realizó su Asamblea 
en el Salón Emperador Moctezuma. Se multiplicaron las hojas volantes, las 
mantas, los festivales en el patio que interrumpían clases y labores. El 1 O de 
enero entregaba el Sutcolmex un "pliego petitorio" a las autoridades, y más 
tarde lo convirtieron en "Proyecto de Contrato Colectivo. Primer borrador 
para discusión". 

El Sitracolmex buscó y encontró simpatía entre algunos alumnos y entre 
profesores y, en especial, entre los auxiliares de investigación, que por su ca­
rácter temporal aspiraban a la permanencia. Desde fines de enero, 181 para in­
crementar sus simpatías, el Sitra empezó a tomar la bandera de la mejora del 
servicio de la cafetería, popular entre amplios grupos. El aumento de los pre­
cios, sirvió para que el 18 de febrero, al tiempo que entregaban su Proyecto de 
Contrato Colectivo, el Sitracolmex hiciera un llamado a todos los sectores 
de El Colegio para boicotear la cafetería, que sólo pudieron sostener un mes. 

El 3 de marzo, en otra circular, la administración reiteraba su deseo de 
dar debida consideración a las demandas de su personal, pero advertía que 
uno de los sindicatos agrupaba a la mayoría de los trabajadores y que estaba 
pendiente la reglamentación de las relaciones laborales entre las instituciones 
de educación superior y los sindicatos, lo que impedía negociar el contrato 
entregado. El secretario general del Sitra, Rodolfo Pérez, contestó el día 5 
que ese proceso legislativo "no concierne a las relaciones laborales en esta ins­
titución, ya que se trata de la reglamentación de referencia de instituciones 
públicas autónomas y de ninguna manera incumbe a las instituciones privadas, 
como es el caso de El Colegio de México". Consideraba, además, indebida la 
manifestación unilateral que hacía la administración al considerar que el Sut 
representaba a la mayoría. 

Mientras El Colegio iniciaba negociaciones con el Sutcolmex el 7 de ma­
yo y las concluía el 30 de junio con la firma de un contrato colectivo, la lucha 
planteada por el Sitracolmex aprovechó cualquier instancia. Una se suscitó 
contra el jefe de Publicaciones (20 de mayo) y otra por el caso de un trabaja­
dor suspendido por faltas (2 de junio) y se empezó a hablar de huelga. 

La Asociación de Estudiantes convocó a una Asamblea el día 25 de ju­
nio, la que instó a que hubiera un recuento, al tiempo que ese mismo día el 
Sitra emplazaba a huelga para el 8 de julio a las 6 de la tarde, sin cumplir con 
los requisitos de la ley. Convocó también a un mitin el día 7, al que asistieron 
un gran número de simpatizantes de otras instituciones, con sus acostumbra­
das demostraciones ruidosas y molestas. 

ISI Boletín Sitracolmex, núm. 3, 31 de enero de 1980. 
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El temido momento ya no se pudo evitar. La tarde del día 8 de julio, se 
sellaron las puertas de la institución, a pesar de que el emplazamiento no se ha­
bía hecho de acuerdo con la ley, como lo certificarían las Juntas de Concilia­
ción y Arbitraje de que "jamás hubo emplazamiento de huelga de ningún 
grupo contra El Colegio de México. No habiendo emplazamiento de huelga, 
el acto del grupo minoritario se podría calificar como ... suspensión ilegal de 
labores. Por eso se presentó una denuncia ante la Procuraduría de Justicia del 
D.F.". 182 Sin embargo, el presidente hizo un nuevo intento y convocó a las 
dos asociaciones a dialogar con las autoridades, sin que ninguna de las dos 
respondiera. Como él lo definió en un desplegado: 

Atendiendo a diversos llamados de profesores e investigadores de El Colegio y 
de otros grupos que han expresado opinión en público y en privado, y porque se 
tiene la firme convicción de que los problemas laborales que hayan sido invoca­
dos deben y pueden ser objeto de discusión en el marco institucional --como lo 
fueron en su oportunidad con el Sutcolmex ... y que culminaron con la firma 
del Convenio de Trabajo el día 30 de junio-, El Colegio, a través de su presi­
dente, propuso a ambas organizaciones sindicales que, con base en el levanta­
miento del paro, se procediera a constituir una comisión tripartita, con partici­
pación de representantes de las dos organizaciones y de la administración, para 
iniciar conversaciones dentro del marco institucional, sin perjuicio del respeto 
que a El Colegio merece el Convenio Colectivo ya firmado. 183 

El Sitra exigió una "plática pública'' para aclarar el asunto de la represen­
tación mayoritaria que se le reconocía al Sut. Después se atrincheró en el "re­
cuento secreto". De inmediato, se desató la guerra de desplegados a favor y 
en contra de la huelga, a favor y en contra de las autoridades de la institu­
ción. La posición de El Colegio se definió sobre la base de que no se negocia­
ría a menos que se desalojaran las instalaciones. 

Gracias a la hospitalidad de varias instituciones, los programas pudieron 
completarse, e incluso pudo cumplirse con un programa para profesores chi­
canos organizado con el patrocinio del Conacyt. Las investigaciones sí sufrie­
ron deterioro, pues el clima resultó poco propicio y por más que se previera 
sacar material, nos quedamos por tres largos meses sin el uso de la biblioteca. 

182 "Palabras del Sr. Víctor L. Urquidi durante la ceremonia de inicio del año académico 
1980-1981, el día 18 de septiembre [1980), en la Sala Alfonso Reyes". Mecanuscrito. 

183 Víctor L. Urquidi, "El problema de El Colegio de México en sus justos términos", 30 
de julio de 1980. Uno mds Uno, 31 de julio de 1980. 
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Las autoridades de El Colegio, en especial Urquidi, Ojeda y Arriola, 
se vieron enfrascados en constantes pláticas con las secretarías de Trabajo y 
Previsión Social, Educación y Gobernación sin lograr ninguna solución. Ur­
quidi se entrevistó con el presidente López Portillo, quien le instó a que se 
actuara conforme a derecho. Ante el alargamiento de la huelga se hizo una 
nueva solicitud de intervención presidencial, a fines de agosto, y el gobierno 
se decidió por el desalojo del Sitra de las instalaciones de El Colegio. 

La división producida por los eventos, los artículos periodísticos y el 
alargamiento de la huelga incidieron en una honda desmoralización de la 
mayoría de los profesores. Recibíamos nuestro sueldo, recogíamos nuestro 
correo y los que teníamos responsabilidades administrativas nos reuníamos 
todos los días, en espera de noticias, que no llegaron hasta el 3 de septiembre, 
a las 6:30 de la mañana. 

Fue una mañana gris y casi invernal en las faldas del Ajusco. El secretario 
general nos avisó a los directores. Cuando empezamos a llegar, las autorida­
des habían empezado a desalojar a la media docena de miembros del Sitra y 
de algún otro sindicato, que vigilaban las instalaciones. Los llevaron en ca­
mionetas a levantar un acta a la delegación y un poco más tarde los vimos 
regresar por sus vehículos, que estaban estacionados frente al edificio. El se­
cretario general empezó a quitar sellos y hacia las 1 O de la mañana empeza­
mos a deambular por los pasillos. A todos nos embargaba la tristeza. Como 
era natural, todo estaba lleno de polvo, desplegados, mantas del Sitra, del 
SUNTU, etc. y plantas mustias, que habían sufrido la falta de riego por casi 
tres meses. El espectáculo era deprimente y se decidió que se procedería a de­
socupar el edificio para que llegara el personal de limpieza. 

Los periódicos vieron los días que siguieron los últimos artículos y des­
plegados que protestaban por el desalojo, incluyendo el del Sut. Varios repor­
teros falsearon los hechos en sus notas y hablaron de violencia. La verdad es 
que los que presenciamos el desalojo nos sorprendimos al cerciorarnos de lo 
minúsculo del grupo que vigilaba el edificio, que estaba somnoliento y que no 
resistió. Las labores se reanudaron en un ambiente difícil al integrarse huel­
guistas y no huelguistas en las oficinas. 31 miembros del Sitra aceptaron la 
liquidación que les ofreció la administración. Los paristas que decidieron que­
darse recibieron el 50% de sus salarios caídos y no dieron problemas. No obs­
tante, algo había cambiado, los problemas laborales apenas habían empezado. 

Al reanudarse las labores, el presidente Urquidi reiteró seguridades a los 
trabajadores de respetar las leyes laborales y a la comunidad en general la de 
seguir respetando "la pluralidad de las ideas políticas" y la disposición de es­
tar abiertos al cambio. Su llamado para que se trabajara para "recuperar el 
tiempo perdido, afirmando nuestra autonomía, nuestro derecho a autogo-
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bernarnos" incluía también el diálogo para sugerir procedimientos que ase­
guraran una mayor participación para superar la tarea básica de El Colegio: 
la actividad académica. 

El Colegio siguió la política lógica de negociar que la SPP concediera a la 
institución salarios similares a los que concedían a la UNAM y UAM. No obs­
tante, en febrero de 1983, el Sutcolmex emplazó a huelga, por no estar de 
acuerdo en la revisión salarial, y la llevó a cabo por 33 días. En 1984 suspen­
dió las labores dos veces. En febrero los 16 días de huelga fueron decretados 
por revisión contractual y del 16 de julio al 9 de agosto, por salario de emer­
gencia y retabulación. En 1985 de nuevo hubo otra huelga de 14 días por re­
visión salarial. En 1987 se suspendieron las labores durante 9 días en febrero 
por revisión salarial y retabulación y en 1988, por revisión contractual 34 días. 

El sindicalismo administrativo resultó en un deterioro del espíritu de ser­
vicio, ganancia de unas cuantas prestaciones en las primeras negociaciones de 
contrato colectivo, para tener que conformarse después con las directrices 
que la SPP le ha fijado a las instituciones de educación superior, sin beneficio 
sólido para los trabajadores. 

Mas el peligro con que nos había amenazado la aparición del Sitracol­
mex, de convertirse como el STUNAM en corporación mixta, nos obligó a los 
profesores a sindicalizarnos, a pesar de los escrúpulos de la mayoría. En plena 
huelga habíamos tenido las primeras reuniones en el Ceesterm, pero las reu­
niones organizativas tuvieron lugar a fines del 1980, en el propio Colegio. 
Las sesiones fueron agotadoras y en gran parte desagradables para quienes de­
testábamos distanciarnos de nuestros colegas o ex alumnos. No obstante, la 
asistencia mostró un aspecto positivo: a la mayoría le interesaba la institu­
ción. Además, en aquel cuadrángulo de mesas que se preparó en el Auditorio 
Alfonso Reyes, frente a frente, viejos y nuevos profesores se conocieron y tan­
to activos como pasivos se vieron obligados a expresar su opinión y a actuar. 
De esta manera, en lugar de los festejos proyectados para celebrar los cuaren­
ta años de la institución, nos vimos precisados a gastar nuestro tiempo en 
asambleas interminables y en asimilar los cambios profundos que estaban ahí 
y nos empe.fi.ábamos en ignorar. De esas jornadas obligadas por la nueva rea­
lidad, surgiría a principios de 1981 el Siprincolmex, el sindicato de los profe­
sores-investigadores. En su fundación se tuvo cuidado de que quedara bien 
deslindado el ámbito de lo laboral y lo académico. El primer secretario del Si­
princolmex fue Jorge Bustamante, seguido por Alvaro Quijano, Lorenzo Me­
yer, Gustavo Garza, Alejandro Nadal, Manuel Ruiz y Manuel Gollás. Las 
negociaciones de contratos colectivos no han dado lugar a suspensión de la­
bores, contra la que la mayoría de los profesores se había pronunciado mu­
chas veces. El presidente Urquidi consideró que una vez firmado el contrato 
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colectivo con el personal académico se completaba "el proceso que podría de­
nominarse de institucionalización de las relaciones laborales". 184 

Las labores académicas prosiguieron su marcha 

Si tomamos en cuenta el trasfondo de la nueva problemática laboral, la 
inflación y la depreciación constante de los salarios, resulta notable que 
la institución mantuviera su dinamismo y pudiera iniciar nuevas empresas 
académicas. El presidente expresó varias veces que cada día era más difícil, 
dada la erosión de los salarios, atraer jóvenes con doctorado a la institución. 
Era verdad, pues habían quedado rezagados incluso en instituciones como la 
UNAM y la UAM, a pesar de los esfuerzos reconocidos de la institución por me­
jorar las condiciones de sus profesores. 

La productividad de la institución desde 1976 hasta fines de 1985 se in­
crementó. La investigación incursionó en nuevos temas, no sólo a través de 
los proyectos especiales como el Procientec, que con diversos apoyos entre los 
cuales se contaba el de la CEPAL, el BID, y en especial el IDRC (lnternational 
Development Research Center del Canadá), estudió técnicas rurales, indus­
tria alimentaria, innovación tecnológica, o sea temas alrededor de la ciencia, 
la tecnología y el desarrollo; el Prointergemex (Perspectivas Internacionales 
en Relación con la Política Mexicana de Energéticos), que se abocó al análisis 
de la problemática surgida por el reingreso de México al mercado petrolero y 
que fue especialmente productivo; el Programa de Desarrollo y Medio Am­
biente, que se inició en este viejo y abandonado problema, y el Programa 
lnterdisciplinario de Estudios de la Mujer, PIEM, que organizó un centro de 
documentación, un seminario, coloquios y cursillos de los cuales ya han apa­
recido trabajos publicados. 

Los estudios del CEDDU han mantenido interdisciplinariedad, sobre todo 
los de demografía. La dinámica de la población se estudió desde nuevas di­
mensiones, con relación al crecimiento de ciudades intermedias, la migración 
y la formación familiar, la migración y el desarrollo, la fecundidad rural, la 
mortalidad en México, el crecimiento de las poblaciones fronterizas, la fuerza 
de trabajo y la industrialización de la ciudad de México. También contribu­
yeron, con apoyo del DDF, a llevar a cabo el Atlas de la Ciudad de México, es­
tudio amplio que cubrió todos los aspectos importantes para comprender d 
fenómeno monstruoso de nuestro hábitat. 

184 Acta de la Primera Reunión Ordinaria del año de 1981 de la Junta de Gobierno, 18 
de febrero de 1981. 
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El CES mantuvo sus relaciones de trabajo conjunto con su viejo tronco, 
aunque fue centrándose en nuevos temas: empresas, trabajadores, sindicalis­
mo, campesinado, minorías étnicas, la educaci6n y el desarrollo, industriali­
zaci6n rural y urbana y sus implicaciones políticas, los polos de desarrollo, el 
petr6leo y la agricultura en el sureste, y algunos aspectos metodol6gicos y 
te6ricos como la aplicaci6n de los métodos estadísticos a la investigaci6n en 
ciencias sociales, el uso crítico de la teoría y el análisis del Estado autoritario. 

Dado que la problemática mexicana de los últimos tiempos se centr6 en 
temas econ6micos como la política fiscal, la inflaci6n y la deuda, el CEE tuvo 
campo fértil de estudio: distribuci6n del ingreso y crecimiento, la desigual­
dad econ6mica, monopolios y tecnología industrial, trabajo y relaciones la­
borales en la industria de la construcci6n, la crisis de la agricultura mexicana, 
la estructura y dinamismo del mercado de la tecnología industrial, los instru­
mentos de la política científica y tecnol6gica, amén de estudios breves sobre 
conceptos de valor, modelos de simulaci6n de precios, teorías de desequili­
brio, modelo dinámico de intermediaci6n financiera, devaluaci6n, deuda ex­
terna y su manejo, empresas extranjeras y comercio exterior, evasi6n fiscal, 
fuga de capitales, inversi6n extranjera, etcétera. 

El CEI también tuvo que abocarse a analizar la política interior y exterior 
dentro del contexto de las nuevas condiciones econ6micas y la petrolizaci6n de 
la economía, con análisis de los alcances y límites de la política exterior, funda­
mentos y prioridades de la misma, estabilidad y cambio del sistema político me­
xicano, descentralizaci6n y democracia. Pero ahora le dio un especial énfasis a 
la relaci6n México-Estados Unidos y a las relaciones con Centroamérica. 

Los literatos-lingüistas produjeron Los mil y un años de la lengua españo­
la, y vieron con satisfacci6n la aparici6n de los impresionantes volúmenes del 
Cancionero Folklórico de México (producto de 25 años de estudios colectivos 
bajo la direcci6n de Margit Frenk) e iniciaron la edici6n crítica de Textos No­
vohispanos y diversos estudios de literatura hispanoamericana. Los lingüistas 
concluyeron el Atlas Lingü.ístico de México (iniciado con las técnicas de Ma­
nuel Alvar y realizado bajo la direcci6n de Juan Lope Blanch) y los estudios 
de dialectología mexicana, se public6 un estudio sobre La connotación y otro 
sobre Las completivas. 

El programa de la Historia de la Revolución Mexicana, que para 1976 ha­
bía entregado los primeros v6lumenes, sometidos a una cuidadosa revisi6n de 
estilo de Enrique Díez-Canedo, empez6 a dar a luz los primeros volúmenes 
en 1977 y el 5 de abril de 1978 hacía la presentaci6n de los cinco primeros y 
para 1979 había publicado 9 más, otro en 1980 y dos más en 1984. 

El CEH sigui6 incursionando en temas de historia social, econ6mica, de 
las ideas de política y a los temas mexicanos volvi6 a agregar los hispanoame-
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ricanos. Diversos temas atrajeron el estudio de sus investigadores como La 
pobreza en México, El servicio personal de los indios en el Perú, los españoles du­
rante el Porfiriato, los sirvientes en las haciendas del Fondo Piadoso, las ha­
ciendas potosinas, las comunidades indígenas en el siglo XIX, los indios de la 
sierra de Puebla y de Oaxaca, la producción agrícola y los diezmos en Puebla, 
las fluctuaciones económicas en Oaxaca en el siglo XVIII, el comercio exterior 
de México en el siglo XIX, la Historia de la ciencia y la tecnología en México, las 
expediciones científicas, el arte en San Luis Potosí, el caciquismo, el ejército 
mexicano, el anarquismo español, las relaciones entre México y los Estados 
Unidos y México y Francia. 

El proyecto colectivo inspirado por don Daniel, produjo como fruto los 
4 volúmenes de la Historia general de México, que se presentó con orgullo el 2 
de marzo de 1977. Favorecido como texto, ha sido reimpreso 4 veces, ade­
más de una edición especial hecha por la SEP. El proyecto de historia de la 
educación en México empezó a dar frutos en la Historia de las profesiones, La 
educación ilustrada, La educación como conquista, Ensayos de historia de la edu­
cación, un texto para enseñanza normal, Historia de la educación en México 
(SEP) y una Historia de la alfabetización y la enseñanza para adultos, que corrió 
con la mala suerte de que el INEA, con el cambio de autoridades, no llegara a 
publicar. El proyecto de la guía computarizada de protocolos del Archivo Ge­
neral de Notarías de la Ciudad de México, iniciado en colaboración con la 
Universidad de Massachusetts, no sólo revisó a fondo el programa, sino que 
reunió el material y preparó los volúmenes correspondientes a 1836-1840. 

A partir de 1983 se volvieron a favorecer las investigaciones realizadas 
por encargo oficial, ya fuera el gobierno de Veracruz, el Banco Nacional de 
Comercio Exterior o las Secretarías de la Presidencia o la SEMIP. Los 4 vólu­
menes comprometidos con el gobierno de Veracruz estuvieron listos en 1985 
y al año siguiente vieron la luz. 

Los profesores del CEAA favorecieron la traducción de textos clásicos, sobre 
todo del chino, del que también se publicó una Gramática (1981), unos estu­
dios sobre la dinastía Han, una revisión de su historia y cultura hasta 1800 y 
una bibliografía afroasiática en español. El CEAA continuó las incursiones en los 
movimientos agrarios y cambio social, con estudios sobre problemas campesi­
nos en Japón e India y la migración japonesa hacia México y Brasil. 

La docencia adquirió madurez, la que permitió hacer diversas reformas 
para mejorarla. La crisis económica en América Latina se tradujo en la reduc­
ción del número de estudiantes extranjeros, cuya presencia se sostendría sólo 
en aquellos programas que contaran con financiamiento regional especial. La 
procedencia de los estudiantes extranjeros se diversificó: se recibieron estudian­
tes de países como Filipinas, Finlandia, Suecia y diversas naciones africanas. 
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La maestría en Economía, que había subrayado desde el principio las 
matemáticas y la estadística, a partir de una segunda etapa, 1973-1981, se or­
ganizó alrededor de tres grandes áreas, la teoría económica, historia económi­
ca y los instrumentos de análisis económico. Además de incorporar dos ele­
mentos clave en el desarrollo del pensamiento económico contemporáneo (la 
consolidación del esquema neorricardiano en materia de precios relativos y 
distribución del ingreso y la crítica del análisis neoclásico de la demanda efec­
tiva), se afianzaron los cursos de matemáticas, y los cursos de estadística y 
econometría adquirieron mayor profundidad. A partir de 1981, los cursos de 
teoría económica se dividieron en tres grandes áreas: macroeconomía, mi­
croeconomía y economía política. Aunque todavía se centra en el desarrollo 
formal de las ideas, cada vez más se confronta la econometría con la realidad. 
El CEE también estableció a partir de 1983 un Seminario Colmex-ITAM para 
analizar los problemas económicos de México. 

El CEH hiw un experimento durante la generación 1981-1983 que resul­
tó muy fructífero. Los estudiantes elaboraron un solo trabajo para los tres se­
minarios semestrales, bajo la dirección de los tres profesores titulares, quienes 
discutieron conjuntamente el proyecto, el desarrollo y el resultado, con lo 
que los estudiantes pudieron enriquecerse con la discusión de sus profesores, 
además de la de sus compañeros. 

El CEED había iniciado su programa de maestría en desarrollo urbano en 
1977,185 con lo que se institucionalizaban los estudios sobre un área tan im­
portante en América Latina. A partir de 1979 y con patrocinio del BID186 el 
programa de desarrollo urbano pudo abrirse anualmente, como programa re­
gional. En 1982 se acordó suspenderlo a fin de evaluarlo y, posteriormente, 
en 1984, se reanudó sobre nuevas bases y ya sin apoyo del BID. 

En 1981 se hicieron los preparativos y cambios en el reglamento para au­
torizar establecer un programa de estudios del África Subsahariana, 187 con lo 
que el CEAA pudo abrir en 1982 su programa regional de maestría en estudios 
africanos. Para ello se obtuvo un importante apoyo de la UNESCO que permi­
tió invitar a distinguidos profesores africanos y africanólogos. 

El director del CEI, Rafael Segovia, había propuesto desde 1981 el esta­
blecimiento de un programa de licenciatura en administración pública para 
suplir la carencia de profesionales altamente calificados, que hacía que los li­
cenciados en relaciones internacionales fueran contratados en esa especiali-

l85 Acta de la Junta de Gobierno, 15 de marw de 1977. 
l86 Otorgó un financiamiento de 938 000 dólares para 4 años. 
187 Acta de la Segunda Reunión Ordinaria de la Junta de Gobierno, 20 de mayo de 1981. 
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dad. 188 El proyecto fue aprobado en 1982189 y en 1982-1983 se iniciaron los 
cursos de licenciatura en administración pública. 

A pesar de las restricciones de financiamiento, se mantuvo la participa­
ción de El Colegio en reuniones nacionales e internacionales de todas clases. 
También sus diversos centros organizaron reuniones internacionales, entre 
ellos la Quinta Reunión de Historiadores Mexicanos y Norteamericanos en 
la ciudad de Pátzcuaro (1977), el Primer Encuentro Hispano-Mexicano de 
Científicos Sociales19º (1978), el Simposio sobre Ciencia y Tecnología en la 
Planificación del Desarrollo, que trató los temas de la emigración indocu­
mentada mexicana a los Estados Unidos, los factores estructurales de migra­
ción en México y el Caribe, petróleo y gas: problemas y perspectivas (1978), 
el Primer Simposio Nacional sobre Estudios Fronterizos en colaboración con 
la Universidad Autónoma de Nuevo León (1979), el Simposio sobre la Zona 
Fronteriza del Norte; la 3ª Reunión Regional del Programa de Investigación 
sobre Ciencia y Tecnología en América Latina (1980); el Tercer Congreso La­
tinoamericano de la Sociedad de Econometría (1982); el Simposio sobre la 
Sociedad y Estado en África (1983). 

El Colegio durante esta nueva etapa recibió dos visitas del presidente Ló­
pez Portillo, la de varios secretarios de Estado y del regente Hank González. 
Asimismo la del director de la UNESCO, Amadou Mahtar M'Bow y de los 
ministros extranjeros, doctor Busia de Ghana, Leopoldo Calvo Sotelo, presi­
dente del gobierno español, Henri Simonet, ministro de Relaciones Exterio­
res de Bélgica, Zhou Lin, ministro chino de Educación, etc. Por supuesto que 
conocidos profesores como Tzevetan Todorov, Romila Thapar, Malcom Deas, 
Tadeuzs Lepkowski y otros continuaron dictando cursillos y conferencias. 

La institución tuvo la satisfacción de que en 1981, la Junta de Gobierno 
concediera el primer nombramiento de profesor emérito, otorgado con toda 
solemnidad a don Silvio Zavala. 

El fin de una larga presidencia 

El 6 de marzo de 1985 se llevó a cabo la primera reunión extraordinaria de la 
Junta de Gobierno de El Colegio de México, presidida por Víctor Urquidi, 
con la asistencia de José Luis Martínez, Antonio Martínez Báez, Roque Gon­
zález Salazar, Leopoldo Solís, miembros de la Junta, y Gustavo Cabrera, Ro-

188 Acta de la Reunión Extraordinaria de la Junta de Gobierno, 9 de diciembre de 1981. 
189 Acta de la Primera Reunión Ordinaria de la Junta de Gobierno, 19 de marzo de 1982. 
l90 Que fue inaugurado por el presidente José López Portillo. 
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dolfo Stavenhagen, Ornar Martínez Legorreta, Alberto Palma y Humberto 
Dardón, funcionarios de El Colegio de México. En ella, después de dar cuen­
ta de la última huelga que había realizado el Sutcolmex y de resolver los nom­
bramientos de los directores del CELL y del CEDDU, 

el sefior Urquidi menciona que el día 9 de abril de 1986 se termina su periodo 
actual como Presidente de El Colegio de México y que no tiene deseos de reele­
girse. Sugiere que la Junta de Gobierno designe una comisión para realizar una 
auscultación acerca de la persona que debe sustituirlo. Manifiesta también su 

deseo de que se adelante el cambio de Presidente y solicita que sea en el próximo mes 
de septiembre . 

.. . Por otra parte, el sefior Urquidi solicita a la Junta de Gobierno reflexio­
nar sobre la situación de El Colegio frente a los problemas actuales como es la 
posición del sindicato de personal administrativo ... 

Su decisión, que justificó con la necesidad de dar curso a gente más jo­
ven, parece haber sido expresiva de su empeño permanente por mantener la 
independencia de la institución, tanto de autogobierno, como de investiga­
ción y enseñanza. 

La Junta nombró una comisión que llevara a cabo una auscultación, in­
tegrada por Antonio Martínez Báez, Leopoldo Solís y Roque González, y la 
realizó a base de una lista de varias personas. Una vez que se llegó a un acuer­
do, la comisión le comunicó al señor Urquidi su recomendación y procedie­
ron a entrevistarse con el secretario de Educación Pública, presidente de la 
Asamblea de Socios, para informarlo. De esa manera el 6 de agosto, don Víc­
tor solicitó al secretario que aceptara su renuncia como miembro de la Junta 
y a la presidencia de El Colegio de México. 

El consenso había favorecido a Mario Ojeda y se fijó la fecha de 20 de 
septiembre para llevar a cabo la ceremonia, porque Urquidi insistía en consi­
derarlo mejor para "que su sucesor se iniciara con el comienzo del año acadé­
mico, para tener oportunidad de examinar el proyecto de presupuesto y los 
programas". I9I La explicación resulta lógica, pero creemos que también quiso 
que el procedimiento de cambio se hiciera bajo las normas de autonomía de 
la institución sin que el gobierno intentara influir ni en la decisión de la Jun­
ta de Gobierno, ni en los tiempos previstos. Don Daniel y los fundadores del 
Fondo de Cultura Económica, primero, y luego de El Colegio de México, ha­
bían establecido una Asamblea de Socios Fundadores y una Junta de Gobierno, 

l 9l Acta de la Segunda Reunión Extraordinaria de la Junta de Gobierno, 27 de agosto de 1985. 
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nombrada ésta por la primera, y compuesta por personalidades independien­
tes y autoridad suprema en materia académica y de política general. La Junta 
evitaba la injerencia estatal. El Fondo de Cultura terminó, sin embargo, por 
perder su autonomía, lo que convirtió la preservación del autogobierno de El 
Colegio en objetivo muy preciado. 

En su larga gestión, Urquidi logró preservar la libertad de investigación y 
el autogobierno en condiciones difíciles. En la última reunión de la Junta que 
presidió y a la que había pedido que asistiera el secretario de Educación Pú­
blica, Miguel González Avelar, presidente de la Asamblea de Socios Funda­
dores, "como testigo de honor", mencionó cómo en su largo encargo como 
presidente sólo una vez había peligrado que la sucesión se cumpliera confor­
me a lo previsto en el Acta Constitutiva. Según testificó, en 1970, el secre­
tario de Educación había nombrado presidente de El Colegio, sin respetar 
las normas institucionales, a uno de los miembros de la Junta de Gobierno, 
quien no lo aceptó sino que procedió a aclarar la situación jurídica de El 
Colegio, recomendando que Urquidi continuara en la dirección de la institu­
ción. Urquidi aprovechó ese momento para agradecer "ese gesto tan noble", 
que le había dado la oportunidad de tener el privilegio de continuar sirviendo 
a la institución. 

Sólo don Alfonso había servido un tiempo tan largo, algo más si contamos 
el de La Casa de España en México. Don Daniel y don Silvia permanecieron 
apenas 3 años. Víctor Urquidi había servido a la institución, según él mismo 
contó, 19 años, 4 meses y 28 días. 192 

192 Jbidern. 



V. CON EL MAS VIEJO DE LA JOVEN GUARDIA 

Los años ochenta fueron para El Colegio, como para el país, de vacas flacas, a 
pesar de fugaces promesas de mejoramiento. El agobio económico fue genera­
lizado, a la inflación que nos había acompañado desde los años setenta se 
sumó una aguda recesión económica generada por un descenso brusco de in­
gresos. La baja del precio del petróleo disminuyó las percepciones por concep­
to de exportaciones, al tiempo que los préstamos externos se suspendían, pero 
no las obligaciones de pago de la deuda. La gente común y corriente tuvo que 
familiarizarse con la inflación, las fluctuaciones del precio del petróleo y las 
consecuencias de la emisión de dinero. Los cetes y toda clase de instrumentos 
financieros ofrecieron atractivos intereses para atraer el regreso de capitales fu­
gados, sin conseguirlo. En cortos periodos se lograron modestos resultados en 
exportación, pero la suerte no parecía estar de parte de México. 

No fue una tarea fácil sortear situación tan precaria que amagó todo el 
sexenio de De la Madrid. Desde su inauguración, el presidente trató de en­
frentar la situación con realismo y optó por el retiro de subsidios y el aumen­
to del precio de los servicios públicos, junto a un control de los salarios. Las 
empresas se enfrentaron a una reducción de mercados y el gobierno a una 
disciplina presupuestaria, todas medidas exigidas por el Fondo Monetario In­
ternacional para poder restructurar la deuda. Para asegurar mercados, se ini­
ció la apertura del mexicano y para adelgazar al Estado, se inició la venta de 
empresas paraestatales. Todas eran medidas que corregían una antigua tradi­
ción mexicana y por lo tanto impopulares entre amplios círculos, lo que hace 
sorprendente que se haya logrado la concertación que permitiría controlar la 
inflación. Con razón al dar su último informe, el presidente De la Madrid 
subrayó, como uno de sus grandes logros, que la austeridad hubiera podido 
instituirse sin alteración del orden. 

El deterioro del salario, la contracción del empleo y una creciente in­
seguridad pública, unidas al deterioro de la imagen del partido en el poder, 
hicieron que las elecciones de 1988 mostraran un grado de participación sor­
prendente. La constitución del Frente Democrático Nacional logró unificar a 
varios partidos minoritarios y su candidato presidencial, Cuauhtémoc Cárdenas, 
conmover a amplias capas de la población, al igual que lo haría el candidato 

[427] 
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del PAN, Manuel Clouthier. La ciudad de México se manifestó por la oposi­
ción. El anuncio oficial que otorgó al PRI 51 % de los votos de todo el país, no 
aceptado por los de oposición. Este estrecho margen significó un cambio en 
la tradición política, ya que en el Congreso aparecería por primera vez una 
verdadera oposición. Este nuevo pluralismo político logró que también, por 
primera vez, un candidato de oposición resultara electo gobernador de un es­
tado de la República. 

El nuevo presidente, Carlos Salinas de Gortari, inició su gestión con po­
co espacio político para maniobrar, a pesar de lo cual procedió con firmeza 
por el camino elegido. Su acción contra algunos líderes venales, empresarios 
estafadores y funcionarios corruptos ayudaron a neutralizar parte de la oposi­
ción, con que había iniciado su gobierno. Su política económica de liberali­
zación del comercio y la venta de paraestatales facilitaron la renegociación de 
la deuda y le hicieron ganar nuevos aliados pero también nuevos enemigos. 
En y le política exterior se procuró reducir las diferencias reales o de imagen 
con Estados Unidos, incrementando la lucha contra el narcotráfico y favore­
ciendo un tratado de libre comercio. Aunque el mayor esfuerzo se puso en 
mejorar las relaciones con el vecino del norte, esto no fue obstáculo para in­
cursionar en la cuenca del Pacífico y en la Comunidad Económica Europea. 

Se renueva la presidencia de la institución 

Mario Ojeda estaba en España en goce de afio sabático y regresó apenas para 
asumir el nuevo cargo. Seguramente hubo algún desengafiado, pero la mayo­
ría se alegró. Mario era uno de los profesores más conocidos en la institución, 
ya que había desempefiado puestos clave: la dirección del CEI, la secretaría ge­
neral y la coordinación académica. Creo que también respiramos de que se 
hubiera desvanecido la amenaza de que se pasara por alto la autonomía de la 
institución. 

El 20 de septiembre no resultó el día más apropiado para la transferen­
cia. Iban a asistir a la ceremonia el presidente De la Madrid, el secretario de 
Educación, Miguel González Avelar y el de Relaciones, Bernardo Sepúlveda, ex 
profesor de la institución. Pero el día anterior, poco después de las 7 de la ma­
fiana, la ciudad de México sufrió uno de los terremotos más terribles de su his­
toria. Los que vivimos en el sur de la ciudad, no nos percatamos hasta tarde de 
sus terribles consecuencias. Pero al día siguiente todos vivíamos el luto nacional 
por los graves daños y las pérdidas en vidas, no sólo en la capital, sino también 
en algunos estados. A pesar de la importancia que ocupan en mis recuerdos los 
sucesos de la institución, que se ha convertido en mi verdadero hogar, en el caso 
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de aquella ceremonia, las imágenes se confunden con las de las ruinas de mi 
querida ciudad. Por ello sólo he podido rememorarla a través de la lectura de los 
discursos de la ceremonia de toma de posesión de Mario Ojeda. 

Creo que fue don Víctor, el primero en tomar la palabra y comenzó por 
expresar que era el sentir de la Junta, el suyo propio y el del presidente en­
trante unirse al duelo nacional. A continuación hizo el elogio de la labor aca­
démica de Ojeda, el del legado de los fundadores de El Colegio y el de su an­
tecesor, doctor Silvio Zavala, fincadores de "una sólida estructura de recursos 
humanos y de objetivos de alto rigor académico", que le habían permitido 
consolidar y ampliar programas. Explicó que se había fijado como objetivos 
responder a "la necesidad imperiosa de nuestro país de contar con personal 
académico y resultados de investigación, fraguados con el máximo rigor posi­
ble". Subrayó la obra de la institución para crear conciencia sobre aspectos 
significativos de la vida nacional, tendientes a mejorar las condiciones de 
vida; la calidad de sus posgrados y de sus investigaciones, y el diálogo perma­
nente que El Colegio había mantenido con instituciones nacionales e inter­
nacionales. Mencionó también cómo a través de sus libros y revistas, la insti­
tución estaba presente en todo el mundo, a su vez representado en su "gran 
biblioteca''. Expresó también su reconocimiento al sector público '~que ha su­
fragado la mayoría de sus necesidades financieras, sin intervención en la au­
tonomía académica de la institución" y que la había apoyado en tiempos de 
prueba sindical. No pudo menos que referirse a las circunstancias económi­
cas y financieras del momento, haciendo votos porque en lugar de constituir 
un "factor de desaliento", la crisis condujera a redoblar esfuerzos para elevar 
la productividad. Terminó con un sentido agradecimiento a todo el personal 
de la institución, que había contribuido para que su gestión fuera "estimu­
lante y llena de satisfacciones de todo orden" .193 

En nombre de la Junta de Gobierno, don Antonio Martínez Báez se refi­
rió a la tragedia que embargaba al país y que ocasionaba la ausencia del presi­
dente De la Madrid "para actuar como testigo de honor de esta ceremonia''. 
Brevemente se refirió a la institución y a la "fiel entrega'' con que Urquidi la 
había servido, ahora relevado por ley de vida, que al decir de Lucrecio hacía 
que "en breve espacio, las generaciones se suceden, y como los corredores, se 
pasan de mano en mano la antorcha de la vida'' .194 

Sin duda, emocionado al recibir por nombramiento de la Asamblea de 
Socios Fundadores, un cargo que habían ostentado tan altas personalidades, 
Mario Ojeda afirmó interpretar su elección como claro mandato para 

l93 "Palabras de Víctor L. Urquidi", Boletín Editoria~ 3, septiembre-octubre, 1985. 
l94 "Palabras de Antonio Martínez Báez'', ibídem. 
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dar continuidad a una obra cercana al medio siglo, dentro de la práctica que evi­
ta la grandilocuencia y procura la efectividad ... Las empresas desmedidas y los 
cambios radicales no serán parte de mi gestión. "Constituimos una institución 
académica que privilegia la moderación". 

Elogió la obra de Urquidi, el "espléndido edificio", el presidirla en la 
transición de "una pequeña empresa a una gran institución", pero en especial, 
por "mantener con dignidad la independencia de la institución, lo que es, sin 
duda, la herencia mejor". No pudo menos que tocar la responsabilidad que 
conllevaba la distinción, para su generación y ante la de sus antecesores. 

Los ilustres hombres que me precedieron en el cargo contaron con la legitimi­
dad que otorga el hecho de haber sido fundadores o de haber estado asociados a 
la institución desde sus primeros orígenes. Todos ellos fueron, además, grandes 
innovadores y supieron conducir a la institución hasta lo que ha llegado a ser 
hoy día ... Debo tener a mi cuidado la preservación de una obra cuya creación 
me es ajena y que por otra parte es el resultado de largos años de esfuerzos para 
acrecentarla y afinarla. Acepto el desafío que ello significa con firmeza y deter­
minación. Mas en tiempos difíciles como los que vivimos, conservar lo que se 
tiene es ya, en sí, una ganancia. En consecuencia, espero poder salvaguardar, con 
el concurso de todos ustedes, nuestra valiosa herencia ... Pero ello no quiere de­
cir que debamos desterrar ... el espíritu de innovación que siempre lo ha caracte­
rizado. Todo lo contrario. Ahora más que nunca debemos ser innovadores ... La 

historia nos ha enseñado que son justamente los periodos de crisis los que han 
estimulado al hombre para encontrar fórmulas de superación. 

De paso se refirió al doble papel de las instituciones académicas, de don­
de deben salir "los servidores del orden establecido, pero también sus críti­
cos" y terminó con la promesa de vigilar y defender los altos intereses que se 
le encomendaban.195 

Los colegas habían preparado una comida de celebración, que aunque 
cariñosa, no podía abandonarse a la alegría como en otras celebraciones y a 
cuyo término se organizaron brigadas para contribuir al rescate de víctimas 
entre las ruinas de nuestro antiguo barrio de la Roma, justo al tiempo que 
otro terremoto, remataba los daños del día anterior. Por ello una de las pri­
meras iniciativas de Mario fue la de convocar a formar el "Fondo Condi­
colmex", destinado a ayudar a los damnificados de la propia comunidad y a 

I95 "Palabras de Mario Ojeda", ibídem. 
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colaborar a la reconstrucción de instituciones del sector educativo y cultural. 
Se enviaron invitaciones a ex alumnos y amigos, del país y del extranjero, y se 
logró una respuesta conmovedora. El Siprincolmex se movilizó también con 
el mismo fin y reunió dinero, ropa, medicinas y alimentos, adoptando algu­
nas comunidades de manera de solucionar necesidades concretas. 

Al mal tiempo buena cara 

La institución había cambiado desde 1976. Para el año académico de 1985-
1986 contaba con un personal académico de 382 miembros, entre profesores 
de carrera, de tiempo completo y de tiempo parcial, investigadores por proyec­
to, profesores visitantes y de asignatura y becarios de investigación y 297 em­
pleados administrativos y 28 funcionarios directivos. 196 En programas docentes 
estaban inscritos 64 estudiantes de licenciatura {internacionales y adminis­
tración pública), 113 de maestría (economía, demografía, desarrollo urbano y 
estudios de Asia y África), 46 doctorandos (historia, literatura, lingüística, so­
ciología y desarrollo urbano), 18 en el programa de formación de tradudores, 
3 estudiantes especiales,197 más 25 en programa para estudiantes chinos. 

El presupuesto ejercido por la institución durante ese año era ya de 
2 151 231 628 pesos. Sólo el 3% correspondía a aportaciones del exterior, el 
6% provenía de ingresos propios, el 5% era de financiamiento para proyectos 
especiales. 49 385 454 pesos estaban pendientes de cobrarse, pero quedaba 
un déficit presupuestal acumulado, a ser compensado en el año de 1986, de 
14016316.198 

Cada administración ha reflejado la personalidad de su presidente y ésta 
no podía ser la excepción. Con su diplomacia y cautela acostumbradas, Oje­
da evitó cambios abruptos, de manera que hasta el 25 de octubre reunió a la 
Junta de Gobierno para dar a conocer los nombramientos que tenía en men­
te: Alfonso Rangel Guerra para la Secretaría General y Lorenzo Meyer para la 
Coordinación Académica. Lorenzo era de casa y por lo tanto, sin necesidad 

196 Nómina de diciembre de 1985 e Informe que la Junta de Gobierno de El Colegio de 
México, presenta a los miembros de la Asamblea de Socios Fundadores sobre las labores Aca­
démicas desarrolladas en el año de 1985 y Acta de la Primera Reunión de Socios Fundadores, 
6 de junio de 1985. 

l9? En licenciatura, 45 eran hombres y 19 mujeres, con 1 solo extranjero. En las maes­
trías, había 49 mexicanos y 30 mexicanas, 19 extranjeros y 15 extranjeras. De los doctorados, 
27 eran mexicanos, 26 mexicanas, 9 extranjeros y 13 extranjeras. En el programa para forma­
ción de traductores, 5 eran mexicanos, 7 mexicanas y l extranjera. 

198 Informe, 1985. 
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de presentación. Rangel como ex director de Educación Superior en la SEP y 
Secretario Ejecutivo de la ANUIES conocía el medio académico y tenía cierta 
familiaridad con El Colegio, en el que había sido investigador asociado el año 
de 1983. No hubo, por tanto, objeciones y los nombramientos se ratificaron. 

En una nueva reunión extraordinaria, el 22 de noviembre, presentó los 
lineamientos generales que imprimiría a su política, entre los que destacaban 
"la regulación del crecimiento y la consolidación de los programas". Se tenía 
la certeza de las dificultades que se presentarían en 1986, pues el presupuesto 
había sufrido ya dos reducciones y el Secretario de Educación había anuncia­
do, en una reunión convocada por la ANUIES, que el gasto en materia de edu­
cación superior no podría crecer al ritmo de los años anteriores. Ojeda conside­
raba prudente limitar la acción compensadora a la búsqueda de financiamiento 
externo, para suplir la reducción de fondos nacionales, pensaba que la insti­
tución debía medir su capacidad real de recursos humanos para responder a 
los nuevos compromisos que los financiamientos externos generarían. Por 
otra parte, existía ya una clara saturación de la planta física de El Colegio. En 
tiempos de inflación, era necesaria la negociación constante de ampliaciones. 
Esto y el consecuente descontento generado entre los trabajadores, convirtió 
el ejercicio del departamento administrativo en tarea extenuante ya que el retra­
so de los pagos de subsidio exigió, en ocasiones, recurrir a créditos bancarios. 

La devaluación, la inflación y la crisis afectaron también en forma impre­
sionante a la biblioteca y sólo hasta 1989 se lograba informar que gracias 
a aportaciones especiales, se habían podido aumentar las adquisiciones. Pero 
la institución se encontró con otros problemas. 

Para 1985 la midi computadora no sólo había pasado a un estado cons­
tante de descompostura que consumía dinero y tiempo, sino que era del todo 
obsoleta. Las nuevas computadoras personales no sólo eran más rápidas, sino 
que no requerían de programadores, de manera que había pasado el tiempo de 
la computadora central a un sistema de red de computadoras personales. Al­
gunos centros lograron donaciones para obtención de computadoras perso­
nales y El Colegio fue comprando algunas otras, pero el problema no pudo 
ser solucionado a fondo hasta que se convino un arreglo de comodato con la 
IBM para obtener el equipo denominado "token ring" y las 16 primeras mi­
crocomputadoras instaladas en red interna que se integró a la REDUNAM. Es­
to permitió utilizar el servicio de correo electrónico para los usuarios de las 
redes académicas nacional e internacional Bitnet. La instalación de la red in­
terna implicó el diseño de la distribución de las unidades de acceso múltiple, 
así como la confección de cables y conectores para dar acceso a la red desde 
cualquiera de las terminales instaladas en los centros. Para 1988 El Colegio 
tenía 102 sistemas personales, 35 impresoras y 4 impresoras lasser, para 1990 
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se tenían ya 174,199 62 y 5 respectivamente. Este mismo año se inauguró una 
sala de cómputo para el servicio de los estudiantes. De todas maneras, algu­
nos centros quedaron todavía en la necesidad de incrementar el número de 
computadoras para simplificar el trabajo tanto académico como secretaria!. 

En el renglón de las publicaciones el impacto de la crisis fue definitivo. A 
la disminución real del presupuesto por la inflación se sumó el incremento 
acelerado del precio del papel. Otro aspecto que también sufrió los embates 
económicos fue el del mantenimiento del edificio, el cual empezó a sufrir de 
goteras y otros desperfectos que fueron solucionados en 1989 con un apoyo 
especial de la SEP. 

Relevos y permanencias 

En 1988 Lorenro Meyer dejó la coordinación académica, puesto en el que le 
sucedió Rafael Segovia. El Colegio vio partir a fines de 1988 a Alfonso Ran­
gel Guerra, deseoso de servir a su estado natal en la Dirección de Educación. 
En su lugar se propuso a José Luis Reyna, quien fue ratificado en el puesto de 
Secretario General. La Junta de Gobierno también se renovó parcialmente 
por acuerdo de la Asamblea de Socios Fundadores del 5 de mayo de 1986, 
para quedar constituida por José Luis Martínez, Roque González Salazar, 
Leopoldo Solís, Luis González y Fernando Salmerón. 

En las direcciones de los centros también se presenciaron sucesiones. En 
1986 Gustavo Garza fue nombrado director del CEDDU en sustitución de 
Francisco Alba que decidió renunciar con anticipación al fin de su mandato. 
Al cumplir su periodo en 1989, Garza fue sustituido por José B. Morelos. En 
1986 el CEE perdía a su director, Jaime Serra Puche, invitado a servir en altos 
cargos de la Federación y para sustituirlo se nombró como director interino a 
Carlos Roces, quien permaneció en funciones hasta 1988, en que fue nom­
brado Adalberto García Rocha. Claudio Stern, que renunció para aceptar un 
nombramiento internacional, fue sustituido por Orlandina de Oliveira en 
la dirección del CES a principios de 1988. Berta Ulloa, al término de su se­
gundo periodo en el CEH en 1988, fue relevada por Alicia Hernández. Blanca 
Torres también cumplió su segundo periodo en 1990 y en su lugar fue nom­
brada Soledad Loaeza. La Biblioteca presenció el retiro de Ario Garza Mer­
cado en 1989. Después de 22 años en la dirección se entregó al cuidado de 
Alvaro Quijano. La Unidad de Cómputo cambió de la jefatura de Rosa María Ru-

!99 6 Altos, 45 Personal Computer y 123 Personal System. Las Altos se encuentran en la 
Biblioteca, la Administración y la Unidad de Cómputo. 
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balcava a Silvia Ponce de León en 1988 y la de Publicaciones de José Antonio 
Valadez a Lorenzo Ávila en 1990. En el CEAA continúa Jorge Silva y Beatriz 
Garza Cuarón en el CELL. 

El Colegio vio partir a varios colegas a puestos importantes en la admi­
nistración o a horizontes mejor pagados en el extranjero, pero también sufrió 
la pena de la muerte de Luis Muro, Carlos Magis, Miguel Wionczek y uno de 
los bibliotecarios más antiguos y queridos, el señor Jorge Vargas. Al lado de esos 
duelos se dieron también grandes alegrías. En marzo de 1989, en un acto en 
que abundaron los recuerdos, la Junta de Gobierno eligió como su segundo 
Profesor Emérito a Víctor Urquidi y en 1990 a Antonio Alatorre. Este últi­
mo, el día de su nombramiento, sostuvo un interesante y jocoso diálogo con 
Juan José Arreola que rompió con la solemnidad artificial de este tipo de ac­
tos. El CEH tuvo también el gusto de poder celebrar los 80 años de don Silvia 
Zavala, no sólo con una sentida ceremonia, sino con dos impresionantes nú­
meros de Historia Mexicana. 

El año 1988 también fue el año de celebración del cincuentenario de la 
fundación de La Casa de España en México, la ilustre antecesora de nuestro 
colegio, que historió Clara Lida. A la ceremonia solemne asistió el presidente 
De la Madrid y un buen contingente de intelectuales españoles transterrados. 
Fue ocasión de recuerdos, ceremonias y publicaciones. También en 1989, 
con motivo del centenario del natalicio de don Alfonso Reyes, tuvieron lugar 
incontables coloquios, libros, artículos y ceremonias, no sólo en la institu­
ción, sino en todo el país. 

Las visitas importantes se han vuelto comunes, pero en este periodo reci­
bimos al presidente de Brasil, José Sarney, a los Reyes de España, don Juan 
Carlos y doña Sofía, al presidente del Banco Mundial, Barber Conable, que 
dictó una conferencia sobre la deuda externa de América Latina, al premio 
Nobel de Economía, Robert Solow, que también impartió una conferencia 
sobre "Productividad, cambio tecnológico y crecimiento económico" y a los 
presidentes de las Universidades de Harvard, Derek Bok, de Stanford, Do­
nald Kennedy y de Tulane, Eamon Kelly. 

El estilo Colmex de investigación y docencia 

A treinta años de que se reanudaron las labores docentes sistemáticas, pode­
mos encontrar cambios y permanencias. El espíritu en que se fundó el pro­
yecto ambicioso que dio nacimiento a El Colegio de México hace 50 años 
permanece: la convicción de que la excelencia en la docencia sólo puede ob­
tenerse si ésta está basada en la investigación y si se evalúa en forma perma-
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nente a los alumnos y a sus profesores. Sus fundadores insistieron en labores 
de tiempo completo en unos y otros y el empeño se ha mantenido. 

La enseñanza de posgrado privilegia el seminario, de manera que los es­
tudiantes se suman a la investigación en cuanto es posible. Aun en las dos 
licenciaturas del CEI, se trata de un proceso de investigación y docencia rela­
cionados bajo el criterio de aprender haciendo, es decir, se le enseña al estu­
diante a aprender por sí mismo. 

Desde el principio, la institución se ha empeñado en elegir cuidadosa­
mente a sus candidatos y proporcionar becas200 y los instrumentos esenciales 
para el conocimiento adecuado de las diferentes áreas, ya sean estadística y 
matemáticas, cómputo, idiomas o paleografía. Un objetivo fundamental fue 
constituir la mejor biblioteca posible, considerada como el verdadero centro 
de la institución. Aunque no puede competir con las de los países del primer 
mundo, es una biblioteca moderna, con un buen acervo sobre las áreas de es­
tudio en la institución. Hoy consta de 600 000 volúmenes, con 4 736 títulos 
de publicaciones periódicas, de las cuales 2 876 son colecciones vivas; 934 
son de suscripción, 745 de canje y 1197 por donación. 

La institución cuenta con una Unidad de Cómputo que proporciona en­
trenamiento y consulta a profesores y alumnos y un laboratorio de lenguas. 
Ha promovido la elaboración de textos para el estudio de lenguas extranjeras 
que no podían ser estudiadas directamente desde el español, como el caso del 
japonés, que tenía que estudiarse desde el inglés o el francés. 

El prestigio adquirido por la institución ha permitido que los grados o tí­
tulos que expide tengan reconocimiento internacional y sus profesores y 
alumnos tengan acceso a otras instituciones destacadas, mediante viajes de 
estudios, sabáticos o posgrados. 

La crisis económica ha dificultado algunas de las tareas de El Colegio y 
ha incidido en una menor afluencia de estudiantes extranjeros, sobre todo los 
latinoamericanos que antes acudían en mayor número. Sin embargo, sus pro­
gramas de docencia han permanecido en constante actualización. El CEH am­
plió el número de sus doctorandos a partir de 1983, al convertirse en una 

200 En la década de 1961, cuando se inició la nueva docencia, las becas fluctuaban en­
tre 7 500 y 12 000 pesos. A partir de 1967 se concedió una beca académica y otra social, para 
aquellos que la requerían para vivir, además de un complemento familiar para los casados. 
También se empezó a diferenciar el monto de acuerdo con el nivel de estudios. La ligera infla­
ción que se había generado hiw que para finales de 197 4, las becas fluctuaran entre 2 500 y 
5 400. Las devaluaciones que siguieron a 1976 dispararon la inflación, de suerte que para 
1990, la beca académica para licenciatura es de 134000, la social, 224000 y el complemento 
familiar 11O000, de manera que algunos estudiantes percibían un máximo de 468 000. La 
maestría alcanzaba de 494000 a 755 000 y la de doctorado de 800000 a 1012000. 
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alternativa deseable ante dificultades mayores para hacer posgrado en el ex­
tranjero y, a partir de 1989, ha renovado su planta de profesores y su plan de 
estudios, que ha vuelto a subrayar la dimensión latinoamericana en sus cur­
sos y seminarios. El CELL ofrece ahora una maestría al cabo de los tres años de 
cursos, como una opción en sus doctorados. El CES también ha reformado su 
programa de doctorado en Ciencias Sociales, con especialidad en Sociología 
para ajustarlo a las nuevas realidades. Por su parte, el CEDDU inauguró en 
1985 otro doctorado en Ciencias Sociales, con especialización en Estudios de 
Población. El CEE a partir de 1990 cuenta con ingreso anual para su maestría 
en Economía, en respuesta a la alta demanda que hay para estos estudios las 
licenciaturas han mantenido su calidad y prestigio, tanto que las solicitudes 
han aumentado hasta convertir la selección en una tarea titánica. 

Por otra parte, la investigación ha podido mantenerse en constante reno­
vación y se promueve bajo el principio de dar respuesta a algunos de los prin­
cipales problemas nacionales, así como para enriquecer la identidad cultural 
y el conocimiento de nuestro proceso histórico. Con este fin se realizan inves­
tigaciones en economía y finanzas, demografía, desarrollo urbano, sociología, 
ciencia política, relaciones internacionales, administración pública, ciencia y 
tecnología, historia, lingüística y literatura y estudios de Asia y África. 

El CEH que tradicionalmente se concentraba en la historia colonial y nacio­
nal mexicana, ha incorporado al distinguido prehispanista, Pedro Carrasco, y 
cuenta ahora con especialistas de historia latinoamericana y europea. Mantie­
ne también algunos proyectos colectivos como el de Historia de la Educación 
en México, en su etapa final en el largo periodo de 1521 a 1960 y el de Nota­
rías. Sus investigadores continúan proyectos individuales que abarcan una am­
plia gama de temas con enfoques múltiples, de acuerdo con su tradición. 

El CELL continúa sus investigaciones sobre lingüística: dialectología, lenguas 
indígenas, sociolingüística, lexicografía, historia de la lingüística y semántica. 
También sobre literatura: historia de la literatura mexicana, literatura colonial 
mexicana, literatura mexicana contemporánea, literatura medieval española y 
literatura de los siglos de oro. El Atlas Lingüístico de México se encuentra en 
proceso de publicación. La creación de las cátedras "Jaime Torres Bodet" y 
"Eulalio Ferrer", gracias a los generosos donativos para su creación, ha signi­
ficado un apoyo para las tareas de investigación y docencia. 

El CEI prosigue con su programa de relaciones México-Estados Unidos, 
la migración internacional, el tráfico de drogas, el libre comercio y las rela­
ciones políticas. Ha iniciado otros proyectos colectivos: el sistema latinoame­
ricano de cooperación, la historia de la política exterior de México y sociedad 
civil y democracia en México. Proyecta ampliar su atención a los estudios 
europeos, al tiempo que se prosiguen las investigaciones individuales. 
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El CEAA orienta sus investigaciones a los estudios de los problemas socia­
les, económicos y políticos contemporáneos de los países de Asia y África, 
principalmente los de la Cuenca del Pacífico, que recientemente se han am­
pliado para incluir los relativos a Corea y Singapur. También se interesa en 
India, Israel, Nigeria y Senegal. Mantiene vivo el interés en proveer de textos 
para el estudio de las diversas lenguas, gramáticas y diccionarios. Actualmen­
te están en proceso de elaboración los diccionarios de swahili-giyuku-espa­
ñol, swahili-español, español-swahili e hindi-español, una gramática swahili 
para hispanohablantes y un texto de japonés intermedio avanzado. 

El CEE ha mantenido su interés en los estudios macroeconómicos, anali­
zando la situación actual de la política de comercio exterior y las estrategias 
de negociación comercial internacional (con enfásis en las negociaciones so­
bre libre comercio), la política fiscal, la industria, el comercio y las nuevas 
tecnologías en México. Realiza también estudios acerca del financiamiento 
de la educación, del desempleo y la desigualdad y de la pobreza en México. 

El CEDDU ha continuado con el análisis de los factores demográficos que 
dan lugar a la dinámica poblacional del país: la fecundidad, la mortalidad y los 
movimientos migratorios. Sus investigaciones incluyen aspectos de urbaniza­
ción y crecimiento de grandes ciudades, empleo y subempleo, habitat y salud, 
medio ambiente y algunos relacionados con temas de historia demográfica. 

El CES mantiene su interés en el análisis sociológico de la situación econó­
mica del país, de los movimientos obreros y sindicales, de las minorías étni­
cas, del desarrollo agrícola, de los mercados de trabajo, de la salud, de la cul­
tura política, de la educación y de la situación cambiante en América Latina. 

El Procientec realiza investigaciones acerca de la política y planeación de 
la ciencia y la tecnología en México. Ha impulsado estudios acerca de la 
energía nuclear, del sector transporte, la tecnología militar y los armamentos 
estratégicos. 

El DEM ha concluido sus dos primeras etapas: el Diccionario fandamental 
del español de México (2 700 palabras) y el Diccionario bdsico del español de 
México (con 7000) y continúa la elaboración del diccionario final que inclui­
rá aproximadamente 30 000 vocablos. 

El PFT continúa su Banco plurilingüe de terminología en español y el 
glosario trilingüe de energéticos. 

El PIEM ha proseguido con su programa de becas para promover la inves­
tigación y la elaboración de tesis en temas relacionados con aspectos de la situa­
ción de la mujer, además de impartir talleres, coloquios y cursos de verano, al 
tiempo que fortalece su unidad de documentación. 

No obstante la austeridad presupuestaria, sus profesores han seguido par­
ticipando en importantes eventos internacionales, ya que en muchos casos 
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son financiados por instituciones del exterior. También se han organizado 
importantes eventos en nuestras instalaciones en colaboración con otras ins­
tituciones. 

Dado su origen como refugio para acoger a los intelectuales españoles, El 
Colegio ha permanecido abierto a humanistas y científicos sociales de todo el 
mundo, no sólo como profesores visitantes, sino como parte de su personal 
de carrera201 y entre sus visitantes ha recibido a destacados profesionistas de 
todo el mundo. 

A lo largo de estos treinta años de cambio y expansión no ha sido fácil 
mantener la calidad. La vieja gran familia se convirtió en una gran institu­
ción y las viejas reglas de socialización resultaron inoperantes. Toda institu­
ción necesita vigilar sus estándares en forma constante para asegurar el nivel 
de excelencia. Pero las preocupaciones de tiempos de crisis y de inquietud 
tienden a relegar las evaluaciones. Desde fines de la década de los setenta se 
inició la discusión para elaborar un reglamento que estableciera los requisitos 
para el ingreso, la promoción y la permanencia de los profesores investigado­
res. Después de años de estudio, en 1988 la Junta de Gobierno aprobó el Es­
tatuto del Personal Académico. Los profesores han elegido una comisión pa­
ra la difícil tarea de evaluación académica. 

El Colegio elaboró una serie de indicadores para evaluar en forma objeti­
va las tareas que realiza la institución. De esa manera conocemos algunas de 
las características sobresalientes de nuestra institución: el presupuesto para 
1989 asciende a 28 mil millones de los cuales el 77.8% procede de la Federa­
ción, el 11.5% de ingresos propios y el resto, 10.7% de apoyos para proyec­
tos especiales.202 

Además de los tradicionales apoyos nacionales, se recibe financiamiento 
de las fundaciones McArthur, Ford, Hewlett, Rockefeller, Friedrich New­
mann, Banca Serfín, Commission for the Study of lnternational Migration 
and Cooperative Economic Development, Population Council, Instituto In­
teramericano de Derechos Humanos, Instituto de Desarrollo Económico de 
Tokio, el DIRC de Canadá, Ansaldo de México, Conapo, INEGI, Sedue, Uni­
versidad de Naciones Unidas, etc. Asimismo, se han creado tres cátedras do-

2º1 El Colegio tiene 53 profesores: 10 de Argentina, 10 de Estados Unidos, 6 de Chile, 3 
de España, 3 de Francia, 2 de Brasil, 2 de Gran Bretaña, 2 de Japón, 2 de Nicaragua, 2 de 
Uruguay, 2 de Venezuela, 1 de Cuba, 1 de Chad, 1 de Guatemala, 1 de Ecuador, 1 de Irán, 1 
de Líbano, 1 de República Dominicana, 1 de Zaire y 1 apátrida. Resumen elaborado por el 
Departamento de Recursos Humanos. 

2º2 Acta de la Reunión de la Asamblea de Socios Fundadores de El Colegio de México, 8 
de mayo, 1990. 
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cadas con financiamiento para diversas actividades académicas, en especial 
compra de libros y docencia: la cátedra Torres Bodet, la Eulalio Ferrer y la 
Daniel Cosío Villegas, fundada por sus amigos que han querido permanecer 
en el anonimato. 

Del total del personal académico el 70.7% es de tiempo completo y el 
84.4% tiene título de posgrado. Del total de 256 alumnos el 80.5% son be­
carios. El 76.5% de los alumnos admitidos terminan sus estudios, de los que 
se han titulado 56.4%. El 41.7% de los cursos que se imparten son de docto­
rado, 33.3% de maestría, 16.7% de licenciatura y sólo 8.3% son de especiali­
zación o difusión. En 1989, los 89 de sus profesores que pertenecen al Siste­
ma Nacional de Investigadores representan el 62.2% de su personal de 
carrera, y han seguido cosechando becas, premios y distinciones. La Nueva 
Revista de Filología Hispánica recibió de la Real Academia Española el Premio 
de la Fundación Nieto López, en 1986. Ese mismo año, la Unidad de Cóm­
puto recibió el Accesit de Plata del Premio CREI de Informática y Jaime Serra 
Puche el Premio de Ciencias Sociales. En 1987 se le concedió el Premio de 
Demografía a Gustavo Cabrera y a Bernardo García el Silvio Zavala del Insti­
tuto Panamericano de Geografía e Historia. En 1989, Lorenzo Meyer ganó el 
Premio al mejor artículo periodístico de fondo y Romana Falcón el premio 
de Ciencias Sociales de la Academia de la Investigación Científica. En 1990, 
el ICI eligió a Víctor Urquidi para su nuevo premio de Economía Raúl Pre­
bisch. Varios artículos y reseñas de Historia Mexicana han merecido los pre­
mios al mejor artículo y la mejor reseña que concede el Comité Mexicano de 
Ciencias Históricas y varios de sus profesores han sido elegidos para formar 
parte del consejo de redacción de importantes revistas internacionales. 

A menudo nos mostramos inconformes con nuestros planes de estudios, 
con nuestros proyectos y resultados; se ha notado desde el principio, que los 
programas de maestría tienden a quedarse incompletos, lo cual se ha explica­
do por el hecho de que los egresados, aun antes de titularse, encuentran 
rápidamente trabajo, lo que los distrae de la penosa tarea de elaborar una 
tesis, tarea que por lo demás, no parece redituar en su mercado trabajo. 

Buen síntoma es que el número de profesores con doctorado es alto y se 
ha mantenido en ascenso constante, lo cual explica el número de profesores 
que pertenecen al Sistema Nacional de Investigadores. No es ya la pequeña 
familia que se trasladó al edificio de Guanajuato 125 en 1961, es una institu­
ción universitaria compleja, a pesar de su pequeñez. Como ha expresado bien 
Clara Lida, "el actual Colegio de México es la suma de todos los colegios, en 
el cual nada se pierde ... es una institución constituida con el trabajo laborio­
so de múltiples generaciones, con la presencia de emigrados españoles, suda­
mericanos, centroamericanos. Es un Colegio abierto a aquellos intelectuales 
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que tienen vocación y dedicación. Así que la continuidad, la renovación y el 
cambio, el rechazo a la ruptura es lo que le ha dado la solidez que tiene en 
estos momentos".2º3 De esa manera, los que tenemos la suerte de pertenecer 
a ella debemos mantener la conciencia de la herencia recibida, para evitar 
su deterioro y acrecentarla, para que el próximo medio siglo también nos 
enorgullezca. 

203 Citado en el artículo de Esmeralda Loyden, "50 años: de La Casa de España a El Co­
legio de México". Mira. Semanario para ver, leer y pemar, 1 de agosto de 1990, pp. 24-27. 



APÉNDICES* 

ALUMNOS EGRESADOS** 

CUADRO 1 
Alumnos egresados de licenciatura, maestría y doctorado, 

por centro, programa y sexo (1961-1999) 

Centro Hombres Mujeres Total 

CEH 156 159 315 
CELL 74 144 218 
CE! 364 165 529 
CEDDU 266 244 510 
CEE 360 88 448 
CEAA 153 119 272 
CES 92 60 152 
PFT 68 167 235 
PIEM o 69 69 

1533 1215 2748 

CUADRO 2 
Alumnos egresados de licenciatura, maestría y doctorado 

por centro y grupos de edad {1961-1999) 

Centro 16-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50ymds Total 
CEH o 43 97 96 33 3 o o 271 
CELL o 27 94 61 30 10 o o 222 
CE! 265 214 52 7 1 o o o 539 
CEDDU o 152 200 125 32 11 o o 519 
CEE 1 242 174 36 2 1 o o 456 
CES 1 11 59 43 36 5 o o 155 
CEAA o 72 114 65 22 2 1 o 277 
PFT 1 59 78 55 31 5 6 4 239 
PIEM o 5 26 17 10 8 3 o 70 

268 826 894 505 195 46 10 4 2748 

* Los apéndices fueron puestos al día, para esta nueva edición, gracias al trabajo de Ga­
briel Torres Puga. 

** En estos cuadros (1 a 9) se incluye a los alumnos que actualmente realizan sus estudios 
en El Colegio de México. 

[441) 
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CUADRO 3 
Alumnos egresados de licenciatura, maestría y doctorado, 

por centro y nacionalidad (1961-1999) 

Naeionalidad CEH CELL CE! CEDDU CEE CES CEAA PFT PIEM Total 
Alemana o 2 o o o 1 3 1 o 7 
Argentina 11 10 2 18 2 7 39 4 1 94 
Austriaca o 2 o o o o o o o 2 
Belga o 3 o o o o o o o 3 
Boliviana 1 1 2 9 3 3 o o o 19 
Brasileña 3 o o 11 1 o 18 1 o 34 
Británica o o o o o o o 1 o 1 
Canadiense 2 o o o o 1 o 1 o 4 
Chilena 6 3 o 7 1 8 7 1 o 33 
China o 1 o 1 o o o o o 2 
Colombiana 11 4 1 20 o 3 23 1 1 64 
Costarricense 2 o 1 o 1 1 4 o o 9 
Cubana 1 8 2 9 5 1 16 o 5 47 
Dominicana 1 o o 4 1 3 2 o o 11 
Ecuatoriana 1 1 2 6 1 3 o o o 14 
Española 3 3 1 1 o 3 1 1 o 13 
Estadounidense 8 16 4 5 6 2 6 7 o 54 
Filipina o o o o o o 1 o o 1 
Finlandesa o o o 1 o o 1 o o 2 
Francesa o 3 o 3 o o 3 7 o 16 
Griega o 1 o o o o o o o 1 
Guatemalteca 2 o 7 4 o o o o 1 14 
Haitiana o o 1 3 o o o o o 4 
Holandesa o o 1 o o o o 1 o 2 
Hondureña 1 o 1 2 o 1 o o o 5 
Inglesa o 2 o o 1 o 2 o o 5 
Israelí o o 3 o o o o o o 3 
Italiana 3 2 o o o o 1 3 o 9 
Japonesa 4 o o 2 2 o 1 o o 9 
Mexicana 235 146 492 368 413 103 125 196 60 2138 
Nicaraguense 2 1 1 4 o o o 1 o 9 
Panameña o 1 o 2 1 o 2 o o 6 
Paraguaya o o 3 3 o o o o o 6 
Peruana 7 2 1 14 7 9 1 o o 41 
Puertorriqueña 2 o o o o o o o 1 3 
Salvadoreña o 1 2 6 o 2 o o o 11 
Soviética o 1 o o o o o o o 1 
Suiza 1 o o o o o 2 o 3 
Uruguaya o o o 1 2 1 1 2 o 7 
Venezolana 7 2 1 6 o o 12 o o 28 
Yugoslava o o 1 o o o 1 o o 2 
Otro 1 2 o o 1 o 2 5 o 11 

Total 315 218 529 510 448 152 272 235 69 2748 
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CUADRO 4 
Alumnos egresados de licenciatura, maestría y doctorado, 

por centro y estado civil (1961-1999) 
(porcentajes) 

Casado o Divorciado 
Centro Soltero unión libre o separado Viudo Total 

CEAA 71.9 26.2 1.9 o.o 100 
CEDDU 62.0 36.9 1.2 o.o 100 
CEE 79.7 19.4 0.9 o.o 100 
CEH 65.3 33.9 0.9 o.o 100 
CE! 95.8 3.9 0.2 0.2 100 
CELL 59.2 36.0 4.5 0.4 100 
CES 39.0 51.2 9.9 o.o 100 
PFT 72.2 24.3 3.6 o.o 100 
PIEM 57.4 35.3 7.4 o.o 100 

CUADRO 5 
Alumnos egresados de licenciatura, maestría y doctorado, 
por centro e institución de financiamiento (1961-1999) 

(porcentaje) 

Organismo Organismo 
El Colegio e instits. e instits. Otro tipo 

Centro de México nacionales extranjeras definanc. Total 

CEH 61.30 20.61 8.20 9.90 100 
CELL 64.20 23.10 1.35 11.35 100 
CE! 73.25 5.64 1.30 19.80 100 
CEDDU 57.70 20.51 7.90 13.85 100 
CEE 58.00 31.81 2.25 7.95 100 
CES 55.90 23.51 4.50 16.10 100 
CEAA 71.25 7.25 7.40 14.10 100 
PFT 29.80 2.90 4.50 62.80 100 
PIEM 72.50 5.80 7.20 14.50 100 
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CUADR06 

Alumnos egresados de licenciatura, maestría y doctorado, por centro y área de 
estudios de licenciatura de que provienen 

(1961-1999) (porcentajes) 

Áre.:i de estudios de que proviene (nivel licenciatura) 

C. agríe. c. de C. natur. c. soc. y Educ.y lng.y 
Centro agro p. salud yexact. admtvas. human. tecnol. Total 

CEH 0.8 1.3 35.8 59.6 2.4 100.0 
CELL 0.5 0.5 12.0 86.5 0.5 100.0 
CE! 0.5 1.6 2.1 80.0 14.2 1.6 100.0 
CEDDU 0.8 2.2 19.3 52.9 3.1 21.7 100.0 
CEE 3.4 19.6 68.0 1.6 7.4 100.0 
CES 1.3 0.7 88.0 8.0 2.0 100.0 
CEAA 1.1 49.3 48.2 1.4 100.0 
PIT 0.5 3.6 6.3 27.5 57.6 4.5 100.0 
PIEM 1.5 68.1 30.4 100.0 

FUENTE: archivo de la Dirección de Asuntos Escolares de El Colegio de México. 

CUADRO? 

Alumnos egresados de licenciatura, maestría y doctorado, por ubicación de la 
institución de procedencia y nivel de estudios anteriores 

(1961-1999) 

Nivel de Ubicación de institución de procedencia 

estudios D.E Provincia Extranjero Total 

Bachillerato 69.25 24.85 5.90 100 
Licenciatura 52.80 22.70 24.50 100 
Maestría 59.95 14.50 25.55 100 
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CUADRO 8 
Alumnos egresados de maestría por centro y tipo de institución 

donde cursaron estudios de licenciatura 
(1961-1999) (Porcentajes) 

Tip_o de institución 
Otras 
inst. Univ. Univ. Univ. 

púbL priv. púbL priv. Univ. 
Centro UNAM D.E D.E prov. prov. extr. Total 

CEH 61.5 15.4 23.1 100.0 
CE! 26.4 11.3 5.7 30.2 3.8 22.6 100.0 
CEDDU 29.7 19.8 6.9 16.6 3.4 24.5 100.0 
CEE 32.6 16.8 7.6 26.5 9.9 7.2 100.0 
CEAA 20.2 9.6 6.0 5.2 1.6 56.9 100.0 
PFT 43.9 11.5 17.0 6.4 1.7 16.2 100.0 
PIEM* 41.2 26.5 4.4 10.3 4.4 13.2 100.0 

* Este programa fue creado en marzo de 1991. 
FUENTE: archivo de la Dirección de Asuntos Escolares de El Colegio de México. 

CUADRO 9 
Alumnos egresados de doctorado, por centro y tipo de institución 

donde cursaron estudios de maestría 
(1961-1999) (porcentajes) 

Tipo de institución 
Otras 
inst. Univ. Univ. Univ. 

públ. priv. púbL priv. Univ. 
Centro UNAM D.E D.E prov. prov. extr. Total 

CEH 20.0 19.5 6.4 20.4 2.1 31.5 100.0 
CELL 14.4 11.1 4.2 18.9 6.0 45.4 100.0 
CEDDU 11.5 54.1 1.6 9.8 23.0 100.0 
CES 27.0 20.1 3.3 13.4 36.2 100.0 
CEAA 21.0 47.4 5.3 5.3 21.0 100.0 

FUENTE: archivo de la Dirección de Asuntos Escolares de El Colegio de México. 
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1967-1970 
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* Sin requisito de tesis. 
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*Título con presentación de proyecto de investigación. 
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CUARTA PARTE 





EPÍLOGO* 

El más reciente desarrollo de El Colegio de México es una demostración de 
fidelidad a su naturaleza y tradición, pero también ha sido muestra de su vo­
luntad de actualización y de su valor para asumir nuevos retos, aunque sin 
aventurarse en simples modas intelectuales o en transformaciones y creci­
mientos institucionales que implicaran desviaciones o riesgos. La historia de 
los últimos diez años también puede ser resumida en dos conceptos: cumpli­
miento y eficiencia. Como la historia de cualquier institución académica, la 
de El Colegio de México tiene como principales coordenadas la evolución de 
sus programas docentes y la de sus agendas y temas de investigación. Sus re­
sultados, egresados y publicaciones, son fácilmente cuantificables, aunque su 
evaluación cualitativa obliga, inevitablemente, a arriesgarse con consideracio­
nes subjetivas. Sin embargo, la relación de sus egresados con el mercado de 
trabajo y el juicio de "los pares" sobre sus productos de investigación permi­
ten a El Colegio de México iniciar el siglo XXI con satisfacción y confianza. 

Un breve recuento del desarrollo reciente de sus centros y programas ex­
plica las razones de la satisfacción y la confianza. El Centro de Estudios de 
Asia y África, por ejemplo, ha experimentado un apreciable crecimiento físi­
co y temático. En efecto, desde la llegada de la profesora Flora Botton a la di­
rección, a mediados de 1991 -labor continuada por el profesor Benjamín 
Preciado, entre 1997 y 2000-, se ha buscado aumentar la planta de profeso­
res con el objetivo de cubrir mejor las necesidades de sus amplias -cronoló­
gica y geográficamente- áreas de estudio. 

Por ejemplo, gracias a este crecimiento el Centro de Estudios de Asia y 
África cuenta hoy con especialistas en las relaciones internacionales de los 
países de África, en los problemas urbanos del área Asia-Pacífico, en lengua y 
estética chinas y en el tema de los contactos culturales entre China y Europa. 
Respecto a los estudios sobre India, se incorporaron expertos en sánscrito y 
filosofía india, historia moderna, historia poscolonial y estudios subalternos, 

*Texto redactado por Javier Garciadiego a partir de la información facilitada por los res­

ponsables de los centros y programas. 
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historia de los movimientos religiosos populares, problemas de género y len­
gua bengalí. Respecto al sureste de Asia, recientemente se incorporaron ex­
pertos en los procesos políticos de Cambodia y en lengua bahasa, hablada 
por millones de indonesios. Por último, en cuanto al Medio Oriente se contó 
con la colaboración, lamentablemente breve, de un experto en los procesos 
económicos de la región, pues dicho colega -lssam El-Zaim- pasó a ocu­
par el cargo de ministro de Planeación de su país, Siria. 

Aunque corta, la presencia de este colega confirma la naturaleza dual del 
Centro de Estudios de Asia y África: estudio profundo de aspectos culturales 
e históricos de estas antiquísimas civilizaciones, y análisis y diagnósticos de 
sus problemas económicos, políticos y sociales actuales. Por ejemplo, duran­
te estos últimos años el mundo presenció una serie de eventos y conflictos 
que cambiaron el panorama mundial: la disolución de la Unión Soviética, la 
Guerra del Golfo, las protestas populares en China y la subsecuente apertura 
económica del país, los conflictos religiosos en la India, su enfrentamiento 
con Pakistán, las pruebas atómicas de ambos países, el asesinato de Rajiv 
Gandhi, el "golpe de estado" en Pakistán, la crisis financiera en los países de 
Asia Oriental, la caída del régimen en Indonesia, el proceso de paz en Palesti­
na, el fin del gobierno racista en Sudáfrica y muchos otros. Todos estos su­
cesos fueron abordados, analizados y estudiados por los investigadores del 
Centro de Estudios de Asia y África, contribuyendo por diversos medios y 
procedimientos al conocimiento más claro y objetivo de estos temas, tanto 
para el interesado en general como para la cancillería mexicana en particular. 

Otro ejemplo de la atención prestada a los problemas contemporáneos es 
el desarrollo que han tenido los estudios sobre el área Asia-Pacífico, de tanto 
interés para nuestro país, por ser México un país que comparte con los de 
aquella región el océano Pacífico. En 1992 la Fundación Ford otorgó recur­
sos para propiciar estudios sobre el tema, permitiendo que varios colegas pu­
dieran hacer viajes de investigación y estudio a Singapur, Malasia e Indonesia 
y que varios profesores de la Universidad de Singapur impartieran cursos 
en El Colegio de México. Posteriormente, en 1994 se creó la maestría en Es­
tudios de Asia-Pacífico, dividiéndose el programa a partir de 1997 en dos 
especialidades: Estudios sobre Corea y Estudios sobre el sureste de Asia. Fi­
nalmente, a principios de 1996 se creó el Programa de Estudios APEC (Asia­
Pacific Economic Cooperation), en respuesta a una petición del gobierno 
federal, por la importancia económica del área y como parte de los compro­
misos de México al incorporarse al convenio internacional APEC. 

Se puede asegurar que durante esta década se alcanzó la madurez del 
Centro de Estudios de Asia y África. En estos años se confirmó su prestigio 
internacional, se consolidaron sus programas docentes, como lo prueba la 
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apertura del programa de doctorado en 1997, y se continuó con la produc­
ción de importantes publicaciones: 123 libros; la revista Estudios de Asia y 
África llegó al número 113, y se inició, en 1998, el Anuario Asia-Pacifico, cu­
ya última edición es la del año 2000. 

El Centro de Estudios Demográficos y de Desarrollo Urbano surgió, con 
carácter independiente, en 1981, pues antes formaba parte del Centro de Es­
tudios Económicos y Demográficos. Sus dos temas de estudio e investigación 
son vitales para el sano desarrollo del país, y puede afirmarse que en este 
Centro se originaron, hace poco más de treinta afios, los estudios demográfi­
cos mexicanos; puede afirmarse también que este Centro sigue siendo el 
punto nodal de la disciplina. Lo mismo puede decirse de los estudios urba­
nísticos: El Colegio de México también fue pionero en el tema, y también si­
gue siendo el referente fundamental. 

Por lo que se refiere a la docencia, desde un principio se ofreció la maestría 
en Demografía, y a partir de 1985 se imparte el doctorado en Estudios de Po­
blación. A la fecha se cuenta con más de 200 egresados de la maestría, y alre­
dedor de 50 egresados del doctorado. En términos de nacionalidad, es preciso 
sefi.alar que son numerosos los egresados extranjeros, predominando los la­
tinoamericanos y caribefios. En el área urbanística se ofrece una maestría en 
Estudios Urbanos, de la cual han egresado 180 alumnos, con las mismas carac­
terísticas étnicas. 

En cuanto a sus labores de investigación, el Centro está integrado por 29 
especialistas, 16 del área de demografía y 13 de desarrollo urbano, quienes rea­
lizan investigaciones sobre temáticas de enorme pertinencia, como población y 
desarrollo; políticas de población; demografía regional; migración interna e in­
ternacional; nupcialidad y fecundidad; mortalidad; salud reproductiva; estruc­
turación económica; trabajo, familia y género; familia y mercados de trabajo; edu­
cación y políticas sociales; mercados laborales; antropología y poblamiento de 
zonas costeras, así como estudios referentes al desarrollo regional y urbano, a la 
economía de la urbanización, al transporte, medio ambiente, los procesos de 
urbanización e industrialización, la estructuración del espacio urbano y la ges­
tión y administración de la ciudad, entre otros. A la importancia de las inves­
tigaciones realizadas en el Centro debe agregarse su reconocida calidad: cuen­
ta con tres recipiendarios del Premio Nacional de Demografía -Gustavo 
Cabrera, en 1989; Francisco Alba Hernández, en 1991, y Manuel Ordorica 
Mellado, en 1998- y dos de sus miembros fueron electos para El Colegio 
Nacional -Gustavo Cabrera, en 1981, y Víctor Urquidi, quien declinó la 
membresía, aunque no la distinción. 

Por otra parte, y como prueba de su atención al desarrollo de nuevas pro­
blemáticas, el Centro de Estudios Demográficos y de Desarrollo Urbano ha 
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iniciado un proyecto de investigación colectiva orientado al análisis del pro­
ceso de envejecimiento de la población mexicana, consecuencia de una con­
siderable disminución en los niveles de fecundidad y de un apreciable au­
mento en la esperanza de vida. Obviamente, otro tema prioritario es el de la 
desigualdad y la pobreza. Asimismo, se han elaborado los ''Atlas" urbanos de 
la Ciudad de México (1987) y Monterrey (1995), trabajos que han benefi­
ciado las labores de planeación. Además de sus numerosos libros especializa­
dos, los productos de investigación de los miembros del Centro de Estudios 
Demográficos y de Desarrollo Urbano se han canalizado a través de la revista 
Estudios Demográficos y Urbanos, próxima a llegar al número 50. 

Para atender mejor ciertas líneas específicas de investigación, en los últi­
mos años se han constituido dos programas. En 1991 se fundó el Programa 
de Estudios Avanzados en Desarrollo Sustentable y Medio Ambiente, para 
incrementar la formación de profesionales especializados en las relaciones en­
tre el medio ambiente y el desarrollo económico, con el propósito de que 
mejoren las perspectivas de sustentabilidad de los procesos de desarrollo, sin 
menoscabo de éste. Su origen es el Programa LEAD (Leadership for Environ­
ment and Development), creado con los auspicios de la Fundación Rocke­
feller en el marco de los preparativos para la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo, que tendría lugar en Brasil en 
1992. De hecho, el objetivo era crear programas para realizar este tipo de es­
tudios en varios países: si en 1992 se contaba con una red de siete países, a la 
fecha han aumentado a once, además de una filial que corresponde a la Co­
munidad Europea. 

La actividad central del programa es capacitar "cuadros" para concebir e 
impulsar cambios que mejoren la sustentabilidad del desarrollo económico. 
El procedimiento consiste en que, durante dos años, becarios rigurosamente 
seleccionados atiendan clases, conferencias y seminarios impartidos por ex­
pertos -académicos y funcionarios públicos-. A la fecha han sido benefi­
ciados 116 becarios, provenientes de diversas regiones del país y con muy va­
riadas profesiones y ubicaciones institucionales. 

Posteriormente, en 1993 se creó el Programa de Salud Reproductiva y 
Sociedad, en respuesta a una invitación de la Fundación Frod y a la necesidad 
de conocimientos rigurosos, específicos e inmediatos sobre las desigualdades 
sociales y de género en los asuntos reproductivos. Se trata de un programa 
intercentros en el que participan profesores-investigadores del Centro de Estu­
dios Demográficos y de Desarrollo Urbano, del Centro de Estudios Socioló­
gicos y del Programa lnterdisciplinario de Estudios de la Mujer. El Programa 
de Salud Reproductiva y Sociedad ha promovido y desarrollado reflexiones e 
investigaciones, y ha contribuido sustantivamente a la formación de recursos 
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humanos de alto nivel. Además, ha proporcionado un impulso decisivo a la 
difusión de la investigación sobre el tema y al diálogo entre académicos, 
tomadores de decisión, prestadores de servicios y organizaciones sociales. Ac­
tualmente el Programa de Salud Reproductiva y Sociedad concentra sus 
esfuerzos en la culminación del proceso de generación sistemática de cono­
cimientos sobre las dimensiones socioculturales de la salud reproductiva en 
México. 

El Centro de Estudios Económicos cuenta a la fecha con 17 profesores­
investigadores. Sus actividades docentes se concentran en una Maestría en 
Economía, la que desde 1991 se ofrece anualmente a causa de la gran deman­
da de que goza. Sus egresados superan los cuatrocientos, los que laboralmente 
se encuentran repartidos en el mundo académico, el sector público y, recien­
temente, en el ámbito financiero. Una proporción apreciable (cercana a 30%) 
de los egresados continúa estudios doctorales en universidades extranjeras de 
gran prestigio. 

En cuanto a investigación, las áreas mejor atendidas son economía públi­
ca, economía industrial, finanzas públicas, comercio internacional, desarrollo 
económico y macroeconomía. Dentro de estas áreas una buena proporción se 
dedica a problemas de la economía mexicana, si bien algunos colegas se dedi­
can a estudios de índole teórica y metodológica. Si se hiciera una revisión de 
las especialidades de la planta de profesores en las décadas precedentes, se 
percibiría con claridad la prioridad asignada a los principales problemas eco­
nómicos que entonces aquejaban al país. Por ejemplo, en la década de los 
ochenta los temas de investigación en el Centro de Estudios Económicos 
giraban en torno a problemas macroeconómicos, como inflación, deuda y 
política monetaria. En cambio, en la década de los noventa, y hasta hoy en 
día, una proporción importante de los temas analizados se ubican en el área 
microeconómica, destacando aspectos como regulación, estructuras de mer­
cado, estudios sectoriales, tópicos de desarrollo económico, reforma fiscal y 
ajustes en el mercado laboral, temas que reflejan los problemas actuales de 
países como México, que, sin negar la importancia del contexto macroeconó­
mico, han atravesado por profundos procesos de transformación, entre los 
que destacan las privatizaciones, la apertura comercial, las reformas a la segu­
ridad social y las reformas financieras y fiscales. Dado que muchos de estos 
procesos aún no están consolidados, se prevee que seguirán siendo tema de 
estudio en el futuro inmediato, junto con investigaciones sobre el crecimien­
to regional, el sector agrícola y el mercado laboral. 

El Centro de Estudios Económicos tiene como órgano difusor la revista 
Estudios Económicos, publicada semestralmente desde 1984, la que ha llega­
do a ser una de las publicaciones más prestigiadas de América Latina. Ade-
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más, cuenta con el Programa sobre Ciencia, Tecnología y Desarrollo, creado 
en 1980 con el propósito de estudiar las relaciones entre el desarrollo econó­
mico y social y el desarrollo de la ciencia y la técnica. Sin embargo, a partir de 
1990, los temas de investigación han incluido el cambio técnico en la agri­
cultura, la tecnología y estructura del sector transporte, tecnologías y mane­
jo de recursos marinos, análisis de trayectorias tecnológicas en la industria 
armamentista y en la industria nuclear, así como cambio técnico y medio 
ambiente en el marco del TLC y cambio técnico, estructura industrial y em­
pleo. Las líneas de investigación actuales son las relativas al proceso de cam­
bio técnico, la economía mexicana y la teoría económica. Con apoyo de la 
Fundación John D. and Catherine T. MacArthur, y coordinado desde su 
creación por Alejandro Nadal, se lleva a cabo un proyecto sobre estrategias al­
tenativas de desarrollo en México, con el propósito de disefiar una estrategia 
que combine el crecimiento económico con la sustentabilidad social y am­
biental y que incluya a los núcleos de la población que hoy están fuera de los 
beneficios del desarrollo. 

A lo largo de los últimos diez afios, El Centro de Estudios Históricos ha 
sido objeto de una considerable renovación en su planta académica, al incor­
porar a varios investigadores jóvenes, atentos a temas nuevos en la historio­
grafía mexicana, algunos de ellos de obvio interés actual, como son las his­
torias de Chiapas y de los usos del agua. El Centro de Estudios Históricos 
también se ha visto enriquecido con la incorporación de estudiosos sobre 
otras áreas del continente, en particular Brasil y Colombia, lo que permite 
acariciar el proyecto original de crear un centro de estudios de historia lati­
noamericana. Si bien se cuenta con expertos en historia andina, argentina, 
chilena, espafiola, francesa y norteamericana, la mayoría de los colegas reali­
zan investigaciones sobre historia mexicana, área que también predomina en 
las tesis que elaboran los estudiantes. 

Por lo que respecta al programa docente, a partir de 1997 se recuperó el 
viejo programa de maestría, aunque ahora no como programa terminal sino 
como parte integral del doctorado. A la fecha han obtenido este grado 54 
alumnos. Por lo que se refiere al doctorado, en los últimos diez afios lo han 
obtenido poco más de setenta estudiantes. Respecto a los productos de inves­
tigación, además de los numerosos libros escritos por los investigadores, se 
cuenta con la revista Historia Mexicana, próxima a llegar al número 200, ci­
fra que supone calidad académica y esfuerzo constante, cualidades que se 
confirman con la obtención, en 1997, del Premio Arnaldo Orfila Reynal en 
la categoría de "revista de investigación''. 

Mención aparte merece el Fideicomiso de las Américas, coordinado por 
Alicia Hernández desde su fundación en 1991. Su objetivo era aprovechar un 
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generoso financiamiento del gobierno federal para fomentar estudios que nos 
ayudaran a pensarnos "como una comunidad plural de americanos y mexica­
nos, al mismo tiempo unidos y diferenciados", pero con muchos problemas 
comunes, considerando a Canadá y Estados Unidos como países fundamen­
tales para entender nuestra especificidad a partir de comparaciones útiles. 
Siempre con el respaldo editorial del Fondo de Cultura Econ6mica, el Fi­
deicomiso de las Américas ha organizado sus prioridades académicas en seis 
series: «Ensayos y Estudios», con poco más de veinte títulos; «Hacia una 
Nueva Historia de México»; «Breves Historias de los Estados», que busca 
-en palabras de Luis González- «dar a conocer la vida, los milagros y los 
múltiples estilos de vida del México plural ... », escritas «con el mismo patr6n 
metodol6gico y dirigidas a todos los públicos locales»; «Hacienda»; <<Améri­
cas», y las «Lecciones de Historia», o la que reproduce textos breves de carác­
ter metodol6gico. Sobra decir que el Fideicomiso de las Américas le ha dado 
al Centro de Estudios Hist6ricos una gran proyecci6n, tanto en el interior 
del país como en el resto del continente: el catálogo de sus autores constituye 
una de las principales "redes" de historiadores americanistas. 

El Centro de Estudios Internacionales, creado desde 1961, se benefici6 
en 1982 con una gran transformaci6n, pues a la licenciatura en Relaciones 
Internacionales se vino a agregar una en Administraci6n Pública, caracteriza­
das ambas por su rara combinaci6n de orientaci6n humanista y de formaci6n 
instrumental. 

La licenciatura en Relaciones Internacionales pone énfasis en las áreas de 
ciencia política, historia (con perspectivas regionales), relaciones internaciona­
les y política mexicana, y se ha fortalecido en las materias de tipo cuantitativo, 
que brindan al estudiante las herramientas indispensables para la comprensi6n 
de la política internacional actual. El programa se modifica constantemente, 
para mantener el equilibrio entre su contenido hist6rico-humanista y las trans­
formaciones del escenario mundial. En los últimos diez años egresaron de 
esta licenciatura 85 estudiantes, 42 de los cuales han concluido o cursan estu­
dios de posgrado, principalmente en el extranjero. Cabe señalar la visibilidad 
que en las investigaciones de los profesores y en las tesis de los alumnos han 
ido adquiriendo los temas econ6mico-financieros, entre ellos los acuerdos de 
libre comercio y los procesos de integraci6n econ6mica. La mayoría de los 
egresados de esta licenciatura se desempeña profesionalmente en el sector 
público -principalmente en el servicio exterior-, en organismos internacio­
nales y en la academia. Más recientemente, un número creciente de ex alum­
nos trabaja en el sector financiero y en otros ámbitos de la iniciativa privada. 

La licenciatura en Administraci6n Pública se cre6 con el fin de preparar 
estudiantes interesados en las labores administrativas del gobierno, tanto en 
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el nivel federal como en el local. Dada la apertura económica de México a 
partir de la segunda mitad de los ochenta y los procesos de cambio político 
de los últimos años, el programa ha sufrido una serie de reformas, siendo la 
última actualización la de 1997. En los últimos diez años terminaron los cur­
sos de la licenciatura 41 estudiantes, de los cuales 15 han concluido o están 
cursando estudios de posgrado, principalmente en el extranjero. Entre sus te­
mas de tesis destacan los análisis de diversos sectores, como educación, salud 
y energía, los que se estudian con frecuencia a la luz del federalismo, el go­
bierno local o la descentralización. Son igualmente recurrentes las tesis sobre 
asuntos electorales y política interna mexicana. La mayoría de los egresados 
de esta licenciatura se desempeñan profesionalmente en el sector público, 
aunque ha aumentado la proporción que se dedica a la academia y, en los úl­
timos años, a la iniciativa privada. 

Por lo que se refiere a las labores de investigación, el Centro de Estudios 
Internacionales es responsable de la publicación de la prestigiada revista Foro 
Internacional, la que acaba de alcanzar los 160 números. Los temas de estudio 
más socorridos versan sobre las relaciones internacionales, la ciencia política, 
la administración pública -federal y local-, el sistema político mexicano, 
la política exterior de México y los estudios regionales sobre América del 
Norte, Europa y América Latina. Aunque en rigor es una tarea ajena a las res­
ponsabilidades institucionales, es de destacarse la labor de análisis y crítica 
política que realizan en los "medios" varios colegas del Centro de Estudios 
Internacionales. La labor de Sergio Aguayo, Fernando Escalante, Francisco 
Gil Villegas, Soledad Loaeza, Lorenzo Meyer y Rafael Segovia, entre otros, en 
cuanto al mejoramiento de la cultura política nacional, es inapreciable. 

En el Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios, a partir de la década 
de 1980, creció el número de investigadores dedicados a la literatura his­
panoamericana y mexicana, así como se abrió el interés por los estudios de 
literatura novohispana. En los últimos diez años se ha venido publicando un 
Catdlogo de textos marginados novohispanos de los siglos XVII y XVIII (está en 
preparación el del XVI), a partir de una investigación de los archivos de la In­
quisición en el Archivo General de la Nación, y se inició la colección «Biblio­
teca Novohispana», dedicada a la publicación de ediciones críticas o de textos 
literarios inéditos de esa época. Los estudios de literatura española de los si­
glos de oro continúan siendo una fortaleza del Centro. También comenzó el 
estudio de la literatura del exilio español en México, que ha dado lugar a una 
colección más. 

A partir de esa década se profundizó la separación entre los estudios lite­
rarios y los lingüísticos, dando lugar a dos doctorados: el de Literatura Hispá­
nica y el de Lingüística. Ciertamente que tal división produce inestabilidad 
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en los intereses filológicos de algunos estudiantes. El Centro se encuentra 
ahora en un proceso de reactivación de su enseñanza propiamente filológica, 
bajo la consideración de la importancia que tiene ese enfoque para el conoci­
miento de la literatura novohispana y mexicana, en particular. Con tal moti­
vo se han reintroducido los cursos de edición de textos. 

En cuanto a los estudios lingüísticos, el Centro se abrió hacia las lenguas 
amerindias mexicanas y convirtió su doctorado en uno de "lingüística'' en ge­
neral y ya no de "lingüística hispánica''. No es grande el número de investiga­
dores del Centro dedicado a las lenguas aborígenes, por lo que la colección 
«Archivo de Lenguas indígenas de México», iniciada por Gloria Ruiz de Bra­
vo Ahuja y Jorge Suárez, se nutre con la colaboración de lingüistas de otras 
universidades; además de esos trabajos descriptivos, se estudian gramáticas de 
los siglos XVI y XVII; en cuanto a la lingüística en general, las investigaciones 
se articulan con los temas internacionales actuales: adquisición del lengua­
je, semántica, sociolingüística, gramática generativa. En los últimos años se 
equipó un laboratorio de fonética acústica, orientado a abrir este importante 
campo de investigación en México. Los estudios del español se concentran 
en la variación sociolingüística en la ciudad de México, las características de 
la lengua utilizada en los medios de comunicación y el complejo de investiga­
ciones que se congregan bajo el "Diccionario del Español de México". El 
Atlas lingüístico de México, que presidió los intereses lingüísticos del Centro 
desde 1966, está terminando de editarse. En la docencia, el Centro se esfuer­
za ahora por recobrar una sólida formación en lingüística hispánica, que con­
tribuya a una comprensión propia, no sólo del español, sino también de las 
lenguas amerindias. 

El proyecto del Diccionario del Español de México, iniciado en 1973, ha 
producido tres versiones de diccionario. La última, el Diccionario del español 
usual en México, ha tenido gran aceptación nacional e internacional. Por esa 
aceptación, su seminario se ha convertido en un importante centro de infor­
mación sobre el español mexicano contemporáneo, que recibe constantes so­
licitudes de material de referencia, así como múltiples consultas lexicológicas; 
a la vez, ha comenzado a atraer investigadores visitantes del extranjero, que 
pasan varios meses en él dedicados a conocer sus métodos y planteamientos 
de "lexicografía integral" del español. 

A partir de observaciones surgidas de este trabajo se abrió en el Centro el 
interés por las terminologías técnicas y científicas, aunque había algunos an­
tecedentes, malogrados, en el Programa de Formación de Traductores. Hoy 
en día se investigan teoría y métodos del estudio terminológico y se preparan 
vocabularios de términos de telefonía celular, desechos nucleares, comercio 
electrónico y otros. 
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El Programa de Formación de Traductores, que tuvo vida independiente 
por más de veinte años, se reintegró al Centro. Su objetivo sigue siendo la 
elevación del nivel de calidad de los traductores profesionales. Ofrece un di­
ploma de especialización. 

Los egresados del CELL tienen gran demanda nacional e internacional. 
Durante el último decenio terminaron sus estudios de doctorado 33 estu­
diantes en Literatura y 26 en Lingüística; se presentaron 25 tesis de ambos 
programas. 

El programa de publicaciones del Centro, con la Nueva Revista de Filolo­
gía Hispdnica a la cabeza, ha producido en el último decenio 47 libros en sus 
series «Estudios de Lingüística y Literatura», «Anejos de la NRFH», «Estudios 
de Dialectología Mexicana», «Literatura Mexicana>>, «Literatura del Exilio Es­
pañol», <<Archivo de Lenguas Indígenas de México» y «Estudios del Lengua­
je» (una serie para publicaciones de estudiantes). A esos libros hay que sumar 
otros 17 que no forman parte de las colecciones. 

El Centro de Estudios Sociológicos nació en 1973, bajo la conducción 
de Rodolfo Stavenhagen, con el propósito de analizar las consecuencias socia­
les provocadas por el crecimiento demográfico y el desarrollo económico que 
el país había experimentado desde 1940. Poco tiempo después, la implanta­
ción de las dictaduras en varios países sudamericanos hicieron posible que el 
Centro de Estudios Sociológicos se enriqueciera con la incorporación de va­
rios colegas sudamericanos, quienes aportarían la frescura de una visión forá­
nea para analizar los problemas del país. 

Hoy en día el Centro de Estudios Sociológicos cuenta con 21 investiga­
dores, y los temas de trabajo son mucho más variados que en sus inicios, de­
bido a la ampliación de su plantilla. Entre los principales destacan: política y 
gobierno; partidos políticos y elecciones; educación y políticas públicas; mer­
cados de trabajo y migraciones; movimientos sociales y organizaciones civi­
les; cultura, género y familia; salud reproductiva; política social; pobreza y 
desigualdad del ingreso; sociología del trabajo y sociología económica; reli­
giosidad y cultura. 

Los libros publicados por el centro son un claro reflejo de los amplios in­
tereses de sus profesores-investigadores. Durante los últimos 10 años se han 
publicado cerca de 40 libros y casi una veintena de documentos de investiga­
ción o cuadernos de trabajo, acervo que constituye una contribución muy 
clara al conocimiento y análisis de la problemática social y política del país. 
Otro canal de expresión de los trabajos de sus investigadores es la revista 
Estudios Sociológicos, la que ha alcanzado el número 53. 

Por lo que se refiere al programa docente, del total de los más de cien egre­
sados, cerca de 90% se encuentra laborando en las diversas instituciones acadé-
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micas de nuestro país, tanto en la capital como en el interior; del resto, casi todos 
trabajan en dependencias del gobierno mexicano o en organismos internaciona­
les. Varios egresados han resultado académicos muy prolíficos, pues cuentan con 
un acervo de producción de considerable importancia; varios de ellos, además, 
han ganado premios y reconocimientos por sus trabajos de investigación. 

En 1997 quedó integrado al Centro de Estudios Sociológicos el Progra­
ma lnterdisciplinario de Estudios de la Mujer, el que ha desarrollado labores 
de investigación y difusión desde su creación, en 1983. A partir de 1990, una de 
las tareas centrales del Programa ha consistido en el diseño e impartición 
de cursos vinculados con el conocimiento de las mujeres en México. En este 
sentido, se dio impulso a los Cursos de Especialización en Estudios de la Mu­
jer, cuya Primera Promoción tuvo una duración de un año y, a partir de 
1992, se extendió a dos años. Entre 1991 y 2000 se han atendido cinco pro­
mociones, con el fin de formar especialistas en los estudios de las mujeres, 
que integren en sus disciplinas el enfoque de género con sus logros concep­
tuales y metodológicos. En estos años han culminado sus estudios 69 estu­
diantes, que realizan actualmente estudios de posgrado, o bien laboran en 
instituciones y organizaciones dedicadas a las mujeres mexicanas. Asimismo, 
cada verano desde 1989 se ofrecen el "Curso Introductorio en Estudios de la 
Mujer" y el "Curso en Estudios de la Mujer para Extranjeras y Extranjeros", 
que han probado ser una excelente vía para iniciar la conformación de pro­
gramas de estudios de la mujer y de género. Más de 350 estudiantes se han 
beneficiado con estos cursos de verano. 

Gracias al apoyo de la Fundación Ford, desde 1986 se han ofrecido becas 
de investigación en el Programa de Financiamiento y Apoyo Académico a In­
vestigaciones sobre Mujeres y Relaciones de Género, lo que ha resultado en la 
publicación de libros sobre temas como la participación femenina en la cons­
titución de la ciudadanía, las políticas públicas hacia las mujeres, la cultura y 
las representaciones de género y la violencia contra las mujeres. De otra par­
te, la investigación en el Programa lnterdesciplinario de Estudios de la Mujer 
se ha delineado a raíz de los intereses de sus investigadoras, y a partir de las 
propuestas de ciertas instituciones, urgidas de contar con información sobre 
temas específicos, como en el caso de las condiciones de vida de las mujeres 
en las cárceles en México, que dio origen al estudio Las mujeres olvidadas. Un 
estudio sobre la situación actual de las cdrceles de mujeres en la República mexi­
cana, de Elena Azaola y Cristina José Yacamán, publicado en 1996, con el 
encargo de la Secretaría de Gobernación. 

La tarea de investigación de las profesoras del Programa lnterdisciplinario 
de Estudios de la Mujer se ha centrado en temas relevantes en el campo de los 
estudios de género, como son la historia de las mujeres en México, la historia 
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de los movimientos de mujeres, la conformación de políticas públicas para las 
mujeres, la participación de las mujeres en el mercado laboral, las condiciones 
de las mujeres rurales e indígenas y su influencia en el desarrollo, la literatura 
escrita por mujeres y los derechos humanos de las mujeres. Además, se ha abor­
dado el estudio de la violencia intrafamiliar, en el marco de un Proyecto Pilo­
to de Prevención, Atención e Investigación en Violencia Doméstica, auspiciado 
por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Organización Panameri­
cana de la Salud (OPS), desde 1998. Puede asegurarse que las investigaciones 
realizadas o promovidas por el Programa lnterdisciplinario de Estudios de la 
Mujer conforman un corpus fundamental de conocimientos sobre las mujeres 
mexicanas; además, estas publicaciones tienen un carácter fundacional. En 
cuanto a labores de difusión, en los diez últimos años el Programa lnterdisci­
plinario de Estudios de la Mujer ha continuado organizando cursillos y semi­
narios, destacando los Coloquios de Estudios de Género que se celebran cada 
tres años (1993, 1996, 2000), con el objetivo de revisar y comparar los logros 
obtenidos en las investigaciones llevadas a cabo por las profesoras y ex alumnas 
del Programa lnterdisciplinario de Estudios de la Mujer. 

Ninguna historia reciente del Programa lnterdisciplinario de Estudios de la 
Mujer quedaría completa si no se hiciera mención de la labor desarrollada en 
cuanto a la consolidación de su Unidad de Documentación. Este trabajo de re­
copilación, selección y organización de materiales sobre las mujeres y los estu­
dios de género constituye una de sus mayores contribuciones. A la fecha cuen­
ta con un total de 7 637 documentos catalogados y clasificados, así como con 
25 728 noticias seleccionadas y analizadas. Estas fichas bibliográficas y hemero­
gráficas han sido capturadas en una base de datos, con el fin de facilitar y agili­
zar su consulta, por lo que resulta grato saber que 6 787 usuarios y usuarias han 
consultado materiales de esta Unidad de Documentación entre 1992 y 2000. 

La mención de esta espléndida Unidad de Documentación sobre cues­
tiones de mujeres y géneros permite hacer referencia a la labor de la Biblio­
teca Daniel Cosío Villegas. Como bien lo dice el diseño arquitectónico del 
edificio que desde 1976 alberga a El Colegio de México, su biblioteca ocupa 
la parte central; es el corazón de la institución, su columna vertebral. 

Afortunadamente, después de las restricciones presupuestales del decenio 
de los ochenta, la biblioteca recibió un fuerte apoyo del gobierno federal, para 
rehacer sus niveles de adquisiciones y poder así actualizar su colección, dándo­
se también un incremento sustantivo en la inversión en equipo y programas de 
cómputo. Así, en 1991 la biblioteca adquirió un sistema integral de automati­
zación, el que resultó en una verdadera transformación cualitativa de los pro­
cesos y servicios que ofrecía, permitiéndole ponerse a la vanguardia de las bi­
bliotecas mexicanas: por primera vez un catálogo pudo hacerse accesible a la 
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comunidad académica nacional a lo largo y ancho de la red internet. El núme­
ro de instituciones de educación superior con las que la biblioteca mantiene 
convenio de préstamo interbibliotecario aumentó 25% en los últimos cinco 
años. El número de usuarios atendidos ha crecido 65% en los últimos diez 
años. En 1990 la biblioteca atendía a 108 000, y en 1999 se atendieron 
179 000. El 60% de los préstamos corresponde a estudiantes, profesores e in­
vestigadores de otras instituciones de educación superior del país. Finalmente, 
es de destacarse que en los últimos 1 O años se han integrado a la colección al­
rededor de 176 400 volúmenes, por lo que el tamaño de ésta asciende a 343 000 
títulos en 600 000 volúmenes, y a más de 7 500 revistas. 

En resumen, la biblioteca se ha transformado para ser más eficiente, para 
hacer más con menos y para agregar más valor a los productos que brinda a la 
comunidad. El sello que impuso a la biblioteca Ario Garza Mercado sigue vi­
gente, como sigue también presente la enorme "dimensión humana'' que avi­
zoraran Susana Uribe y Berta Ulloa. Indudablemente, la Biblioteca Daniel 
Cosío Villegas siempre será la piedra angular de El Colegio de México. 

El gran apoyo que brinda la Biblioteca Daniel Cosío Vtllegas a los estudio­
sos de las ciencias sociales y humanas en el país y a las demás instituciones edu­
cativas dedicadas a temas afines, es sólo un aspecto del apoyo que El Colegio 
de México brinda a todo el sistema de educación superior del país. En efecto, 
son numerosos los profesores-investigadores de El Colegio de México que im­
parten cátedra en otras instituciones; son igualmente numerosos los que diri­
gen tesis o los que son utilizados como sinodales en exámenes profesionales o 
de posgrado. Asimismo, son muchos los colegas que colaboran en todo tipo de 
comités de evaluación. Si a esto se agrega el peso que los egresados de El Cole­
gio de México tienen en los claustros profesorales de otras instituciones, tendrá 
que concluirse que El Colegio de México es el mayor de los activos del sistema 
de educación pública superior en ciencias sociales y humanidades. 

Esta función se adquirió, y se sostiene, a través de un ingente esfuerzo. En 
estos diez últimos años El Colegio de México ha publicado 571 libros -has­
ta 1999- y 289 números de revista. Luego de sesenta años de existencia, El 
Colegio de México ha alcanzado una gran madurez. Prueba de ello es la de­
signación como profesores-eméritos en esta década de siete distinguidísimos 
académicos: Antonio Alatorre (julio de 1990), Luis González (abril de 1991), 
Moisés González Navarro (noviembre de 1991), Margit Frenk (abril de 1995), 
Rafael Segovia (agosto de 1995), Mario Ojeda Gómez (agosto de 1997), y 
Gustavo CabreraAcevedo (8 de septiembre de 1999). Resulta ilustrativo que 
si bien los cuatro primeros premiados provenían de los centros originales de la 
institución, los tres últimos ya proceden de centros más nuevos, dedicados a 
las ciencias sociales, lo que implica un reconocimiento a la madurez alcanza-
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da por estos centros, creados para resolver problemas concretos, ya fuera la 
formación de "cuadros" diplomáticos, ya el diseño de una política demográfica. 

La madurez de El Colegio de México tenía mucho tiempo de ser recono­
cida por las instituciones afines, y fue finalmente reconocida por el gobierno 
federal, el que le otorgó la autonomía en agosto de 1998. Acaso la mayor de­
mostración de la madurez de la institución fue la que se dio durante el proceso 
de elección de presidente en septiembre del 2000. Si bien don Mario Ojeda ha­
bía sido presidente de El Colegio de México de 1990 a 1995 -de hecho lo 
había sido desde 1985-, en septiembre de 1995 fue designado como su suce­
sor el historiador Andrés Lira, primer presidente de El Colegio de México que 
había egresado como estudiante de la institución. En efecto, Lira había estudia­
do su maestría en el Centro de Estudios Históricos entre 1964 y 1967, teniendo 
a José Gaos como director de tesis. La renovación generacional era evidente. 

Una característica de los presidentes que El Colegio de México ha tenido 
es que todos ellos eran miembros de su comunidad, plenamente identificados 
con su naturaleza y objetivos. Esta característica se pronunció en el proceso de 
selección de presidente para el periodo 2000-2005. En esta ocasión el procedi­
miento fue inédito, pues la Junta de Gobierno, órgano elector de la institución 
compuesto en ese momento por los distinguidos académicos José Moreno de 
Alba, Alejandro Rossi, José Sarukhán Kérmez, Rafael Segovia y Sergio Valls 
Hernández, acordó llevar a cabo una auscultación entre los miembros de la co­
munidad. Éstos manifestaron sus opiniones y preferencias de manera ordena­
da, inteligente y plural. Los candidatos finalistas fueron Rosario Green, Luis 
Fernando Lara, Andrés Lira, Soledad Loaeza y Lorenzo Meyer, todos ellos es­
tudiantes egresados de la institución y profesores investigadores de largo tiem­
po, por lo que el conocimiento y la identificación con el modelo de El Colegio 
de México estaba garantizado. Quien resultó electo -reelecto, en su caso-- fue 
el historiador Andrés Lira, pero puede asegurarse que con cualquiera de los 
otros cuatro la buena marcha de la institución estaba garantizada. 

Así, con el pleno gozo de su autonomía, con un presidente más legitima­
do -en tanto que electo después de una cuidadosa y amplia auscultación­
y con una comunidad más consciente y participativa, incluso con un clima 
democrático campeando en la institución, ésta inicia su vida en el siglo XXI 

llena de confianza y optimismo, convencida de que seguiremos cumpliendo 
los objetivos que nos impusieron el Estado y la sociedad mexicanos: la do­
cencia superior y la investigación de excelencia en ciencias sociales y humani­
dades. La historia de El Colegio de México no ha sido fácil, y sí ha estado 
colmada de logros. Sin falsa modestia ni una excesiva confianza esterilizado­
ra, El Colegio de México se compromete a seguir trabajando con la mayor 
intensidad y la mayor inteligencia posibles. 
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